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VENECIA,
Un pueblo, que reconocido en cuerpo de na
ción, cuenta noo anos de antigüedad, bien pu
diera llegar á los tiempos de la guerra de Troya, 
como suponen de Venecia algunos de sus analistas, 
aunque esta época es muy anterior al tiempo en 
que viniendo de la Tierra Firme empezó á habitar 
en las lagunas del Adriático; pero lo cierto es que 
sean algunos siglos mas ó menos, no pasan de mil 
anos despues de Jesucristo. En el séptimo del tiem
po de la república romana, ciertos hombres esta
blecidos en la ciudad de Adria subsistían de su 
pesca : las hordas ó sean los pueblos de estas lagu
nas tenian cada uno su gefe llamado el Tribuno; 
despues se unieron para defenderse mutuamente, y 
eligieron un dux ó duque, y un consejo general ó 
senado. Desde entonces han sido la basa fundamen
tal del gobierno estas dos incontrastables columnas, 
y todas las magistraturas que las acompañaban no 
eran mas que apoyos subsidiarios; pues las circuns-
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tandas las creaban, destruían y restablecían; y asi 
estas mutaciones, obra de la intriga ó de los albo
rotos, hacen la parte principal de la historia políti
ca de tan celebrada república.

Venecia , ciudad situada dentro del golfo Adriá
tico, y en las lagunas, especie de estanques, en don
de forman islas los canales, se levanta magestuosa- 
mente en medio de las aguas. Si estas fueran de
masiado profundas, darían entrada á los grandes 
navios. Si con las inmundicias se disminuyeran, 
llegarían á desaparecer y se ;hallaría Venecia uni
da á la Tierra Firme; y en ambos casos se vería 
espuesta á una invasión. Por esto los venecianos 
trabajan tanto para que las aguas no los aban
donen , como los holandeses para no ser sumergi
dos. Cavan con cuidado sus canales, y aun han 
hecho grandes trabajos para estraviar los ríos, que 
con el cieno y arena pudieran cegarlos. Contiene 
Venecia muchos hermosos palacios ; pero no es lo 
mas admirable esta magnificencia : y así dijo un 
poeta comparándola con la capital del mundo : 
u Cese ya Roma de ensoberbecerse por sus magni
ficos monumentos ; pues comparada con Venecia 
parece que á Roma la edificaron los hombres , y á 
Venecia la fundaron los dioses?'

Los estados de Venecia , cuando entraron en 
poder del emperador de Alemania en 1800, se 
estendian por el Trebisano, el Paduano, el Friuli, 
la Istria, la Da! macia, y algunas islas del Archi
piélago. La opinión que debe elegirse es que los 
venecianos empezaron á habitar las lagunas hu
yendo del furor de los godos mandados por Ala- 
rico en 421» ó de los huimos, bajo la conducta de 
Atila , por los años 45 a. Se conjetura que la pri-=
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mera isleta que poblaron fue Rialto, que hoy es 
el montee ¡lio mas considerable entre los que salie
ron del seno del mar y se ven cargados de pala
cios , cuando antes no tenían mas que chozas con 
cobertizos de cañas. Los habitantes , aplicados á 
un tráfico moderado, y ocupados en la pesca, no 
conociendo el lujo ni la ambición , eran recomen
dables por sus costumbres puras y sencillas , su 
zelo del bien público , y la piedad y unión que 
entre ellos reinaba. A fines del siglo V todavía 
era su marina muy imperfecta, y apenas se atre
vían á salir de sus lagunas. Lo que principal
mente procuraban era la conservación de las sa
linas : Estas, Ies dijo un ministro del rey de 
los godos , estas son vuestros campos y vuestras 
casas : la sal es para vosotros la mas preciosa mo
neda , pues ella os surte de todas vuestras subsis
tendas.” Siempre ha sido riqueza la mas segura^ 
lo que sirve para socorrer las necesidades.

La primera guerra de los venecianos, cuya 
exacta data se ignora , fue la que tuvieron contra 
los piratas á principios del siglo VI : en ella se 
hicieron aguerridos y se pusieron en estado de 
que los buscasen los generales del imperio griego. 
El célebre Narscs ó Narsetes admiró su situa
ción , y se interesó en reconciliarlos con los habi
tadores de Padua, rezelosos de su prosperidad. Ya 
hemos dicho que Rialto era el centro de aquellas 
islctas , de cuyo conjunto resultó la ciudad de Ve- 
necia. Tal vez afectaba ya su tribuno un dominio 
que los otros le disputaban: pero todos igualmente, 
habiendo degenerado de la virtud de sus mayores, 
dieron motivo para quejarse de su administración. 
Aquellas pequeñas poblaciones, observadas por los 
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lombardos , para aprovecharse de sus divisiones, no 
hallaron mejor parí ido que tornar que el de nom
brar un general ó dux que fuese cabeza subordina
da del consejo de la nación ; pero se estableció que 
no había de ser hereditario.

697. El primer dux, elegido á fines del siglo Vil, 
era un ciudadano de Heraclea , llamado Juan Lu
cas Anafesto, generalmente estimado por su pru
dencia y providad, de la cual no degeneró en el 
trono. Así puede llamarse la silla ducal en la re
pública de la importancia de Venecia , en donde 
el primer magistrado se decoraba con todos los 
atributos de la soberanía. Su diadema era un gor
ro , que por su forma se llamó el cuerno ducal.

712» Marcelo, sucesor inmediato de Anafesto, imi- 
727. fó sus virtudes; pero Urso, tercer dux, olvida

do de que gobernaba una república, afectó la ab
soluta autoridad, y sublevándose los venecianos, 
le mataron cuando trabajaba por sosegar el motín. 
Mudaron de gobierno; y en lugar del dux eligie
ron un magistrado anual con el nombre de Maes
tro de la milicia. De estos hubo tres; porque al 
tercero le depusieron y le sacaron los ojos antes 
de haber acabado su año. Volvieron á elegir dux, 

742. siendo el electo Teodato , hijo de Urso el asesina
do, que tal vez se pudo contar por mas infeliz que 
su padre, pues los conspiradores, que le conser
varon la vida , le dejaron sin ojos. Le reetnplaza- 
ron con un ta^ Galla, que apenas hizo mas que

756. pasar; y despues con Monegario, que era un hom
bre duro y absoluto ; pero le pusieron dos tribu
nos que le moderasen ; y no haciendo caso él de 
sus consejos , vino á parar en el mismo suplicio 
que Urso. Mas afortunados fueron los venecianos 
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en la elección de Mauricio Galbayo. Este se hizo 764. 
amar y estimar de tal modo , que no le pudieron 
negar la gracia de asociarle su hijo Juan, el cual 
consiguió el mismo favor para su hijo Mauricio; 
pero ambos degeneraron en cuanto á la virtud , el 787. 
tino de su padre , y el otro de su abuelo. Fue su 
reinado el de dos tiranos desenfrenados y crueles, 
y acabó por la repentina elección de otros dos, que 
ocuparon su lugar , y fueron Obelarlo y Reat. 804.

Casi todos los gefes que hemos nombrado vi
vieron en Malamanco, isla muy próxima á Rialto; 
y por ser la que está mas adentro del mar, los 
primeros esfuerzos de Cario Magno cayeron sobre 
ella en una guerra con los venecianos, quedan
do arruinados casi todos sus edificios. Cuando ya 
la paz dejó tiempo á estos isleños pára pensar 
en sus negocios, se acordaron de que hasta en
tonces la elección de sus gefes casi siempre había 
sido tumultuaria , y se resolvieron á hacer otra 
que fuese mas regular. Dieron sus votos á Angelo 811. 
Participado; y trasladando este la silla de Ma
lamanco á Rialto, se llamó Fenecía la población. 
No se atrevía la república á tenerse por inde
pendiente de los dos imperios de Oriente y de Oc
cidente ; pero en la necesidad de sujetarse al uno ú 
al otro, prefirió el de Oriente. Aunque el dux Par
ticipado mereció la confianza de sus conciudada
nos, le agregaron dos tribunos para precaver el 
abuso de la autoridad; y á pesar de la ley que 
prohibía que la dignidad de dux fuese hereditaria, 
le sucedieron sus dos hijos Justiniano y Juan. El 827. 
reinado de Juan fue disputado por Obclerio , uno §29. 
de los dos duxes electos tumultuariamente antes de 
Participado; pero no le permitió Juan recobrar
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su plaza, y sorprendiéndole hizo degollarle; pero 
también él, víctima de otra intriga , cayó en 
manos de los conjurados, los cuales cortándole 
la barba y el cabello , le aplicaron á los servicios 
menores de la Iglesia y murió en el tiempo de 

837. estas turbulencias. Tradonico, su sucesor, hizo la 
guerra á los sarracenos , y retiró á los pira
tas. Dominaban entonces en la ciudad seis fami
lias principales ; y procurando evitar el dux decla
rarse mas por una que otra , desagradó á todas, y 
le asesinaron. Sin embargo del grao poder de las 
familias culpadas, pidió el pueblo que se castiga
se el delito , y nombraron tres magistrados que 
hiciesen pesquisa de los delincuentes. Condenaron 
estos triunviros á algunos de ellos á muerte ; pero 
el pueblo, sin dejarles llegar al cadalso, los hizo 
pedazos en el camino.

Restituida la calma , procedieron á la elcc- 
854- clon de nuevo dux: cayó esta en Urso Partici- 

pacio , cuya familia habla dado hasta tres ; y este 
se distinguió por su prudencia, piedad y gobier
no moderado. Venció á los sarracenos y piratas: 
socorrió contra los esclavones á los de Istria , que 
aun no pertenecían al dominio de la república. 
Ya en este tiempo poseían los venecianos el arte 
de fundir, y enviaron á los griegos las primeras 

S8r. campanas que estos tuvieron. El reinado de Juan 
Participacio, hijo de Urso, fue, digámoslo así, 
intermitente , porque dejó por su poca salud el tro- 
no ducal, y se le cedió á su hermano Pedro. Mu
rió este, y volvió á ocuparle en compañía de otra 

912. hermano suyo llamado Urso. Uno y otro le deja
ron voluntariamente por cesión hecha á Pedro 
Candiano , que á los seis meses perdió la vida eu 
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una batalla contra los piratas. Todavía empeñaron 
á Juan Participacio á que volviese á tomar las 
riendas del gobierno; mas á los seis meses las puso 
en manos de Pedro Tribuno. Este fue el que con 
cadenas y estacadas que dispuso en las lagunas, 
puso la ciudad á cubierto de las irrupciones de los 
piratas. También hizo retirar á los húngaros que 
asolaban la Italia; y murió despues de un reinado 
glorioso de veinte y tres años. Urso Participa
cio, que le remplazó , puso un intervalo entre la 
muerte y los penosos trabajos del gobierno, por
que le renunció en su vejez, y acabó en un mo
nasterio sus dias.

El nombre de Pedro Candiano su sucesor, 932. 
hijo de aquel cuya vida abrevió una gloriosa muer
te en un combate, tiene cierta conexión con una 
fiesta que se celebró por largo tiempo. Era cos
tumbre celebrar los casamientos de los ciudadanos 
principales en la víspera de la Candelaria , y en 
una iglesia adonde tcnian que ir por las lagunas. 
Los piratas, que sabian esta costumbre, y estaban 
espiando la marcha de la comitiva , dieron de gol
pe sobre esta, y robaron los esposos con todas sus 
alhajas. En el instante juntó el dux todos cuantos 
hombres pudo, se entró en un navio, persiguió á 
los salteadores, los sorprendió repartiendo los des
pojos, hizo en ellos una grande matanza, y volvió 
á Venecia con los cautivos y sus tesoros ; por lo 
que instituyeron una festividad, y la llamaron la 
fiesta de los casados.

Pedro Badocr era de la familia de los Particí- g3Q. 
pacios, y su rama habia tomado este sobrenombre 
desde su ante-predecesor el dux Urso, que fue el 
primero que le usó. Como en su administración
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no hay cosa notable, se infiere que fue tranquila. 

942, Pedro Candiano III impuso un tributo á los noren- 
tinos, piratas hasta entonces indisciplinables. A su 
tiempo, con corta diferencia, corresponde la data 
de las primeras monedas venecianas. Su hijo, lla
mado como él, y sujeto á la autoridad de su pa
dre, se rebeló; pero se indignaron con su ingrati
tud el clero y el pueblo en tanto grado, que se 
empeñaron con juramento en no reconocerle jamas 
por dux antes ni despues de la muerte de su pa
dre. Esta proscripción no asustó tanto al rebelde, 
que no se aplicase con mayor actividad á hacer la 
guerra á su patria.

959- Murió el padre de pesadumbre ; pero al hijo 
le salió bien su tenacidad , pues á pesar de los ju
ramentos de cscluirle para siempre del empleo de 
su padre, él fue su sucesor, y se llamó Pedro 
Candiano IV. Había sido mal hijo, y fue mal es
poso y mal padre; porque cansado de su muger, 
la repudió y obligó á hacerse religiosa, y á un hi
jo , cuyo merito le hacia sombra, le precisó á 
abrazar el estado eclesiástico. Soltó despues la rien
da á todos los vicios: aspiró á la tiranía , y lomó 
una guardia de cstrangeros; pero esta precaución, 
muy lejos de intimidar al pueblo, le hizo ver por 
el contrario cuanto debía temer la pérdida de su 
libertad. Fue pues en tropel al palacio; y no pu- 
diendo forzar las puertas, las puso fuego : creció el 
incendio; y el dux, que se iba huyendo por dife
rentes sitios, llegó por último á un parage en 
donde se vió entre las llamas y el pueblo enfureci
dos. Pidió gracia á lo menos para su hijo de poca 
edad, que tenia en los brazos; mas el pueblo, escla- 
anando con el acento de la rabia: muera el tirano^
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degolló á padre é hijo, y arrojó sus cadáveres á las 
aves de rapina.

Habian hecho una escelente elección en la 
persona de Pedro Urseolo, hombre justo, generoso 
y arreglado en sus costumbres; pero una devoción 
mal entendida dejó á los venecianos sin el fruto de 
tan buenas prendas. Llegó del Rosellon á Venecia 
un abad de monges á visitar el cuerpo de san Hi
lario , que se veneraba en san Marcos, ó inspiró 
al dux el horror al mundo y el amor al retiro con 
tal eficacia , que despues de haber empleado un 
año en meditar su resolución y en tomar todas 
sus medidas para que su abdicación no fuese tan 
perjudicial á sus súbditos , desapareció una no
che , y fue á encerrarse en un monasterio sin ha
ber dicho cosa íNguna á su muger, sus hijos ni 
criados: y vivió en su retiro diez y nueve anos. 
También Vital Candiano, su sucesor, tomó el há- 979. 
Lito monástico; pero fue con motivo de una enfer
medad, y murió luego. La misma enfermedad pa
deció Tribuno, y se hizo monge ; pero de este se 
sospecha que le precisaron, por no tener los talen
tos necesarios para restablecer la paz en la ciudad.

Se hallaba esta por entonces alborotada con las 
pretensiones y la rivalidad de muchas familias, en
tre las cuales se distinguían las de Caloprini y Mo< 
rosini. En Urseolo II hallaron el hombre que busca» 991. 
Lan, así para contener en lo interior las facciones, 
como para hacer floreciente por defuera la repú
blica. Este estendió el comercio de Vcnecia por toda 
la Grecia , Siria y Egipto ; y consiguió, así de los 
emperadores como de los soldanes, los privilegios 
y exenciones que los negociantes necesitan. Urseolo 
agregó al dominio de los venecianos la Istria y la
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Dal macia : sujetó los norenlinos > é introdujo en los 
estados de Tierra Firme el género de gobierno que 
despues se practicó. Su mérito 1c dió la estimación 
de los estrangeros: y el emperador Olhon le hizo 
una visita de amistad. Quiso el dux que le asocia
sen su hijo Juan; pero aunque se lo concedieron 
las venecianos, murió este joven antes que su padre»

Le sucedió otro hijo llamado Othon , con los 
felices auspicios de perpetuar las virtudes de su 
padre ; pero entre tanto que realizaba estas espe
ranzas , se apoderaron de su persona los conspira
dores , le cortaron la barba y le desterraron á 
Constantinopla. Centranico, que se llamó también 
Barbalano , fue el electo ; pero otra facción mas 
poderosa le hizo quitar el cabello y le encerró en 
un monasterio. Pidieron á Constantinopla que les 
enviasen á Olhon Urscolo; pero ya habla muer
to. Creyó Domingo Urseolo, pariente suyo , que 
le bastaba tener este apellido para suceder en el 
dogato, y se apoderó de esta dignidad; pero per
seguido por la facción que había puesto en el tro
no á Centranico, se vió precisado á huir. Cuan
do desterraron á Constantinopla á Olhon Urseolo, 
se lisonjeaba Domingo Flabanico de que él seria 
quien le remplazase; y no erró el golpe despues 
de la desgracia de' Centranico y la espulsion de 
Domingo Urseolo. A lo que parece tenia un odio 
irreconciliable á esta familia , que era de las mas 
ilustres de la ciudad ; pues la hizo desterrar y que 
se la declarase haber para siempre decaído de sus 
honores, derechos y preeminencias; habiendo lleva
do hasta nuestros dias este oprobio, á pesar de los 
servicios que hizo al estado Pedro Urscolo. No obs
tante ? debía haber muchas ramas de Urseolo, y 



Véncela. 5 3 s
no á todas alcanzó esta ignominia. En tiempo de 
Flabanico se determinó abolir para siempre el uso 
peligroso de asociar al dux los hijos , hermanos ó 
parientes; y este decreto llegó á ser ley funda
mental del estado.

Reinando Domingo Contareno , su sucesor , se 1043. 
terminó la diferencia entre los patriarcas de Aqui- 
Jeya y de Grado , que muchas veces habian in
quietado la república. Este último quedó libre de 
la dependencia del primero, y se llamó despues 
patriarca de Venetia. Domingo Silvio , elegido joyr. 
despues de Contareno, fue infeliz contra los nor
mandos, que rondaban hasta lo interior del Medi
terráneo. Vital Falier, aprovechándose de la des- 1074. 
gracia que los reveses de la fortuna causaron para 
con el pueblo á Domingo Silvio , logró que le de
pusiesen y le confiriesen á él su dignidad. En 1096. 
tiempo de Vital Michieli, que le sucedió, empeza
ron los grandes armamentos de los venecianos con 
motivo de las Cruzadas, y lograron sobre las cos
tas de Asia los bellos establecimientos, que fueron 
el fruto y premio de sus armadas , sin contar la 
ganancia inmensa de los fletes , y el lucro del co
mercio; y aun se les vió desplegar sns banderas 
por fuera, y vencer á los písanos y ferrareses. A 
estos rivales reprimidos anadió Odelufo Falier los 1102, 
paduanos; pero no fue tan feliz contra los húnga
ros , que habían entrado en Dalmacia; bien que si 
no llevó la palma de la victoria, un honorífico ci
prés hace sombra á su sepulcro por haber muer
to en el campo de batalla.

Domingo Michieli pasó en persona al Oriente, 1117. 
y no fue su viage estéril, ni en cuanto á la gloria 
ni en cuanto al provecho de los venecianos, por-
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que consiguió grandes privilegios en Jerusalen, y 
la propiedad de la tercera parte de Ascalon. Lle
vó este dux sus armas victoriosas á Rodas, Chio, 
Samos y otras islas griegas sobre la costa de la 
Morca, en donde se hizo fuerte ; y Pedro Polani, 
su yerno , continuó sus hazañas. Siendo dux este 
humillaron los venecianos á los de Padua, y tuvie
ron la honra de dar socorro á los emperadores grie- 

Il48. gos que habían sido sus señores. Duró esta alianza 
reinando Domingo Morosini; pero ya la prosperi
dad de los venecianos y la estension de su comer
cio en Asia, hacia sombra al emperador Manuel 

1156. Comneno durante el reinado de Vital Michieli II.
Se valió el griego de astucias para engañar al vene
ciano, que de buena fe se entregaba á sus insidiosas 
proposiciones de paz; y así es que tuvo el dux el 
dolor de ver perecer, por la astucia de Comneno, 
una de las mas bellas flotas que los venecianos ha
bian equipado jamas. No le perdonaron sus repu
blicanos que se hubiese dejado engañar; pues á su 
regreso le llenó de injurias el pueblo , y le quita
ron la vida en el tumulto.

Este atentado , de que ya había otros egern-, 
piares, dió ocasión á los hombres prudentes para 
pensar en reprimir la estreinada licencia del pue
blo, dejándole menos influencia en los negocios. 
En Venecia no había mas tribunal estable que el 
que llamaban la Cuarantía, porque se componía 
de cuarenta personas. Cuando murió Michieli to
mó provisionalmente este tribunal las riendas del 
gobierno y estableció un gran consejo de ciudada
nos escogidos, que sustituyó en lugar de las jun
tas generales, haciendo ver al pueblo que estas 
eran demasiado tumultuarias. A este gran consejo
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se le conservó el nombre de Pregadla que era e! 
que tenia las juntas generales. También creó la 
Cuarantía un senado sacado del gran consejo , y 
mudó la forma ordinaria de la elección de dux. Se 
nombraron seis consejeros que observasen la con
ducta de este, y bajo de estas condiciones eligieron 
á Sebastian Ziani. Muerto este, se mudó otra vez 1172. 
la forma de elección, que á la verdad solo se 
había anunciado como provisional; y se dio el gor
ro ducal á Orso Malipier, que no habia querido 1179« 
admitirle antes de la elección de Ziani. Como solo 
pretendía la felicidad de la república, concurrió 
gustoso al establecimiento de los nuevos magistra
dos de policía , propios para consolidar el buen or
den y la tranquilidad. Renunció Orso ; abrazó el 
estado monástico , y le profesó hasta morir. Por 
este tiempo , con corta diferencia , se dió el nom
bre de Señoría al cuerpo del gobierno.

Entre los hombres de mérito que podían pre
tender la dignidad de dux , era uno Henrique Dan- iig56ei 
dolo ; pero estaba ciego. A la verdad , la causa de 
su ceguera debió ser particular recomendación 
para con los electores; pues le habia privado de la 
vista la pérfida crueldad del emperador Manuel, 
cuando se hallaba en Constantinopla embajador de 
su república. La penetración de su entendimiento 
suplía con ventajas la falta de los ojos : y así nun
ca hizo la república papel mas brillante que en el 
tiempo de su administración. Tuvo el placer de en
trar como vencedor y conquistador en aquella ca
pital del imperio griego, en donde habia sufrido 
tratamiento tan bárbaro. No quiso admitir la mis
ma corona; pero se aprovechó del ascendiente, que 
por su mérito y servicios lograba entre los prínci-
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pes armados, para procurar grandes ventajas á la 
república.

Muerto este dux crearon una magistratura 
muy útil, cuyos miembros , en número de seis , y 
con el título de correctores, tenían á su cargo exa
minar los abusos que podian haberse introducido 
durante el gobierno de cada último dux, y dar 
cuenta al senado para que este los corrigiese. Siem
pre tuvo lugar esta magistratura durante los in
terregnos. El que se siguió por muerte de Dando- 

I2O¿. lo, acabó por la elección de Pedro Ziani , que 
puso á los venecianos en posesión de las islas de 
Candia y de Corfú , y de parte de Negroponto. 
Candía dió bien que hacer á sus vencedores por ha
berse levantado en ella muchos alborotos ; y no les 
dieron menos en que entender los genoveses y padua- 
nos; pero Venecia triunfó de sus rivales sin que 
Ziani, mas propio para las negociaciones que para 
la guerra, contribuyese mucho á sus victorias. Lo 

1229. mismo sucedió con Jacobo Tiepolo su sucesor. Am
bos renunciaron por disfrutar algún reposo; pero 
uno y otro le gozaron pocos meses.

Mientras tuvieron la dignidad de dux Martin 
1249. Morosini y Kenario Zeno, tuvo la república guer- 
1252. ra con Ezzelino, tirano de la Lombardía, que 

hizo teatros de horror las ciudades de Padua, Ae- 
rona v Vicencia; poro su mayor irritación era con
tra los paduanos ; pues á cuantos caian en su po
der les mandaba cortar los pies y las manos: mas 
los cremoneses y mantuanos reunidos le hicieron 
prisionero, y le dejaron morir en un calabozo sin 
darle otro castigo. En tiempo de estos dos duxes 
midieron sus fuerzas los genoveses con los venecia
nos ; porque estos, según parece, querían ser úni-
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tos en el comercio de Levante; pero los genove- 
ses por composición lograron que se repartiese entre 
las dos repúblicas. Laurencio Tiepolo , sucesor de 1160. 
Romeo , era fastuoso , ó tal vez solamente deseaba 
asegurar su poder. Casó un hijo suyo con una 
princesa , y él se casó con otra. Con esta ocasión 
el senado prohibió por una ley que se casase el 
dux, ó casase á sus hijos con estrangeras. Otra 
ley cerró en tiempo de Contarini á los hijos ilegíti
mos la entrada en el gran consejo. Renunció Con- 1275. 
tarini, á causa de su mucha edad , y le reemplazó 
Juan Dándolo. Ambos tuvieron los talentos que 1279. 
pide el gobierno civil, y el último reformó las 
magistraturas, que tenían á su cargo las subsisten
cias y las costumbres.

. El mismo dia de las exequias de Dándolo sé 
levantó en el pueblo un gran tumulto, pretendien
do que volviesen á ponerle en posesión del derecho 
de elegir dux; pues se le babian quitado, y no que- 1289. 
ria admitir á Pedro Gradenigo á quien los nobles 
pusieron en la dignidad de dux. Mil voces confu
sas resonaban en invectivas contra la nobleza, y 
proclamaban á Jacobo Tiepolo. Era este un hom
bre tímido que por miedo de desagradar á los 
nobles si aceptaba el trono, ó al pueblo si nó le 
admitía, se escondió; y de este modo dejo el cam
po libre á Pedro Gradenigo , hombre de firmeza 
y resolución.

Conservó este dux resentimiento contra el pue
blo por la elección de Tiepolo, teniéndola por a- 
frenta, aunque no se efectuó, y resolvió quitar á 
los populares la poca influencia que les quedaba 
en lá elección dé dux; y lo consiguió introducien
do mutaciones en la formación del gran consejo. 

tomo vn.



18 Historia Universal.
Estas mutaciones llevaban al principio la aparien
cia de algunos respetos á los derechos del pueblo; 
pero cuando Gradenigo advirtió que conseguia sus 
fines se desembarazó de toda sujeción, y p'romulgó 
una ordenanza estableciendo que todos aquellos que 
componían por entonces el gran consejo le com
pondrían perpetuamente ellos y sus descendientes 
sin elección ni sorteo; y como no había otros en el 
consejo que los nobles , logró que el gobierno que
dase puramente aristocrático.

Por esta ley hubo una sublevación del pueblo 
y de algunas familias nobles que no se hallaban 
entonces en el gran consejo. Contuvo Gradenigo al 
pueblo con su firmeza , y sosegó las familias no
bles dejándolas con la esperanza de ser admitidas 
en caso de tener que suplir ; mas no todas se des
lumbraron con estas promesas. Los Quirini , los 
Badoer, los Baroci y algunas otras se unieron para 
restablecer el gobierna antiguo. Barjamoní Tiepo— 
lo, hijo de Jacobo, á quien Gradenigohabía qui
tado la dignidad de dux , se declaró cabeza de esta 
pretensión ; pero se descubrió la empresa ; y lla
mando Gradenigo tropas pelearon en la ciudad 
encarnizadamente t quedando vencida la facción de 
Tiepolo, cuyo gefe fue muerto en el campo de ba
talla. Cortaron la cabeza á tres nobles cómplices, y 
colgaron sus cadáveres. Con este motivo se insti
tuyó el terrible tribunal de los Diez, que ha sido 
el mas firme apoyo de la aristocracia en Venecia.. 
Se cree que dieron veneno á Gradenigo.

131a. A este dux sucedió Marin Georgi, el cual murió 
« de vejez á los diez meses de su reinado , que em

pezó á mas de los ochenta anos de su edad, y dejó 
1211. la memoria de religiosas virtudes, Juan SoranzoF
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su sucesor, sostuvo gloriosamente la reputación de 
las armas venecianas en los países orientales, ma
nejadas por Justiniano Justiniani > que hizo temblar 
á Constantínopla. Francisco Dándolo, que remplazó 1327. 
á Soranzo, protegió en el Asia menor el comercio de 
Venecia contra la oposición de los turcos, á quie
nes tomó muchos navios en su tiempo Pedro Zeno, 
general de la república. Este ahorcaba á todos los 
turcos que caian en sus manos,- como á piratas y 
bandoleros. Entonces empezó la Señoría á tener 
generales cstrangeros para las fuerzas de tierra, 
observados por los llamados proveedores que les 
agregaba. Una gran carestía de víveres suscitó 
murmuraciones contra el gobierno de Bartolomé I339» 
Gradenigosu sucesor. Andrés Dándolo recobró pa- 1343. 
ra el comercio de los venecianos en especería y 
telas de Indias la ruta ventajosa de Egipto que los 
turcos habian interceptado. Para esto le fue preciso 
hacer un tratado con los infieles , lo cual entonces 
se miraba como una prevaricación y estaba muy 
prohibida ; pero el papa dispensó por cinco años. 
Envió la Señoría un cónsul residente en Alejan
dría ; y las riquezas que por este medio sacó Ve- 
necia , la proporcionaron los medios de sostener 
contra Genova , en Jos mares de Constantínopla, 
Una guerra, cuyas variaciones causaron grande 
alteración en las dos repúblicas, y principalmente 
en Génova, que sufrió pérdidas muy importantes.

La aristocracia de Venecia sé vió en gran pe
ligro, siendo dux Marín Falier, que en odio de los 13S*  
nobles , de quienes habia recibido algunos disgus
tos , formó el proyectó de restituir el poder al pue
blo; pero uno de los cómplices hizo traición cuan
do ya estaba para ejecutarse; Tomaron los nobles
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las armas, y sin forma de proceso ahorcaron á 
diez y seis cabezas de los paisanos ; pero al dux se 
le hicieron con toda formalidad ; y habiendo con
fesado su. delito , le degollaron en la sala del gran 
consejo. En el orden de los retratos de los que 
habían tenido la dignidad de dux, pusieron una 
pintura con un trono vacío, cubierto de terciopelo, 
y debajo estas palabras: Este es lugar de Maiin 
Falier , degollado por sus delitos.

1355, Juan Gradcnigo , que le sucedió , murió á los
1356. seis meses: Juan Delfino á los cinco anos de rei- 
1361. nado; y Laurencio Celsi á los cuatro. Durante la

administración de este último, hubo un grande al
boroto en Candía, que continuó y se finalizó siendo 

*365. dux Marco Cornaro, que reinó solos dos años. Por 
entonces enviaba Vcnecia flotas al Oriente á car
garse de sus tesoros , á combatir con sus envidio
sos , y á sostener y aumentar su comercio. La ha
cían temible á sus vecinos y la r.Jquit ian nuevos 
estados, sus egércilos de tierra; pero mientras im
prudente enviaba sus fuerzas del centro á las cs- 
tremidades se presentaron los genoveses delante de 
las lagunas: las acometieron y penetraron cu tér
minos que estuvo Venecia en gran peligro, y esta 
fue la primera vez que tembló. Pasados algunos 
días de consternación renació el valor con las ex- 

<367. hortaciones patéticas del dux Andrés Contarini: se 
armaron todos con su egemplo : sacaron de la pri
sión al valiente Pisani, á quien la ingrata repúbli
ca tenia castigado por una pérdida, y le restitu
yeron en su empleo de generalísimo de mar. Ol- 
vidó este grande hombre los agravios de su patria, 
la salvó, y murió. En este riesgo mostró el dux 
tanta prudencia como valor t porque supo emplear;
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$ proposito todos los recursos del estado, el cual 
le debió en gran parte su salud. Por los servicios 
importantes que habia hecho mereció estraordina- 
rias demostraciones al reconocimiento de sus con
ciudadanos en la distinción honorífica de haberse 
encargado á un noble que le hiciese públicamente 
la oración fúnebre. Miguel Morosini, su sucesor, 1382. • 
no tuvo tiempo para realizar las esperanzas que 
todos habían concebido de su talento , porque le 
arrebató la peste á los cuatro años de su reinado.

Antonio Vernier , distinguido por sus bellas 138& 
calidades, estaba gobernando en Candia cuando le 
eligieron. Este hizo publicar un reglamento por el 
cual se prohibió á todo eslrangero formar estable
cimiento en Venecia, ni adquirir en ella rentas sin 
licencia especial; y para conseguir derechos y pri
vilegio de ciudadano se declaró necesaria la resi
dencia de quince años. Por entonces era la posesión 
de Padua, ó su conquista , el objeto de la ambición 
de los venecianos, y lo consiguieron despues de ha
ber derramado mucha sangre reinando Micael 1400. 
Steno. Esta ciudad , Verona y algunas otras veci
nas hablan pasado de los Lescalas, familia ilustre, 
á los Carraras, no menos distinguidos , y estos de
fendían sus dominios con valor; pero les faltaron 
las fuerzas. Hicieron prisioneros á Lescala el padre, 
y á dos hijos suyos; y para cortar de raiz toda pre
tensión y reclamación los hizo degollar la Señoría. 
Este rigor republicano encendió en ira á todos los 
príncipes de Europa á quienes llegó la noticia. Pa
dua', como lo deseaban los venecianos, entró en el 
dominio de la república , que no perdia ocasión de 
engrandecerse; pero su poder nada anadia al del 
dux, antes bien parecía complacerse en humillarle.
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Resistió Micael Steno algunos ataques desagrada
bles ; y por esto decidieron despues de su muerte 
que los abogados pudiesen citar al dux á juicio, y 
que él ¡amas contradijese á sus conclusiones. Tam
bién abolieron la costumbre de juntar el pueblo 
para que aprobase la elección del nuevo dux, con
tentándose eon proclamarle; y de este modo perdió 
el pueblo enteramente lo poco que le restaba en 
los negocios del estado.

Las inmensas ganancias que adquirían los ve
necianos por el comercio , los pusieron en el reina- 

1441- do de Tomas Mocenigo en estado de emplear, se
gún la ocasión ó la necesidad , los dos medios mas 
poderosos de engrandecerse, que son la fuerza y el 
dinero. Bel primero se valieron con felicidad con
tra los turcos en la Morca, y contra muchos seño
res , cuyos estados invadieron en la Dalmacia y el 
Friul. Ya habían comprado á Patras y Zara , y 
también compraron á Corinto. El dux Mocenigo 
en un discurso que hizo al senado, nos ha dejado 
una idea del estado floreciente de la república cu 
aguel tiempo de prosperidad. ** Por la atención, 
dice , que nos ha merecido el comercio , envia Ve- 
necia todos los anos al estrangero un fondo de diez 
millones de ducados. Ganamos en solo el flete dos 
millones , y otros tantos en el tráfico de las merca
derías. Tenemos tres mil navios, desde diez hasta 
doscientas toneladas, que emplean diez y siete mil 
marineros; trescientos navios grandes, que ocupan 
á ocho mil; y cuarenta y cinco galeras, en las que 
hay hasta once mil. Todos los años enviáis qui
nientos mil ducados á Tierra Firme , é igual canti
dad á los otros lugares marítimos. El esceso se que
da en Véncela como pura ganancia. De Florencia



Vcneci'a. a 3
«straeis anualmente diez y seis mil piezas de finí
simos panos , que vendéis en Ñapóles , en Sicilia , y 
en todas las escalas de Levante. Vuestro cambio 
sobre Florencia es de trescientos mil ducados por 
ano. En una palabra , todo el universo contribuye 
á vuestra utilidad.

En tiempo de Francisco Foscari compraron T423» 
también á Tesalónica , y esta compra ocasionó con
tra los turcos , que decían ser los legítimos dueños, 
una guerra muy fatal para esta infeliz ciudad. La 
saquearon y la arruinaron los bárbaros, para que 
no fuese ni suya ni de los compradores. El dux 
hizo poco papel en las guerras que por entonces 
tuvieron los venecianos con Milán , Florencia, Ge
nova , ó por mejor decir, con toda la Italia. Alia
dos y enemigos alternativamente de todas las po
tencias , pusieron por comandantes de sus fuerzas 
de tierra generales estrangeros , con la mira de que 
ningún noble, viéndose á la cabeza de un egércilo, 
adquiriese una autoridad peligrosa; pero les daban 
el mando en el mar , porque es mas difícil hacer 
circular proyectos de sublevación de un navio á 
otro , que ganar los batallones , á quienes á cada 
paso se arenga. Siempre tuvieron buenos almiran
tes, y escogieron los generales de tierra entre los 
mas hábiles capitanes, que no eran pocos en Italia.

Los venecianos pagaban bien ; pero no carecía 
de riesgo el servicio en una república espantadiza. 
En una guerra, que tenia entonces en movimiento 
á toda la Italia , creyeron haberles hecho traición 
el célebre Carmañ’olo; y se la hizo en efecto, si 
así puede llamarse , cuando un general no se apro
vecha de todas sus ventajas contra el enemigo. Este, 
á lo que parece, fue el mayor delito con que re
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convinieron al infeliz capitán. En su causa hubo 
una pérfida intriga confesada por el mismo duque 
de Milán su enemigo. Le hicieron con el mayor 
secreto el proceso ; y aun se dice que ni le pregun
taron ni le oyeron, y le llevaron ai suplicio con 
una mordaza, imputándole , sin determinar nin
guna , haber cometido diversas traiciones contra la 
república , y maquinar otras nuevas. De sus muchos 
bienes no dieron mas que una pequeña parte á su 
mpger y»á sus hijos. No se libró de sospechas el 
dux Foscari, implicado en los reveses que esperi- 
mentaron las armas venecianas; y atendiendo á su 
paracler virtuoso, se puede presumir que el color 
de injusticia que se advierte en el proceso de Car- 
mafíolo , ofendió su delicada conciencia ; y por no 
ver los venecianos á pp hombre que era su viva 
censura y reprensión , procuraron deponerle; pero 
él desarmó su malicia ofreciendo sujetarse á juicio 
y renunciar. Agradó tanto esta dócil corresponden
cia , que no solo no aceptaron su renuncia , sino 
que le obligaron á jurar que jamas la haría.

Gobernó pues Foscari con tranquilidad, y aun 
con elogios , treinta y cuatro años; y al cabo de este 
término le poseyó tan gran melancolía por un fa
tal suceso que sobrevino á su hijo , el cual murió 
en un destierro , que jamas volvió á presentarse en 
ningún consejo, ni aun salió de su aposento. Era 
costumbre, que en caso de ausencia ó enfermedad 
del dux presidiese el consejero mas antiguo en ca
lidad de vice-dux. En un tiempo de paz, como era 
aquel, pudieran haberse contentado con esta espe
cie de gobierno, y dejar que gozase de los honores 
de su plaza un anciano octogenario, que estaba pa
ra bajar á la sepultura, y era/Bouejnccito de la re-
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publica; pero el consejo de los Diez se puso sobre 
todos estos respetos , y congregó una junta de veinte 
y cinco senadores , que habiendo estado deliberan
do ocho dias , resolvió que seis consejeros fuesen al 
palacio del dux, y le empeñasen en hacer la renun
cia ; pues ya una vez la habia ofrecido, y muchas 
manifestado deseo de hacerla.

Pero cuanto mas anciano es el hombre , menos 
sufre que le adviertan la humana flaqueza. Res
pondió Foscari, que él se atenía al juramento que 
habia hecho de no renunciar jama? ? y pidió la con
vocación del gran consejo. La junta, previendo sin 
duda que puliera la multitud moverse á compasión 
y serle favorable, decidió absolutamente que se le 
relevase de su juramento, que hiciese dimisión, 
que se procediese al punto á la elección de sucesor, 
y se le señalase una pensión y honores. Para todo 
esto no le dieron mas que tres dias; pero no nece
sitaba tantos, porque respondió tranquilamente: 
Obedeceré gustoso al escelentísimo consejo de los Diez. 
Entregó el anillo ó sello ducal, que allí mismo 
rompieron en su preseneja : dejó el gorro de la dig
nidad y se puso otro regular. Dió orden para el 
transporte de sus efectos; y hecho todo con el ma
yor sosiego , salió de su palacio.

La forzada renuncia de Foscari egeitó una mur-r 1457. 
muracion general , reprendiendo todos los ciuda
danos el insulto hecho á un anciano que habia 
servido bien á la patria cuando debieran esperar a 
que inuriese, pues no podía tardar. Abiertamente 
espresaban su modo de pensar ; pero el consejo de 
los I)iez prohibió, imponiendo pena, que se habla
se del asunto; y encargó á los magistrados que le 
informasen contra los temerarios que osaspp á pon- 
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travenir á su prohibición. Con esto callaron todos: 
se juntó el gran consejo, nombró electores, y estos 
dieron su voto á Pascual Malipier. Cuando Fos
ear! oyó tocar las campanas de la ciudad para 
anunciar la elección, sintió una conmoción repen
tina que le puso en el sepulcro. Fue mas bene
mérito de la repüblica , dice un historiador , que 
ninguno de sus predecesores, y le trataron con me
nos atención que á ninguno de ellos. Es preciso 
decir , añade , que los venecianos tienen el corazón 
hecho de diferente modo que los demas hombres, 
pues á vista de semejantes rasgos de ingratitud se 
conserva en ellos el amor á la patria, y se sacrifi
can por servirla. ” Pero yo preguntó: ”¿E1 desear 
los puestos lucrativos y honoríficos proviene del 
amor á la patria? ’’

1462. En tiempo de Cristóbal Moro , sucesor de Ma
lipier , tuvieron los venecianos guerra en Morca 
contra los turcos; y aunque los ayudó una cruzada 
no por eso fue feliz esta campaña ; pero entonces 
empezaron los venecianos á concebir esperanzas de 
adquirir el reino de Chipre , y le lograron los su- 

1471. cesores de Moro. El primero fue Nicolás Trono, 
1473- fIuc no h* z0 mas ^ue Pasar: remplazó Nicolás 

Marcelo, cuyo reinado no fue mucho mas largo;
I474> y á este sucedió Pedro Mocenigo, famoso guerrero, 

y no menos hábil político,
Siendo almirante de la república habia ido á 

recibir las disposiciones de Jacobo Lusiñan , rey de 
Chipre , casado con una veneciana de la familia 
Cornaro. Habia adoptado la república á esta prin
cesa , é hizo el papel de madre en su casamiento. 
La dejó Lusiñan en cinta, y ordenó en su testa
mento que si paria varón fuese para este todo el 
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reino, y que si paria hembra se dividiese entre la 
niña y la madre , siendo esta la totora con Andrés 
Cornaro su tío. Dio á luz un hijo , y Pedro Moce
nigo sostuvo á la madre y al niño contra muchas 
facciones que se levantaron en Chipre, mirándolos 
Como pupilos de la república.

La principal la fomentaba Alfonso rey de Ara
gón , que había prometido su hijo á una hija na
tural del difunto rey Lusiñan , con el fin de adqui
rir derecho al reino de Chipre en caso de morir el 
hijo de la veneciana: y en efecto murió niño este 
príncipe. Entonces Andrés Vendramino, sucesor de <47®*  
Pedro Mocenigo , para quitar á la reina todo mo
tivo de inquietud, hizo transportar á Vcnecia la 
prometida al hijo de Alfonso. Gozaba esta prince
sa en Vcnecia de alguna libertad ; pero tuvo noti
cia el senado de que el rey de Aragón enviaba en 
un navio cargado de frutos un corto número de 
hombres determinados á robarla : y al punto el 
consejo de los Diez dispuso que la pasasen á la 
cindadela de Padua , y publicaron que había muer
to de enfermedad. Sobre el género de enfermedad 
nadie se engañó; porque la reputación de los ve
necianos en punto de buena fe y de religión , no 
era la mas cscelente. Los escomulgó el papa por 
haber hecho una alianza con Bayaceto II. Sostu
vieron soberbiamente esta desgracia ; y á fuerza de 
victorias en Italia, se hicieron absolver. Adquirie
ron también con el dinero islas y ciudades : in
quietaron á Ñapóles , y abusaron de sus fuerzas 
Contra la pequeña república de Ragusa, que no 
tuvo otro medio de conseguir que la hiciesen jus
ticia , sino amenazar con que si no la trataban 
mejor se entregaría á los turcos. Juan Mocenigo, 1478.
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que había sucedido á Vendramino, era el alma de 
todos estos negocios; y con su muerte perdió la 
república un gran general y un gran político.

Dos Barbarigos tuvieron el cetro ducal; Mar
cos , que apenas hizo mas que locarle; y Agustin, 
qne le mantuvo por largo tiempo, y en cuyo rei
nado se perfeccionó el asunto de Chipre. La Seño
ría, madre adoptiva de la reina Catalina Cornarp? 
había quince años que solo dejaba á esta señora 
los honores de reina , reteniéndose toda la autori
dad. Temían los tutores que cansándose su pupila 
de la sujeción , tomase algún esposo que la pusiese 
en libertad; y para evitar este golpe resolvieron 
sacar de sus estados á la reina de Chipre llevándo
la á Venecia: y dejaron al cuidado de su hermano 
Cornaro el modo de conseguir que la agradase la 
proposición. Se sorprendió Catalina al oirla , y no 
quiso acceder. ¿ Cómp habia de dejar un reino rico, 
en el cual gozaba los honores de su dignidad, para 
confinarse en un lugar en donde no habia de tener, 
clase ni estado? u Basta, respondió, que la repú-» 
blica posea mi reino despues de mi muerte. ” In
sistió Cornaro , y la hizo presente que si perseve
raba en su negativa le culparían á él de no haber 
empleado para con su hermana todos los medios 
convenientes , y que entonces le esponja á él y á 
toda su familia al resentimiento del senado. uBien 
está , dijo anegada eu lágrimas la desconsolada 
princesa, si á tí te parece bien la proposición , á 
mí también me lo parece, ó por 1q menos procu
raré vencer la repugnancia para que me lo parezca; 
pero la república de tí mas que de mí recibirá mi 
reino. ”

Partió de Chipre la reina con la muerte en
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el corazón. La hizo Venecia un recibimiento mag
nífico , dándola un bello palacio en el Trevisano, 
tina gran suma de dinero contante, y una buena 
pensión. Durante este tiempo se tremolaba el es
tandarte de san Marcos en Famagtista , y se enar
bolaba en toda la isla que quedó aneja al dominio 
de la república : y á la verdad solamente la falta
ba una corona para tener en la asociación de los 
príncipes un rango igual con los otros potentados. 
Tenia Venecia el poder por sus riquezas ; y como 
era también el centro de las negociaciones , envia
ban allá los reyes y los príncipes sus embajado
res , los cuales con su augusto senado formaban 
una especie de congreso perpetuo. Allí se conclu
yeron las ligas , y de allí salieron las resoluciones 
tan fatales para los franceses en las guerras de 
Italia del siglo XV.

Muerto Agustín Barbarígo tuvieron los vene
cianos un breve interregno para crear una nueva 
magistratura, que á unos parece admirable, y á 
otros monstruosa. Hablo de los inquisidores dé es
tado , que tienen á su cargo dar movimiento á las 
espías, oír las delaciones, y sacrificar las víctimas 
que les parecen útiles ó necesarias á la pública se
guridad. No son mas que tres jueces elegidos entre 
los senadores de mas integridad; pero son inexo- 
rables^ y á nadie tienen que dar cuenta. Sus sen
tencias deben tener todos los tres votos conformes; 
cada uno de los jueces debe ser de diferente fami
lia , y solamente ocupan su plaza por tiempo de
terminado. Por estas precauciones suponen que su 
poder solamente es peligroso para los malos; y 
los mismos venecianos aseguran que los inquisido
res de estado no han prevaricado jamas; pero su



i5or.

3 o Historia Universal.
puesto que á nadie dan cuenta de sus juicios, 
¿ quién lo puede saber ? Estos magistrados renun
cian sin duda á toda especie de sociedad , ó todos 
huyen de tratarlos ; porque ¿ quién habla de querer 
esponerse á los penetrantes ojos, ó á los atentos 
oidos de un hombre que tiene levantada el hacha 
á su voluntad sobre mi cabeza ?

Leonardo Loredano, sucesor de Agustín Bar- 
barigo , vió en su reinado combatida la república 
de una violenta tempestad , siendo el motivo de 
una casi general sublevación su propia soberbia. 
Se coligaron para abatirla el papa , los franceses 
y los príncipes de -Italia : repartieron entre sí los 
estados de Tierra Firme antes de conquistarlos j y 
pensaban en no dejarles mas que su ciudad con al
gunos países pequeños confinantes con los turcos, 
y algunas islas ; porque todo cuanto correspondía 
á la Italia se habia de repartir entre los coligados. 
La Señoría, no creyéndose con fuerzas suficientes 
para defender la Tierra Fírme, resolvió al princi
pio abandonarla , esperando que con este sacrificio 
evitaría el golpe que la amenazaba; pero volviendo 
sobre sí de su primera consternación , recobró nue
vo valor. Algunas sumisiones, empleadas á tiempo, 
aplacaron al papa : las victorias dieron á la repú
blica algunos aliados; y las intrigas, manejadas con 
destreza , introdujeron la discordia entre los con
federados. Lo que mas tenian que temer era la fu
ria francesa , y aun Luis XII, que conocia su na
ción , previa bien los efectos de su impetuosidad. 
Quisieron ponerle miedo con la prudencia, políti
ca y sagacidad del senado : y respondió : Yo les 
daré tantos locos que gobernar , que con toda su 
sagacidad no puedan avenirse con ellos. ” K la 
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verdad todo cedió desde luego á la nobleza joven, 
valiente y aturdida, que hacia la mayor fuerza del 
egército francés; pero la flema veneciana fue amor
tiguando el choque, y despues de diez anos de 
guerra se vieron las potencias beligerantes casi en 
el mismo estado que se hallaban en el principio, 
bien que muy gastadosy mas que todas la repú
blica, cuya estreñía desolación se prueba porque 
tuvo que vender las magistraturas. No obstante, 
como la firmeza de Loredano había contribuido 
para hacer menos desastrados los sucesos de la 
guerra, restableció su discreción el buen orden en 
el gobierno.

Veia Venecía sobre sus fronteras á Cárlos V 
y á Francisco I, que disputaron sus favores, y cada 
uno logró su parte ; pero dispensados como los de 
las cortesanas que ella permite en su seno, esto 
es , no según los deseos de los rivales , sino con
forme á sus propios intereses , y á semejanza de 
aquellas mugeres venales no se preciaba la repúbli
ca de ser constante. No fue cosa rara en las guer
ras del siglo XVI ver al león de san Marcos se
guir al aguila del imperio , ó agarrarse á las liscs 
de Francia con igual indiferencia. Del conflicto de 
las pretensiones de las partes beligerantes nació por 
aquel tiempo la ciencia diplomática que el genio 
italiano refinó. El conocimiento de los derechos 
respectivos, puesto en sistema, fue muy útil á los 
venecianos , que tenían siempre por gobernadores 
hombres familiarizados con el arte de la negocia
ción por la madurez de su edad, y la circunspec
ción republicana.

Los sucesores de Leonardo Loredano se pue
den comparar con las antiguas Sibilas , asi por la 
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X521. vejez como por las sentencias. Antonio Grímani 

tenia ochenta y siete anos cuando le hicieron dux, 
1523. y Andrés Griti ochenta. Viendo este que en un 

tratado concluido én Cambray entre Cárlos V y 
Francisco I se hablan despreciado los intereses de 
Venecia, no obstante íás promesas que les habian 
hecho ambos príncipes para hacerlos de su partido, 
dijo estas palabras notables: ttLa ciudad de Cam
bray es el purgatorio de los venecianos, y el em
perador y el rey los hacen espiar en él la culpa dé 
haberse Unido con ellos. ” En solos veinte años se

1 ¿39. ensayaron, por decirlo así , á llevar el gorro ducal, 
1553' ’>e^ro Lando, Francisco Donato, Marco Antonia 
1534. Trevisani, Francisco Vernier, Lorenzo y Geróni- 
1559' rn0 Eriuli. Estos dos últimos eran hermanos; y en 

tina república zelosa y con leyes, que parecía re
probaban semejante sucesión , es buen testimonio 
de su mérito esta especie de herencia. También per
mitió la república que en favor de Lorenzo Priuli 
se suspendiese la prohibición observada por mas 
de cien años , de coronar á la esposa del dux; y 
Ziiia Sendolo su mnger, recibió este honor acom
pañado de una pompa magestuosa. Por entonces 
había llegado el lujo á un punto , qué despertó lá 
atención del senado, y dió motivo á que se hicie
sen leyes represivas para contenerle.

Muerto Gerónimo Priuli costó á los electores 
grán trabajo estraer de la urna el nombre de su 
sucesor, pues en ello ocuparon trece dias. Ya 

1567. Por dltimo salió Pedro Loredano , hombre de 
ochenta y cinco años , que jamas habia tenido la 
ambición de ser dux, y pensaba tan poco en esto,- 
que al salir del senado se volvía con gran tranqui
lidad á su casa ; y fue preciso despacharle un se-
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cretario que le hiciese á la memoria que acababa 
de ser electo dux. Si la edad no le hacia indiferen
te á los sucesos debió sentir las desgracias que ame
nazaban á la república , pues estaba para perder la 
isla de Chipre, que era la mas bella joya de su co
rona. Los venecianos se habian hecho dueños de 
esta isla con la astucia ; los turcos la tomaron con 
la fuerza , y se han quedado con ella ; bien que es
ta pérdida no se verificó enteramente hasta el tiem
po de Luis Mocenigo, sucesor de Loredano. Ade- I5?o. 
mas de los turcos tenia por enemigos á los uscoques, 
resto de los albanos, corsarios emprendedores y 
activos, retirados á la estremidad del golfo Carne- . 
ro, cuyo fondo de poca agua , junto con las rocas, 
les servían de asilo y de defensa. Se veía la repú
blica precisada á mantener siempre navios de ob
servación cruzando contra ellos. Muchas veces for
zó á estos piratas á restituir sus robos; pero rara 
vez dejaban de quedarse con alguna parte.

En el año que reinó Sebastian Vernier vió dos T577- 
sucesos importantes, el uno útil y funesto el otro. 
El primero fue el restablecimiento de la hacienda 
de la república con la reducción de los intereses 
que habian subido á catorce por ciento , y con el 
ahorro de gastos. El segundo fue el incendio del 
palacio ducal; y este es notable, porque en él pe
recieron muchos monumentos de las artes y pin
turas escelentes, que representaban los mas bellos 
pasages de la historia de la república. Esta pérdi
da irreparable entristeció tanto á Sebastian Ver- 
Xiier, que murió de pesadumbre.

Su sucesor, Nicolás de Ponte , había enseña- 1578. 
do la filosofía y las bellas letras, y había pasado 
sucesivamente por todas las dignidades. Este egem- 

TOMO VH. 3
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pío de fortuna, que solo se halla en los estados 
electivos , anima mucho á los que se aplican á las 
ciencias. Sin duda no pretendieron mas que hon
rar su sepulcro, pues ya tenia ochenta y ocho anos 
cuando le eligieron ; pero todavia fue otros siete 
años por el camino de los honores, que le había 
allanado su merito.

1585. Su sucesor, Pascual Cigoña, vid establecerse en 
su tiempo el Banco dé Venecia , depósito abierto 
para los que quieren poner su dinero con seguridad 
y con intereses, afianzándole el estado: la fidelidad 
de la paga promete la perpetuidad. Entonces tam-

• bien se empezó el puente de Rialto de un solo ar
co sobre el canal grande , que divide á Venecia en 
figura de una 5. En él se da todos los años un 
combate figurado, entre los dos cuarteles opuestos, 
que nunca se concluye sin alguna desgracia. Por el 
mismo tiempo se adornó la plaza de san Pedro, 
que presenta habitualmente dos contrastes á la re
flexión : por una parte las dos temibles columnas, 
entre las cuales caen con la hacha de la república 
las cabezas culpadas ó sospechosas; y se ven tam
bién las bocas infernales siempre abiertas á las de
laciones que ellas devoran y entregan á los inqui
sidores de estado. Por otra parte están los cómicos, 
bailarines, charlatanes, tocadores de instrumentos, 
danzas, cortesanas agasajadoras , y todo el esterior 
de alegría libre, con máscaras ó á cara descubier
ta , y muchas órdenes de tiendas provistas de 
cuanto puede lisonjear á la vista y á los ojos. En 
un parage separado y privilegiado, que hace som
bra á esta pintura, se pasean los nobles y los se
nadores con sus ropas negras y el aire pensativo 
de hombres de estado que tienen á su cargo los in-
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tereses dei universo. El pueblo, en la elección de 
Marin Grimani, sucesor de Cigona, se entregó á i$95« 
escesos de alegría por la afabilidad y benignidad 
de carácter de este dux. En su tiempo se suscita
ron entre Venecia y la Santa Sede las querellas que 
con ventaja de la república se concluyeron en 
tiempo de su sucesor Leonardo Donato. 1606. .

Reinando Marco Antonio Memo, y despues 1612. 
Juan Bembo, se renovó la guerra de los Usco- 1615. 
ques, y $e continuó con atroces escesos de estos 
bandidos. Se terminó en tiempo de este último 
dux, con ¡a destrucción de las barcas de'los pira
tas , la ruina de sus asilos, y la dispersión de los 
ge fes, cuyo nombre está ya casi olvidado. Otras 
guerras en el Mantuano y el Friul ocuparon las 
armas de la república, é introdujeron entre ella y 
los españoles una indiferencia que parecía odio. 
Continuó esta en el tiempo de Nicolás Donato, 
que llegó á la dignidad de dux á los ochenta años, 
y la poseyó solo un mes ; pero en tiempo de su 
sucesor Antonio Priuli rompió' la animosidad dé 1618. 
unos contra otros por una conjuración , que se ha 
hecho famosa en manos de un escritor elegante. 
La conspiración se tramó entre el duque de Osu
na , virey de Nápoles por el rey de España , y 
el marqués de Vcdmar, embajador de esta coro
na en Venecia. No se trataba menos que de apo
derarse de Venecia, y arruinarla. Estaban tan bien 
tomadas las medidas, que solo pudieron desconcer
tarlas accidentes que era imposible prever. Fue
ron presos los egecutores subalternos , y castiga
dos con la muerte ; pero los dos cabezas negaron. 
Las pruebas del delito, que puede calificarse de 
traición por haberse cometido en tiempo de paz,
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eran evidentes; pero se contentaron los venecia
nos con remitir al embajador á la justicia de Es
paña. A este no le sucedió desgracia alguna ; y 
aunque Osuna murió en prisión , fue por otra causa.

1623. A Francisco Contarini, que sucedió á Priuli,
1624. le reemplazó á los dos años Juan Cornaro. Este 

pasó el dolor de ver á su primogénito reo de un 
asesinato , desterrado para siempre , y borrado su 
nombre del libro de oro , á pesar de la dignidad 
de su padre. Tal vez para consolarle se declaro 
que la dignidad de cardenal, que acababan de con
ferir al otro hijo, no debía tenerse por dignidad 
estrangera, ni por prohibida á los nobles venecia
nos ; pero el haber condenado al hijo del dux el 
consejo de los Diez, á perpetuo destierro , suscitó 
una fuerte tempestad contra aquel tribunal. Les 
pareció muy duro á los jóvenes patricios estar es- 
puestos á semejantes procedimientos secretos y ri
gurosos ; pero en una junta que se tuvo con este 
motivo prevaleció el parecer de los mas ancianos, 
probando que el secreto y la prontitud de aquel 
tribunal eran los únicos medios de contener una 
juventud ardiente , y muchas veces de poca refle
xión. Quedó el tribunal confirmado en sus funcio
nes y en su modo de obrar.

1630. Nicolás Contarini ayudó mucho á los cuida
dos de los senadores en aliviar á los venecianos 
invadidos de la peste que de Lombardi'a había pa-

1631. sado á su ciudad. En tiempo de Francisco Erizzo, 
su sucesor, estuvo el senado empleado en tratar de 
la distinción de vestidos , del privilegio de poder 
llevar una ropa de mangas grandes, del vestido en
carnado , y de la estrella y cinturón de oro, con 
tanta gravedad como se interesaría en alguna mo-
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da nueva un consejo de mugeres. No hay duda 
que las distinciones de honor y las insignias son 
titiles así en las repúblicas como en los reinos, 
tanto para escitar la emulación como para impri
mir respeto en los inferiores ; pero está la puerili
dad en el modo afectado de muchos que por verse 
condecorados se desvanecen. Era Francisco Erizzo 
mas capaz de otra cosa que de arreglar un ceremo
nial. Aunque de edad de ochenta años le tuvo el 
consejo por útil para mandar, con el título de ca
pitán general , las tropas que enviaba la república 
á socorrer la isla de Candia, atacada por los tur
cos. Cuando nombraron á este valiente anciano se 
vio brillar en sus ojos un generoso ardor, y di
jo : Estoy pronto á consagrar al servicio de la 
república los últimos momentos de una vida que 
la ha estado siempre sacrificada. Partiré con mu
cho gozo , porque estoy previendo que tendré el 
honor de morir por la patria.” Consiguió este ho
nor , aunque no con las armas en la mano , sino 
consumido con los trabajos, que le rindieron por 
disponer los preparativos.

Durante esta guerra desastrada se vieron los 
venecianos reducidos á solas sus fuerzas contra las 
de un grande imperio. No tuvo Francisco Molino, 1646. 
como su antecesor , el cargo de capitán general 
con la dignidad de dux. Se quedó en Venecia para 
el consejo, mientras los almirantes se distinguían 
con gloriosas hazañas. Nunca los venecianos ha
bían mostrado mas habilidad en la marina , mas 
intrepidez en los combates , mas moderación en la 
victoria , ni mas constancia en las desgracias. Si 
hubieran dado con enemigos menos encarnizados, 
y menos resueltos á no abandonar la empresa co-
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menzada, hubieran los venecianos conservado con 
sus negociaciones y ofertas razonables una parte á 
]o menos de la isla , y á esto tiraba Cárlos Conta- 
rini, sucesor de Molino, pues no puede decirse 

1656. cuales eran las miras de su sucesor Francisco Cor- 
naro, porque no vivió mas que un mes. Le reem
plazó Bertucio Valier, cuyo consejo era que acep
tasen Ja paz que ofrecian los turcos, con la condi
ción de que se les diese la isla entera. uMejor será, 
decía el dux, hacer una paz, que á la verdad es 
poco ventajosa, pero con la cual los laureles de 
que se han coronado los generales de la república 
ocultarán nuestra vergüenza, que continuar una 
guerra que, despues de catorce anos de duración, 
acabaría de arruinar el estado/’

16,58. De contrario parecer fue Juan Pesaro , que 
ya muchas veces había hecho valer su oposición 
á la cesión de la isla. También venció en esta oca
sión , y tuvo mayor proporción para sostener su 
pensamiento por haber muerto Valier , á quien 
él reemplazó; mas no vivió dos anos. La pérdi
da de Candía se verificó en tiempo de su suce- 

1659. s°r Domingo Contarini; bien que puede decirse 
que los venecianos no fueron vencidos, sino opri
midos por los otomanos , cuyas fuerzas se reno
vaban continuamente. Cuando la capital, que da 
nombre á la isla , se rindió por último , no era 
ya mas que un monton de ruinas. Allí perdie
ron la vida mas de treinta mil turcos : los sitia
dos hicieron volar cuatrocientas ochenta y cua
tro minas: sostuvieron veinte asaltos, c hicieron 
diez y seis salidas. La hacienda de la república 
estaba por lo menos en tan mal estado como la 
isla que ccdia: se asegura que al fin de esta guerra
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se hallaba Véncela empeñada en mas de sesenta y 
cuatro millones.

Descansó la república siendo dux Nicolás Sa- 1675. 
gredo, y despues Luis Contarini. En este tiempo 1676. 
sufrió algunas infracciones de sus tratados; porque 
los turcos, soberbios con sus fuerzas, no los obser
vaban. Dormia el león de san Marcos, pero des- 1684. 
pertó reinando Marco Antonio Justiniani, al rui
do de una liga que se formó contra los turcos en
tre el emperador y el rey de Polonia, á la cual 
accedieron gustosos los venecianos, y ayudaron á 
los aliados, no solamente con sus fuerzas, sino 
también con la capacidad de Erancisco Morosini. 1688. 
Este hombre grande , casi siempre vencedor de los 
turcos en la guerra de Candia, tenia tan bien 
sentada su reputación, que cuando murió el dux 
Justiniani no se presentaron candidatos ó preten
dientes; y este mismo silencio estaba indicando que 
seria para Morosini la dignidad. Estaba en la ar
mada , teatro ordinario de sus triunfos; y el sena
do , por no privarse de sus talentos militares, no 
le llamó á la capital, y le envió el anillo y el gor
ro ducal, que él recibió entre los marineros y sol
dados , testigos y compañeros de sus hazañas.

Despues de su elevación ya la victoria no si
guió con tanta felicidad sus banderas, aunque no 
las abandonó del todo. Dos enfermedades peligrosas 
le precisaron á dejar la comandancia ; y despues de 
haber ganado tanta gloria Morosini á la cabeza de 
las tropas, sentado el timón de los negocios, mos
tró la habilidad de un sabio administrador. Las 
pérdidas que esperimentaron las armas de la repú
blica , trajeron á la memoria las felicidades del 
dux; y creyendo la Señoría que solo de él las po-
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dia esperar, le nombró capitán general por la cuar
ta vez. Una campaña de gran trabajo y fatiga al
teró su salud, y apresuró su muerte. El senado hizo 
colocar su busto en la sala del escrutinio con esta 
inscripción: A Francisco Morosiniel Peloponesiaco.

Duró la guerra con mucha tenacidad siendo 
1694. dux Silvestre Valier; y aunque las victorias de los 

venecianos se multiplicaban , no equivalían á sus 
pérdidas, por lo cual no debe estragarse que sus
cribiesen á una paz con el turco , menos ventajo
sa de la que al parecer podrían prometerse. Se 
mantuvieron neutrales durante la guerra sobre la 

1700. sucesión de España. La vió empezar Moccnigo, 
y fueron necesarias toda su flema y paciencia de 
aquel senado , para no ceder á los ataques indirec
tos que hacían las potencias beligerante^ por sa
car á Venecia de la indiferencia política que se 

1709. habia prescrito. En tiempo de Juan Cornaro se 
promulgó una ley arreglando el vestido de las da
mas venecianas así nobles como plebeyas. Por ella 
se prohibió llevar perlas, diamantes, galones de 
oro y de plata, ni bordado alguno en la ciudad, y 
se las prescribió el color negro; por lo cual no pue
den manifestar, sino en la forma , el talento de 
adornarse. Juan Cornaro vió renacer la guerra en- 

1722. tre la república y los turcos, y su sucesor, Sebas
tian Mocenigo, la concluyó con un tratado que le 
valió la dignidad de dux. Mugrto Cornaro reem
plazó á Moccnigo Cárlos Razzini que murió á los 

1735- ochenta y un anos, y le sucedió Luis Pisani. A 
I741* este se siguieron Pedro Grimaldi, Francisco Lorc- 
1752. daño, Marcos Foscarini, Luis Mocenigo, Paulo 
1762. Renier , y finalmente Luis Manin, que fue el úl-i 
1763- timo dux.
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Era tan complicado el juego de las ruedas en 

la máquina del gobierno veneciano, que quien no 
estuviese acostumbrado á él desde niño, necesitaba 
estudiar mucho para comprenderle.

El gran consejo se componia de todos los no
bles que habían cumplido los veinte y cinco años; 
se juntaba todos los domingos y dias de fiesta; y 
nombraban todos los empleados, á escepcion de al
gunos que correspondían al senado.

El colegio le formaban el dux, seis consejeros 
sin los cuales nada podía hacer, la cuarentía cri
minal, cinco grandes sabios de Tierra Firme, cinco 
de las órdenes, y seis grandes sabios, sin pondera
ción. Daba el colegio audiencia á los embajadores, 
á los generales ó diputados de las ciudades, y 
convocaba al senado.

El senado ó pregad! era la junta de trescien
tos nobles, entre los cuales apenas había ciento 
veinte senadores , porque para completar el núme
ro de los trescientos se sacaban de los otros tri
bunales los restantes. El senado decidía de la paz 
y de la guerra: cstablecia los impuestos , fijaba el 
valor de las monedas, disponía de los altos em
pleos, y nombraba los embajadores. El consejo de 
los Diez juzgaba de todos los delitos de estado , y 
egercia suprema autoridad aun sobre el mismo 
dux.

Los inquisidores de estado, qúe eran tres , sé 
tomaban de este último consejo, y eran los mas 
temibles, porque tenian autoridad hasta sobre los 
otros miembros del consejo de lós Diez ; y cuando 
todos tres eran de. un mismo parecer, sentencia
ban á muerte sin dar cuenta. Por todas partes te
nían espías, y visitaban de noche el palacio de san¡
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Marcos, habitación del dux, adonde entraban y 
salían por puertas secretas, cuya llave tenían ellos. 
En sus espediciones tanto riesgo había en verlos 
como en ser visto de ellos. A los que arrestaba el 
consejo de los Diez hacia el interrogatorio uno de 
los inquisidores de estado ; y comunicadas las res
puestas se les juzgaba sin concederles defensa de su 
causa , sin permitirles abogado , ni ver á sus pa
rientes ó recibir cartas. Si estaban manifiestamen
te convencidos , se hacia la egecucion en público; 
si no en la misma cárcel. El castigo mas común 
era ahogarlos. Se dice que este tribunal tenia por 
máxima, -que vale mas perder á veinte inocentes 
que salvar á un solo culpado. Parece que en esto 
hay ponderación; pero es cierto que este tribunal 
se inclinaba al estremo de la severidad , y que en 
él era irremisible la menor falta en materia de 
estado.

Los abogados tenían á su cargo en cada tri
bunal provocar la egecucion de las leyes. Los cen
sores, que son dos, velaban sobre las costumbres 
de los particulares, y sobre los asuntos de estos 
juzgaban la cuarentía criminal y la civil. Su deno
minación indica el número y el empleo. Los pro
curadores de san Marcos tenían la superitcndencia 
de los hospitales, bibliotecas y limosnas públicas. 
También velaban en mantener el buen orden y la 
quietud de las familias.

El cancelario debia ser siempre un paisano ó 
ciudadano ; y según parece, se le daban el egerci- 
cio y la honra por desquite y reintegro del poder, 
que el pueblo de quien era representante había 
perdido. Llevaba el sello del estado: tenia el tí
tulo de escelencia , y asiento preeminente sobre los 
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senadores y magistrados, á escepcion de los con
sejeros de la Señoría , que pasaban por un solo 
cuerpo con el dux. La dignidad de canciller era de 
por vida: gozaba de todos los privilegios de la no
bleza: asistía, pero sin voz deliberativa, á todos los 
consejos , á escepcion del de los Diez. Cuando le 
elegian hacia su entrada pública , y cuando mo
ría recibía los mismos honores que el dux.

Tenia el dux toda la esterioridad de la sobe
ranía; pero casi sin realidad alguna. Vivía en una 
perpetua sujeción, que resaltaba ó se estendia aun 
á su familia. No podia ausentarse sin licencia, ni 
hacer función alguna de esplendor sino como co
misario de la república. No solo sus acciones, 
hasta sus palabras eran observadas; y si en algo 
faltaba , se esponia á duras reconvenciones. Su 
palacio estaba lleno de espías ; pero aunque se 
cansara de esta sujeción, le estaba prohibido re
nunciar ; y con todo eso se hallaban para esta 
dignidad hombres que no necesitaban de la fortu
na. La iglesia de san Marcos era del dux, y nom
braba todos los canónigos : también era superior 
de un célebre monasterio , en donde solo se admi
tían doncellas nobles las cuales gozaban mucha 
libertad bajo de su gobierno. El resto del clero 
estaba sujeto á la inspección del senado.

La república tenia en mas estimación el servi
cio de mar que el de tierra , y siempre mantenía en 
los navios y galeras cierto número de jóvenes no
bles para que se instruyesen en la marina. Ade
mas de esto ordenaba á los negociantes de sus es
tados que echaban navios al mar, que recibiesen 
y conservasen á su costa dos ó tres caballeros po
bres , los cuales tenían el privilegio de cargar para 
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sí una pacotilla franca. Esta costumbre mantenía 
en la nobleza el gusto del comercio; y aunque no 
podía hacerle en su nombre, se interesaba en él 
con los ciudadanos; y esta necesidad recíproca te
nia enlazados los órdenes, y contribuía á la tran
quilidad. Las tropas de tierra en tiempo de paz se 
componían de miserables paisanos, y de toda la 
canalla de la Tierra Firme. Solamente se daba pa
ga á los capitanes y sargentos; los demas se con
tentaban con el uniforme y algunas gratificaciones 
en las revistas; pero en tiempo de guerra tomaba 
la república cstrangeros á su sueldo.

Los venecianos son muy sobrios y rara Vez 
tienen convites: la nobleza vive con mucha cir
cunspección y ceremonia , y rara vez sucede que 
se case mas que un hermano. Ordinariamente vi
ven juntos por economía, ó por gozar de la so
sociedad de la cuñada , según las calumnias que 
sobre esto les levantan. La vida de las mugeres en 
la ciudad era triste, pues ni se las permitían, co
mo ya hemos visto, los adornos que quisieran; 
pero se desquitaban bien cuando pasaban á sus po
sesiones de Tierra Firme: allí es donde se veia á 
la nobleza veneciana en su esplendor.

En la ciudad se llevaban todo el tiempo los 
negocios, los consejos y las elecciones, y el que 
restaba era para el juego, cuyos escesos sufría la 
Señoría en los lugares destinados. Jugaban enmas
carados y con silencio , y todo en general se hacia 
con esta precaución ; niflS no engañaban con el 
disfraz á las espías que eran muchas. Las mas or
dinarias y mas afectas á la república eran los gon
doleros ; y como es imposible pasarse sin ellos en 
lina ciudad, atravesada de canales, sabían lodos los
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pasos, todas las horas de entrada y salida, las vi
sitas , las citas , y en donde se juntaban, y de todo 
esto daban una cuenta fiel; y así el estado mane
jaba á esta clase del pueblo con cuidado particular. 
Otra especie de espías eran las cortesanas , en cu
yas casas aun los hombres honrados se juntaban 
mas bien que entre las mugeres de honor, á quie
nes las costumbres, ó tal vez los zelos, tenían su- 
jetas á su familia.

Si para concluir quiere alguno conocer las pre
cauciones que se hablan imaginado para prevenir 
ó desconcertar las intrigas en las elecciones, por 
las que empleaban en la elección del dux puede 
formarse idea de todas las demas. El gran consejo, 
que se componía , como queda dicho , de todos los 
nobles que hablan cumplido los veinte y cinco anos, 
se juntaba y sacaba cada uno su bolita de una ur
na. Treinta doradas daban derecho á los que las 
tenian de sacar nueve. Los nueve sacaban cuaren
ta , los cuarenta doce, los doce veinte y cinco, 
los veinte y cinco nueve, los nueve cuarenta y 
cinco , los cuarenta y cinco once, siempre por 
bolas doradas; y por último, los once cuarenta y 
uno, que eran los verdaderos electores. A estos se 
les encerraba ; y despues de muchas precauciones 
y menudencias entre unos y otros , el dichoso mor
tal que juntaba á su favor veinte y cinco votos, 
llegaba á ser el esclavo coronado de la república.

Me ha parecido que convenia describir el me
canismo del gobierno veneciano ahora que debe
mos presumir que esta máquina , que ha durado 
mas de mil anos , está al presente rota para siem
pre, Con la toma de Venecia, conquistada por los 
franceses con toda la Tierra Firme, huyó el dux
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Luis Manin , que puede contarse por el último. 
Por algunos meses estuvo suspensa la suerte de 
esta antigua república; y últimamente, por el ar
tículo 6 del tratado de paz firmado en Campo- 
Formio , cerca de Udina , en 17 de Octubre de 

1797« 1797, entre el general Bonaparle y los plenipo
tenciarios del emperador , quedó Venecia cedida á 
este, el cual ha incorporado á sus estados esta 
posesión , importante por su situación , pues le 
hace potencia marítima.

R AGUSA.

Ragusa, pequeña república , situada en la 
Dalmacia, puede considerarse como aneja á la de 
Venecia , pues estaba bajo de su protección , y la 
pagaba tributo ; pero también el turco la protege 
bajo la misma condición ; y muchas veces cuando las 
dos potencias se hacían la guerra era reconocida por 
neutral. Su territorio es corto; pero goza de un 
buen puerto, que hace muy floreciente su comer
cio. Todo su gobierno consiste en un senado. Son 
los raguseos belicosos, buenos marinos, y á lo que 
se ve buenos políticos , pues saben sacrificar á 
tiempo su dinero para mantenerse libres, tenien
do por vecinos un déspota y unos republicanos, no 
mas escrupulosos estos que el otro para invadir 
todo cuanto les acomoda.

TOSCANA.

El gran ducado de Toscana, hoy reino de 
Etruria, si estuviera mas bien cultivado, seria 
uno de los mas fértiles países de la Italia. Corno
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que está situado al pie del Apenino tiene el riego 
suficiente, y produce granos, vino, aceite, miel, 
maná , limones,, naranjas , y otras fratás de la me
jor calidad. Por estar variada de montanas y lla
nuras goza de todas las comodidades de los climas 
mas felices. No obstante , no es tan poblado como 
prometen todas estas ventajas , aunque se ignora 
la causa. Allí hay minas de hierro , azufre , mer
curio , y aun plata, alabastro , jaspe , bellos már
moles , lapizlázuli, ametistos, cornerinas, alumbre 
y bórax, aunque tantas riquezas están por la ma
yor parte sepultadas por falta de brazos y de in
dustria. Las salinas se mantienen bien, y produ
cen mucho: aguas termales ó calientes ofrecen sa
ludable remedio de muchas enfermedades. Aunque 
no contiene Toscana todos los paises de la anti
gua Etruria, su príncipe es de los mas poderosos 
de Italia. En caso de necesidad se dice que pudie
ra armar treinta mil hombres, y poner en el mar 
veinte navios y doce galeras.

Florencia, así llamada por estar situada en 
una posición deliciosa y en una campiña muy flo
rida , es la capital de Toscana, y la ciudad que, 
despues de Roma , merece en la Italia ser visita
da: pues en ella se admira el célebre palacio de 
los Médicis, que han formado la mejor colección 
de esculturas , pinturas, joyas antiguas y moder
nas , y curiosidades de la naturaleza y del arle. 
También pudiéramos citar los nobles, que no se 
avergüenzan de tener allí tienda: pues tan poderosa 
es la opinión honorífica y la estimación que se ha 
conciliado el comercio con el egemplo de los an
tiguos soberanos.

Pisa# que es la segunda ciudad, fue una re*  
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pública rival de Florencia , algunas veces victorio
sa , mas al fin subyugada. La misma suerte cor
rió Siena , en la cual ha sentado su residencia mu
cha nobleza por el buen aire que en ella se respi
ra, y de esta concurrencia ha resultado que allí se 
habla la lengua italiana en su mayor pureza. Lior
na es un puerto franco, en donde hacen los judíos 
la mayor parte del comercio, y componen , con 
corta diferencia, la mitad de los habitantes. Se 
cuentan ademas de estas otras doce ciudades en el 
ducado, que antiguamente han sido célebres. Les 
toscanos tienen un gusto delicado y hereditario en 
punto de literatura , como le tenian los antiguos 
etruscos, á quienes debieron los romanos la reli
gión , las ciencias y la policía. Despues del renaci
miento de las artes ha sido Florencia como la pa
tria de estas ; y aun puede decirse que no debe 
menos la Europa moderna á los florentines, que la 
antigua Boma á los etruscos.

La Toscana siguió la suerte del resto de la Ita
lia , pasando en la decadencia del imperio de una 
potencia á otra hasta Cario Magno , de quien se 
cree que la dió sus primeros condes , marqueses ó 
gobernadores. Sin duda los términos y límites que 
señaló al fin del septimo siglo formaron la Tosca
na; y se hace juicio de que estos límites fueron de 
mayor ó menor estension , según el mas y menos 
de ambición y fuerzas en los que allí presidian. 
Regularmente la daban los emperadores á sus pa
rientes ó á los grandes señores de su corte. Se ha
llan en la historia al mismo tiempo muchos du
ques de Toscana , sin duda porque los emperado
res gustaban de multiplicar sus gracias con el re
partimiento de ella. Algunos de aquellos señores
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hallaron en diferentes tiempos el medio de hacer 
hereditaria en sus familias la parte que les dieron; 
pero casi siempre rendían homenage á los empera
dores, de quienes parece recibían la investidura. 
Se conserva una serie bastante exacta de estos 
príncipes desde el año 828 hasta iii5, siendo 
emperador Enrique V , y por el espacio de casi 
trescientos años.

En el de iii5 murió la célebre condesa Ma- 1115« 
tilde, que en 1077 habia hecho donación de la 
Toscana á la Santa Sede. El emperador Enrique 
V,que entonces vivia , y sus sucesores, han recla
mado contra esta donación , diciendo ser hecha en 
perjuicio suyo; pues habiendo muerto sin hijos la 
última condesa , por derecho de devolución debía 
entrar la Toscana en su poder como feudo del im
perio; y por esto nombraron gobernadores de aque
llos estados con el título de presidentes ó marque
ses de Toscana.

No entraron los papas con facilidad en pose
sión del legado de Matilde, porque los presidentes 
defendieron, en nombre de los emperadores , los 
derechos que cedían en su propia utilidad; pero 
como la autoridad de los emperadores fue decli
nando en Italia, resultó la misma debilidad en los 
presidentes de Toscana; y los papas se aprovecha
ron de la ocasión , ayudándolos poderosamente las 
facciones que se levantaron en Italia á principios 
del siglo xni, y sobre todas las de los giielfos y 
gibelinos, que duraron tanto tiempo, é hicieron 
grandes estragos.

El nombre y la fama de estas dos facciones 
empezó por los años 1198, con motivo de la ri- ngg. 
yalidad de Felipe de Suavia, y de Otón IV, com-

TOMO vn. 4 
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petidores del imperio. El primero, que descendía 
de la antigua casa de los gihelinos, tenia contra sí 
al papa, el cual favorecía á Otón, descendiente de 
la casa de los güelfos. Pulularon en Toscana las 
dos facciones con la ocasión de las pretensiones de 
los papas y de los emperadores, representados en 
sus presidentes. Las ciudades , que aspiraban á la 
libertad, se entregaban á los papas con la esperan
za de que las ayudarían , y tomaban el nombre 
de güelfos; pero los nobles, que poseían feudos, se
guían al emperador con el nombre de gibelinos. 
Duró esta lucha todo el siglo xn y parte del XIII; 
y en este intervalo se formaron las repúblicas, que 
por largo tiempo fueron en Italia el gobierno mas 
general.

No ha habido suerte de disposiciones que no 
esperimentase Florencia antes de hallar un asiente 
firme y asegurado. La historia de los esfuerzos que 
hizo para establecerse un gobierno empieza en e! 
siglo xm; porque hasta entonces habían obedecido 
los florentinos á los emperadores con bastante do- 

1198. cilidad. Federico II, que llegó al imperio en 1 198, 
abusó de su autoridad en Florencia; y para que 
nadie le estorbase en su administración tiránica, 
indispuso á la nobleza con el pueblo. Este espolió 
á los nobles; pero escarmentado con las exacciones 
del emperador „ volvió á llamar á los que había 
espelido. Eligieron de concierto doce magistrados, 
estrayendo dos de cada una de las seis tribus que 
componían la ciudad, y los llamaron los ancianos. 
Prosperaron los florentinos con este gobierno casi 
paternal , y llegaron á ser como los legisladores de 
sus vecinos, los cuales recurrían á ellos en sus di
ferencias ; pero les duró poco este feliz estado.
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pues ellos mismos esperimentaron las inquietudes 
que sosegaban entre los otros.

Algunas familias poderosas, entre las que cuen
tan á la de Uberti que djó gefes á los gibelinos, 
quisieron dominar. Los desterraron, pero los mis
mos desterrados acometieron á su patria ; y en
trando con mano armada, cometieron tales desór
denes que volvieron á desterrarlos. Se prolonga
ban estas guerras porque los dos partidos opuestos 
de güelfos y gibelinos recurrían unos á los empe
radores y otros á los papas para que les enviasen 
socorro; y el resultado eran el estrago y la ruina, 
A a en 1266 se convinieron entre sí los florenti- 1266. 
nes, cansados el pueblo y la nobleza de pelear 
contra sus conciudadanos. Repartieron la ciudad 
en cuerpos de oficios, y para cada uno de estos 
cuerpos nombraron un magistrado; pero todos reu
nidos conocían de las diferencias de los particula
res , y manejaban los negocios públicos. No se ve 
que presidente dieron á este tribunal; aunque pa
rece que la presidencia fue causa de desunión en 
el mismo cuerpo político. Los menos poderosos 
abandonaron con los de su partido la ciudad; y 
aunque despues pidieron entrar en ella , no los 
quisieron recibir. Medió el papa Nicolao III, y 
los puso en paz; porque en 1267 envió un hábil 
reconciliador, que hizo se abrazasen güelfos y gi
belinos. Crearon una magistratura de catorce per
sonas , siete de cada partido , y al papa por su de- 
recho de árbitro le dieron algunos castillos,

En 1282 reformaron los florentinos sus ca- 1282, 
torce magistrados, y nombraron presidentes de los 
cuerpos de oficios, cuyo número se aumentaba y 
disminuía según las circunstancias. Tres presidian
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alternativamente á los otros; y mientras dura
ba esta superioridad , que era de dos meses , no 
les era permitido mezclarse en otro negocio , ni 
aun ir á su casa , porque estaban como aprisiona
dos en la casa común, siempre prontos á responder 
á todos. Con esta administración cultivaron los 
florentinos con utilidad las artes amigas de la paz. 
Podían los nobles entrar á la parte , pero era pre
ciso que se inscribiesen en la lista de los oficios.

Esta sujeción desagradó á muchos miembros 
de la nobleza, siendo así que habían adquirido con 
el comercio las riquezas que ocasionaban su orgullo; 
pero su opulencia les hacia sufrir con impaciencia 
estar sujetos á gentes á quienes miraban como viles 
artesanos. Algunos insultaron á estos ciudadanos, 
y despreciaban su autoridad , porque no la veian 
apoyada con la fuerza; pero los oficios dieron á su 

I288. administración lo que la faltaba, creando en 1288 
un gefe militar, que llamaron Gonfalonero de Jus
ticia, cuyo empleo consistía en llamar el pueblo al 
menor alboroto , bajo su conjalon ó estandarte. Le 
señalaron cuatro consejeros y dos coroneles: man
daba por dos meses , y debía ser hombre del pue
blo; y sus soldados , que eran mil, también debían 
ser del pueblo, sin que hubiese entre ellos un solo 
noble. La nobleza manifestó su descontento por esta 
esclusion , tan humillante como arriesgada para 
ella. De las murmuraciones llegó á las quejas, de 
las quejas á las armas; y despues de mucha sangre 

I3oo. derramada, á una composición que se hizo en i3oo, 
y que acaso llegó á tener consistencia , porque 
mudó de objeto la discordia.

Ya la disensión no era entre el pueblo y la 
nobleza , sino que cgerciló sus furores en, la clase 
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superior; pues desunidos los nobles por intereses de 
familia , se dividieron en Liárteos y negros , y se hi
cieron en la ciudad una guerra de robos y asesina
tos. Los miraba el pueblo con bastante indiferencia, 
porque le importaba poco la preponderancia de los 
unos ó de los otros ; y aun el conflicto de ellos le 
desembarazaba de los que miraba como á sus ene
migos naturales. No se sabe si con este motivo, ó 
por restringir la autoridad de algún Gonfalonero 
que abusó, confirieron gran parte de ella en i3o6 í3o6*  
á un magistrado con el nombre de Egeculor de la 
justicia; y para asegurarse mas de su imparciali
dad establecieron que no fuese ílorentih ni aun 
toscano.

Todas estas variaciones vinieron á parar en su
jetarse á un señor; y en i3i3 se entregaron los is1?*  
florentinos al dominio de Roberto, rey de Ñapóles; 
pero advirtiendo despues el error en que habian 
incurrido sometiéndose á un principe que les em
peñó en sus querellas y los llevó á una guerra es- 
trangera, eligieron en i3ai doce ciudadanos en- is’aí» 

cargados de moderar el poder que el rey de Ñapó
les daba á sus agentes en Florencia. Habían dester
rado los napolitanos una parte de la nobleza, como 
mas capaz de oponerse á sus intenciones: la llamó 
el pueblo para reforzarse; y en i3a5 nombraron 1325. 
magistrados, cuya elección se confió á los gefes de 
las tribus, y á los señores y consejos, en esta for
ma : Debian poner los electores en una urna los 
nombres de los que creyesen ser mas propios para 
los cargos, y sacarlos por suerte. Toda persona de 
cualquiera condición podia entrar en la Urna ;. pero 
es muy probable que los electores, cabezas de 
Iribus, los señores y consejos, y por consiguiente
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los primeros de la ciudad , se entendían entre sí 
para que no saliesen de la urna otros nombres que 
los que con corta diferencia eran de su clase. Pero 
este gobierno civil no impedia que Florencia re
conociese siempre la soberanía de los napolitanos.

No se libró de su dominación Florencia hasta 
1329. año 1^39 •> cansada de las exacciones , y de ver 

salir las inmensas contribuciones que se llevaban. 
Con este motivo hicieron una nueva constitución 
formando dos consejos , uno de ciudadanos , saca
dos únicamente del pueblo, y otro, que se com
ponía de los nobles y de los ciudadanos notables. 
Estos notables distinguidos del pueblo hicieron co
mo un tercer estado, y los dos consejos dos cáma
ras. Dicen que hubo una conjuración contra este 
establecimiento; pero el modo con que nos la re
presentan en la escena , da motivo para creer que 
la supuso el gobierno mismo con el objeto de des
hacerse de algunos ciudadanos sospechosos: ardid 
que no carece de egemplares en las repúblicas.

1343. Las continuas mutaciones en la administración 
eran causa de sentimientos en unos y de esperan
zas en otros , y asi mantenían la inquietud en los 
espíritus, y la disposición á los alborotos. El go
bierno de los dos consejos, el uno todo del pueblo, 
y el otro noble y plebeyo , desagradaba al mismo 
pueblo, aunque tenia inas de democracia que de 
aristocracia. Se aprovecharon los consejos de una 
guerra contra Lúea para persuadir al pueblo que 110 
podia hallarse en su clase un general esperimen- 
tado, y que si este se tomaba de los nobles seria 
sospechoso : por consiguiente era necesario nombrar 
un estrangero. Hicieron que cayese la elección en 
un aventurero de Loinbardía llamado Gautier. que
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se titulaba duque de Calabria , imaginándose los 
nobles que pues les tenia obligación Ies favorecerla. 
Cuando se vio en el empleo empezó á hacer la cor
te al pueblo, consintiéndolo la nobleza porque la 
daba á entender que solo tiraba á adquirir autori
dad para repartirla con los nobles ; .per 
fue sentirse con fuerzas suficientes en

o lo mismo 
i343 , que

invadir la soberanía.
A la verdad no la conservó por mucho tiempo; 1344. 

pero esto*  mas fue por su culpa que por la cons
tancia de los florentines , porque los trató Gaulier 
tan tiránicamente , que el pueblo 1 tercer estado y 
nobleza, todos se revelaron igualmente, y le es- 
pelieron. Como todo lo había destruido con pre
testo de reforma, todo se halló en confusión; por 
lo que eligieron catorce personas que diesen forma 
al gobierno. Nombraron pues ocho ancianos ó se
ñores , cuatro de la nobleza y cuatro del pueblo , y 
los revistieron de un poder casi absoluto. Al pue
blo , que era mas numeroso , le chocó esta igual
dad : se enfureció, y peleó con la nobleza: queda
ron vencidos los nobles; y aquellos populares del 
tercer estado, llamados también notables 1 confirie
ron los primeros puestos del gobierno á los que 
entro ellos brillaban menos en sus gastos , y cuyo 
mérito no parecía muy temible. Bajo de este go
bierno, puramente democrático, consiguieron los 
florentines varias ■ victorias en las guerras contra 
sus vecinos, y restablecieron la hacienda. Por ha
llarse muy adeudados crearon sobre el estado obli
gaciones á favor de sus acreedores ; y estas obliga
ciones podían negociarse, traspasarse, y según iban 
los negocios del estado subían ó bajaban. De este 
anodo entraron en el comercio los fondos de la re-
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pública , y se vendían ó compraban como otras 
mercaderías ; y este origen tuvieron sin duda los 
pápeles ó vales de crédito, que empezaron áponer- 

1346- se en circulación por los anos de 134-6.
Se hallaban tan bien los florentinos con su go

bierno democrático , que rezelosos de que padecie
se alguna mutación por la influencia de dos fami
lias poderosas , los Albici y los Ricci, establecie- 

1374- ron en 1374 » que ninguno que fuese de estas fa
milias pudiese ser promovido á los empleos públi
cos ; pero se escedieron en esta precaución , que
riendo que se declarase que los hijos de los nobles, 
que en otro tiempo habían sido proscriptos, serian 
inhábiles para poseer toda magistratura. Reclama
ron los nobles, y entraron en su partido los ancia
nos ó señores , los cuales trataron con un poco de 
dureza á la plebe : venció esta , y creó Gonfalonero 
á un cardador llamado Micael Lando.

Este supo acreditar que era hombre de talen
to y resolución. Los que le habían elegido le pi
dieron con tono dominante algunas cosas que le pa
recieron injustas, y se las negó. El populacho fu
rioso eligió tumultuariamente magistrados, y en
viaron al Gonfalonero diputados, que le hablaron 
con insolencia. Tiró Lando de la espada, y cruzan
do la cara á aquellos impertinentes representantes, 
hirió á uno , echó de sí á los demas, y tomando 
con una mano la espada , y con -otra el estandarte, 
llamó á que le siguiesen los que tuviesen amor á 
la patria. Se le unieron algunos ciudadanos valien
tes , y avanzó con valor hácia donde estaban los 

' magistrados que acababa» de nombrar: halló la 
plaza desierta , porque los amotinados iban por otro 
camino á palacio: Lando los-siguió-, dio sobre ellos.
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y á todos los dispersó. Mandó hacer otra elección, 
en la cual los nobles tuvieron la ventaja ; y des
pues de haber humillado al pueblo volvieron por 
consejo del Gonfalonero á hacer otra nueva dispon 
sicion que les satisfizo, porque los cuerpos de ofi
cio fueron divididos en grandes y pequeños; y por 
ser estos más numerosos, se les dieron cinco seño
res ó magistrados, y cuatro á los otros. De este 
jmodo quedaron los florentinos naturalmente clasi
ficados en notables , que eran los mas ricos; y en 
populares , que eran los mas pobres.

Parecían ya olvidados los nombres de nobles 
y de plebeyos; pero por los anos i38o se renovó 1380. 
la animosidad entre las dos clases por varias ca
lumnias que se esparcieron contra algunos nobles. 
Los acusaron de que querían entregar la ciudad á 
Carlos de Duran , pretendiente al trono de Ñápe
les. Entró el pueblo en furor; y los nobles acusa
dos , como que no les argüía su conciencia, se pre
sentaron libremente al tribunal para ser juzgados. 
Los magistrados, despues de un maduro examen, 
los declararon inocentes; pero el pueblo rodeó á 
los jueces , y los hubiera despedazado si no hubie
sen vuelto á tomar el proceso y condenar á los 
acusados. Se puso la sentencia en egecucion.

Volvió el pueblo de su frenesí; y se avergon
zó tanto, que se dejó poner el freno que la noble
za le presentó. Esta llamó á todos los desterrados: 
quitó al cuerpo de los oficios ciertos privilegios ; so
lamente se dejó al pueblo la tercera parte de los 
cargos ó empleos , privándole de los de mas im
portancia , y del derecho de tener Gonfalonero de 
su cuerpo. La nobleza, que se vió mas venturosa 
que lo que debia esperar, no pudo moderarse, y 
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fueron maltratados todos los notables que habían 
estado á favor de la última constitución favorable 
al pueblo. Los grandes servicios que Micael Lando 
había hecho á su patria no le libraron de la pros
cripción , estendiéndola los nobles aun sobre aque
llos que no habían mostrado á su satisfacción el 
suficiente ardor para defender los privilegios de su 
orden. En medio de las pasiones que agitaban á las 
familias, habla una de estas que siempre se habia 
distinguido por su esacta imparcialidad. Era esta 
la familia de los Médicis, llamados áElorcncia por 
la pública estimación , y que antes habitaban en 
un territorio vecino adonde iban los florentinos á 
consultarles en las circunstancias dudosas. Los lle
varon á su ciudad en 12 5o , y desde entonces los 
habian igualmente respetado la nobleza y el pue
blo , confiriéndoles indistintamente los cargos per
tenecientes á los dos partidos. En cuanto podian se 
mantenían neutrales; pero algunas veces los pre
cisaban á declararse , por lo que muchas veces se 
vieron espuestos á violencias.

*424. En i424 fue preciso aumentar las contribu
ciones por los reveses de una guerra contra el du
que de Milán. Se exigieron de modo que los ricos 
sufriesen la mayor parte: estos no se contentaron 
con el repartimiento; y como le sostenía el pueblo, 
interesado en aquella proporción, se juntaron los 
nobles que tcnian los cargos principales para pen
sar en los medios de hacer un nuevo catastro, y 
precisar al pueblo á admitirle. Los mas juiciosos y 
de mayor penetración dijeron que seria imposible 
conseguirlo sin el consentimiento de Juan de Mé
dicis, que por entonces no habia querido asistir á 
la junta. Todos convinieron en que era preciso 
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procurar ganarle; pero él respondió á los que le 
enviaron: Que nunca influiría por su parte en lo 
que quisiesen emprender con perjuicio del pueblo; 
pero al misino tiempo consiguió que este se pres
tase á ceder algo en favor de la nobleza. De este 
modo se acercaron entre sí los dos partidos, y la 
prudencia de un solo hombre calmó la tempes
tad que amenazaba, tanto mas peligrosa, cuanto 
se trataba de dinero, causa ordinaria de las pasio
nes que turban la razón del pueblo, y le preci
pitan á los mayores escesos.

Murió Juan de Médicis en 14.28, y de él se X428. 
hace el elogio de que despues de Atico no ha ha
bido hombre que supiese gobernarse con tanta ha
bilidad entre las facciones opuestas, ni poseer tan
tos bienes, sin que nadie tuviese que decir. En las 
riquezas tenia una ventaja común con la de los 
demas nobles , que las adquirían inmensas con el 
comercio; pero lo particular en Juan de Médicis 
fue la generosidad sin límites, y una caridad, que 
nunca se retardaba por detenerse á examinar. Ja
mas se informaba de las personas, sino de las ne
cesidades y lo mismo era llegar á su noticia , que 
socorrerlas. Nunca pretendió los cargos del estado; 
pero se los conferian casi contra su voluntad. La 
benignidad de su carácter no le permitia la ven
ganza , y solamente le inclinaba á lastimarse de 
los que le ofendían. Desinteresado y sin ambi
ción, murió generalmente querido; y por un egem- 
plo, muy raro en un estado popular, no debió su 
estimación á su elocuencia, que no pasaba de me
diana , sino á su rara prudencia. Su hijo Cosme 
heredó su crédito y sus bienes ; y tal vez hubiera 
vivido tan tranquilo como su padre, sin haber as-
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pirado á mayor poder , si la envidia de sus enemi
gos no le hubiese precisado, por decirlo así, á ha
cerse dueño de la república sin título aparente.

E430. Se gobernó Cosme, según la máxima de su 
padre y de sus mayores , que era la de no decla
rarse por ningún partido, obligando igualmente á 
todos, ganando los corazones con la liberalidad, y 
la estimación con las virtudes. No obstante , no 
pudo persuadir, como su padre, que sus beneficios 
salían de un manantial tan puro como los de sus 
abuelos, y llegaron á sospechar que tenia miras 
ambiciosas. En Atenas le hubierau desterrado por 
el ostracismo, por ser tan temible por sus riquezas 
como por sus bellas calidades ; pero en Florencia 
abusó la envidia, y dirigió contra él saetas mas 
peligrosas. Un ciudadano, llamado Reinaldo de 
Albici, que se vendía por franco republicano , se 
declaró abiertamente contra él: empezó á intrigar, 
y consiguió que eligiesen un Gonfalonero de su 
gusto ; y luego que tomó este posesión , le empeñó 
en que citase á su tribunal á Cosme de Médicis. 
Compareció este, y al punto le arrestaron: presen
tóse Albici armado , é hizo nombrar un consejo 
de doscientos que reformase el estado , é hiciese el 
proceso á Cosme.

El prisionero oía desde la torre en donde es
taba encerrado, que aquel pueblo, que antes le era 
tan afecto, gritaba tumultuariamente en la plaza, 
diciendo unos que era preciso desterrarle, y otros 
que se le debía quitar la vida. Temía por otra par
te el veneno, y se estuvo cuatro días temblando, 
sin comer mas que el pan preciso para no morir 
de hambre. Desde el retiro de su prisión halló me
dio de distribuir dinero al pueblo , y se contenta-
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ron con desterrarle. En 14-3-4 se retiró á Vene- 1434« 
cía, y fue muy bien recibido. En el espacio de un 
año que duró su ausencia trabajaron sus amigos 
con tanta eficacia, que mudó el pueblo de opinión, 
y volvió á llamarle. Su vuelta pareció un triun
fo , y entonces tuvieron Albici y sus partidarios 
que cederle el campo de batalla. Se hizo Médicis 
crear Gonfalonero ; y los destierros , las confisca
ciones , las multas , la prisión y la misma muer
te , fueron el premio de los que le habian per
seguido.

Perdonó á aquellos nobles y notables que no 
se le habian mostrado muy encarnizados enemi
gos: á algunos los dejó en la ciudad ; pero los puso 
en la clase del pueblo ; y distribuyó entre sus he
churas los bienes de los desterrados. En las elec
ciones no entraban en el escrutinio aquellos de 
quienes no había seguridad. Los magistrados cri
minales se tomaron entre las cabezas del partido 
en número de siete, con poder de vida ó muerte 
sin apelación. Como según las antiguas leyes , el 
destierro debía ser por tiempo determinado, se 
estableció que los desterrados, en espirando su tér
mino, no podrian volver á entrar en el estado, sin 
que treinta y cuatro miembros de los treinta y 
siete que componían el colegio de los señores , die
sen su consentimiento. Se prohibió toda corres
pondencia con los desterrados, y no se necesitaba 
mas que una palabra, un gesto, una señal, á la 
que se pudiese dar sentido equívoco, para ser tra
tado un hombre como sospechoso, y desterrado ó 
encerrado. No se ve que sujetasen á las mugeres á 
este rigor. En una palabra, se emplearon lodos los 
medios imaginables para asegurar el gobierno, has-
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ta hacer liga con el papa y los venecianos para 
defenderle contra los esfuerzos de los malévolos, y 
de este modo duro diez años sin inquietudes. Pa- 

*444« sadu este tiempo hubo un movimiento en 1444; 
pero se sosegó con la espulsion de*  los malconten
tos, y el partido dominante se consolidó.

Quince años despues hicieron otro esfuerza 
para derribar el edificio de Cosme; pero este gran
de hombre, asegurado de su solidez, dejó á los en
vidiosos é intrigantes que hiciesen cuanto podían 
contra su obra , persuadido á que volverían á sus 
reglamentos , y al gobierno que él habia trazado. 
Para disminuir su autoridad hicieron sus enemi
gos que se determinase un nuevo modo de elegir 
los magistrados; pero Médicis habia lomado tan 
bien las medidas, que no se hallaron elegibles mas 
que sus amigos. Los mismos envidiosos, frustrada 
su esperanza , imaginaron restituir al pueblo su 
antiguo poder. Apenas se vió este con la potestad, 
cuando abusó de ella ; y los mismos que se la ha
blan procurado , fueron á suplicar á Cosme que le 
hiciese entrar en la obligación. Consintió en hacer 
de su parte lo posible, como fuese sin violencia, y 
lo consiguió. Por entonces era confalonero Lucas 
Pilti, hombre vano , de mucho fausto y poca ri
queza. A este le daba Médicis con profusión con 
que satisfacer sus gustos, y sobre todo la pasión de 
hacer edificios, pues levantó dos soberbios palacios, 
uno dentro de la ciudad y otro fuera. Este último 
se llama el palacio Pilti que es de los mas sober
bios de la Europa , y en el que despues siempre 
han vivido los grandes duques de Toscana, lleván
dose todavía la admiración de los estrangeros.

Murió Cosme de Médicis de setenta y cinco 
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años, sin título en la república á la hora de su 
muerte; pero en el sepulcro le honraron con el de 
padre de la patria , al cual la posteridad anadió 
el sobrenombre de Grande, por las muchas rique
zas que acumularon él y su familia. Se presume 
que los Médicis tenían conocimiento de algunos 
canales secretos para el comercio de las Indias , y 
que se les inutilizaron con el descubrimiento del 
paso por el Cabo de Buena Esperanza. Ninguno de 
los reyes y príncipes de su siglo , y lo mismo pu
diera decirse de los siguientes, han gastado tanto» 
como él y sus sucesores en edificios magníficos, 
en generosidades, en obras de caridad, y en ani
mar las ciencias y las artes. Prestaba grandes can
tidades al estado , y nunca le pidió el reembolso. 
Apenas había ciudadano en Florencia á quien no 
adelantase sin ser suplicado. Sus fundaciones reli
giosas tienen un no sé qué de admirable, aun
que en nada era beato, y antes bien solia decir : 
"Que á los hombres no se les gobierna con solo el 
rosario.” Ademas de su palacio de Florencia tenia 
otros cuatro en diferentes sitios, que escedian á los 
de los monarcas. En medio de este lujo, digno de 

■un rey, era Cosme modesto, y sin afectación en 
su persona ni en sus costumbres. Siempre pareció 
un simple ciudadano. Casó sus hijas y sus nietas 
con los mas dignos entre sus compatriotas. No era 
hombre literato ; mas no por esto dejó de ser el 
mayor protector de los sabios. A él se le debe el 
renacimiento de las artes en la Italia. No tenia 
mas pasión que la de hacer á su patria poderosa 
y magnífica.

Pedro su hijo, que entró en los derechos de su 
padre, se dejó engañar de un falso amigo , que era 
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realmente enemigo secreto de su familia. Viéndole 
algo embarazado en sus negocios le persuadió que 
pidiese á la república y á ios particulares las can
tidades cuyos recibos habia hallado éntrelos pape
les de su padre. Esto, que no se esperaba, hizo mu
chos malcontentos : sobrevinieron considerables 
quiebras , y echaron la culpa á Medicis. Los ma
lévolos imaginaron hacer contra él un libelo, que 
corriese entre sus partidarios , para conseguir las 
firmas ó signaturas; pero Médicis, que hizo correr 
otro opuesto, halló que muchos de los mismos nom
bres se hallaron en las dos protestaciones contrarias.

La elección de los magistrados era ordinaria
mente el momento en que se renovaban las caba- 

1466. las. En 1466 se descubrió una que tiraba á aba
tir el gobierno y abolir el consejo estraordinario que 
Cosme habia establecido como solo provisional, cu
yo término ya espiraba. Pedro, aunque enfermo, 
y debilitado con sus males habituales, se gobernó 
en esta ocasión con mucha fortaleza. Sostuvo el es
tablecimiento de su padre: fueron desterrados sus 
contrarios, entre los cuales se hallaba Agnolo Ac- 
ciaioli, que habia sido afectít á los Médicis. Cansa
do este de su destierro, escribió á Pedro , hacién
dole presente su antigua conexión, y los servicios 
que su familia habia hecho á la patria; y diciendo 
también que si le habia sido contrario , no fue su 
ánimo hacerle daño, ni tuvo otra mira que la ven
taja de la república. Pedro le respondió con fiere
za : "Jamas persuadirás á ninguno que haya teni
do de Florencia mas señales de buen afecto de par
te de los Acciaioli que de los de Médicis. Vive pues 
en donde estás con oprobio, pues no quisiste vivir 
aquí con honor,”
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Esta misma firmeza de Pedro para con sus ene

migos la esperimentaban igualmente sus mismos 
partidarios cuando abusaban de su confianza y de 
su nombre para cometer injusticias. Los hizo com
parecer delante de la cama á que le tenia sujeto 
su enfermedad, y Ies reconvino por su ambición y 
rapacidad; por haber repartido entre sí los despojos 
de los desterrados, apoderándose de las rentas del es
tado; y en fin por haber oprimido á los inocentes, 
vendiendo la justicia. uSi continuáis, Ies dijo, yo me 
tendré que arrepentir de mi elección; pero también 
haré que os arrepintáis de haber abusado de mi con
fianza.” Se dice, que viendo que sus reconvencio
nes eran inútiles, pensaba en llamar á los dester
rados para reprimir la insolencia de los que gober
naban cuando murió en i !*.*)*.  Dejó dos hijos, Lau
rencio y Juliano, demasiado jóvenes para entrar 
en los negocios de estado; pero Tomas Soderini, 
amigo de su padre , los presentó á la asamblea del 
pueblo, como hijos de la república, y esta los re
cibió con aclamación.

Aunque Cosme y Pedro de Médicis habian si
do tan poderosos, no eran con todo eso gefes del 
estado por título que les diese autoridad legítima; 
porque los tribunales, consejos, confalonero y ca
bezas de los gremios existían como de ordinario, 
aunque todos eran del partido de los Médicis, y re
cibían de ellos tal influencia, que las otras fami
lias, en donde no faltaban sugetos considerables, no 
tenian crédito, ó le tenian por sola tolerancia y 
protección de la familia dominante. Los Pazzi eran 
entre estos la familia mas importante; y resolvie
ron sacudir el yugo que llevaban con impaciencia, 
deshaciéndose de los dos Médicis, que aunque jó- 

tomo vil» $

I4?2.
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venes eran mirados coma cabezas de su familia.

Se supone que el amor hizo gran papel en la 
conspiración de los Pazzi cbntra la vida de los dos 
hermanos. Julián de Médicis y uno de los Pazzi 
hacían la corle á una misma dama; y como Julián 
fuese preferido» agregó Pazzi á la venganza de sus 
parientes su odio personal contra su rival en el 
amor. Siempre el puñal de la envidia hirió con mas 
seguridad que el de la ambición. Solo Julián cayó 
bajo el hierro de los asesinos» y el horror de muer
te tan atroz se aumentó con una circunstancia que 
enternece. Mientras todos huían déla Iglesia, en 
donde acababa de cometerse el homicidio, una mu- 
ger, que sería el objeto de los zelos de Pazzi, atra
vesó por la multitud: se arrojó sobre el cuerpo en
sangrentado, le regó con sus lágrimas, llamó á Dios 
por testigo de que era su esposa, y que el niño que 
llevaba en su seno era fruto de su legítima unión. 
No era necesario mas que este espectáculo para ir
ritar la indignación: persiguieron á los asesinos, los 
aseguraron , y los ahorcaron de las ventanas de las 
casas adonde se habían refugiado. Ordenaron que 
á Laurencio se le diese guardia ; y así esta conju
ración , dirigida á aniquilar á los Médicis, les alla
nó el camino á la soberanía; bien que esta solo fue 
pasagera. Debe notarse que para asegurar este gran 
político su autoridad, se sirvió con sumo cuidado de 
un medio que casi siempre ha surtida buen efecto 
en el pueblo, y es el de no permitirle jamas que su 
atención descanse. Tuvo casi continuas guerras, cu
yos sucesos, por ser varios, distraian de los asun
tos del gobierno ios pensamientos. Mientras dura
ban las hostilidades no hubiera sido prudencia tra
tar de la administración: esto lo conocía el pueblo;
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y entre tanto que su inquietud estaba enteramente 
ocupada en lo que sucedía fuera, no advertía las 
cadenas que le forjaban dentro.

Otro motivo de distracción y escelcnte para el 
pueblo son los espectáculos y diversiones. Se habla
ba de una fiesta, cuyos preparativos duraron cinco 
meses, y acudía á Florencia toda la Italia; porque 
las riquezas de aquella capital la hacían el centro 
de todas las gentes deseosas de divertirse. Fueron 
allá el duque y la duquesa de Milán, y los recibie
ron magníficamente. Ya la opulencia y la ociosidad 
hablan afeminado á los florentinos , cuya juventud 
principalmente daba en los mayores esccsos de lu
jo; y se aumentó mas con la presencia de una cor
te galante cuyos recreos se procuraban. Había 
emulación de desórdenes entre los milaneses y fio— 
rentines, Ya llegaron á preciarse de quebrantar las 
leyes de la cuaresma en sus convites, lo que ja
mas había sucedido, y todo se sufría porque en es
to tenían interes ios Médicis. Por otra parte debe 
hacérseles la justicia de que nunca habia estado Flo
rencia tan poderosa y tan magnífica como en el 
tiempo de su administración ; pues Laurencio hizo 
florecer las artes y las ciencias sobre todo cuanto 
se habia visto en ningún pueblo, á escepcion de los 
atenienses. Murió honrado con el título de padre 
d» las musas; y todos los príncipes de Italia envia
ron sus embajadores á hacer á la república los cum
plimientos del pésame.

Su hijo se llamaba Pedro, y empezó su admi
nistración con infelices auspicios, si así puede lla
marse la simple preponderancia en una república. 
Por entonces hacia Cárlos VIII su invasión en Ita
lia: y creyendo Pedro de Médicis que con la pro-
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lección de este joven conquistador aseguraba su po
der , fue, sin ser autorizado para ello, á concluir 

1494. en 14g4 un tratado, por el cual entregaba al mo
narca algunas fortalezas que le abrían el camino 
de Florencia; pero cuando volvió para hacer que se 
ratificase este tratado, le recibieron mal, y se vio 
precisado á ponerse en salvo. No por eso dejó Car
los de avanzar hácia la ciudad, y fue necesario de
jarle entrar; mas no hizo en ella todo lo que que
ría. Había introducido soldados: se hablan puesta 
los florentinas sobre las armas; y se disputaba acer
ca de las condiciones, pues Cárlos pretendía dejar
en la ciudad al salir de ella ciertos agentes con ju
risdicción, y con el título de ministros de ropa lar
ga. Pedro Caponi, uno de los magistrados de Flo
rencia, pareciendole demasiado duras las proposi
ciones que le leían como última resolución, arran
có el papel de las manos del secretario, le hizo pe
dazos, levantó la voz y dijo : u Ahora bien , man
dad tocar el tambor , que nosotros tocaremos las 
campanas.” Creyeron los franceses que tanto atre
vimiento estaba sostenido de fuerzas no conocidas 
para ellos, y se contuvieron. Por el tratado que 
despues se hizo se levantó la confiscación de los bie
nes: se revocó el decreto de destierro publicado con
tra Pedro y sus hermanos; pero bajo la tácita con*  
dicion de que no habían de acercarse á la ciudad á 
treinta leguas de distancia.

Desde este punto se creyó libre Florencia, y 
solo pensó en disponer un gobierno. Antonio So- 
derini propuso este plan: "Que hubiese una junta 
general: que todos los oficiales y magistrados fue
sen nombrados por esta asamblea permanente; y 
que la misma eligiese magistrados particulares, loí¡ 
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cuales hiciesen nuevas leyes, y arreglasen los nego
cios principales del estado, cuales son la paz y la 
guerra; y todo esto con independencia del consejo 
general, por ser puntos que piden frecuentemente 
las luces superiores, actividad y secreto, que regu
larmente no se hallarían en una asamblea gene- 
ral.’* A este llamaba Soderini gobierno democrá
tico ó popular; pero Vespucci probó "que era una 
verdadera aristocracia, en la cual solo faltaba un 
dux; y que por otra parte era un plan quimérico, 
impracticable y que no podía acomodarse al carác
ter florcntin; que Florencia , con un gobierno po
pular, en caso que lo fuese el de Soderini, no ba
ria mas que pasar del estremo de la tiranía de los 
grandes al de la libertad desenfrenada, que es la peor 
de las tiranías. ’’ Vespucci citaba pruebas de la his
toria de Atenas y de Roma ; no quería dejar al 
pueblo mas que la elección de los magistrados en su 
asamblea general; quedando la disposición de los 
negocios para los magistrados elegidos por escru
tinio, y solo por tiempo limitado, para que de es
te modo, concluida la elección, quedase el pueblo 
despojado de toda autoridad.

Mientras se ventilaban las dos cuestiones de si 
el pueblo, despues de la elección, habla de ser al
go ó nada, cortó la dificultad Gerónimo Savonaro- 
la, religioso fanático, que con sus predicaciones ha
bla adquirido grande reputación en la ciudad , y 
para muchos pasaba por profeta. Este declaró era 
la voluntad de Dios que Florencia fuese goberna
da por el pueblo. Adoptó el populacho tan gene
ralmente el oráculo, que nadie se atrevió á contra
decir, y se convino en que todos los ciudadanos tu
piesen derecho al gobierno. No obstante , á fuerza
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de espiraciones privaron del voto en la asamblea 
general á algunas clases á las cuales por su pobre
za, ó por otras razones, escluian las antiguas leyes; 
y para que el pueblo, despues de sus elecciones no 
perdiese toda influencia, se estableció que solo á él 
perteneciese aprobar las leyes dispuestas por los ma
gistrados. 1

Savonarola, ídolo del pueblo, triunfó por al
gún tiempo, con el poder que habia procurado al 
pueblo mismo ; pero el abuso que hizo de su cré
dito, inspirando al populacho para que se atreviese 
á luchar contra los magistrados, hizo tomar la re
solución de destruirle , oponiéndole otro semejante 
predicador , que con su entusiasmo le quitó la mi
tad del séquito. Se desafiaron los dos rivales : pro
metieron los partidarios de Savonarola un milagro, 
y no le hicieron; con lo cual decayó su crédito sen
siblemente, sucediendo el odio del pueblo á la ado
ración. Los magistrados, que solo pretendían des
embarazarse de él, deseaban que se pusiese en sal
vo; pero él no quiso. Le arrestaron, le pusieron á 
cuestión de tormento para hallarle delitos, y dicen 
que declaró haber abusado de las confesiones ; y el 
pueblo desengañado , ó mas engañado que antes, 
vió con gran sosiego ahorcar y quemar á su favo
rito. l

El gobierno popular, como lo habían bien pre
visto, no se contuvo en los límites que el estable
cimiento prescribía; porque el consejo general puso 
hombres sin talento á la cabeza de los negocios, y 
estos fueron perdiendo mucho en sus manos. En 

1498. 1498 hubo una gran carestía de víveres; y á vista 
de esta y otras desgracias, empezaron á echar de me- f 
nos el gobierno de los Médicis, y hubo á su favor
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una conjuración que no tuvo efecto, no tanto por 
la oposición del pueblo, cuanto por la de algunas 
familias ilustres, que temieron verse eclipsadas con 
la presencia de ellos. Cuatro personas distinguidas, 
que se hablan declarado por los Médicis , fueron 
castigadas con la muerte; pero esta catástrofe no 
espantó á los partidarios , antes volvieron á cargar 
con mas-fuerza en 1512. Desde 1^94» en que Pedro 
habla sido echado de Florencia, andaba al rededor 
de esta ciudad, y no volvió á entrar en ella por 
haberse ahogado en el rio Garillan. Tenia dos her
manos todavi'amuy jóvenes; Juan, que ya era carde
nal , y fue despues Leon X, y Julián. Por enton
ces se gobernaba la ciudad por el consejo general 
y un Gonfalonero llamado Soderini; pero Juan con
servaba con sus liberalidades el partido de su fa
milia. x

Soderini había dejado lomar á los franceses la 
ciudad de Prato, despues de una pérdida que no le 
permitió defenderla. Esto, que no era mas que una 
desgracia y efecto de la inconstancia de la fortuna, 
se pintó como una traición. Murmuró el pueblo, y 
mostró su indisposición contra el Gonfalonero. To
do estaba preparado para aprovecharse del primer 
movimiento de indignación. Tres caballeros jóvenes, 
Veltori, Albici y Valor!, amigos de los Médicis, 
se presentaron á la puerta del palacio, entraron sin 
oposición , fueron derechos al cuarto del Gonfalone
ro, le amenazaron con la muerte si al punto no sa
lia de la ciudad, y le ofrecieron la vida si obede
ciese. Soderini cedió y partió. Los conjurados jun
taron á los magistrados, instándoles á que depusie
sen con toda formalidad al Gonfalonero; y aunque 
á su pesar, lo cumplieron. Hicieron entrar al car
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denal de Médicis, que estaba á las puertas: y él 
pidió solamente que su familia y los que habían se
guido su suerte fuesen recibidos en su patria como 
simples particulares, y que se les permitiese reco
brar en un tiempo estipulado los bienes que había 
enagenado el fisco, reembolsando ellos á los compra
dores el principal y gastos.

La petición era demasiado moderada para que 
se la negasen. “Dame, decia Arquímedes, un pun
to de apoyo, y yo levantaré el globo de la tierra.** 
Lo mismo podemos decir: u Dejad que un ambicio
so ponga el pie, y rereis cuán pronto vence todos 
los obstáculos/’ Previendo los florent ines lo que po
dia suceder con el regreso de los Médicis, se arma
ron de precauciones contra los proyectos opresivos 
de esta familia. Habia un consejo de ochenta , que 
arreglaba los principales asuntos, y se renovaba 
cada seis meses. Se estableció que jamas fuesen re
cibidos en él sino los que hubiesen pasado por los 
cargos mas elevados, para que de este modo siem
pre se compusiese de sugelos de esperiencia y ver
sados en los negocios de estado. Se añadió que el 
Gonfalonero , que en el primer momento del entu
siasmo habia sido declarado perpetuo, se eligiese 
todos los anos.

Estas disposiciones de ningún modo Convenían 
á las miras de los Médicis; pero el cardenal, y Ju
lián su hermano á quien él dirigía , cuidaron muy 
bien de no hacer oposición perceptible, dedicándo
se á ganar insensiblemente al pueblo con afabilidad, 
y liberalidades, y á captarse la afición de los jóve
nes nobles facciosos, necesitados y apasionados al 
lujo, que vivian ociosamente en Florencia. Intro
dujeron secretamente soldados españoles: hicieron 
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convocar con algún pretesto la asamblea general; y 
mientras el pueblo deliberaba , se vio de repente 
acometido. Exigieron de él que nombrase quince 
personas en cuyas manos pusiese el pueblo todos 
fus poderes; y estaban ya tomadas las medidas pa
ra que todas quince fuesen amigas de los Médicis. 
Se calificaron estas con el nombre de consejo su
premo, y restablecieron el gobierno según estaba 
antes de la espulsion de los Médicis. Tomaron es
tos su asiento antiguo, gobernaron con mas impe
rio que nunca, y se les concedió también una guar
dia perpetua.

Fue Juan nombrado papa en i5i3, y tuvo 
que ceder toda su autoridad en Florencia á Ju
lián II, el cual se propuso por modelo de su con
ducta la de su padre Laurencio, y con sus virtu
des conquistó el corazón de sus conciudadanos. Mu
rió joven, y no dejó inas que un hijo llamado Hi
pólito, cuya legitimidad no estaba bien reconocida; 
y León X, por esta razón, ó por algún otro defec
to, dispuso que reemplazase á Julián el hijo de su 
hermano mayor Pedro el desterrado, que ya esta
ba en edad de gobernar. A este príncipe , llamado 
Laurencio el Joven , le dieron el sobrenombre de 
Magnífico. Este epíteto pinta en una palabra lo 
que se debe pensar de su reinado, que fue no obs
tante indolente. Murió en i5ig sin hijo legítimo; 
pero reconoció como suyo al hijo de una esclava, 
con la cual dicen había tenido comercio como otros 
muchos. Se llamaba este hijo Alejandro.

Se hallaba entonces arzobispo de Florencia y 
cardenal Julio de Médicis, hijo natural de Lauren
cio I. Este reunió en su persona, con la autoridad 
espiritual, la temporal, y la conservó hasta que le 
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eligieron papa en i5ai3, con el nombre de Clemen
te VII; y entonces envió por sus tenientes á Hi
pólito , que ya era cardenal , y á Alejandro , hijo 
natural de Laurencio II. Lo llevaron á mal los no
bles; y en 1^27 hubo entre ellos una violenta con
moción , en la cual tomó parte el pueblo. Negocia
ron Hipólito y Alejandro; y con sacrificios oportu
namente manejados, apaciguaron á los envidiosos 
de su familia, y la hicieron recobrar la altiva dis
posición que observaba cuando se vió en la preci
sión de dejarla; pero volvieron á ceder con motivo 
de haber el condestable Borbon con su egército en
terrado á Clemente VII en el castillo de Sant- 
Angel. *

Pero todavía se les preparaba otro golpe mqs 
funesto por el entusiasmo y poca destreza de una 
muger de su familia. Claricia de Médicis, muger 
de Felipe Strozzi, tia de Alejandro y de Hipólito, 
se dejó arrebatar del bello proyecto de restituir la 
libertad á su patria. Habla tomado grande ascen
diente sobre su marido, que era muy bueno y de
masiado dócil; y asegurada por esta parte, fue á 
verse con sus dos sobrinos, exhortándolos á que hi
ciesen á su patriad sacrificio de una autoridad que 
era injusta. No se duda que procedía de acuerdo en 
este paso con los cabezas de una facción poderosa, 
que se valieron de ella para que Strozzi, coman
dante de las fuerzas de Florencia, no les estorbase 
en sus designios. Era Claricia de buena fe ; y no 
habiéndose propuesto otras miras que la libertad de 
su patria, no advertía que mientras ella estaba per
suadiendo á sus sobrinos, les hacia perder un tiem
po precioso, de que se aprovecharon sus enemigos. 
Con efecto, entre tanto que estos príncipes consul- 



Toscana. 7 5
taban y trataban con ella y con su esposo, se jun
tó el consejo general, y anuló todo cuanto se ha
bía hecho desde que llamados los Médicis, á peti
ción del cardenal, despues Leon X , se había crea
do el consejo de los Diez y seis; y restituyó á la re
pública la forma de administración que antes tenia, 
esto es, un gobierno popular. Se declaró que po
drían libremente permanecer en Florencia los so
brinos del papa, y aun con privilegios; pero ellos, 
creyendo que no estaban allí seguros, no se apro
vecharon de esta condescendencia, y por consejo 
de Strozzi dejaron la ciudad. Al pueblo no 1c pa
reció bien que no los hubiese detenido su tio; y co
mo viéndose fuera se apoderaron de algunas forta
lezas , empezó á decirse que habia connivencia ó 
inteligencia entre el tio y los sobrinos, y fue for
tuna que Strozzi, objeto del furor popular, se pu
siese en salvo. A Claricia , que tanto habia hecho 
por la libertad, y quería seguir á su marido, la de
tuvieron como en rehenes con su subrina Catalina, 
que despues fue reina de Francia. La sacaron de su 
palacio, temiendo que este sirviese de lugar de con
currencias ; y de este modo Strozzi y su muger, 
primeros agentes de la revolución , fueron sus pri
meras víctimas.

Estaban los florentinos como embriagados de 
júbilo: no habia ventajas que no se prometiesen 
por haber vuelto á su libertad : decían que por úl
timo iban á ser dueños de su casa, y los árbitros 
de Italia, como lo habían sido: que ya no habria 
mas impuestos que los que ellos quisiesen admitir, 
cuando los Médicis les habían costado mas de qui
nientos mil ducados, espendidos en guerras , que 
no tenían por objeto á la república. De este modo 
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llegó á los últimos términos el encono contra los 
que miraban como á enemigos de la patria. Insul
taban públicamente á cuantos creían de este parti
do: quitaron sus escudos de armas, y aun hubie
ran puesto fuego á sus palacios á no haber temido 
que se propagase el incendio á las otras casas.

Eligió el pueblo por Gonfalonero á Nicolás 
Capponi, hijo de aquel que había despedazado en 
presencia del rey de Francia el papel que contenía 
las orgullosas pretensiones del monarca. Era hom
bre prudenteque no incurría en los escesos del 
pueblo, al cual quiso reconvenir manifestando que 
no era razón dejarse arrebatar de un momento de 
prosperidad, y esposo que seria muy acertado no 
ofender al papa en la persona de sus parientes, 
siendo muy posible que el pontífice se concordase 
con el emperador y volviese sobre ellos; pero u ¡ sus
tos vanos! esclamaron todos, y temores pusiláni
mes de un hombre , que tal vez aconseja estas pre
cauciones para encubrir proyectos de traición ya 
premeditados.^ Se hizo Capponi sospechoso; y co
nociendo lo poco que debe confiarse de un pue
blo ligero , turbulento é incapaz como aquel de 
renunciar á sus primeras ideas por mas razones 
que le propusiesen, se puso de parte de los nobles. 
El mayor numero de estos había entrado en la re
volución por envidia contra los Médicis; pero vien
do que nada ganaban con ella , y que el pueblo, 
en vez de estimar su condescendencia los miraba 
siempre como á enemigos , se arrepintieron de su 
infructuosa connivencia con el pueblo, y Capponi 
los halló muy inclinados á unirse con el cuando 
Fondeó sus disposiciones.

Había pues en Florencia tres partidos bien de-, 
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clarados: el de los Capponi y los nobles, que lla
maban los Optimates , el de los populares y el! de 
los neutrales , que era el de aquellos ciudadanos 
juiciosos y moderados que desaprobaban los es- 
cesos de los otros dos; y no queriendo alistarse en 
uno ni otro , sufrían algunas veces el dolor de ver
se detestados de ambos. Los Optimates , débiles to
davía , no se atrevían á hacer frente á los empeños 
de los populares; pero censuraban las resoluciones, 
y ponian los obstáculos posibles á la egecucion 
sin esponerse. El pueblo, detenido en su marcha, 
tomaba , por decirlo así, impulso, y se arrojaba 
mas allá de los límites que tal vez se hubiera pres
crito si no le contradijeran. Todo era desorden y 
confusión en la administración de los negocios; de 
una parte y de otra con ninguno estaban conten
tos; y los reglamentos mas propios para exasperar 
los espíritus se adoptaban con mas entusiasmo.

Se habia establecido que se olvidase todo lo 
pasado. El pueblo se levantó contra este acuerdo, 
y nombró síndicos que descubriesen los fraudes 
cometidos en el manejo de los caudales públicos. 
Estas pesquisas caian sobre los ricos, y se hicieron 
con un rigor que no estaba exento de injusticia. 
Encargaron la cobranza de nuevos impuestos á 
otros síndicos , y estos se portaron con mucha du
reza. Se dió órden para la venta de la décima par
te de los diezmos de la Iglesia y otros lugares de 
piedad; se mudaban continuamente los magistrados 
de diferentes tribunales y sus cargos, Llamaron á 
los embajadores que tenia la república en diferen
tes potencias, porque eran , ó porque se sospecha
ba fuesen del partido de los Médicis. Se hicieron 
leyes rigurosas sobre la administración de justicia^ 
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Y nunca estuvo peor administrada. Con pretesto 
de libertad se toleró el desenfreno en las costum
bres, y contaban por principio recibido los estra- 
víos de la imaginación. Fueron tiranizadas las con
ciencias; y en una palabra, hicieron cuanto se ne
cesitaba para eternizar las disensiones en lo inte
rior y retirar el favor de las otras potencias.

Entonces, como lo habia previsto Capponi, se 
estaba concertando el papa con el emperador, el 
cual no puso dificultad en favorecer al pontífice, 
como que tenia interes en ganar su voluntad para 
echar enteramente de Italia á los franceses. Ya los 
ílorenlines se habían privado del apoyo de estos, 
agregándose á la liga del emperador y los venecia
nos contra ellos: de suerte que se hallaron en la 
mayor confusión cuando vieron que reconciliado 
el papa con el emperador podrían ser abandona
dos del uno, y víctimas del resentimiento del otro. 
No obstante, observaron buen continente : refor
zaron sus tropas ; continuaron en juntarlas con las 
del emperador, como si contaran mucho con él; y 
al mismo tiempo trabajaban en las fortificacio
nes de su ciudad , en la cual reinaban siempre al
borotos.

Capponi, que se habia hecho sospechoso por
que no se sacrificaba ciegamente á la animosidad 
del pueblo contra los Médicis , ofreció en pública 
asamblea resignar su cargo de Gonfalonero. No 
fue aceptada su dimisión ; pero á pocos dias le 
imputaron sus enemigos una carta de colusión en
tre él y los Médicis. Con bastante dificultad salió 
del peligro en que le puso esta calumnia. Le lleva
ron á una cárcel, y despues de haberle tenido tres 
horas debajo del cuchillo, fue reconocida su ino-
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cencía, y le condujeron á su casa con honor; pe
ro no estuvo en ella mas tiempo que el necesario 
para preparar su retiro en el campo. En este se 
encerró con su muger y un solo criado, con abso
luta separación aun de sus amigos, para que no le 
afligiesen con la relación de los males que ame
nazaban á su infeliz patria. AI principio de 1528. 
esperimentaron los florentinos lo que un estado 
desunido debe esperar de sus aliados. El duque de 
Ferrara, de quien esperaban por momentos el so
corro que habían pagado, guardó su dinero, y no 
les envió tropas. Los venecianos les enviaron en 
lugar de soldados exhortaciones para que lejos de 
desalentarse se preparasen á la defensa, pues no los 
abandonarían en la necesidad. El emperador les 
habló con mas claridad, haciéndoles entender que 
él miraba á Florencia como un feudo del imperio, 
de que podia disponer; y no les disimuló sino con 
frialdad que esta disposición podría ser á favor 
de los Médicis. Ya no les quedaba que elegir sino 
uno de estos dos partidos , ó sufrir las cadenas de 
los Médicis, ó aventurarlo todo para quedar libres. 
Los florentines en su despecho contra el papa, 
que los sujetaba en sus lazos, habían llegado á los 
últimos términos; y el papa no ccdia en su enojo. 
Unos y otros , en la guerra á que se preparaban, 
se disputaron el famoso capitán Malatcsta ; pero le 
hicieron los florentines proposiciones tan ventajo
sas, que le llevaron á sus banderas, dándole el 
mando de sus tropas. Con semejante general no 
habla felicidades que no esperasen; pero fueron 
derrotados: perdieron á Perusa, Arezzo, Cortona, 
y vieron con dolor y aturdimiento volver á entrar 
en sus muros las reliquias de sus batallones, que-
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dando precisados á defender ellos mismos su ciu
dad , tomando Malatesta el mando.

1529- No lardaron en presentarse el papa, el empe
rador y otros confederados; y se empezó el sitio, 
aunque no se hizo con actividad. Según parece 
querian dar tiempo á las negociaciones, y dejar 
madurar el cansancio de los florentines; pues en 
medio de las hostilidades se introdujeron proposi
ciones. Malatesta las oia , y parccia que todo lo 
comunicaba á los florentines. Cuando los veia al
borotados contra condiciones demasiado duras , se 
acomodaba con su modo de sentir, hacia cantar 
misas, y exigía del pueblo y de las tropas el jura
mento de defenderse hasta morir. Cuando el pue
blo cedía , se dejaba arrastrar de sus ideas, y se 
prestaba á no despreciar los medios indirectos de 
nuevas proposiciones; pero siempre las recibía mal 
el consejo del emperador, manteniéndose este en 
la resolución ya anunciada de disponer de Floren
cia como de un feudo , sin esplicar cómo ni para 
quien. El papa respondía que nunca habia teni
do intención de oprimir la libertad de los florenti
nes; y que al contrario, á no haber él solicitado 
suspender los esfuerzos del emperador, ya la ha
bría perdido; pero que nunca consentiría en que 
tuviesen un gobierno sin fe , lleno de pasiones, 
que enarbolaba el estandarte de la proscripción, y 
solo se sostenía con asesinatos : que ellos habían 
declarado por rebeldes á escelentes ciudadanos, á 
quienes habían maltratado de todos modos; y que 
á él mismo le habían insultado horriblemente, 
derribando sus efigies, y ahorcándole en estatua.

Los florentines, negociando siempre, se iban 
quedando sin las fortalezas de Pistoya, Pietra San-
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ta y Prato, y todas estas pérdidas con un coman
dante como el valiente Malatesta. Este general, 
que á la verdad era conocido por interesado, tenia 
su muger, sus hijos y todos sus bienes en poder de 
los enemigos de Florencia ; pero decían sus amigos 
en la ciudad, que era tan lleno de honor, tan de
licado y valiente, y de pensamientos tan heroicos, 
que sospechar traición en él seria hacerse injuria á 
sí mismo. Cuando Malatesta hablaba al pueblo 
no tenia mas palabra en la boca que la de liber
tad^ 'j la llevaba escrita en la birretina. Si le pro
ponían ac’ciones de vigor ó de salidas, recibía el 
proyecto con entusiasmo: le seguía con calor; en 
todo quería hallarse , y no sufria que se disparase 
sin él un fusilazo. Las órdenes se daban maravillo
samente; peró se egccutaban mal, unas veces por 
demasiado ardor en las tropas, otras por error en 
los gefes, y otras por contratiempos que seria im
posible preveer.

El príncipe de Orange,que mandaba el sitio, 
sacó de las líneas la mayor parte de su egército 
para interceptar un socorro que les venia á los 
florentinos. IjOS capitanes de estos exhortaron á 
Malatesta á que diese sobre las líneas mientras se 
hallaban sin aquella parte de su guarnición. Des
preció con aspereza tan imprudente proposición ; 
pero cuando supo que el campo había estado por 
largo tiempo debilitado, se arrepintió amargamen
te de haber perdido tan bella ocasión. Pero 
quién habia de creer, anadia suspirando, que un 
general tan hábil había de desguarnecer sus líneas 
hasta esponerlas al riesgo de ser derrotadas ? ’’ El 
príncipe acometió y dispersó el socorro : impidió 
la entrada de los víveres; pero le mataron, y di- 
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cen que le hallaron una carta de Malatesta , en 
que este le decía que se dejase sin temor su cam
po , pues le prometía no atacar á los que dejase 
en las líneas.

Se iban consumiendo los florentínes con la 
pérdida de las tropas, con la falta de víveres y 
municiones, y la disipación del dinero con que to
do esto se adquiere. Suplieron el déficit con una lo
tería de los bienes de los rebeldes, que produjo 
una grande suma. El gran consejo, despues de ha
ber sido de diferentes opiniones por once veces, de
terminó que se llevasen á la casa de la moneda to
do el oro y plata que se hallase entre los ciudada
nos; y á escepcion de los vasos rigurosamente ne
cesarios al servicio divino, cuanta hubiese en los 
lugares sagrados. Se vendió la pedrería de las re
liquias: todo lo sacrificaban con gusto los florenti- 
nes en defensa de su libertad, comoque era su di
visa: pobres y libres t y esta estaba escrita con 
grandes caractéres sobre las puertas de las casas, 
y sin duda profundamente grabada en los corazo
nes. ¿Pero qué remedio hay contra la fuerza favo
recida de la perfidia?

Por último, abrieron los florentínes los ojos 
sobre las traiciones de Malatesta: quisieron despe
dirle, y tomaron la ocasión de que se obstinaba en 
una composición que no Ies parecía ventajosa , y 
se negaba á hacer una salida que todos deseaban. 
El estilo con que le despidieron , aunque tan ho
norífico cuanto fue posible, no le agradó; y abra
sado en una cólera fingida ó verdadera , cuando le 
intimaron la despedida, se arrojó con el puñal en 
la mano á uno de los comisarios, y le hizo muchas 
heridas. Los soldados, aunque pagados por los ciu»



Toscana. 83
dadanos, conociendo mejor que ellos á su general, 
se colocaron al rededor de este : salieron de sus lí
neas al mismo tiempo los sitiadores, tremolaron sus 
banderas, y amenazaron con el asalto. Toda la 
ciudad se halló en confusión , las mugeres se refu
giaron aturdidas en las iglesias, y pidieron á gri
tos que se hiciese la capitulación. Gran parte de 
los ciudadanos quisieron que se hiciese una salida 
contra los enemigos y morir con las armas en la 
mano ; pero en el horrible desorden en que estaba 
la ciudad, hubiera sido su ruina seguir esta resolu
ción. Los magistrados, los ancianos, y la gente de 
mas moderación consiguieron que se acomodasen á 
la razón, principalmente la nobleza, que era la 
mas irritada. Consintieron pues en una composi
ción , y no fue menos difícil concluirla. Si la ciu
dad se rendía, todo lo recibían bien los sitiadores, 
como que estaban seguros de que despues cumpli
rían con lo que les pareciese; y así no se negaron 
á que se pusiese por cabeza del tratado la garantía 
de la libertad en estos términos: trLa forma del 
gobierno de Florencia será establecida por S. M. 
imperial en el espacio de cuatro meses, salva siem
pre la conservación de la libertad de los ciudada
nos.^ Los otros artículos eran de conveniencia ó de 
policía, y fueron egecutados según las circuns
tancias.

En el delirio de la guerra, el bello nombre de 
libertad era como una venda que tapaba los ojos 
á aquellos republicanos para no ver toda la esten- 
sion de sus males; pero ahora que todo lo habian 
perdido sin remedio, se veian abrumados con el 
peso de sus desgracias. Esta es la pintura que de 
su situación hacen sus mismos historiadores: trEcha-

i
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ban de menos, dicen, los caudales gastados en sos
tener una guerra larga y penosa que tan triste 
fin había tenido; y veian la aniquilación de su 
fortuna , el desorden de su comercio , sus rentas 
arruinadas, sus casas demolidas, la muerte de sus 
hijos y sus amigos, las locas discordias que los ha
blan dividido , los escesos cometidos contra sus 
conciudadanos, la vergüenza que era lo que les ha
bía quedado, el desprecio y burlas con que trataba 
á los nobles lo mas vil de la plebe viendo que to
do la faltaba y acusándolos de la pública calami
dad. En los ricos, el ver que lo poco que habían 
salvado era presa de un vencedor avaro y soberbio: 
en los pobres, el temor de morir de hambre; y en 
todos la vista de la presente miseria, y la perspec
tiva casi cierta de que había de ser mas espanto
sa , los sumergían en la consternación y desespera
ción» Pálidos y trémulos, con un aire triste y sos
pechoso, con el rostro inclinado hácia la tierra, 
no se atrevian á mirar unos á otros.

Tal era la triste conquista que acababa de ha
cerse por la perfidia de Malatesta. Clemente MI 
no llevó á bien que el tratado dejase á Florencia 
á disposición del emperador ; y Malatesta, que pe
dia con exorbitancia, y se tenia por mal recompen
sado porque no se lo daban todo, se retiró con la 
vergüenza sola de su traición. El gobernador que 
el emperador envió á Florencia, entre tanto que 
llegaba el gobierno prometido por el tratado, dio 
uno provisional y enteramente militar. Desarma
ron rigorosamente á los habitantes, les impusieron 
grandes contribuciones ; pero desde luego se advir
tió que en la repartición de estas se favorecía con, 
especialidad á los partidarios de los Médicis»
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Aunque se había prometido perdón general, se 

recibieron órdenes secretas de perseguir sin com
pasión á los que se habian declarado por el gobier
no popular. A seis de los principales los degollaron, 
á otros los encerraron en los calabozos de las for
talezas , y ciento veinte y odio fueron desterrados. 
Presentaban los florentines al emperador memorial 
sobre memorial, para que les quitase aquel gobier
no tiránico y los diese el que les habia prometido. 
Lo estuvieron pretendiendo tres anos ; y todo este 
tiempo se empleó en tomar medidas con el papa para 
que recayese la soberanía de Florencia en aquel de 
sus sobrinos á quien el mismo papa quisiese favore
cer. Tenia dos, como se ha dicho, Hipólito hijo de 
Juliano , y Alejandro hijo de Laurencio. El pri
mero tenia mas edad , y sin duda mas espíritu y 
talento; pero el preferido fue Alejandro. En i53i i£3r» 
le declaró Carlos V duque de Florencia , y tuvo 
fin con esto la república.

En poco estuvo que no se restableciese luego 
al punto. No tenia Alejandro mas que veinte y 
dos años cuando llegó á la soberanía , con la falta 
de esperiencia de esta edad , sus propias pasiones, 
y los pensamientos de su tio. Este indicó á Ale
jandro los que habia de separar y proscribir, y él 
atormentó de todos modos á los ciudadanos á quie
nes la mansedumbre y el hábito retenia en la 
tierra de su nacimiento sin embargo de las veja
ciones , y así se halló espuesto á conspiraciones; 
pero no fueron estas la ocasión de su muerte, sino 
la imprudencia de ir de noche sin precaución á una 
cita de galantería. Le dieron de puñaladas á los 
yeinte y siete años de.su edad en i536. 1536.

Por haber sido su muerte improvisa y repen- 1537, 

de.su
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tina hubo desde luego una horrible confusión, que 
paró en deliberar si volverían á formar la repúbli
ca, ó si nombrarían señor, y cuál habia de ser. 
Hubo vigorosos pareceres por la república ; pero 
por haber pasado el tiempo de esta opinión, oye
ron con mas gusto á un hombre que hizo presen
te que no interesaba á la patria que la restituye
sen una libertad peligrosa , por ser una carga que 
Florencia no podía llevar. UE1 pueblo , decía, es
tá demasiado indispuesto contra la nobleza para 
sufrir que esta se ponga á la cabeza de los nego
cios ; y el gobierno popular ha puesto muchas ve
ces á Florencia á dos dedos de su perdición. Por 
ser mas mercantil que guerrera , siempre debe te
mer la ambición de muchos grandes príncipes ; y 
así en la imposibilidad de poner el gobierno en 
manos de los nobles, de los cuales se podría espe
rar mas moderación y prudencia que del pueblo, 
será mejor elegir un soberano, que reprimiendo 
dentro los diversos partidos velará fuera sobre la 
seguridad del estado, que entregarse a! capricho y 
á la tiranía de la multitud.” Prevaleció esta opi
nión; y entre los Médicis de diferentes ramas, que 
hormigueaban en Florencia , eligieron á Cosme, 
que no era de raza bastarda como sus antecesores, 
sino descendiente legítimamente por su padre Juan, 
llamado el Invencible, de Laurencio, hermano 
menor de Cosme el Antiguo.

No tenia mas que diez y ocho años , y desde 
sus principios manifestó un juicio y prudencia su
periores á su edad. Para dar alguna satisfacción á 
¡os que tenían la autoridad demasiado absoluta, se 
determinó que Cosme no tuviese otro nombre que 
el de caleta de la república; y se le nombró un



Tc^nTl. l\ixy. 3j£.Ld-n.2.82.





Tos cana. 87
consejo de ocho ciudadanos, cuyo poder , en caso 
de necesidad , pudiese contener el suyo; pero go
bernó con tanto acierto, que este freno fue del 
lodo inútil. Siguió respecto de los desterrados un 
sistema contrario al de su antecesor : pues no hu
bo medios dulces ni amorosos , buen tratamiento y 
favor que no practicase para procurar ganarlos, y 
lo hubiera conseguido si aquellos infelices, por con
fiar demasiado en las promesas de los príncipes á 
cuyas cortes se habian retirado , teniendo estos in
teres en mantener los alborotos de Florencia, no 
se hubieran lisonjeado de volver por fuerza des
preciando los caminos de conciliación. Muchos de 
estos desgraciados tuvieron , por su infeliz suerte, 
que repartirse en los egércitos franceses, imperia
les, españoles, venecianos y papales, á pelear unos 
contra otros. De este modo se destruyeron y con
fundieron lejos de su patria, retenidos por su obs
tinación en la dolorosa necesidad de suspirar inú
tilmente por aquella patria que los hubiera reci
bido en su seno con toda voluntad.

*' Durante este tiempo reinó Cosme gloriosamen
te , y hasta haber pacificado sus estados no incur
rió en la ambición de aumentarlos; pero lo consi
guió sin consumir á su pueblo con la guerra, pues 
con mas gusto compraba que combatía. No obs
tante , siempre tenia sus tropas en un pie respe
table, y no hubo príncipe mas estimado y bus
cado de los otros, feliz hubiera sido si hubiese 
gozado de la paz en lo interior de su familia; pero 
turbó su felicidad un accidente funesto, que le 
jarivó de sus dos hijos don García y don Juan.

Fuese envidia ó antipatía natural, continua
mente estaban desavenidos estos hermanos; y en 
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una disensión que tuvieron en la casa , don García# 
que era el mas violento de los dos , mató á don 
Juan de una puñalada. La mansedumbre gran
de del difunto, el candor de su alma, y lo arre
glado de sus costumbres, pues era en todo esto 
verdadero contraste de don García , le habian he
cho muy querido de su padre. Cosme, en la deses
peración de verse privado de un hijo á quien tier
namente amaba , hizo llevar su cadáver á palacio# 
y le presentó al agresor. Negaba este al principio; 
pero saltando del cadáver algunas gotas de sangre, 
le causaron tal confusión, que confesó su delito. 
Se arrojó á los pies de su padre; pero el inexora
ble Cosme dijo:, u Muere infeliz;’’ y arrancándo
le el puñal con que había muerto á su hermano, 
se le metió en el corazón. Se dice que este Cos
me hizo dar veneno á su hija María , que se ha
bía enamorado de un page; y á otra llamada Lu
crecia , casada con el duque de Ferrara , la mató 
SU marido descontento de su conducta.

Estas desgracias domésticas no impidieron que 
Cosme II fuese reputado por un gran principé. 
Tomó á Cosme I por modelo, y no le fue infe
rior en la magnificencia, generosidad , amor á 
las bellas artes, y gloria de protegerlas. Los so
berbios edificios y magníficos monumentos con 
que adornó la capital y sus cercanías , dan testi
monio de su gusto y su grandeza. Este fue el fun
dador de la famosa, galería, que contiene la colec
ción mas rica y numerosa de estatuas, bronces, 
medallas preciosas y antiguas pinturas # que sus 
sucesores han aumentado á cual mas. Cedió sus. 
estados á su hijo en i565; pero le dirigía en el 

1574- gobierno , y murió en i5y4»
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A Francisco María , tercer duque de Floren

cia , le confirió el emperador el título de Gran Duque 
que se le había disputado á su padre. Recibió una 
alma tranquila, amante de la paz, sin ambición y 
sin pasiones violentas: se dice no obstante que 16 
arrebató el corazón una hermosa veneciana , hija 
de Capcllo, y pinta la historia esta pasión con 
unos sucesos que pudieran formar una novela. Se 
insinuó el duque con todas las atenciones y demos
traciones de ternura que pueden hacer impresión 
en una persona delicada y sensible» Con las conti
nuadas visitas triunfó de un amante favorecido, 
por quien ella había abandonado su patria; y muer
ta Juana de Austria su esposa , la entregó la ma
no. Se cree que Fernando su hermano, indignado 
por este casamiento, que miraba como indigna 
alianza, les dió veneno en i588. Pero si Fernán- i¿88, 
do subió al trono por medio de este delito doble, 
le espió; y si fuera posible hubiera hecho olvidarle 
su acertado gobierno. Le sucedió Cosme III su hijo 
en i6og. Era este de comprensión débil; pero no 1609. 
le estorbó para que en un reinado corto se hiciese 
recomendable por su prudencia , por su amor á las 
bellas artes , y por haberlas animado mucho.

Como ya estaba decidido que los conocimien
tos humanos habían de deber su aumento á los 
Médicis, lograron la física , la química y la his
toria natural un esplendor hasta entonces no co
nocido, con Fernando II, que sucedida su pa
dre Cosme III en 1621. Estableció una acade- 1621. 
mia en donde se cultivaban todas las ciencias, 
como que el mismo gran duque las practicaba y 
alentaba , siguiéndole en esto la gran duqhes^ su 
esposa, hija de Gastoh, duque de Orleans; pero 
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estos dos esposos no concordaban en otros muchos 
puntos , y así se separaron. Fue la gran duquesa á 
vivir en Francia, y el gran duque se entregó á la 
devoción; bien que se dice que esta por escesiva 
había sido causa de su divorcio. Viviendo su mu- 
ger recibió los sagrados órdenes por dispensa par
ticular del papa.

En el arreglo de costumbres fue muy mal reem
plazado por su hijo Juan Gastón, que le sucedió en 

x6yo. <670. Este príncipe pasó una vida mole y oculta 
en lo interior de su palacio; y viviendo él, pre
viendo España, Francia y el Imperio que no ten
dría hijos, dispusieron , sin consultarle, de sus es
tados , los cuales pasaron por muchas manos según 

X737. los intereses de estas potencias. En 1787 quedó el 
gran ducado de Toscana difinitivamente anejo á 
la casa de Austria; y para que no padeciese detri
mento por la ausencia del soberano, se gastasen en 
él las rentas y le vivificasen , se hizo como un ma
yorazgo de los segundos de la casa imperial.

El primero de estos príncipes de la casa de 
Austria de Lorena fue Francisco, á quien siguió 

1765. su hermano Pedro Leopoldo José , y á este sucedió 
1790. su hijo Fernando José Juan. Los dos primeros de

jaron el gran ducado por el imperio; mas no sin 
sentimiento de ausentarse del delicioso pais de la 
Toscana. Por el tratádo de Luneville de 8 de fe- 

i8or. brero de 1801, recayó con el título de rey de 
Etruria en Luis, hijo de Fernando, duque de Par
ma , Plasencia y Guaslala; y por su temprana muer
te es hoy rey de Etruria su hijo Carlos Luis, por 
cuya menor edad , y como reina regente , gobierna 
María Luisa, su madre, hija de los reyes de Es
paña , Carlos IV y María Luisa de Borbon.
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PISA.

Pisa está una legua de! mar, contiene en 
su territorio el puerto de Liorna, y desde la mas 
remota antigüedad se hizo famosa por sus hazañas 
marítimas. Ponen su población despues de la toma 
de Troya por los arcades que salieron de Pisa, ciu
dad griega, y aun mas antiguamente por Pélope, 
hijo de Tántalo. De cualquiera modo que se señale 
su fundación, y los progresos de su aumento, Pisa 
ya era una ciudad estimada en tiempo de los ro
manos; pues la contaron en el número de sus mu
nicipalidades amigas. Despues de la decadencia del 
imperio, no se quedó en comerciante, sino que lle
gó á ser conquistadora; pues en too5 se apodera
ron los pisanos de Córcega y Cerdeña; y en to3o 
tomaron á Cartago, gobernada por un rey, al cual 
enviaron al papa para que le bautizase. Siempre 
fueron los pisanos muy afectos á los soberanos pon
tífices, y no solo rechazaron de sus costas á los sar
racenos , sino que fueron á atacarlos en Sicilia; y 
de los despojos que llevaron edificaron su magnífi
ca catedral. El cautiverio de un rey de Mallorca, 
á quien acometieron en su isla , es prueba de su 
valor ; y la libertad que le restituyeron lo es de su 
generosidad. En i3i8, yen tiempo de don Fran
cisco, su arzobispo, enviaron socorros á los cruza
dos de Palestina ; y el prelado á su vuelta, en lu
gar de las riquezas del Oriente, cargó sus embar
caciones de tierra de Jerusalen, y llenó de esta un 
cementerio de nueve pies de profundidad , que se 
llamó el campo santo; le cercó de pórticos, y le 
adornó con mármoles y pinturas, que le hacen un 
monumento curioso.

1005.
1030.

1318.
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Se ignora qué especie de república era la suya. 

En i 282 tenían un conde, de quien se deshicie
ron como de un tirano; y aunque por la desgracia 
de este no se asustaron otros que sucesivamente 
se -apoderaron del gobierno, la república recobró 
su autoridad. Hizo guerra á los genoveses, y se 
apoderó de Lúea ; pero la guerra principal de los 
pisanos siempre fue con los florentinos. Se habían 
jurado estos dos pueblas el odio de vecinos; y las 
burlas, los insultos y desafíos entre gentes que se 
conocían , llevaron en unos y otros el encarniza- 
gniento á los últimos escesos.

La suerte de las armas abrió á los florentinos 
el camino de Pisa , y la sitiaron en i^oG. Algunas 
Ventajas que los pisanos lograron los ensoberbecie
ron tanto, que habiendo quitado la vida á un sol
dado florentin , alaron el cadaver á la cola de un 
asno , y le arrastraron ignominiosamente por las 
calles; pero los compañeros del muerto mataron á 
todos los prisioneros para vengarle. De aquí nació 
una especie de rabia entre sitiados y sitiadores. Los 
primeros echaron de la ciudad , ya acosados del 
hambre , las bocas inútiles : el general de los flo
rentinos mandó rechazarlos , entregándolos al furor 
del soldado á presencia de sus conciudadanos, que 
los estaban mirando desde las murallas. A unos los 
ahorcaron , á otros los pusieron en unas barcas 
podridas , y las abandonaron sin remos ni gobier
no á la corriente del Po. Se cuenta como modera
ción y benignidad que se contentasen al fin los flo
rentinos con marcar á los hombres con un hierro 
ardiendo, y enviarlos con las mugeres á la ciudad; 
poro antes las cortaron las vestiduras hasta las ca
deras. Por último, les fue preciso á los pisanos ren-



Pisa. 9 3
dirse despues de una porfiada resistencia. La su
misión desarmó el furor r y no tuvieron los venci
dos motivo para quejarse de los vencedores, como 
no lo sea el haberse apoderado del gobierno ; pero 
los pisanos volvieron á conseguir su libertad en 
i4g4 C011 H protección de ros gcnoveses. 1494.

No abandonaron los florentines el proyecto de 
sujetar á Pisa ; y para esto se valieron de la fuer
za , la astucia y el dinero; y con este último estu
vieron ya para conseguirlo. Carlos A'III, que siem
pre estaba atrasado en la hacienda durante la es- 
pedicion de Italia, daba oidos á las insinuaciones 
de los florentines, que le ofrecían una grande can
tidad si les quería ayudar á recobrar su autoridad 
sobre Pisa. Entre tanto que resolvía el monarca, 
llegó á su campamento una multitud de pisanos, 
viejos , mugeres y niños , que arrojados á sus plan
tas le suplicaron con grandes clamores, y derra
mando abundantes lágrimas , que no los entregase 
á los florentines : hasta los mismos florentines, que 
componían parte del egército de Cárlos VIH, se 
compadecieron. Los oficiales desataron sus cadenas 
de oro, y se las ofrecieron al rey si necesitaba di
nero. Una oferta tan generosa , de la cual no abusó 
el monarca, libró á los pisanos por entonces; pe
ro su servidumbre se verificó pasados algunos años: 
porque los florentines hicieron que otros los asal
tasen , y ellos también los asaltaron. Hasta tres 
sitios sufrió Pisa , y al fin se rindió en i5og con 7509. 
unas condiciones que mas parecían alianza que 
sujeción. Desde entonces la gobernaron con esti
mación los vencedores , hasta que unos y otros ca
yeron en el dominio de los grandes duques de 
Xoscana.
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No obstante, muchos de sus habitantes cuando 

se habían de entregar, y principalmente los no
bles , prefirieron las desgracias del destierro á la 
humillación de vivir dependientes de Florencia, y 
se fijaron en Sicilia, Roma , Génova , Venecia y 
en otras partes ; y con esta deserción se disminu
yeron mucho la población y el comercio. También 
padecieron uno y otro gran pérdida con la inútil 

<609. tentativa de los de Pisa en 1609 para sustraerse 
de la dominación de los grandes duques; pues 
aquel desgraciado esfuerzo les costó sus privilegios, 
y los tiene reducidos á unos treinta mil habitantes, 
entre los que se cuentan siete mil judios muy en
vilecidos , como en todas partes, los cuales se 
consuelan del desprecio con la opulencia. No hay 
ciudad en donde se hayan juntado tantos már
moles eslrangeros y preciosos: todos son fruto de 
las conquistas de los pisanos , los cuales cuando 
volvian de sus espediciones cargaban los navios 
de estatuas y columnas para adornar su ciudad. 
No solamente en los edificios públicos, sino en 
las casas particulares, se ven inscripciones, re
lieves y cornisas de aquel esquisilo mármol grie
go , tan estimado por su finura y pulimento. Es 
muy creíble que este gusto por las antigüedades 
haya hecho creer á los pisanos que un combate, 
que con maza y á puno cerrado se repite todos 
los años en un puente y entre los ciudadanos que 
el rio separa, es una imitación de los juegos Olím
picos : pero nada se parece menos á aquel magní
fico espectáculo de la antigua Grecia que los tu
multuarios asaltos del populacho de. Pisa. Mejor 
pudieran los pisanos presumir de alguna afinidad 
con aquella tierra por el buen gusto y el de las artes. 
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y por el trage elegante de las mugeres de sus campos. 
Estas adornan sus cabellos con flores naturales y 
artificiales, y los reparten en trenzas de un gusta 
muy singular: en todos sus atavíos se nota cierta 
toque despejado, que da realce á sus gracias , y hace 
á estas aldeanas muy atractivas.

Entre Florencia, Pisa y Lúea hay la diferen
cia de que las dos primeras fueron repúblicas por 
muchos siglos , y al fin perdieron la libertad ; y 
Luca, despues de haber pasado por muchas domi
naciones , ha llegado á ser y permanece libre. Está 
situada á cuatro leguas de Pisa : se ignora su ori
gen; pero la estimaron mucho JVoma república y 
los emperadores , y fue de una clase distinguida 
entre las ciudades de Italia. Sostuvo un sitio de 
siete meses contra Narsetes, á quien se rindió 
en 555. Entonces dicen que dejó de ser república, ¿55. 
y estuvo sujeta á condes y marqueses , hasta que 
en jii5 recobró su libertad; pero se la quitó á 1115. 
principios del siglo XIV un hombre, á quien la 
suerte estravagantc señaló su propio lugar entre 
las clases mas humildes, y subió por su capacidad 
á las primeras.

Entre las familias nobles de Lúea se contó por 
muchos años como una de las principales la de 
Castracaní. Esta en i3ao estaba casi estinguida, 132®. 
y solo había quedado un buen eclesiástico, que,vi
vía en su patria de la renta de un canonicato, con 
Dianova su hermana, viuda de mucha edad. Per
tenecía á su habitación un pequeño jardin ; y pa
seando una mañana la buena viuda $ oyó lastimo
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sos llantos. Se acercó á una cepa , de donde le pa
reció que salían los gemidos: apartó el follage de 
las vides, v vió un niño recien nacido envuelto en 
unos andrajos tan aterido de frió, que pedia el mas 
pronto socorro. Compadecida Dianova se lo llevó 
á su hermano : resolvieron criarle , y le hicieron 
bautizar dándole el nombre de Castruccio, que 
era el del padre de los-dos hermanos.

Toda su complacencia la tenia el canónigo en 
el niño ; y destinándole para su canonicato , le da
ba los correspondientes estudios y maestros. Se mos
tró Castruccio dócil hasta los catorce años ; pero 
entonces , cansado de maestros y de libros , lo dejó 
todo, sin dar á conocer otra afición que la de las 
armas ; y buscando á los muchachos que manifes
taban la misma inclinación , los acompañaba en 
sus egercicios y sus juegos , aventajando á todos en 
fuerza y destreza. Grande era el desconsuelo del 
canónigo viendo que su protegido preferia un es
tado incierto y peligroso á la fortuna sin riesgos 
que él le preparaba; pero aunque le reprendía con
tinuamente, el joven militar no hacia caso, y se
guía adonde le arrastraba la inclinación.

Había en Lúea un noble llamado Cuinigi, que 
despues de haber servido con distinción entre los 
estrangeros , se había retirado á su patria, en don
de, ya que no hacia la guerra, procuraba á lome- 
nos las apariencias, cgercitando algunos jóvenes 
compatriotas escogidos. Las disposiciones que mos
traba Castruccio hicieron que le desease Cuinigi; 
y el buen canónigo, aunque á su pesar , hubo de 
entregársele; pero le consolaba de su sacrificio la 
reputación que su discípulo iba todos los dias ad
quiriendo ; pues en los torneos escediq en fuerza y 
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en destreza á los caballeros mas famosos ; y por su 
dulzura , amabilidad y modestia era tan querido en 
la sociedad como estimado de los militares. Encar
gó el duque de Milán á Cuinigi una operación im-*  
portante de guerra: llevó consigo á Castruccio , y 
se distinguió el guerrero novel con acciones tan 
brillantes , que de él solamente se hablaba. Al fin 
de la guerra murió Cuinigi sin dejar otro herede
ro que un hijo de trece años ; y confió á Castruccio 
la tutela con el manejo de sus bienes, que eran 
muchos.

El lucimiento que le daban las riquezas de su 
pupilo csciló la envidia de muchos nobles, y prin
cipalmente la de Jorge de Opizi. Este , por ser de 
la facción de los güelfos, se había declarado abier
tamente contra los gibclinos , y había obligado á 
gran número de ellos á salir de la ciudad. Se re
fugiaron estos en Pisa con Huguccion , que de ge
neral de la república se habia hecho soberano. Cas
truccio , viendo cuánto le molestaba Opizi, fue á 
buscar á los oprimidos, y les hizo presente la po
sibilidad de volver á su patria si Huguccion quisie
se darles auxilio. Se le ofreció el Pisano con las es
peranzas que los de Lúea le daban de reconocer su 
autoridad en llegando á tomar la ciudad. Todo sa
lió como lo habían proyectado; perdió Opizi la vi
da , y echaron de Lúea á los güelfos. Huguccion, 
que se vió dueño, dió á su conquista un gobierno, 
en el cual se tomó la mejor parte; pero cedió á Cas
truccio lo suficiente para que no se arrepintiese de 
haber sugerido y facilitado la empresa.

Los güelfos, arrojados de Lúea, se retiraron á 
Florencia, y movieron á esta república contra el ti
rano de Lúea; por lo que Florencia envió contra 

tomo vil 7 
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él un cgército. Durante las hostilidades enfermó 
Huguccion , y se vió precisado á confiar el mando 
de las tropas á Castruccio. Este ganó una ruidosa 
victoria en ausencia del enfermo; y los luqueses, 
reconociendo que la debían á la habilidad y valor 
de su compatriota, le hicieron los honores de una 
entrada triunfante. Envidioso Huguccion , así de 
la gloria de su teniente general como de la autori
dad que podría lograr en su ciudad, despues de ha
ber dado á su hijo la soberanía de Lúea, le escri
bió que prendiese á Castruccio y le quitase la vida; 
pero no egecutó el hijo enteramente las órdenes de 
su padre, y solo le puso preso. El padre, conocien
do las consecuencias de este paso, corrió á Lúea 
á egecuiar su perversa intención. Cometió la im
prudencia de entrar sin precaución en la ciudad; y 
los luqueses pusieron en libertad á Castruccio, y le 
nombraron general de su república , poco despues 
príncipe, y por último soberano de Pisa, donde no 
habia podido Huguccion hacerse reconocer por tal. 
Le desterraron de Lúea, y fue á morir obscuramen
te en Verona.

Hemos visto la parte mas bella de la vida de 
Castruccio. Parece que vista la inconstancia de la 
fortuna , pretendió fijarla con el terror. Durante su 
ausencia se habia sublevado la familia. Poggio, una 
de las mas poderosas de Lúea. Ya habia quitado la 
vida á su teniente , y se preparaba para hacer lo 
mismo con sus partidarios. Esteban Poggio, ancia
no respetable , corrió á verse con los conjurados, 
sosegó su furor, los desarmó; y cuando llegó Cas
truccio fue á visitarle, y á pedir el perdón páralos 
culpados. Castruccio, con su semblante afable, di
jo qu<; todo lo olvidaba, y que se alegraba de te« 
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iier ocasión de manifestar su clemencia natural. A 
vista de tan buen recibimiento todos creyeron que 
lio había peligro, y fueron á dar las gracias á tan 
benigno soberano conducidos por Esteban Poggio; 
pero Castruccio mandó arrestarlos y entregarlos al 
suplicio, sin esceptuar al cscesivamente confiado Es 
téban. A este tirano de Laca se le reprende de ha
ber engañado á dos amigos hasta el término de ha
cer que se asesinase uno á otro; pero con esta in
fernal estratagema añadió la soberanía de Pistoya 
á las de Lúea y Pisa. La fama de Castruccio es que 
jamas perdonó, y que hizo correr arroyos de san
gre. Sin embargo, murió en su cama, y dejó todos 
sus bienes á Cuinigi , hijo de su bienhechor.

Su muerte, en lugar de dejar en libertad á 
los luqueses , los puso en manos de una tropa de 
alemanes, á quienes el emperador abandonó la ciu
dad en pago del sueldo que les debía. Ellos la ven
dieron á los florentines, á quienes despues la to
maron los de Pisa. A estos se la quitó Cuinigi 
en 14295 y estrechándole los florentines, invocó 
el auxilio del duque de Milán , á pesar de los luque
ses. Resentidos estos de que hubiese dado tal paso, 
le entregaron ellos mismos a! duque de Milán , el 
cual le quitó la vida , se apoderó de la soberanía, 
y se la vendió á los florentines ; pero no pudo en
tregársela , porque Lúea sostuvo un sitio que por 
su mucha duración fue causa de un tratado entre 
las dos repúblicas, en virtud del cual volvieron am
bas en el año i465 al estado en que antes se ha- 1465. 
liaban, sin otra diferencia que la de haberse em
pobrecido. En i5o8 estrecharon mas los luqueses i¿o8. 
y los florentines los lazos de su alianza; pero Lú
ea , no liándose de los tratados, se puso bajo la
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protección de los emperadores Maximiliano y Car- 

1525. los V por los años de i5a5. Desde esta época ha 
conservado sus privilegios; y aunque mirada como 
feudo del imperio, se ha mantenido en la indepen
dencia.

El gobierno de Lúea es aristocrático, y menos 
complicado que era el de Venecia. Tiene un Gon
falonero que ocupa la plaza de dux, y es llamado 
al escrutinio cada dos meses. El podestá, juez ci
vil y criminal, debe ser siempre estrangero; pero 
los asesores son de la ciudad. Allí es muy exacta la 
policía: el puerto está bien defendido: el senado vi
gila sobre la felicidad del pueblo: previene sus ne
cesidades , paga y mantiene los medios, no permi
te mendigos ni vagos, y provee de fondos á los ciu
dadanos honrados é industriosos que los piden. No 
se ha introducido el lujo , ni este altera las cos
tumbres, ni choca con la igualdad republicana. Los 
nobles van vestidos de negro, y solo el Gonfalone
ro puede llevar oro en sus ropas; pero las mugeres 
tienen sobre esto una absoluta libertad; bien que 
ellas no abusan. El territorio de Lúea es fértil,, y 
produce vino, aceite, trigo, castaña y toda especie 
de grano menudo: es abundante de pesca; y la mul
titud de moreras mantiene florecientes las manufac
turas de seda. En esta república, por último, se cul
tivan las artes y las ciencias.

SENA.

También Sena es república , si para merecer 
este título basta tener senado y su gefe electivo. No 
lo es si un estado pierde esta denominación desde 
que reconoce alguna autoridad superior á la de sus
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Magistrados. Dicen haber sido colonia de los gaulas 
senonescs cuando hicieron la primera irrupción en 
Italia: y despues colonia romana. Sin duda se glo
riaba de esto, pues llevaba por blasón una loba 
que daba de mamar á dos niños. Algunas nociones 
esparcidas en la historia nos enseñan que en la edad 
inedia, es decir, en la decadencia del imperio roma
no, fue Sena celebrada por su grande.población, su 
comercio, y sobre todo por su amor á la libertad.

Este amor, espantadizo y zeloso, fue muchas 
veces la causa de las desgracias de los seneses, ar
mándolos á unos contra otros. Pobres y ricos, no
bles y plebeyos, hermanos y rivales, ensangrenta
ron muchas veces el seno de su madre , princi
palmente á mediados del siglo xn. Ellos fueron los 
que dieron el egemplo, que despues imitaron dife
rentes ciudades, de llamar á un estrangero para que 
fuese con el nombre de podcstá el juez civil y 
criminal. Los florentines quisieron por los anos 
de i iGo privar de la libertad á los seneses, y reno- 1160. 
varón esta empresa muchas veces no obstante la 
noble y vigorosa defensa de la ciudad acometida. Se 
gobernó por el Consejo de los Nueve, y no se sabe 
cuánto duró este, ni hasta qué punto era favorable 
á la libertad; pero al fin del siglo xv ya no existia.

Pandolfo Petrucci, hombre diestro y ambicio
so, procuró restablecerle: lo consiguió en i5oi, 1501. 
y se hizo nombrar uno de los Nueve. A poco tiem
po se descartó de los otros ocho colegas; y los que 
hicieron menos resistencia salieron solamente des
terrados; pero los que se manifestaron mas tenaces 
fueron muertos, y él aseguró su poder por los me
dios mas violentos. Vivia Pandolfo en aquel tiem
po en que los florentines > los milaneses, los vene-.
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cianos, y aun los papas, se disputaban la Italia, 
Ya se acogia á los unos , ya á los otros , y nunca 
guardaba mas fidelidad en sus empeños que la que 
convenia á su particular ínteres. Se le vió dejar á 
Sena para sosegar la envidia de los otros; pero sin 
despojarse de su autoridad, porque se la mantenía 
una buena guarnición; y así volvió á entrar triun
fante en tiempo mas oportuno. Muerto Pandolfo 
aparecieron Rafael, Francisco y Fabio Petrucci, 
todos mirando á Sena como á la presa que perse
guían. Se la disputaron entre sí un papa y un 
duque de Urbino; y el pueblo y la regencia , poco 
acordes, hacían el juego á los competidores, hasta 
que mas políticos los Médicis, le ganaron , y á 
título de grandes duques de Toscana la incorpo- 

1557, raron con sus posesiones en i55y; bien que los 
emperadores les daban la investidura.

Tiene Sena un senado, compuesto de un ca
pitán del pueblo y de ocho senadores, llamados 
Priores de la ciudad; pero nada pueden decidir sin 
el consentimiento dei gobernador del gran duque. 
Los seneses son ingeniosos , finos y célebres en el 
talento de decir de repente, pues en esto son los 
mas sobresalientes de Italia. Tienen varias acade
mias con nombres contrarios á los que debieran te
ner, v. gr. la de los Embotados, la de los Groseros, 
y otros títulos semejantes. La academia de física da 
de cuando en cuando memorias muy estimadas. El 
comercio, que en otro tiempo era tan brillante, es
tá reducido al de paños y otras telas de lanas que 
allí se manufacturan. Desde ahora la ciudad de Sena, 
como todas las que componían el gran ducado, ten
drán que estar á las disposiciones del nuevo rey de 
Etruria.
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SAN MARIN.

San Marín es una republiquita que está en el 
estado eclesiástico y en un monte que muchas ve
ces se cubre de nieve. No tiene fuentes ni pozos; y 
la falda de la montana es de tal calidad, que solo 
á fuerza de un trabajo no interrumpido, ha conse
guido de ella la fertilidad. La ciudad, aunque la dan 
dos leguas de diámetro, tendrá como seis mil habi
tantes. Esto es lo que llaman la República de San 
Marín, y la que ya cuenta mil y trescientos anos de 
paz y felicidad. Sola esta observación pudiera su
plir por una historia; pero todos querrán saber có
mo se fundó y por qué medios se perpetúa este 
sosiego.

Un albañil, natural de Dalmacia, llamado Ma
rín, cansado del trabajo, y deseoso de ocuparse en 
el asunto importante de su salvación, buscó un 
asilo, y le halló en este monte, edificando en él 
una choza. Esto se dice que sucedió en el tercer 
siglo. La devota vida del ermitaño llamó la aten
ción de los pueblos vecinos, que iban á encomen
darse á sus oraciones; y viendo que sanaban algu
nos enfermos por este medio, lo atribuían á mila
gro. De este modo se fue estendiendo su reputación 
de unos en otros, y una princesa , que era seño
ra de aquel monte , se le cedió en propiedad. El 
concurso que cuando él vivía ya era grande, se au
mentó despues de 'muerto venerando su sepulcro. 
Empezaron á edificar algunas casas, que al princi
pio formaban una aldea, despues un lugar, y úl
timamente una ciudad. Esta se dió á sí misma le
yes, y se erigió en república.
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Edificaron dos fortalezas pequeñas, en donde 

principia lo escarpado de la montana, comprando 
el terreno: la primera fue construida el año de 

iooo iooo) y la otra el de 1170. Solamente tuvo un 
1170. momento de ambición cuando quiso estenderse has

ta la mitad de otra montaña vecina; pero lo que 
habla conquistado, y pudiera conservar, lo resti
tuyó sin violencia. Solamente hay una senda para 
llegar á la ciudad, y está prohibido con rigorosas 
penas buscar otro camino. Si algún enemigo del 
reposo de esta ciudad pensara en acometerla, halla
rla una juventud bien armada, egercitada desde la 
infancia en las maniobras militares, y sobre todo 
inflamada en el amor á la libertad que le han der 
jado sus padres.

El gran consejo, que solamente se junta para 
los asuntos estraordinarios, se compone de un re
presentante de cada casa. Todos tienen que concur
rir so pena de una multa, porque allí no se per
mite indiferencia sobre la suerte de la república. 
Los puntos regulares y diarios se controvierten en el 
consejo llamado de los Sesenta, aunque no son mas 
que cuarenta, la mitad nobles y la otra mitad ple
beyos, porque aun allí se halla esta distinción; bien 
que estas dos clases por otra parte tan opuestas, se 
hermanan bien en San Marín. Para que prevalez
ca una opinión se necesitan las dos partes de los 
votos. El consejo de los Sesenta elige dos magis
trados con el nombre de capitanes, y estos son en 
pequeño lo que los cónsules en la antigua Roma. 
El tercer oficial es el comisado, y este con los 
capitanes juzga las causas ciVttts y las criminales: 
debe ser estrangero, doctor leyes-, y solo dura
por tres años. Igual se le prescribe al
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médico ; debe tener á lo menos la edad de treinta 
y cinco años; y aunque sea escelente y se merez
ca la confianza de toda la ciudad , concluido el 
tiempo le despiden sin escepcion alguna; porque así 
se previene en las leyes fundamentales del estado. 
La elección de maestro de escuela es negocio de en
tidad en esta república; pues debe ser hombre de 
buena fama y costumbres, de bucn genio y cono
cimientos. Sin duda estas calidades ventajosas son 
desde muy antiguo propiedad inseparable de sus 
doctores, si hemos de formar el juicio por los dis
cípulos, pues por lo general son hombres de justi
cia, humanidad, hospitalidad y aun generosos.

Generosos se entiende según sus medios, que 
son bien cortos; pues leyéndose en el volumen de 
los estatutos que cuando la república envie un mi
nistro á algún pais estrangero le dará veinte y cua
tro sueldos por dia para su subsistencia, no pueden 
darse embajadas menos dispendiosas. Cuando la re
pública de San Marin escribia á la de Venecia, 
ponia este sobrescrito: á nuestra queiida hermana 
la serenísima república de Venecia ; y sin duda la 
república grande debía recibir de la pequeña esta 
salutación con aquella sonrisa indulgente de una 
persona de alta talla cuando algún gracioso niño 
se empina por igualarla. ¡Dios quiera que esta mon- 
taña permanezca eternamente inaccesible á las tor
mentas que han producido las calamidades, que lle
nan los anales de los otros pueblos!

MONACO.

Despues de haber hecho la descripción de la 
república mas pequeña, hablaré de la menor sobe-*
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ranía, cual es el principado de Monaco. Esta es una 
ciudad en el estado de Genova, situada en una roca 
que domina al mar, y tiene abajo un buen puerto. 
Sus poseedores suben por una serie no interrumpida 
hasta los principios del siglo XIII. Grimaldi, de quien 

1218. ge dice haber sido ya el decimocuarto, fue en 1218 
almirante de una armada de cruzados; y serán raros 
los anales de aquel pueblo de Europa y aun del Nor
te, pero principalmente en el Mediodía, en que desde 
aquel tiempo no se halle algún Grimaldi general de 
susegércitos, que se haya distinguido por sus haza
ñas. También fueron todos muy fecundos; por lo que 
el nombre de Grimaldi se ha esparcido por todas ias 
cortes: pues siendo muy escaso el patrimonio de sus 
padres, no tenían los hijos segundos otro recurso que 
el de ir á buscar su establecimiento en otras partes. 
Por quinientos y trece años se ha perpetuado la 
familia Grimaldi por la línea masculina , esto es, 
desde 1218 hasta 1781. En este año Luisa Hipólita, 
hija mayor de Antonio Grimaldi, que no tenia hijos 
varones, sucedió á su padre en la soberanía de los 

17IS- estados de Monaco. Se habia casado en 1 7 1 5 con
Jacobo Francisco, cabeza del nombre y armas de 
la antigua casa de Goyon Matignon en Bretaña, con 
la condición, espresa en el contrato matrimonial, 
de tomar el nombre y armas de Grimaldi. De este 

1731. matrimonio nació Honorato Camilo, que en 1781 
sucedió á su madre en los estados de Monaco.

La debilidad de este principado le esponia á ser 
invadido de la Francia ó de la España al menor 
movimiento de guerra entre estas dos potencias; por 
lo cual Honorato II tuvo por conveniente asociarse 
para siempre con la Francia , poniéndose bajo de 
su protección; y en consecuencia de un acuerdo he-
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cho con Luis XIII echó de su ciudad la guarnición 
española, y recibió la francesa. Desde entonces siem
pre han ocupado los franceses la cindadela ; pero 
sin derecho á la soberanía, la cual conservan los 
príncipes.

ÑAPOLES Y SICILIA.

Lo que actualmente compone los reinos de Ña
póles y Sicilia está sembrado de ciudades, que por 
sí solas, ó reunidas , formaban repúblicas , unas 
de mas estension, y otras de menos. Los romanos 
las recibieron, por decirlo así, de manos de la na
turaleza , y continuaron á unas los privilegios de 
gobernarse por sí, y á otras enviaron magistrados 
con el nombre de pretores, propretores y procónsu
les , condecorando á varias con el título de colo
nias ó de aliadas: honor que perdían por la menor 
falta contra la república grande, la cual las redu
cía entonces á la clase de sometidas. En la deca
dencia del imperio recobraron aquellas ciudades lo 
que pudieron de su antiguo esplendor; pero se le 
obscurecieron los godos, los lombardos y los sarra
cenos, apropiándose gran número de estas ciudades 
á pesar de los griegos, cuyos emperadores sostuvie
ron hasta el siglo ix en aquellos lugares asolados 
los derechos de un trono mal seguro.

Los gobernadores y oficiales lombardos, en los 
últimos tiempos de su monarquía tomaron nom
bres honoríficos que llegaron á ser títulos de so
beranía en las ciudades cuya defensa tenian á su 
cargo; y así se vieron los condes de Amalfi, los du
ques de Ñapóles y los príncipes de Salerno, En 
1002 poscia este último principado el lombardo 1002.
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Guimar, el cual procuraba defenderse, aunque con 
dificultad , contra los sarracenos, que tenían gran 
parte de Sicilia , y desde allí se estendian por la 
Apulla y la Calabria, arrasando inhumanamente 
estas provincias.

Cuando Guimar estaba para ceder á sus esfuer
zos, le llegó un socorro no esperado, con haber ar
ribado á sus costas los normandos que volvian de 
Tierra Santa, acaudillados por un caballero fran
cés llamado Drogon. Hallaron á Guimar tratando 
con los sarracenos y ofreciéndoles gran suma de di
nero porque se alejasen de Salerno; pero cuando 
estaba ya para concluir el ajuste, los normandos, 
gratamente acogidos por Guimar, se opusieron ; y 
dando sobre los sarracenos, hicieron en ellos gran
de carnicería , se apoderaron del botin de aque
llos ladrones , y se retiraron á su patria cargados 
de sus riquezas y de los presentes de Guimar. El 
ver tantos bienes, que pudieran tentar la codicia 
aun de los que no fuesen normandos, y la relación 
de las esperanzas que ofrecía la opulencia de aque
llos países, la benignidad del clima , comparada con 
el temperamento frió y nebuloso de la Normandía, 
movieron á otros normandos, y estos se alistaron 
bajo del mando de otro caballero llamado Drengot| 
para ir á probar fortuna.

Entraron á servir á varios príncipes griegos y 
lombardos ; los cuales, despues de sus hazañas mi
litares, les dieron en recompensa establecimientos. 
A versa la normanda se edificó por entonces , y la 
dio el título de condado el duque de Nápoles, que 
fue el que les cedió el terreno. Se fueron multipli- 

1018. cando las colonias normandas; y en 101S, Raoul, 
caballero normando, ayudó al pontífice á limpiar



Ñapóles y Sicilia. iog
el dominio de la Iglesia de los griegos que se habían 
entrado en él. En io36, tres hijos del primer ma- 1036. 
trimonio de Tancredo , señor de Hauteville, cerca 
de Coutances, se agregaron á los príncipes de Ca
pua y de Salerno. Estos tres valientes , llamados 
Guillermo Brazo de Hierro , Drogon y Humfroí, 
se señalaron con tales hazañas, que el emperador 
de Constantinopla, contra quien peleaban, hecha 
la paz con los príncipes de Capua y de Salerno, 
quiso que le sirviesen; y logró fácilmente de estos 
príncipes el permiso, como que se hallaban ellos en 
gran conflicto para recompensarlos.

Los envió el emperador á Sicilia para que echa
sen de aquella isla á los sarracenos; pero cuando 
habían conseguido los griegos por el valor de los 
normandos las ventajas que pretendian, no solo les 
negaron el premio sino que les quitaron su botin 
furtivamente. A los normandos de aquel tiempo 
con dificultad los ganaria otro en astucia, y así no 
se quejaron, pidiendo solamente que los restituye
sen á Tierra Firme , de donde los habían sacado; 
pero mientras los griegos aseguraban su dominio en 
Sicilia, los normandos en desquite se apoderaron 
de las hermosas llanuras de la Apulla, y se fijaron 
en ellas. Guillermo, Brazo de Hierro , tomó el tí—r 
tulo de conde de la Apulla en io43, y de cinco de 1043. 
sus hermanos menores que le acompañaron , Ro
berto Guiscard, que era el mayor, y Rugero, que 
era el mas joven , se distinguieron sobre todos.

Guillermo repartió la Apulla , como cuanta 
poseia en la Calabria, entre sus hermanos Drogon 
y Humfroí , y entre los otros gefes normandos que 
le habían ayudado en su conquista ; y cada uno de 
gllos fue soberano en §n dominio. La ciudad de
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Amalfi quedó en común para celebrar en ella las 
dietas generales, cuando exigiesen su convocación 
las necesidades del estado. De este modo la consti
tución de aquellos normandos era una república 
aristocrática como la de Polonia , con corta dife
rencia , y Guillermo era la cabeza. En esta digni- 

1047. dad le sucedió Drogon su hermano, que en 10(7 
recibió del emperador Enrique II la investidura 
del ducado de la Apulla. Los originarios de aque
llas provincias pretendieron sacudir el yugo nor
mando, y formaron una conspiración para asesinar 
á cierta señal á todos los normandos, aunque solo 
consiguieron matar á Drogon ; pero Humfroi su 
hermano le reemplazó y vengó. Por su muerte Ro- 

xoj4. berto Guiscard su sobrino sucedió en 10 54 en los 
estados de su padre y de sus dos tios, y tomó el 
título de duque de la Apulla.

Con el fin de conseguir el favor del papa para 
la conquista de la Sicilia que premeditaba, se hizo 

1059. feudatario de la Santa Sede en io5g. A Roberto 
le ayudó en su espedicion de Sicilia su hermano 
Rugero, á quien dió en aquella isla una buena 
parte con el título de conde de Sicilia , no sin ha
bérsele disputado y haberle hecho la guerra; pero 
se reconciliaron por su interes. Roberto , despues 
de añadir á sus estados los principados de Saler
no , Benevento y otras tierras, despojos de los pri- 

1085, meros señores normandos, murió en io85. Le 
sucedió Piugero Bursa su hijo, y cedió su lugar en 

1112. iría á su hijo Guillermo, que murió sin hijos 
1117« en 1127. A Rugero, conde de Sicilia, que murió 

en 1101, le sucedió Simón su hijo primogénito, 
que solo reinó un año, y fue reemplazado por su 
hermano Rugero, el cual reunió en 1127 los es-
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lados de la rama principal, que se estinguió por 
entonces; y en ii3o se hizo coronar rey de Si- 1130. 
cilia, Apulla y Calabria.

Por este medio el nieto de un simple caballero 
normando llegó á formar una monarquía poderosa, 
y á sentarse entre los reyes. Casi al subir al trono 
estuvo para verle derribado por el emperador Lo- 
tario. Su desavenencia tenia por fundamento ó por 
pretesto la diferencia de opiniones con respecto á 
Inocencio II y el antipapa Anacleto, Sostenía Ru
ger o á este último porgue de él alcanzaba cuantos 
privilegios quería para su nuevo reino, en el cual 
no estaba del todo destruida ¡a forma aristocrática 
introducida por Guillermo, Brazo de Hierro. To
davía duraban, con el título de Barones, los des
cendientes de los primeros compartícipes en las 
conquistas, y estos favorecían á Lotario, porque 
Rugero con los privilegios que lograba del anlipa- 
pa, les vulneraba su autoridad. Su separación le 
costó á Rugero el primer ano mas de la mitad de 
su reino ; pero reparó sus pérdidas , pues Lotario, 
emperador de Alemania, precisado á cuidar con
tinuamente de sus estados, no era mas que enemi
go pasagero , y para retirarle fue suficiente ganarle 
algunas victorias. Con los barones, enemigos inte
riores y mas temibles , se valió Rugero de las ar
mas y la negociación. Se le sometieron con dife
rentes condiciones, que, por no ser iguales ni bien 
esplicadas, fueron en el tiempo desús sucesores la 
semilla de nuevos alborotos.

Se reconcilió este príncipe con los papas legí
timos ; y para no tener que hablar mas de los pri
vilegios, será suficiente decir que los reyes de Ña
póles y de Sicilia se condecoraron ccn el título de
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legados apostólicos en todo su reino; y aunque esto 
no parecia mas que una distinción honorífica, con 
el tiempo establecieron los monarcas sicilianos un 
tribunal de legacía ó consejo, por el que tcnian 
que pasar las bulas apostólicas.

Viéndose Rugero libre de la guerra doméstica, 
llevó sus armas al Africa Contra los sarracenos, 
antiguos enemigos de sus estados, é hizo varias 
conquistas: sacó mucha riqueza , y algunos prínci
pes le pagaban tributo. También fue contra los 
emperadores de Constantinopla , y logró varias fe
licidades , aunque mezcladas con desgracias; pero 
borró la vergüenza y deshonra de estas con el ho
nor que le resultó de haber salvado á Luis el jo
ven , rey de Francia , de las manos de los griegos, 
que estaban para hacerle prisionero cuando volvía 
de la Tierra Santa: ventaja muy lisonjera para el 
nieto de un caballero francés ; bien que Rugero 
mostraba grande afecto á sus antiguos compatriotas.

Le lachan de haber sido en estremo deseoso 
de guerras y conquistas, vengativo, aficionado al 
dinero, cruel, implacable, y de que se escedia en 
la justicia hasta los términos del rigor. A un prín
cipe de Barri, reo de varios crímenes, le hizo juz
gar , y que sus mismos cómplices le colgasen de la 
horca , mandando despues cortar las orejas á unos, 
y sacar á otros los ojos. En el trato particular 
era Rugero tan afable y dulce, cuanto parecia du
ro y áspero en el público. Gustaba de los litera
tos , y se atrajo con mucha complacencia todos los 
sabios y artistas que pasaban por escelentes en su 
género. Estableció el buen orden en su reino, hizo 
sabias lejes, é instituyó los cargos de los princi
pales oficiales de la corona, condestable, almiran-
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te, canciller, todo á imitación de la Francia. Ha
bía tenido este monarca un hijo , llamado tam
bién Rugero, y le hizo reconocer por rey; pero 
este príncipe, la mas dulce esperanza de su padre, 
murió, y no dejó mas que un hijo, á quien se le 
disputó la legitimidad. Su esposa, muerto su ma
rido , dio á luz una princesa que se llamó 
Constanza.

Pasó pues la corona á Guillermo, hijo se
gundo de Rugero. Tuvo , como su padre, desave- iiSS- 
nencias con los papas , y á estos se agregaron los 
barones de la Apulla , siempre prontos á aprove
char la ocasión de disminuir la autoridad de sus 
soberanos; pero en esta especie de guerras solo ga
naba el pontífice; pues s.iempre obtenía algunos 
derechos en las condiciones de la paz, al paso que 
los barones, despues de haber declarado con alti
vez sus pretensiones, podían contar por felicidad 
quedarse como estaban. >

El suceso mas sobresaliente del reinado de Gui- 1158, 
llermo es la conjuración de Mayon, hijo de un tra
tante en aceite y natural de Barri. Es preciso notar 
esta circunstancia de su nacimiento , porque se au
menta la admiración al ver que un hombre de tan 
baja esfera concibió el proyecto de hacerse rey de 
Sicilia, y estuvo para conseguir su intento. Pare- 
cie'ndole á Rugero que tenia este sugeto verdadero 
mérito, le ascendió desde secretario del consejo á 
vicecanciller, y despues á canciller. Reinando Gui
llermo llegó á ser almirante, primer ministro, y en 
una palabra, era los ojos, los oidos y el único con
fidente de su señor. Por estos medios vino Mayon á 
apoderarse del monarca, en tales términos, que se-*  
paraba de él á cuantos pudieran instruirle caí los

tomo vil. 8
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negocios, y le tenia rodeado de estrangeros adulado
res, y cobardes esclavos, sujetos á sus órdenes, se
pultándole así en la pereza, displicencia y absoluto 
desvío de todo lo concerniente al gobierno.

Al mismo tiempo abrumaba Mayon al puebla 
con impuestos: cometía ó hacia cometer en nom
bre dei rey mil vejaciones é injusticias , para que 
resaltando el descontento contra el monarca, todos 
le abandonasen cuando el pérfido ministro diese el 
golpe que premeditaba. Se había asociado en su 
proyecto con el arzobispo de Palcrmo, llamado 
Hugo, que no le cedía en ambición; pero no le ha
bía revelado mas que la mitad del secreto , á saber: 
que era preciso asesinar á un rey afeminado é in
digno dei tronoy colocar en este á su hijo Ruge- 
ro , tomando ellos , durante su menor edad , la tu
tela y la regencia, que prometía repartir con el 
prelado. No lehabia confiado Mayon que su inten
ción era deshacerse de padre é hijo para sentarse 
él mismo en el trono.

Los malvados no son por mucho tiempo ami
gos. Estos opinaron diversamente acerca de la re
gencia, y el arzobispo empezó á hacer separada
mente su partido, para el cual ganó á Mateo Ro
ndo, joven de distinguido nacimiento. También 
Mayon procuró atraerle con honores , y la prome
sa de darle su hija por esposa. No sin razón des
confiaban los traidores uno de otro; pues mientras 
el arzobispo hacia sus preparativos para que asesi
nasen a Mayon , ya este le habia dado á él vene
no. No murió a! punto el prelado; porque el efec
to que hizo la ponzoña fue solo presentar síntomas 
de enfermedad. Acudió Mayon á visitarle, y coma 
si se interesara mucho en sq salud le proponía re-»





I,dm. 284.

Prisión del Key de Sicilia.
-dbandmado Guillermo I. a sujñvoruto JWa- 

yon, descuidaba absolutamente del rey/Wjy mu

erto aVIapon, no disimulo su reoentuniento con
tra, el ¿Mesuro y sus partidarios; pero estos, ú 
pi ¿texto de la. indolencia- en atte contuiuaba 
el Key sumeryldo, reso lvieron deponerle, y1 ¡ 

con este jm- le prendieron. Ko ludiera- expe- I 
runentzido3 GudUrmo I. tan miserable suer
te si hubiese cuidado mas de la de sus Anisa- 
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medios, que tal vez serian una dosis mayor. Hugo 
le dio afectuosamente las gracias, compitiéndose 
ambos en cortesanías; y mientras el prelado entre
tuvo con ellas á Mayon avisó á Bonelo, advirtién
dole que Mayon estaba con él sin defensa. Fue allá 
Bonelo sin detenerse , le mató á puñaladas ; y al 
dia siguiente murió el arzobispo con el consuelo de 
que antes había muerto su cómplice.

Se irritó mucho el rey con la muerte de su 
favorito, y no se sosegó hasta que le mostraron las 
insignias reales que Mayon tenia preparadas, ó que 
tal vez supusieron. Todavía no se enmendó el rey 
con esta lección, y continuó viviendo en su indo
lencia , y conservando un secreto resentimiento 
contra Bonelo y los que le habían ayudado. No le 
disimuló tanto que no le advirtiesen: pensaron pues 
en destronar á un príncipe que ya habia bastar
deado, y á quien miraban como indigno de ía co
rona, y encerrarle por el resto de sus dias, ponien
do en el trono al hijo. Todo estaba bien dispuesto, 
y entraban en el plan un tio y dos hermanos na
turales del rey,

Los primeros esfuerzos debian salir de las prisio
nes que estaban en el palacio, en las cuales se ha
llaban varios señores arrestados como sospechosos, 
despues de la muerte de Mayon. Solo se esperaba á 
que volviese Bonelo de una espedicion á que habia 
ido á la Apulla; pero la indiscreción de uno de los 
conjurados precipitó la egecucion, y se hizo tu
multuariamente con la mayor confusión. Prendie
ron al rey, y le pusieron en un cuarto con buena 
guardia; pero contra la intención de los cabezas, se 
entregaron los subalternos á los mayores escesos: 
saquearon , degollaron, y en la embriaguez de sus 
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escesos no perdonaron á las damas y mugeres que 
servían á la reina. Bonelo, aunque le llamaron 
con reiterados meiisages, no llegó hasta el tercero 
dia de estos desórdenes. Ya hablan pascado á Ru- 
gero , el hijo mayor de Guillermo, en un caballo 
blanco por las calles de Palermo , y le habían sa
ludado rey de Sicilia. Le recibió el pueblo con las 
aclamaciones ordinarias; pero el triste silencio de 
los principales daba á entender que la conspira
ción no lograba la aprobación general.

Bien fuese por esto, ó bien por compasión de 
Bonelo hácia su soberano, á quien halló temblan
do , y ofreciendo hacer la dimisión, porque sin 
duda entonces no se mostrarla muy avaro de pro
mesas; indignado el mismo Bonelo con los escesos 
cometidos en su ausencia, se reconcilió con el rey, 
y le restituyó á su trono. La mayor parle de los 
conjurados, no fiándose del perdón de Guillermo, 
ni de las gracias que les hacia , se retiraron á 
Grecia; y Bonelo, por menos prudente, llevó todo 
el peso de la venganza; pues con pretesto de otra 
nueva conspiración le hizo el rey sacar los ojos, cor
tar los nervios de los pies, y encerrarle en un sub
terráneo, en donde vivió muy poco. ¡Triste egeni- 
pío de los que se mezclan en conjuraciones I La 
desgracia es que no sean muchos los que escar
mienten. Todavía rompió otra conspiración de los 
que estaban presos. Llegaron á tiempo los soldados, 
y los quisieron entrar otra vez en las cárceles; pe
ro ellos se defendieron con el mayor valor, y todos 
quedaron en el sitio ; prefiriendo ¡a muerte á las 
cadenas y á estar esperando el suplicio. Libre 
Guillermo de estos peligros, continuó, á pesar de 
sus promesas , en abandonarse á la ociosidad y á 
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la indolencia; á la cual añadió la avaricia , la 
crueldad y otros vicios , que le dieron el sobre
nombre del Malo. En un acceso de envidia mató 
de una patada en el estómago al joven Rugcro, su 
hijo mayor, porque le veía amado de los sici
lianos^

Heredó la corona Guillermo II, que era el 1166. 
mayor de los dos hermanos que quedaron , y rei
nó bajo la tutela de su madre Margarita de Na
varra. No se dejó de sospechar de esta princesa en 
la pretensión de Mayon ; y así la acusan algu
nos autores de haber conocido, favorecido y apo
yado el proyecto de asesinar á su marido, y casar
se con el asesino; pero si la hemos de juzgar con 
imparcialidad , mas parece haber sido una muger 
débil que mala. Era crédula, dócil con esceso, in
dolente , susceptible á recibir las impresiones de los 
que la rodeaban, é incapaz de remediar los des
órdenes de una corte. La de Sicilia , cuando mu
rió su marido , ofrecía un espectáculo de desola
ción : ministros codiciosos , injustos opresores de 
los pueblos , privados ambiciosos , cortesanos tor
pes , pérfidos, sin honor, ocupados solamente en 
engrandecerse: prelados sin reserva, sin vergüenza 
en sus desórdenes, vanos, ambiciosos, y en fin, 
cuantos vicios deshonran y envilecen á los que por 
su clase y nacimiento debieran ser los primeros mo
delos de virtud para ios pueblos.

La menor edad de Guillermo II fue una con
tinua agitación de alborotos, y perpetua mutación 
de ministros. Solo uno tuvo la regenta bueno, que 
era francés. Se llamaba Esteban de Rostrou: su 
padre era el conde de Perche. No tenia otro defec
to para que no le pudiesen ver los sicilianos sino el 



118 Historia Universal.
ser estrangero. Hizo la reina cuanto pudo por de
fenderle de las persecuciones; pero se vio precisada 
á abandonarle; y al fin él se retiró, sin llevar con
sigo mas que la estimación. Tampoco pudo defen
der otra elección suya, que no la hacia tanto ho
nor. Era esta la de un eunuco, llamado Pedro, á 
quien elevó á la clase de ministro; pero cuando de
puesto partió, precisado por una facción contraria, 
fue cargado de oro á gastarle entre los sarracenos, 
á quienes tenia muy obligados, porque durante su 
ministerio los habla favorecido á costa de la Sicilia.

Todo mudó de aspecto cuando tomó Guiller
mo II las riendas del gobierno. Admira mucho ver 
que un príncipe joven, criado en una corle cor
rompida , y teniendo á la vista tantos y tan per
versos egemplos, pudiese resistir al torrente del vi
cio , y llegar á ser un modelo de virtud. Sus vasa
llos le llamaron el Bueno , epíteto que por ha
bérsele dado libremente, y despues de haberle es- 
perimentado, vale por todos los elogios. Una sola 
falta le notan , y es la de política , que verdade
ramente es muy grave , pues por sola ella envolvió 
á la Sicilia en guerras dilatadas y ruinosas. Todo 
consistió en haber casado á Constanza, su tia, con 
Hcnrique , rey de romanos, que fue despues em
perador. Tenia esta princesa treinta y dos años, y 
la alternativa de su casamiento ó de su celibato 
era materia digna de deliberación muy importan
te : porque el buen Guillermo no tenia esperanzas 
de tener hijos á causa de la esterilidad de su muger, 
y era un príncipe nieto del rey Rugero y sobrino de 
Constanza , aunque de mas edad que esta , la cual no 
dejaría de presentarse para heredar el trono.

1L89. Así fue; porque Tancredo, hijo del príncipe 
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Rugero, cuya muerte tanto sintió el rey Ruge- 
ro, su padre, suponía que se había celebrado ma
trimonio entre el príncipe y la hija del conde de 
Lech, su madre, que por consiguiente era legítimo, 
y que como á tal le pertenecia el trono por repre
sentar á su padre, hermano mayor de Constanza; 
pero Guillermo había puesto obstáculo á sus deseos, 
haciendo reconocer á Constanza su tia por heredera 
cuando la casó con Henrique.

Al punto que el sepulcro encerró las virtudes 
de Guillelmo el Bueno, y no el sentimento de sus 
vasallos, empezó á declararse la disputa sobre quien 
le habla de suceder. Los principales barones, vien
do que entre ellos y el trono no habia mas que 
una muger y un ilegítimo, lodos aspiraban á la 
corona. Con dificultad reunió Tancredo á su favor 
los suficientes. Muchos por altivez, desdeñándose 
de sujetarse á un príncipe de nacimiento equívoco, 
ó porque preferian obedecer á un príncipe que te
nia lejos de allí su residencia, se declararon por 
Henrique: otros se quedaron neutrales. Se vió Tan- 
credo reducido á resistir con fuerzas muy inferio
res á casi todas las de Alemania , que cayeron so
bre él. Tenia á su favor el deseo de los pueblos, y 
«1 voto de los hombres de bien, que habia ganado 
con sus bellas prendas. Se puso la victoria de par
te de sus banderas constantemente, y él jamas abu
só. Teniendo en su poder la suerte de su tia Cons
tanza , porque se la entregaron los habitantes de 
Salerno, y siendo esta señora la única concurren
te que podia temer, se la remitió al emperador su 
esposo colmada de honores y regalos.

No se duda que hubiera asegurado su corona, 
y la hubiera transmitido á su posteridad, si no le 



120 Historia Universal.
hubiese arrebatado una muerte temprana. Le con
sumió la tristeza de haber perdido en su primogé
nito un joven de gran valor y nobles prendas, al 
fin hijo digno de su padre. Este le habia coronado, 
y le perdió en la flor de su edad. Tuvo Tancredo 
tres hijas y un hijo; pero aunque usó la precaución 
de poner en cabeza del hijo la corona, era dema
siado joven para sostener el peso.

U94‘ El emperador Henrique se declaró rey de Sici
lia por el derecho de su esposa Constanza, y no 
tuvo quien le hiciese oposición sino un rey en su 
menor edad, bajo la tutela de la reina su madre. 
Militaban en favor de Henrique y contra Guiller
mo la infidelidad de los barones , la inercia de 
los pueblos y alemanes aguerridos, con los recursos 
de la astucia y la mala fe. Mas le valieron al em
perador estos dos medios que la fuerza. Ganados 
los grandes con promesas se vió la reina con su 
familia encerrada en un castillo, en donde pudiera 
haberse sostenido mucho tiempo; pero el artificio
so Henrique la sacó de aquel asilo, ofreciéndola el 
principado de Otranto para el rey su hijo, si este 
renunciaba el trono: y á ella la propuso darla tier
ras, dinero de contado para casar su hija, y pen
siones. En el estado de desesperación en que la rei
na se hallaba, eran estas unas condiciones venta
josas. Fue el joven monarca llorando á poner su 
corona á los pies del vencedor, y á este nada le 
movieron las lágrimas de su sobrino. Así este rei
no, fundado por les descendientes de Tancredo de 
HauteviUe, de las manós de los normandos, que 
le poseveren como ciento y veinte anos, pasó á 
los príncipes de Alemania de la casa dé Suabi^ 

ii9¿. en 1195*
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"En tin Solo ano manchó Henrique su reinado H95- 

con cuantas crueldades pudieran cometerse en otro 
muy dilatado, porque faltó á todas las palabras 
dadas á la familia de Tancredo. A madre, á hijas, 
á hijo, y á todos los hizo llevar á una prisión de 
Alemania. AI hijo apenas llegó á la adolescencia 
le sacaron los ojos, lo hicieron eunuco, y murió 
en el mismo ano. El castigo mas del gusto de Hen
rique eran estas dos crueldades juntas. Se las hizo 
sufrir á hombres ya hechos; y no contento con 
esto se complacía en dar otros tormentos como el 
de arrastrarlos atados á la cola de un caballo, y 
el de colgarlos cabeza abajo. En tan bárbaro tor
mento vivió dos días un cunado de Tancredo. Hi
zo el emperador desenterrar los cadáveres de Tan- 
credo y de su hijo Piugero, para arrancarles las co
ronas, y las hizo clavar en las cabezas de dos ze- 
loSos partidarios de estos príncipes. Por estas hor
ribles acciones le llamaron el Nerón de Sicilia. Allí 
murió generalmente detestado, y se cree que le acele
raron la muerte con veneno; y la historia no deja de 
indicar alguna sospecha contra su esposa Constanza.

Poco le sobrevivió esta princesa; pero al mo- H97- 
rir declaró tutor de su hijo Federico y regente del 
reino al papa , señalando para esto la cantidad que 
se debía dar todos los anos al pontífice, que era 
á la sazón Inocencio Til, el cual cuidó bien de lo 
perteneciente al pupilo, y manejó Su casamiento con 
Constanza hija de Alfonso II rey de Aragón, con 
la condición de qüe este monarca habia de asistirle 
con todas sus fuerzas contra sus enemigos , y la de 
que si inoria Federico sin tener hijos de Constan
za , la corona de Sicilia seria de Fernando , her
mano de esta princesa.
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Pero durante la vida de Inocencio le pareció 

á este muy terrible el poder de Fernando , que ya 
era emperador, y le instó para que entregase el 
reino de Sicilia á su hijo Enrique, á quien habia 
hecho coronar, aunque shi haber abandonado él 
su autoridad. La desavenencia entre el Sacerdocio 
y el Imperio se hizo negocio de la mayor seriedad 
en tiempo de Gregorio IX. Hizo Federico algunos 
sacrificios para que el pontífice no procediese con
tra él; y aunque le cscomulgó , tomó la cruz, y 
fue al viage de Tierra Santa para cumplir el voto 
que tenia hecho, no obstante las contradicciones 
que le habian suscitado. Tan temida era la esco- 
munion , que entre ios prelados que le acompaña
ban no hubo uno que se atreviese á ponerle en la 
cabeza la corona de Jerusalen, y le fue preciso to
marla de sobre el altar y coronarse á sí mismo.

X250. Se reconcilió Federico con el papa Gregorio, 
y despues se desavino con Inocencio IV , que le 
depuso en el concilio de León de Francia , y mu
rió en la escomunion. Ademas de seis mugeres le
gítimas, tuvo muchas concubinas, y en sus espe- 
diciones militares llevaba consigo un serrallo de 
mugeres sarracenas. Le habian gustado mucho los 
vjages de Levante por el lujo y delicias asiáticas. 
Por otra parte le agradaban los sabios, y era li
beral, valiente , generoso y condescendiente con 
los enemigos que cedían; pero con los otros era so
berbio , altivo y furioso. Le atribuyeron esta blas
femia: Si el Rey de los Judíos hubiese visto el 
reino de Nápoles, no hubiera ponderado tanto la 
tierra de promisión. ” Fundó Federico varias aca
demias, y la famosa escuela de medicina en Saler
no; hermoseó la ciudad de Nápoles, que los prín
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cipes de la casa de Suabia habían elegido para ca
pital de los dos reinos, y de tantas mugeres no dejó 
mas hijos legítimos que Conrado y Enrique. Murió 
este último poco despues que su padre ; y este pa
ra el caso de que los príncipes no tuviesen sucesión 
ó faltase su posteridad , había llamado á Manfredo 
que le nació de una dama mas querida que las 
otras.

En los cuatro años que vivió y reinó Conrado, 
Manfredo , su hermano natural, tuvo el mas duro 
aprendizage de docilidad , porque aquel no le es
caseaba disgustos, ni aun las afrentas. Todo lo su
fría Manfredo con una paciencia que admiraba 
y le concillaba los corazones. Tenia mas edad que 
Conrado, el cual murió de enfermedad á los veinte 
y seis años. Ya había tenido grandes debates con 
los papas, y dejó un hijo en la menor edad , al 
que vulgarmente llamaban Conradino. Cuanto se 
había hecho bueno en los reinos de Ñapóles y Si
cilia , era obra de Manfredo; y así Conrado , á pe
sar de su envidia, no pudo menos de emplearle en 
la guerra y en los negocios ; por lo cual cuando 
murió el padre de Conradino estaban todos tan á 
favor de Manfredo que los estados le declararon 
tutor del príncipe.

Tuvo Conradino un contrario terrible en Ino- 1254. 
cencío IV, el cual sin detenerse en regencias ni 
tutelas, declaró que los dos reinos eran de la Santa 
Sede, alegando en cuanto á la Sicilia la escomu- 
nion en que hablan incurrido Conrado y Federico 
su padre; y en cuanto á la Apulla y la Calabria, 
que acababan de hacer juramento de fidelidad en 
manos de su legado, que se había presentado con 
armas. Es verdad que el misino Manfredo se ha<- 
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bia prestado al homenage por no poder mas ; pero 
luego que se vio con tropas hizo una valerosa re
sistencia, y ganó algunas victorias. Como Inocen
cio IV habia creido que ya era señor de los dos 
reinos, sintió tanto aquellos reveses de la fortuna, 
que murió de pesadumbre. Sostuvo Manfredo, y 
aun aumentó sus ventajas en el pontificado de 
Alejandro VI.

Hasta entonces habia peleado Manfredo como 
regente, y para librar la corona de caer en manos 

es¿8. del pontífice. En 12 58 se esparció la noticia de que 
Conradino habia muerto en Alemania , adonde le 
bahía llevado su madre la princesa de Baviera. 
Manfredo, sin detenerse á mas examen , tuvo por 
cierta la noticia, de la cual no falta quien le su
ponga autor, y se hizo declarar rey de Ñapóles y 
de Sicilia en virtud del testamento de Federico. La 
viuda de Conrado envió á decirle que su hijo esta
ba vivo, y que así dejase el cetro que tenia usur
pado ; pero Manfredo respondió que el reino le per
tenecía legítimamente; pues le habia costado tanto 
quitársele á los enemigos, que de lo contrario le 
tendrían todavía ; pero que sin embargo podría la 
reina enviar á Ñapóles á Conradino, para que es
tando á su lado se diese á conocer en el país, y 
se fuese haciendo á sus usos y costumbres. Hizo 
muy bien la reina en no aceptar el convite, si es 
cierto que Manfredo habia asesinado á los emba
jadores que le dirigió, y á los que enviaba al papa.

Con este motivo declaró Inocencio á Manfredo 
privado det reino, no como injusto detentador de 
la corona de su sobrino, sino como usurpador de 
unos estados que pertenecían á la Iglesia. Dejó es
ta pretcnsión en manos de Urbano IX su sucesor^ 
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y este, conociendo que Manfredo no se aterraría 
con la cscomunion , pensó en tomar otro camino» 
Sus antecesores habían ofrecido la corona de Ñá
peles y Sicilia á varios príncipes persuadiéndose 
que la conquistarían. ¡ Extraña preocupación la de 
aquellos tiempos , pues daban estimación á un re
galo semejante ! Ya el rey de Francia no le había 
Emitido, y Enrique III de Inglaterra tampoco 
quiso recibirle para su hermano ni para su segun
do hijo. Carlos , conde de Anjou , no se hizo de 
rogar y le aceptó.

En 1265 se concluyó el tratado entre Urba
no y este conde, estipulando la renuncia del fu
turo rey á la soberanía de todos los dominios po
seídos por la Santa Sede en ambos reinos, y rever
sión de la corona á la corte romana en caso de fal
tar heredero legítimo. Cada tres años debia dar en 
homenage á la Santa Sede cierta cantidad conside
rable , y una hacanca blanca , presentada por el 
condestable del reino. En cada nuevo reinado ha
bla de hacer juramento de fidelidad el rey, en 
Roma y por sí mismo, si esto se exigiese; y á es
tas condiciones se seguían cláusulas de socorros de 
dinero y de tropas en caso de necesidad, asegu
rando que no se tocaría á las inmunidades eclesiás
ticas. Por último se concluía exigiendo de Carlos 
la promesa de reconocer y jurar él y los señores 
que le acompañaban , en la mas auténtica forma, 
conquistado que fuese el reino, que le tenia y sus 
sucesores le tendrían por pura liberalidad y gracia 
de la Santa Sede.

Firmadas estas condiciones, hizo Carlos al pun
to sus preparativos : se le juntó una multitud de 
señores franceses, creyendo que iban á ganar el 

126$.
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cielo; porque había publicado Urbano una cruza
da contra Manfredo; bien que el papa, ademas de 
esto , procuró manejar para su protegido ciertas 
inteligencias en el mismo reino que habia de con
quistarse. Le coronó pues en Roma, y le envió 
con algunos batallones á poner guerra á un rey bien 
establecido, cuyas tropas hasta entonces siempre 
habían triunfado. Pero nada resistió á la furia 
francesa.

Animados todos por la religión y el deseo de 
fama arruinaron las cindadelas y escalaron las pla
zas ; y aun se dice que en las que se rindieron no 
procedieron como buenos cristianos, y desagrada
ron mucho al papa. Ya por último se pusieron los 
dos egércitos á la vista uno de otro. Manfredo, por 
ser inferior en fuerzas, no debiera dar la batalla, 
pues ya empezaban á faltar los víveres al enemigo; 
pero creyó que si se detenia mas su egército, com
puesto de sarracenos , sicilianos, pisanos, lombar
dos y alemanes , tropas mercenarias , se iria disi
pando ; y se determinó á presentar el combate. El 
éxito fue muy funesto, pues pereció él, despues de 
haber hecho esfuerzos heroicos , y se halló su ca
dáver sobre un monton de muertos. Cárlos le trató 
indignamente , y le privó de los honores de la se
pultura como escomulgado.

Vemos que los principes de aquellos tiempos 
se valian de las escomuniones para rebajar de los 
ánimos de los pueblos la opinión de sus rivales, y 

1266. este fue u*  medio poderoso de que se sirvió Cárlos 
de Anjou contra otro competidor , que era temible 
por sus derechos, su valor , y el favor de los pue
blos debido á las gracias de su juventud. Mientras 
Manfredo disputaba su reino con el protegido del
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papa, iba creciendo Conradino en el palacio de 
Oto» de Ba viera\ su abuelo materno , y daba es
peranzas de qpe algún día se le vería restablecer la 
gloria de la casa de Suabia. Los napolitanos, tra
tados con dureza por el feroz Anjou , empezaron á 
desear el renuevo de una familia" cuyo gobierno, 
por moderado , echaban menos , y suspiraban por 
verle en el trono. Isabel, su madre , asustada con 
los riesgos á que su hijo habría de esponerse, hizo 
cuanto pudo para detenerle.

Conradino, mas sensible á los gritos de la fa
ma que á las lágrimas de su madre, se arrancó de 
las delicias de la corte de su tío á los diez y seis 
años con Federico de Austria su amigo , y de la 
misma edad; y fue con intrepidez á acometer al 
vencedor de su tio Manfrcdo hasta en el centro 
de sus estados. Se puso en marcha con un egér- 
cito de seis mil caballos , y con la esperanza de que 
ai punto que pusiese el pie fuera de Alemania se 
aumentaría su ege'rcito con grande número de mal
contentos. Aunque halló una bula en que el papa 
le escomulgaba si ponía el pie en Italia, no se de
tuvo el jóven príncipe; pero muchos de sus solda
dos se asustaron y le dejaron. Prosiguió Conradino 
con los que le habian quedado, proporcionándole 
su misma perseverancia nuevos soldados , y con 
algunas ventajas que logró acudieron otros á sus 
banderas. Engruesado su cgército atravesó como 
vencedor la Lombardía, la Toscana, y fue recibido 
en Roma. El papa , que se había retirado á Viter- 
bo , viendo pasar al joven príncipe por delante de 
los muros de esta ciudad, dijo por presentimiento; 
uAhí va una oveja que llevan al matadero.”

No obstante, si se hubiera de juzgar por la 
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que parecía entonces , debiera haberse profetizado 
en favor de Conradino; porque el valor, la hu
manidad , la afabilidad , la persona y gracias del 
joven príncipe, con sus prendas sólidas y brillan
tes , tenían interesada en su favor á toda la Italia. 
Su egército, lleno de ardor , era ai doble mas nu
meroso que el de su rival. Carlos , poco seguro de 
sus vasallos, apenas podía contar mas que con los 
franceses que le habian ayudado á triunfar de Man- 
frcdo; pero se habian disminuido mucho,- mas sin 
embargo de su inferioridad, buscó la acción con 
ansia.

Se dió la batalla en 1268, víspera de san Bar
tolomé. Al principio huyeron por todas partes las 
tropas de Cáelos ; y los alemanes creyendo tener 
ganada la victoria , perseguían confusamente á los 
fugitivos , ó se ocupaban en despojar á los muer
tos. Conradino , Federico y los gefes principales 
se desarmaron ; y sentándose sobre la yerba en un 
vallado, contemplaban desde allí muy gozosos á 
sus soldados que se apresuraban á gozar del fruto 
de la victoria. De repente vieron que los mismos 
soldados refluían vivamente perseguidos hácia don
de ellos estaban , porque unos escuadrones enemi
gos , ocultos detras de un cerro , los habian sor
prendido desordenados con la alegría , y los lleva
ban por delante. En vano procuraron los príncipes 
juntar y ordenar sus tropas; inútiles fueron sus es
fuerzos, pues también fueron arrastrados con ellas; 
y dispersado el egército fue general la carnicería. 
Conrado y Federico , despues de haber andado er
rantes algunos dias, cayeron en manos de Cárlos.

No era la clemencia la virtud favorita de este 
príncipe: en todas las ciudades se levantaron por 
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orden suya cadahalsos, y todos los partidarios de 
Conradino de quienes pudieron apoderarse pasa
ron por ios filos del cuchillo de los verdugos. Un 
año se estuvieron consumiendo los dos principes 
jóvenes encerrados en un castillo y reservados 
para el último acto de la tragedia. Todos los reyes 
de la Europa se interesaron en su suerte. Isabel, 
madre de Conradino, ofreció á Cárlos cantidades 
de dinero que pudieran haber reducido á un mo
narca que estaba en continuas urgencias por la fal
ta de caudales; pero él permaneció inflexible, é 
hizo condenar á muerte á los prisioneros como reos 
de lesa magestad , perturbadores del reposo públi
co y enemigos rebeldes de la Iglesia.

No pasaban estos príncipes de diez y siete años; 
les mandaron confesar igualmente que á otros mu
chos señores destinados á morir con ellos ; les hi
cieron asistir al oficio y misa de difuntos en una 
capilla vestida de negro ; estuvieron oyendo una 
larga predicación llena de invectivas y anatemas; 
y los llevaron á la plaza del mercado de Ñapóles. 
Cuando se vió Conradino en el cadahalso habló al 
pueblo demostrando la injusticia de la sentencia 
que le quitaba la vida y el reino que le pertenecía. 
En señal de la cesión que hacia de sus derechos 
tiró á la plaza el guante para que le levantase aquel 
que le quisiese vengar; y volviéndose á su amigo 
Federico le pidió perdón de haberle admitido á 
ser compañero en su desgracia. El amigo no le dió 
mas respuesta que arrojarse á sus brazos abrazán
dose tiernamente. Puso Conradino con valor la ca
beza en el tajo : cayó esta : la tomó Federico en sus 
manos , la besó, la regó con sus lágrimas , y presentó 
la suya al verdugo, que se la cortó al primer golpq.

TQMQ VU. 9
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Sus ultimas palabras fueron estas : / -Ay ma

dre mia! ¡ Ay qué pesadumbre será la de mi ma
dre por mi muerte ! La infeliz Isabel no desespe
rando de mover el corazón de. Cáelos se Iiabia em
barcado con grande suma de dinero,, capaz, de ha
ber tentado su avaricia ; pero supo en el camino 
que ya era tarde. Se mudaron por su orden pabe
llones y velas , empavesando todo el navio de ne
gro , y con tan lúgubre aparato llegó á Ñapóles. 
Suplicó al rey que la permitiese levantar á su hijo 
un mausoleo, y aun este triste consuelo la negó; 
pues Cárlos había determinado, que su cadáver y 
los de los compañeros de su suplicio , careciesen de 
sepultura en tierra bendita, alegando que habian 
muerto escomulgados. A fuerza de empeños se con
siguió que los sepultasen cerca del mar, en un si
tio en que despues edificó el hijo de Cárlos un con
vento para espiar la crueldad de su padre. Así aca
bó la ilustre casa de Suabia. Esta catástrofe funes
ta puede mirarse como un castiga de las cruelda
des de la familia de Suabia contra la de Tancre- 
do ; pero está la desgracia en que el castigo cayó 
sobre un- inocente.

Esta sangrienta egecucion aseguró el reino á 
Cárlos, el cual tomó el título de defensor de la 
Iglesia; y con efecto reconcilió con Roma á sus va
sallos á quienes había separado Manfredo; mas 
no por esto los hizo por su parte mas. felices. Hor
rible es la pintura que de su reinada hacen los 
historiadores ; pues dicen que los pueblos estaban 
cargados de impuestos , y pisados del ■ rey y de 
sus ministros: que hechos el blanco de la tira
nía y las exacciones, gemían bajo del mas pesado 
yugo: que al mismo tiempo que la codicia de una 
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multitud de estrangeros favorecidos del monarca 
los despojaba de sus bienes, y con su insolencia 
los ultrajaba en las personas y en la honra , se co
metía impunemente toda especie de injusticias: que 
corrían arroyos de sangre; y que en la mayor 
parte de las ciudades y villas estaban preparadas 
las horcas y cadahalsos. Cada familia, consterna
da y cubierta de luto, temia , entregada al dolor, 
cuando daría alguna víctima á los verdugos.

Por estos escesos dieron el epíteto de tirano 
de las dos Sicilias al que se llamaba el defensor 
déla Iglesia. Siempre, como sucede á los tiranos, 
andaba pálido, con el miedo de la venganza de los 
oprimidos, y no daba un paso sin ir acompañado 
de los egeculores desús voluntades, interesados en 
la conservación de su persona. El menor movi
miento se prevenia con el rigor de los suplicios. 
De este modo esperimentaron los pueblos de las 
dos Sicilias, bajo la dominación de los franceses, 
el justo castigo de la inocencia con que habian 
abandonado la casa de Suabia; pero también los 
franceses fueron á su tiempo castigados por sus 
exacciones; y Cárlos , que los introdujo en aquel 
pais que empapó en sangre, fue el primero que 
sufrió la pena de su barbarie en las desgracias que 
llenaron su corazón de amargura en los últimos 
anos de su vida.

En su reinado se aumentó la ciudad de Ña
póles : despreció la Sicilia y Palermo, que habla 
sido la corte mas favorecida de sus predecesores; 
y los sicilianos, que por estar mas distantes no 
eran observados en su conducta como los napolita
nos, se atrevieron á una acción, que aunque no 
es única en la historia, no por esto es menos ter- 
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riblc. Juan , señor de la pequeña isla de Prócida, 
y zeloso partidario de la casa de Suabia, se abra
saba en deseos de vengarla. Se conocía su inten
ción , y Cárlos hizo que espiasen todos sus pasos; 
pero Juan engañó su vigilancia, y se libró del hier
ro de los asesinos. Recorrió , disfrazado de religio
so , la Sicilia; fomentó el descontento, y encendió 
en todas partes el fuego de la sedición y el espí
ritu de venganza contra los franceses. Para que 
Pxoma, tan poderosa en aquel reino, no se opusie
se á sus designios, supo ponderar varias fallas del 
monarca, en términos que el papa se mantuvo 
neutral. Fue á buscar enemigos contra Cárlos en 
Constantinopla y en Aragón. Pedro, su rey , se ha
bía casado con Constanza, hija de Manfredo , y 
este fue un título para levantarse contra Cárlos. 
Conradino, primo de Constanza, cuando tiró el 
guante á la plaza desde el cadahalso, había nom
brado á Pedro, y á este se le entregó un caballero 
aragonés , que fue el que le recogió: circunstancia 
de que se sirvió Juan hábilmente para encender al 
rey don Pedro en el noble deseo de vengar al desa
graciado pariente de su esposa.

Asegurado con estos ausilios estrangeros para 
apoyar los esfuerzos interiores, todo lo fue dispo
niendo con el mayor secreto. El dia de Pascua 

148». de 1282, al toque de las campanas que llamaban á 
los fieles á vísperas, se sublevó el pueblo, fue cor
riendo por las calles, y derribando las puertas de las 
casas entró degollando á todos los franceses , sin 
perdonar á los niños , ni aun á las mugeres casa
das con los tales estrangeros y embarazadas de 
ellos. Igual carnicería se egecutó en las demas 
ciudades al oir la misma señal, y por esto se diq
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á esta matanza general el nombre de Vísperas Si
cilianas. Un francés, llamado Guillermo de Porcc- 
let, gobernador de una pequeña ciudad, fue el 
único esceptuado en consideración á su virtud y 
probidad generalmente reconocida. A este le die
ron una embarcación para que se restituyese con 
su familia á su patria; pero todos los demas que
daron sacrificados al odio y á la venganza de los 
sicilianos. Se dice que cscedió de ocho mil el nú
mero de las víctimas.

Estaba todo tan exactamente concertado, que 
dos días despues de esta sangrienta egecucion llegó 
con tropas don Pedro, rey de Aragón. El tiempo 
fue el mas oportuno, porque los sicilianos empe
zaban á asustarse de su propio atrevimiento, y ha
blaban ya de recurrir á la clemencia de Cárlos, 
que era el mas desapiadado de los hombres. Reci
bido el monarca aragonés con las mas alegres acla
maciones , se hizo coronar en la catedral de Pa- 
lermo ; y en aquel punto quedó el reino de Sici
lia separado del de Ñapóles , viviendo todavía 
el que los habla unido bajo de su cetro. Desde 
esta época también es la data del principio de las 
largas guerras, que costaron á la Francia tanto 
dinero y tanta sangre. Desde este tiempo fueron 
les pueblos de Ñapóles y Sicilia el juguete de la 
ambición de los príncipes, dándolos ó quitándolos 
según por entonces convenia á su interes ; y de 
aquí provenia que tratados mas como esclavos que 
como vasallos, no se aficionaban sinceramente á 
ningún soberano , ni habrá tal vez habido pais al
guno en donde las revoluciones y alborotos ha
yan sido tan frecuentes. Un escritor que compu
so la historia de syis sublevaciones , puso este título
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i su obra: Historia de las treinta y cinco suble
vaciones del fidelísimo pueblo de Ñapóles.

Cuando Carlos supo la horrible carnicería de 
Sicilia , la mas impetuosa y violenta que los hom
bres han visto, estuvo por algún tiempo sin po
der pronunciar una palabra : ¡tan embargado le 
tenia la cólera! Mordía con movimientos convul
sivos el bastón que de ordinario llevaba, y se 
volvía hácia todas partes con espantosas miradas. 
Al punto hizo que se diese á la vela una escua
dra , que antes había destinado para Constantino- 
pla. Desembarcaron sus tropas delante de Mesina; 
pero sus esfuerzos fueron infelices. Cayó en ma
nos de sus enemigos su hijo, el príncipe de Pa- 
lermo, despues de una derrota casi total. Le lle
vó el almirante aragonés delante de Ñapóles, y 
amenazaba con que iba á cortarle la cabeza si no 
le entregaban la princesa Beatriz , hija de Man- 
fredo, á la cual despues de la muerte de su pa
dre habian tenido encerrada en un castillo con su 
madre y un hermano todavía niño. Ya la madre 
y el hijo habian muerto de hambre ó de veneno; 
pero Beatriz, que les sobrevivió, entró en el na
vio victorioso , que llevaba cautivo al hijo del 
perseguidor de su familia. A este le encerraron 
en un fuerte castillo; pero debió la vida á la reina 
Constanza, que le libró de la rabia de los sicilia
nos, los cuales le pedían para darle la muerte. Car
los , en los tres años que pasaron desde la separa- 
ración de la Sicilia hasta que murió , no esperimen- 
tó mas que desgracias. Oprimido de pesadumbres 
y disgustos, rendido al peso de sus infortunios y 
á la desesperación que interiormente le roia, al fin 
de algunos dias de enfermedad espiró entre la cruel
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incerlidumbre de la suerte de su familia, de la 
cual el príncipe estaba en una prisión. Algunos di
cen que Cárlos de Anjou se ahorcó : digno fin de 
un tirano. ¡

Estaba en una cárcel Cárlos II, llamado el 1285.
Cojo, y gobernaban el reino de Nápoles ios regen
tes, que su padre habla nombrado, todo el tiempo 
que duró su cautiverio, que fueron cuatro anos. 
Salió de la prisión casándose con una hija del rey 
de Aragón , y renunciando con toda formalidad él 
derecho á Sicilia en favor de un cuñado suyo. 
Murió la aragonesa, y Cárlos II casó con una 
princesa de Hungría : ocupándose únicamente en 
procurar la felicidad de los pueblos de Nápoles y 
de la Provenza, mayorazgo de la casa de Anjou. 
Viviendo él vacó el trono de Hungría, y Cárlos 
Martel, primogénito de Cárlos, fue llamado á es
te por el derecho de su madre. Murió , dejando 
un hijo llamado Charoberlo, al cual pasó la coro
na. Viendo Cárlos II que ya aquel hijo tenia cetro, 
dejó en su testamento el de Nápoles á Roberto, 
duque de Calabria, que era el hijo segundo despues 
de Cárlos Martel.

Aunque no agradó á Charoberlo esta división, 1309. 
no se atrevió á significar con demasiada claridad 
sus pretensiones durante la vida de su lio. Reinó 
Roberto gloriosamente: se hizo poderoso en Italia: 
llegó á ser el soberano de Génova ; pero no le sa
lieron bien muchas tentativas que hizo contra Si
cilia , la mas rica joya arrancada de su corona , y 
poseída por Tederico, hermano de don Jayme, rey 
de Aragón. El comandante en aquellas espedicio- 
nes era el duque de Calabria su hijo, que aun
que no gustaba de guerra la hacia con valor. Era
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hombre que no podía ver sin aflicción los estragos 
que arrastra la comitiva de los héroes, aun los 
menos sanguinarios. Su padre descansaba en él de 
los cuidados mas penosos del gobicrnó. Supo esta
blecer con tanto acierto la paz en todas las provin
cias , arreglando intereses que parecían hasta en
tonces incompatibles, que en el monumento que le 
erigieron le representaron con un grande vaso á 
sus pies, bebiendo juntos en él un lobo y un cor
dero. La muerte de este hijo , tan querido y tan 
amable, fue para el corazón sensible de Roberto 
un golpe cruel. A este monarca le llamaron el 
Bueno y el Prudente.

Habia dejado el duque de Calabria una niña 
llamada Juana; y su abuelo, que no tenia otro 
hijo, procuró darla una educación digna de sus al
tos destinos. Con el fin de impedir las guerras que 
pudieran sobrevenir pór las pretensiones de la ra
ma de Hungría, resolvió unir los derechos, y en
vió una embajada á Charoberto su sobrino , pi
diéndole su hijo segundo Andrés para esposo de su 
nieta.

Se desposaron los dos niños á los siete años de 
edad; y aunque se criaron juntos, no creció con 
ellos el amor. A Andrés le gobernaba un religioso 
llamado fray Roberto, que su padre le habia dado 
por preceptor; pero era tan rústico que le hizo 
conservar los modales húngaros, incompatibles con 
los de la corte de Ñapóles, en donde brillaba la ga
lantería francesa , afinada con la delicadeza italia
na. Carlos el Bueno, y demasiado bueno , toleró 
esta educación tan contraria á la de su nieta. Aun
que desde luego se advirtió la indiferencia entre 
los dos, se procedió al matrimonio como que le 
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consideraba!! de necesidad política. Se celebró el hi
meneo con magnificencia y grandes demostraciones 
de alegría; pero el rey estaba interiormente afligido 
por haber tenido tan mala elección, y por haber 
sido el que unió el corazón y la suerte de una nie
ta que daba las mas bellas esperanzas, con un 
hombre tan grosero y sin mérito. Llevó consigo á 
la sepultura esta pena y el temor de las disen
siones que habían de suscitarse despues de su muer
te, por mas precauciones que había tomado; ha
biendo sido una de estas que solamente su nieta 
fuese reconocida por reina. Para esto la nombró 
un consejo compuesto de los príncipes de su san
gre y de las personas mas instruidas en la cien
cia de gobernar y mas afectas á su familia, con la 
condición espresa en su testamento de que su es
poso , aunque llamado entonces duque de Calabria, 
no tendría parte en la autoridad.

Juana I, heredera de Ñapóles, de Sicilia, de 1344*  
los estados de la casa de Anjou en Provenza, y con 
el título de reina de Jcrusalcn, así que subió al 
trono hizo que se sentase en él contra la disposi
ción de su abuelo su esposo Andrés. A pocos dias 
se hallaron con todo el poder fray Roberto y los 
húngaros. No obstante, como solamente habian 
coronado á la reina, pretendieron que también de
bía ponerse la corona en la cabeza de Andrés, co
mo que era heredero por su abuelo Carlos Marte!. 
Tai vez la reina, por ser mas inclinada á los pla
ceres que á los negocios, se hubiera empeñado 
menos en gobernar por sí sola si hubiese tenido un 
esposo cuyo genio simpatizase mas con el suyo; 
pero mientras ella se hacia amable por sus gracias, 
y estimable por su penetración, todos aborrecían y
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despreciaban á su marido por sus modales groseros, 
por la pesadez de su limitado entendimiento, y por 
su vida ocupada en vagatclas, ó en diversiones que 
le envilecían.

Luis de Hungría, hermano de Andrés, solici
taba vivamente con el papa (porque entonces se 
creia que sin él nada se podia) que permitiese co
ronar al marido de Juana. Sabiendo los señores 
napolitanos que llegaba la bula, y temiendo que la 
coronación diese una autoridad absoluta á un prín
cipe á quien tenian por indigno, resolvieron pre
venirse. La conjuración tramada parece haberse 
egecutado por personas afectas á la reina, ó por 
Filipina, una de sus damas, el hijo de esta, una 
nieta suya, y dos caballeros calabreses. Le dijeron 
ai príncipe Andrés, que estaba en el cuarto de su 
esposa, que fray Roberto le esperaba para un 
asunto que urgía. Salió pues , y en medio de una 
galería, que era preciso atravesar, le echaron un 
lazo al cuello , y le ahogaron, arrojando el cadá
ver por una ventana.

Fray Roberto y sus húngaros estaban temblan
do que les quitasen la vida; pero se contentaron 
con despedirlos. Al ver el susto de la reina, que no 
tenia mas que diez y ocho años, y la incertidum
bre de sus medidas, aunque el delito fue de sus 
criados, se hace juicio que no fue cómplice ; y lo 
mas que se puede decir es que con la demostración, 
demasiado clara de su aversión al marido, se ani
maron los que la servían de cerca á una maldad 
que les pareció debía agradarla. El rey de Hungría, 
á quien Juana despachó embajadores para justificar 
su conducta, no formó tan buena opinión de su 
inocencia; por mas que su cuñada, lejos de oponer-
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Se á que se buscasen los culpados, hubiese hecho 
poner en la cárcel á los sospechosos y empezar el 
proceso. Declaró Luis altamente que habia de ven
gar la muerte de su hermano, y empezó á prepa
rarse para efectuar su amenaza. Creyendo Juana 
que no podría resistir por sí sola á la tempestad, se 
casó pasado un año, con Luis, príncipe de Tarento, 
su pariente, que estaba como ella en la flor de su 
edad, y lleno de actividad y zelo; pero poco acre
ditado con los grandes y barones, que por sus feu
dos, y por el género de gobierno, tenían en su ma
no las principales fuerzas. Cuando llegó pues la tem
pestad, viéndose Juana y su marido casi solos, y 
creyendo que no podrian resistir , cediendo á las 
circunstancias se retiraron á la Provenza,

Luis, rey de Hungría, entró en el reino de 
Ñapóles como monarca irritado, y todo se rendia 
á su presencia. Recibió con mucha sequedad á los 
grandes, que le salieron al encuentro, y miró con 
desden al pueblo que se le postraba. Acercándose á 
la capital llevaba en la vanguardia de su cgército 
un estandarte negro, en que estaba representada la 
muerte trágica de su hermano. Entró en la ciudad 
con el capacete en la cabeza; mandó quitar la vida 
á los señores convencidos de alguna condescenden
cia, y que espirasen los homicidas en los suplicios; 
justo rigor á que habia faltado la reina Juana.

Esta señora tenia muy en su corazón el deseo *34®-  
de justificarse; y así fue á Aviñon, en donde esta
ba el sacro colegio, y suplicó á su Santidad que la 
diese audiencia en consistorio público, y abogó por 
su causa con elocuencia. Era joven, hermosa , y 
desgraciada; y así se compadeció aquel tribunal de 
ancianos. Lo cierto es que no se vió prueba algu-
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na contra cita. La sentencia declaratoria de su ino
cencia hizo impresión en su reino; y habiéndose 
retirado de él Luis de Hungría, despues de haber
le castigado, llamaron los deseos generales á Jua
na. Hizo el papa las paces entre ella y su cuñado, 
y este la dejó gozar tranquilamente de su reino con 
el esposo que había elegido.

1355. Los quince anos que pasó Juana con el prín*.  
cipe de Tarento, á quien ella había hecho rey, 
fueron los mas felices de su vida. Floreció el reino 
de Ñapóles con su gobierno, y pudo hacer por la 
reunión de la Sicilia algunas tentativas , que aun
que fueron infructuosas, siempre dejaban señala
dos los derechos y las esperanzas. Quedó viuda de 
treinta y seis años de edad, sin hijos que la sobre- 

X362. viviesen, y celebró el tercer himeneo con el infan
te de Mallorca, príncipe joven, y cuyo valor igua
laba á su mucha gracia. Poco tiempo estuvo con 
ella: fue á socorrer á su padre, porque el rey de 
Aragón acometía á su isla : le hicieron prisionero; 
la reina le rescató ; volvió á la guerra; le repudió 
su esposa; y se cree que murió en la misma guerra.

1x70. Entonces, no sintiendo ya deseos de casarse, 
adoptó Juana, y declaró por heredero de los esta
dos de Ñapóles á Carlos de Duras, esposo de Mar
garita, que era hija de su hermana María; pero 
fuese por haberse desavenido con este príncipe, ó 
porque reflexionó que en la edad de cuarenta y 
cinco años todavía pudiera ver su posteridad, se 
casó de cuartas nupcias con Otón, duque de Bruns- 
vik, de la línea imperial, y de edad proporcionada 
á la suya. Para no asustar á Cárlos de Duras ni á 
su sobrina , á quienes habia adoptado y declarado 
.sus herederos, puso por condición que el nuevo es-
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poso ne tomaría el título de rey, contentándose con 
el de príncipe de Tarento.

Pero no agradó al hijo adoptivo un matrimo
nio que, si no paraba en darle rivales directos, po
dría por lo menos disminuir el afecto de su madre, 
y aquella parte de autoridad con que le había li
sonjeado. Esta fue la primera causa de entibiarse; 
y los favores de toda especie, los grandes bienes, y 
el total poder que dió á su esposo, fueron el segun
do motivo de descontento. El rey de Hungría, á 
quien roia el corazón un antiguo rencor contra 
Juana, escitaba los zelos de Duras; y le ofreció tro
pas para que se hiciese confirmar irrevocablemen
te en los derechos que creía le habia de quitar la 
reina. De espiraciones, reputadas por amigables, 
llegaron á otras mas agrias, y por último á las ar
mas. Cayó Juana en la imprudencia de dejarse en
cerrar en el castillo del Huevo; é intentando Otón 
ponerla en libertad fue hecho prisionero.

Los proveníales, fieles á su soberana, se em- 1381. 
barcaron para socorrerla; pero llegaron demasiado 
tarde, y cuando ya la tenían presa. Ofreció Duras 
restituirla á la libertad, si qvteria declararle here
dero , no solamente de Ñapóles sino también de 
sus estados de Provenza. Fingió Juana que consen
tía en la proposición para hacer una visita y con
ferenciar con los capitanes de sus galeras. En la 
conferencia retractó la adopción de Duras: declaró 
á su pariente Luis, duque de Anjou, heredero de 
Nápoles y de Provenza, mandando que le recono
ciesen, y diciendo: "Id pues á alistaros bajo de sus 
órdenes, pues de este modo me daréis pruebas de 
que estáis agradecidos á los buenos oficios que siem
pre he hecho por vosotros, y de que os compade-
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ceis del deplorable estado á que me veo reducida?*  

Al fin de la conversación entró Carlos en la sa
la , y en el continente que observó en la reina y 
sus vasallos, adivinó sus disposiciones, si es que no 
la estuvo escuchando secretamente. Hizo pues lle
var á Juana á un castillo y allí la mandó ahogar 
con un género de muerte semejante á la del infe
liz Andrés, y aconsejado por el rey de Hungría. 
Juana I es el egemplar de las funestas consecuen
cias de su primer yerro. Desde la muerte de An
drés, á la que no contribuyó, aunque tal vez la de
seó, no pudo volver á ganar la estimación de sus 
vasallos, que es el escudo principal de la sobera
nía. Su vida, mientras se gobernó por sí misma, es 
una cadena de inconsecuencias; sus frecuentes casa
mientos imprimieron en su reputación cierta man
cha de incontinencia; y sus variaciones, respecto de 
Cárlos de Duras, la nota de genio inconsiguiente. 
Su carácter principal fue la inconstancia; y la úl
tima prueba que dió, revocando la adopción de Du
ras, cuando este príncipe la tenia bajo de su llave, 
mereció la catástrofe en que acabó sus dias ; pero 
no disculpa á este príncipe del delito de ingratitud, 

1382, No fue esta la última crueldad que Cárlos co
metió, pues hizo degollar á su suegra María, her
mana de Juana, á quien pertenecía la corona, y 
retuvo á Otón en un duro cautiverio. Las contri
buciones de dinero que impuso á la nobleza dieron 
á esta clase espantadiza temores de vivir sujeta á un 
rey exactor. También se desavino Cárlos con el pa
pa, aunque le había ayudado mucho á poner la co
rona en su cabeza. Cuando el nuevo rey de Nápo- 
les se hallaba en estas circunstancias, se presentó' 
Luis I, duque de Anjou, en las fronteras del rei-
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no para sostener el derecho de adopción que él te
nia de Juana I. Le protegía el papa, bien que pa
rece que no intentaba tanto hacerle triunfar como 
conseguir mas ventajas del rey amenazado.

Con efecto, luego que dió Cárlos al papa Ur- *3 84- 
baño el principado de Padua Casería , Nocera y 
otros dominios, se puso el papa de su parte; pero 
aunque amenazó á Luis con la cscomunion, si pro
seguía en su empresa , siempre iba Luis adelantán
dose. La muerte le detuvo sin embargo en el cur
so de sus victorias, y tal vez impidió que hubiera 
destronada á su rival. En consecuencia ya no se 
detuvo Cárlos. en desavenirse de nuevo con el papa 
"Urbano; pero tuvo este la fortuna de huirse de una 
cindadela , en la cual le tenia sitiado Cárlos, poco 
escrupuloso y poco condescendiente.

Ya hemos visto que Cárlos estaba muy unido 1385. 
con Luis, rey de Hungría. Dejó este príncipe al 
morir, por no tener hijo varón , la corona á Ma
ría su hija mayor, bajo la tutela de su madre Isa
bel de Bohemia; y los húngaros, teniendo por in
decoroso obedecer á dos mugeres, llamaron á ocu
par su trono á Cárlos, rey de Kápoles, á quien co
nocían ; y este, sintiendo cierto rubor de faltar 
abiertamente á la gratitud que debía á su difun
to amigo, quitanda el trono á su hija, se presentó 
desde luego como gobernador del reino. Duró poco 
el disimulo, y así preparó una sublevación , cuyo 
resultado fue pedirle por su rey el pueblo y la no
bleza. Dijo pues á las dos reinas que él no apete
cía la dignidad ; pero que llamándole toda la na
ción , podia ser muy peligrosa resistir á aquel ge
neral deseo.

La princesa joven declaró con toda firmeza
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que nunca cedería una corona que había heredado 
de su padre. La madre, mas prudente, aplacó á su 
hija; ambas fueron á llevar la diadema al usurpa
dor; y este se la ciñó delante de ellas para que su 
coronación fuese mas auténtica. ¡Estraño efecto de 
la inconstancia del pueblo! Cuando los húngaros 
vieron humilladas sus reinas, y precisadas á hon
rar con su presencia el triunfo del opresor, se apo
deró de toda aquella junta una silenciosa tristeza. 
A las preguntas reiteradas por tres veces, según la 
fórmula, de si reconocían á Carlos por su rey, nin
guno respondió. Ya esto era mucho; pero lo que 
despues se siguió debiera dar que pensar al usur
pador para que tomase sus precauciones. Todos le 
miraban mal; todos huían de él; y por el contra
rio la multitud del pueblo, apresurándose al rede
dor de las reinas, cuanto mas groseramente las ha
blan abandonado mas deseaban manifestarlas su 
sentimiento. El mas seguro testimonio del arrepen
timiento hubiera sido restituirlas al trono, de don
de se las había hecho bajar; pero esto no podia ser 
sino precipitando al usurpador. Despues de alguna 
dilación se resolvieron; y el homicida de Juana su 
bienhechora, el ingrato opresor de la familia de 
su amigo, Cárlos de Duras, fue herido de un gol
pe mortal en la habitación de las dos reinas.

1386. Le sucedió en el reino de Ñapóles Ladislao su 
hijo bajo la tutela de su madre Margarita. Esta le 
casó con una princesa amable, llamada Constanza 
de Clermont. Se divorciaron por razones políticas. 
Volvía entonces Luis de Anjou á Italia, reclaman
do los derechos heredados de su padre, y el papa 
prometió á Ladislao lanzar sus rayos contra su com
petidor. Ladislao, aunque dejó á Constanza, no la
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quiso hacer infeliz, y así la casó con un señor jo
ven, á quien se la suponía inclinada; pero aunque 
esta inclinación quedase satisfecha, no quiso Cons
tanza que ignorase el monarca el vivo resentimien
to que conservaba por la afrenta que la hacia ; y 
al dar su mano al nuevo esposo , le dijo: Andrés 
de Capua, bien puedes contar que eres el caballe
ro mas dichoso del reino, pues vas á tener por con
cubina la legítima esposa de! rey Ladislao, tu 
señor. ”

A Luis de Anjou le sostenía el papa, que te
nia su silla en Aviñon; mas á pesar de esto se 
vio precisado á abandonar sus proyectos sobre el 
reino de Ñapóles, y solo quedó soberano de la Pro
venza. Reinó gloriosamente Ladislao : fue llamado 
á la corona de Hungría : no hizo, por decirlo así, 
mas que probársela; pero conservó el título, y le 
transmitió á sus sucesores. En el conflicto que cau
só entre los papas el grande cisma, se apoderó La
dislao por tres veces de Piorna con las armas en la 
mano. Sin embargo, mas le ocupaba Venus que 
Marte, pues hay pocos egemplares de príncipes tan 
entregados como él á los placeres del amor, á no 
ser Juana II su hermana, que le sucedió. A los 
treinta y ocho años la dejó el trono su hermano; 
y para esplicar la enfermedad de consunción , que 
le quitó la vida, basta su incontinencia desenfre
nada, sin recurrir á cierta composición con que 
dicen se frotó una de sus damas con la esperanza 
de que aquel misto amatorio le haría inseparable 
de ella ; y se asegura haberla proporcionado uno 
de los enemigos que querian deshacerse del rey 
aquel específico envenenado , que con el placer in
trodujo la muerte en las venas del rey.

tomo vn. 10
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I4r4- A ser de inferior clase Juana II, sena su vida 

la de una despreciable ramera. Subió al trono, ya 
viuda, mas no sin un favorito declarado, llamado 
Pandolfo, su mayordomo mayor, y con otro me
nos público , que se llamaba Esforcia. Se desavi
nieron los dos rivales; pero se reconciliaron presto, 
teniendo por conveniente no hacerse daño por unos 
favores que podían repartirse entre los dos. Pensa
ba no obstante Juana en el matrimonio, porque le 
juzgaba necesario para mantener su autoridad; y 
se casó con Jacobo, conde de la Marca, de la ca
sa de Francia, aunque conservando sus galanes. 
Halló el marido medio de deshacerse de ellos, y 
dispuso que observase la conducta de su muger 
un escudero francés anciano , que no la perdia de 
vista. Para aprovecharse de esta especie de entredi
cho impuesto á la reina, y hacerse dueño absoluto, 
hubiera sido necesario tener ganados á los napoli
tanos, porque no llegaba á aborrecimiento el des
precio que hacían de Juana; pero hizo Jacobo el 
desacierto de desagradar á los italianos, repartien
do pródigamente las gracias á los franceses. El ín
teres despertó la condescendencia en el corazón de 
los vasallos, y estos sacaron á su reina de la suje
ción en que estaba. Auxiliada de un nuevo favori
to, llamado Serciani, á quien hizo su senescal ma
yor, puso ella también con buena guardia á su es
poso ; y este no consiguió la libertad sino con la 
condición de volverse á Francia. Partió con efecto, 
y no volvió á verla.

Todo el resto de la vida de esta princesa es un 
conjunto de inconsecuencias, desórdenes y capri
chos que no merecían recopilarse, á no haber te
nido influjo en la suerte de una monarquía. El 
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que nombró para que supliese por Serciani, que 
estaba ocupado en una comisión distante , llamó á 
Luis de Anjou, nieto del enemigo de Carlos de Bu- 1417. 
ras. La intención de este favorito era conseguir apo
yo contra Serciani, que ya volvía ; pero este á su 
vuelta tomó mayor ascendiente , porque la misma 
ausencia había hecho que la reina sintiese el apre
cio y estimación en que le tenia. La aconsejó pues 
que á Luis le opusiese á Alfonso rey de Aragón y 
.de Sicilia.

Adoptó pues á este principe; y viendo que el 1435. 
adoptado quería adelantar su autoridad mas allá de 
los límites que Juana le prescribía, revocó la adop
ción. Bejó Alfonso á la reina, y se restituyó á Si
cilia , de donde le había llamado. Perseguida por 
Luis de Anjou, se valió contra él de las armas de 
la adopción; pero se desavinieron, y sumergida por 
su mala conducta en nuevas dificultades , renovó 
la adopción de Alfonso. Volvió otra vez á Luis ; y 
por último murió, habiéndola precedido á la sepul-. 
tura Serciani, de quien también se había disgusta
do , y á quien luego que se supo su desgracia ha
bían quitado la vida.

Luis III, contando como título seguro la adop
ción de la reina, y muriendo antes que ella, había 
legado este derecho á su hermano Renato de An
jou, y Juana confirmó esta disposición en su testa
mento; por lo que en su muerte salieron tres com
petidores, á saber : este Renato , Alfonso y el pa
pa Eugenio IV. Pretendía este que por la esUncion 
de la posteridad de Carlos de Buras, y en virtud 
de lo tratado con este príncipe, pertenecía el reino 
de Ñapóles á la Santa Sede; pero como los baro
nes no hicieron aprecio de un derecho arrancado
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por la necesidad, se dividieron unos por Alfonso, 
y otros por Renato. Por un efecto de las guerras 
que los principales vasallos se hacian en Francia, 
se hallaba Renato prisionero del duque de Borgo- 
ña cuando el mayor mí mero de los señores na
politanos fue á Francia á ofrecerle la corona. Isa
bela su esposa se embarcó en el instante para ir 
á sostener el derecho de su marido; mas el tiem
po que se perdió mientras se negociaba la libertad 
de Renato , proporcionó á Alfonso los medios de 
fortificarse; y así se hizo dueño de Ñapóles y de la 
mayor parte del reino; y aun estuvo en muy poco 
que no hiciese prisionero al de Anjou. Este, ce
diendo á su desgracia, se restituyó á Francia, y 
llevó á Provenza su benignidad, su bondad, su afi
ción á las letras, y otras amables prendas de que 
se aprovecharon los provenzales; y aun las han ce
lebrado por largo tiempo, conservando en sus can
ciones la memoria de las virtudes del buen rey Re
nato.

En el reinado de Alfonso se unió la Sicilia a 
Ñapóles, habiendo estado separada por mas de cien
to sesenta años. Ya hemos visto que Pedro, rey de 
Aragón , juntando los derechos de su esposa Cons
tanza , hija de Manfredo, con los de Conradino, 
sacrificado por la ferocidad d.e Carlos de Duras, ha- 

1282. Lia entrado en Sicilia en 1282 sobre los cadáveres 
de los franceses, muertos en’ las Vísperas Sicilia
nas. Se sostuvo contra Cárlos y contra las fuer
zas de la Francia llamadas en su socorro. Le succ- 

I28<¡. dió su hijo Jayme en 1285. Por las disposiciones 
políticas habia puesto la Sicilia otra vez bajo el yu
go de Ñapóles; y loszseñores sicilianos, temiendo la 

1296. pesadez de este yugo, ofrecieron la corona en 1296
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á Federico II, hermano de Jayme, y la aceptó; 
pero tuvo que combatir no solo contra el rey de 
Ñapóles, sino también con su mismo hermano Jay- 
me de Aragón, que tomó las armas para sostener 
la cesión que había hecho.

Cuarenta años de guerra entre estos príncipes, 
guerras de familia , como los pleitos entre parien
tes, fueron interrumpidas con tratados de paz, cu
yo fundamento eran las circunstancias, mas que la 
justicia ; y así se cumplieron mal. Por un tratado 
de estos, y el mas célebre, se permitió á Federico 
que pudiese tomar el nombre de rey de Tinacria, 
y que con este título poseyese la Sicilia hasta que 
el rey de Ñapóles pudiese procurarle la Cerdeña, el 
reino de Chipre y otros estados: pues Federico en 
este caso debería dejar la Sicilia , y esta por nin
gún acontecimiento podia pertenecer á sus hijos. No 
obstante, contra el tenor espreso del tratado, la 
dejó en 133y á su hijo Pedro, príncipe de limita- 1337. 
do entendimiento. Dos insolentes favoritos , llama
dos los Palizas, abusaron de su corto talento para 
alejar del rey á los que podían darle buenos con
sejos: pero este mismo defecto fue para ellos funes
tísimo cuando necesitaron la protección del monar
ca para librarse del furor del pueblo indignado con 
su arrogancia: pues el rey los abandonó; y Juan, 
hermano del rey, á quien habían querido perder, 
los salvó. Tomó este la tutela de su sobrino Luis, 
el cual en i34a sucedió á su padre. i34a*

Lo que resta que decir de los príncipes de Ara
gón, como soberanos de Sicilia, apenas es mas que 
una crónjea. Luis, todavía muy niño, fue recono
cido por rey, y todo fue bien mientras vivió Juan 
su lio; pero muerto este, sucedió ai buen orden una
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genera! anarquía. Se vieron tan embarazados para 
reemplazar el tutor, que fueron á buscar una aba
desa hermana de este, y la entregaron las riendas 
del gobierno. Pasó el primer entusiasmo de esti
mación que les había hecho buscar la monja, y se 
burlaban de ella. Volvióse á su convento, y la sa- 

1355- carón otra vez, nombrándola en i355 totora de 
Federico, sucesor de su hermano Luis, que murió 
sin dejar hijos á los diez y siete anos. Federico, 
despues de un reinado tempestuoso, en el cual fue 
envilecida la magestad real, murió en 1367, y no 
dejó mas que una hija llamada María.

Los que se interesaban por ella, tuvicrón por 
conveniente transportarla á España para sustraerla 
de los peligros que la amenazaban en su isla, llena 
de facciones y cabalas. Se casó en España con Mar
tin , príncipe de Aragón; y regresados los esposos 
á Sicilia, murieron allí despues de un corto reina
do. El rey de Aragón heredó de su hijo Martin la 

1409. Sicilia en 14.09; pero le duró el cetro solo un año; 
pasando por su muerte á Fernando de Castilla, su 
sobrino y heredero, y despues á Alfonso su hijo 
mayor, á quien la adopción de Juan II hacia ya 
rey de Ñapóles. De este modo la guadaña de la 
muerte hizo desaparecer á todos los competidores á 
«fuerza de abatir cabezas, y dejando solo una, en 
la cual se colocó la corona de los dos reinos. Po
cos príncipes han sido tan dignos de llevarla como 
Alfonso I, llamado el Magnánimo. A un valor dis
tinguido reunía un fondo de humanidad capaz de 
inmortalizar su memoria, por ser su deseo habi
tual hacer felices á todos los hombres. Para es
to daba con mucho agrado, y negaba con pena y 
Sentimiento; y no pasó dia til que no hiciese algún
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bien. Gustaba este príncipe de las ciencias, y por 
consiguiente protegía á los sabios. Le reprenden la 
pasión que tuvo á Lucrecia de Alagno tan ambi
ciosa como bella; pero merece observarse que su 
amor, con ser tan vivo, no pudo vencerle á que 
condescendiese en repudiar á la reina, siendo así 
que para con esta se hallaba mas que indiferente. 
Lucrecia suponía que no podiendo conseguir casar
se con su amante, Labia hecho con él siempre el 
papel de la famosa romana, cuyo nombre tenias 
De otra dama tuvo Alfonso un hijo llamado Fer
nando, al cual hizo criar á su vista, legitimó, y 
dejó en su testamento la corona de Ñapóles.

Sostuvo este príncipe con valor y firmeza ios 1458. 
asaltos que dieron á su trono Renato y Juan de 
Anjou, que pretendieron resucitar con mano arma
da los derechos de su casa. Las primeras victorias 
no dejaron de inquietar á Fernando ; pero despues 
se hizo superior á ellos, puso en fuga á los dos 
competidores, y aterró al partido francés. Había 
dejado Alfonso el gobierno á su hermano Juan, 
que vivió hasta los ochenta años, y murió en el 
de i479- t479-

Por todo este tiempo dejaba Fernando II rei
nar en Ñapóles mas que él á Alfonso su hijo, con 
todos sus vicios; porque como al padre no le falta
ban , condescendía con el hijo. Provocaron con sus 
desórdenes una conspiración ; y los conjurados, 
haciendo justicia en medio de su odio, creyeron 
que no debían comprender en el castigo á toda 
la familia, y así ofrecieron la corona á Federico, 
hijo segundo de Fernando , príncipe moderado, 
afable y arreglado en las costumbres ; pero des
preció la oferta con indignación , persuadido á que
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le hacían una afrenta en creerle capaz de faltar 
á su padre y á su hermano. Con esto se agria
ron los corazones de los malcontentos , y toma
ron las armas; pero las dejaron á instancias de 
Fernando, que les hizo las mas bellas promesas. 
Cuando él se vio mas fuerte, ninguna cumplió, y 
mandó quitar la vida á los conspiradores. Gober
naba por entonces la Sicilia un virey, bajo las 
órdenes de Fernando II rey de Castilla.

No fue Alfonso en el trono mas moderado que 
su padre, ni mas circunspecto en sus desórdenes; 
pero tenia grande interes en ganar la estimación 
de sus vasallos, porque se le iba obscureciendo el 
horizonte, y por la parle de la Francia le ame
nazaba una gran tempestad. El buen rey Renato 
de Anjou , transfiriendo al morir sus derechos al 
conde de Mayne , su sobrino, los hizo pasar á 
Lu is IX por una serie continuada de familia. A la 
verdad este Monarca no tomó empeño en hacerlos 
valer; pero Cárlos VIII su hijo no los miró con la 
misma indiferencia. Era joven deseoso de gloria, 
y pasó los Alpes; sus banderas, acompañadas de 
la victoria, tremolaban soberbiamente en Ro
ma , y llegaron hasta los muros de Nápolcs. El 
vicio, por lo común, es cobarde; y Alfonso, aun
que no estaba destituido de todo recurso, viendo 
tan cerca al enemigo, renunció en favor de su 
hijo Fernando. Este principe sufrió la pena de 
las culpas de su padre , porque no halló en sus 
vasallos mas que indiferencia y frialdad. Sin em
bargo los desórdenes de los franceses en su con
quista, la partida de Cárlos VIII á la Francia, y 
su muerte , dieron alguna energía al partido de 
Fernando; pero este príncipe murió cuando em
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pozaba a concebir justas esperanzas , y dejó la co
rona á su tío Federico, el mismo á quien los mal
contentos habían querido en otro tiempo colocar 
en el trono en perjuicio de su padre y de su her
mano.

El no haber querido aceptar la corona había 
idado de él una idea poco ventajosa , y radicado 
Contra él mismo un desprecio, que no pudo ven
cer por mas que hizo. El afecto de sus vasallos se 
repartió entre los reyes de Francia y de España, 
Luis XII y Fernando rey de Aragón. Estos mo
narcas hacian subir sus derechos hasta las varia
ciones de la inconstante Juana II, que había suce
sivamente adoptado las casas de Anjóu y de Ara
gón. Sostenían aquellos príncipes, así el uno como 
el otro, que Federico, descendiente de Fernando, 
hijo legítimo de Alfonso, no tenia derecho alguno 
á las coronas, que eran de ellos. El desgraciado 
Federico viéndose casi abandonado, se puso en ma
nos de Luis XII, por parecerle el mas generoso 
entre los competidores ; y este admitiéndole en 
Francia con su esposa y sus hijos , les concedió 
una fortuna que pudiese satisfacerlos , si es que 
hay algo capaz de consolar en la pérdida de un 
reino.

El francés y el español se repartieron los esta
dos de Federico en i5o5; y Fernando, que era el 
mas sagaz, suponiendo que en el repartimiento 
había dado mucho mas á Luis , pidió que en re
sarcimiento se le confiase la custodia de la viuda y 
de los dos hijos de Federico, que murió poco des
pues. Luis XII, cuya debilidad no admite escusa, 
exhortó á la viuda á que pasase á España , dicién- 
dola que según lo convenido entre él y Fernando 

iS°5-
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no la daría cosa alguna para su subsistencia si no 
lo hacia. No la pareció á esta princesa que debía 
confiar sus hijos á Fernando, cuya política estaba 
interesada en deshacerse de ellos; y así se retiró á 
Ferrara , en donde vivió pobremente.

1516. Por el tratado entre los dos reyes, se vieron los 
napolitanos y los sicilianos como las ovejas encer
radas en un redil; pero los pastores, siguiendo la 
comparación , mudaron varias veces los límites de 
la cerca de sus dominios , y por último se vio que 
Fernando tenia la mejor parte. Debió todas sus 
victorias á Gonzalo Fernandez de Córdoba, el gran 
Capitán, á quien este príncipe, poco guerrero, ha
bía enviado, no solo para que defendiese sus pose
siones contra los franceses, sino también para que 
las adelantase en perjuicio de estos. Lo egecutó tan 
felizmente aun antes de la muerte de Luis XII, 
que fue muy poco lo que les dejó en aquel reino; 
por lo cual Fernando tomó casi sin contradicción 
el título de rey de Ñapóles y de Sicilia.

Gobernó los dos reinos por medio de vireyes, 
y lo mismo hicieron sus sucesores. Regularmente 
se elegían estos vireyes de los principales señores 
de España , y necesitaban de grande habilidad pa
ra gobernar estados tan incoherentes : porque la 
nobleza napolitana y la siciliana , iguales en cla
se , riqueza y orgullo á los vireyes, siempre esta
ban dispuestas para medir su obediencia -, y para 
exasperarse con las órdenes que las parecía atenta
ban ó derogaban sus privilegios , ó que se les in
timaban sin los miramientos debidos. En casi to
das las ciudades había cuerpos municipales revesti
dos de alguna autoridad, y aun algunos con hono
res de senado. El pueblo , compuesto de franceses,
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italianos, españoles y alemanes, que tenían por 
tan largo tiempo inundado aquel infeliz país, no 
conocían entre sí principio alguno de confraterni
dad; y como eran hijos de soldados, conservaban 
la propensión al robo y la ociosidad ; por lo cual 
las rebeliones eran frecuentes , se propagaban rá
pidamente, y rompían con escesos que jamas se 
contenían sino con la fuerza y los castigos. Cáe
los V gobernó á los napolitanos y sicilianos con un 
tesón que ya parecía escesivo, porque en nada- 
condescendía con los deseos de los pueblos y los 
grandes. Sostuvo vireyes conocidamente duros , co
diciosos y aun desarreglados; y por negarse á re
tirarlos fue causa de las sediciones que tuvo que 
castigar severamente. No obstante, no pudo intro
ducir la Inquisición , que despues estableció Felipe 
II, porque se sublevó el pueblo con tal furor, que 
el emperador no sosegó el tumulto hasta que en
vió una carta satisfactoria , cuyo sobrescrito decia: 
/11 fidelísimo pueblo de Ñapóles.

Como los reyes de España que despues tu- ifiSS- 
vieron el cetro de Nápoles, no hacian mas que 
mostrarle desde lejos á aquellos vasallos, la his
toria debe ocuparse mas en los representantes que 
en los representados; y así indicaremos los prime
ros. En tiempo de Felipe II obtuvo el duque de 
Alba la dignidad de virey en ocasión muy delica
da; porque Paulo IV quería entregar Nápoles á la 
Francia, y el duque conservó para la España este 
reino, mereciéndose el título de libertador de la 
patria. La prudencia, vigilancia y discreción, ca
racterizan el gobierno del duque de Alcalá su su
cesor , el cual protegió el comercio , c hizo cons
truir caminos reales, puentes, y otras obras mag-' 
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níficas y preciosas. Granvela , con ser cardenal, 
no siempre aprobó los derechos que alegaba la 
corte de Roma; y luchó valerosamente contra ella 
en favor de la autoridad real, de que era deposita
rio. El marques de Mondejar hacia beneficios; pe
ro de un modo que no se los agradecían ; y aun
que le tributaban estimación , nunca llegó á ser 
amado. De don Juan de Zúñiga se conserva en 
memoria el rasgo de humanidad con que estable
ció enfermerías en las cárceles. Despues de su vi- 
reinato, que no se daba hasta entonces por limi
tado tiempo, se redujo á tres arios. Las agudezas 
del duque de Osuna resuenan todavía cu la boca 
de los napolitanos , porque tuvieron en e'l un pro
tector incorruptible; pero no le amaban los gran
des de aquel reino. Ningún otro despachó los ne
gocios con mas prontitud , sagacidad y discerni
miento. El conde de Miranda, gran justiciero, 
limpió el reino de malhechores. Al conde de Oli
vares llamaron los españoles el Papelista; porque 
siempre estaba rodeado de cartas y memoriales , y 
no cesaba de revolver papeles. Era de carácter 
austero, y suprimió las fiestas y diversiones que 
sus predecesores concedían al pueblo; pero daba 
audiencia á todas horas. Don Garcia de Toledo fue 
demasiado tarde al socorro de Malta por espresa 
orden del rey Felipe; fue castigada su lentitud por 
aquel mismo que la había ordenado; pero ninguno 
se engañó: y así la vergüenza de la tardanza vino 
á recaer sobre el monarca. Palermo debe al mar
ques de Pescara una academia de bellas letras.

1598. Don Fernando Raíz de Castro, conde de Le- 
mus, disipó en el reinado de Felipe III una con- 

1600. juracion peligrosa, tramada en 1600 por Tomás 
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Campanela, que vendiéndose por astrólogo, sem
braba principios de insubordinación. Estaban el 
pueblo y los nobles generalmente descontentos con 
los impuestos escesivos, y juntó Campanela hasta 
mil ochocientos bandidos, á los cuales había de fa
vorecer un bajá turco, comandante de muchas ga
leras cargadas de tropas. Se descubrió la conjura
ción; y tuvo Campanela tal destreza, que pasó por 
loco, y solo le condenaron á prisión; pero se huyó 
de la cárcel. Dio el conde de Lcmus mucho lustre 
á la universidad de Nápoles, levantando magnífi
cos edificios, y arreglándolo todo con la mejor dis
posición para el adelantamiento de las ciencias. El 
segundo duque de Osuna forjó en Nápoles las ca
denas con que pretendía sujetar á Nenecia; y ha
biéndose malogrado la conjuración , fue desaproba
da , aunque no castigada , su conducta.

En tiempo del segundo duque de Alba y del 
duque de Alcalá , los reinos que gobernaban como 
vireyes á nombre de Felipe IV, fueron asolados 
con temblores de tierra, y con multitud de im
puestos, no menos terribles que las plagas de la na
turaleza. El conde de Montcrey y sus sucesores, 
don Ramiro y don Alfonso Enriquez , estuvieron 
continuamente ocupados en mantener la balanza 
entre las exacciones de la corte y las facultades de 
los contribuyentes. El duque de Arcos, que les su
cedió en 1647 , viéndose igualmente apurado para 1647. 
satisfacer ai fisco español, cargó un impuesto so
bre las legumbres y las frutas, alimento principal 
del pueblo de Nápoles. Empezó á murmurar este, 
y se juntaron los magistrados en el palacio del vi- 
rey; pero mientras conferenciaban sobre el modo 
de sustituir otra contribución y suprimir aquella,
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se sublevó el pueblo , y eligió de la clase más baja 
uu gcfe llamado Tomas Anielo. Este subió á un 
cadahalso haciendo que le sirviese de trono. Llevaba 
una espada en lugar de cetro; y rodeado de cin
cuenta mil hombres , enviaba desde la plaza del 
mercado destacamentos que fuesen por las calles 
despojando y robando. Hizo significar al virey cua
les eran sus pretensiones , y todas se las concedió; 
pero soberbio con el buen éxito, redobló su arro
gancia basta cansar con su jactancia y sus capri
chos á los mismos que le habían elegido. Como el 
pueblo no se detiene en los medios, y Anielo no 
le agradaba, le quitó la vida: clavaron su cabeza 
en un poste , y parcela que el pueblo se estaba sa
ciando placentero con aquel espectáculo ; pero a! 
día siguiente le hizo magníficos funerales.

No se sosegaban los amotinados : pidieron al 
virey que les entregase los castillos ; y negada esta 
petición , se prepararon á sitiarlos. Se ofreció á di
rigir sus operaciones el príncipe de Masa , que es
taba secretamente de acuerdo con el virey; pero 
como suspendia con diversos protestos el ataque, 
sospecharon de su inteligencia , y le asesinaron, 
eligiendo en su lugar á Genaro Aneso , hombre de 
bajo nacimiento , pero criado en la profesión de las 
armas, y conocido por sugeto diestro y atrevido. 
Noticioso de aquellos movimientos el rey de Espa
ña , envió tropas mandadas por su hijo don Juan 
de Austria. Se colocaron estas en los puestos prin
cipales y empezó á tronar la artillería sobre la 
ciudad. Ya se iba apoderando del pueblo el terror, 
cuando advirtiendo los sediciosos que faltaba la 
pólvora , volvieron á tomar aliento. Abatió el pue
blo las banderas del rey, pisó su retrato, saqueo'
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las casas de los que tenia por afectos al gobierno, 
y proclamó dos edictos. Por el primero abolia las 
gabelas ; por el segundo prohibía que los barones 
y señores de título se hallasen muchos juntos, y 
puso precio á algunas cabezas.

En estas circunstancias Enrique , duque de 
Guisa , que se hallaba en Roma, y era muy á pro
pósito para aventuras, creyó que podia aprove
charse de este estado de crisis para conseguir la 
corona de las dos Sicilias, á que creía tener dere
cho como descendiente de la casa de Anjou. Hizo 
que hablasen á Aneso y le dijesen que no podría 
sostener su empresa sin un socorro estrangero, 
prometiéndole el de Francia como si le tuviera se
guro. Aceptaron la oferta , y entró el de Guisa en 
Ñapóles como caballero aventurero y esforzado, 
llevándole en una barca , y atravesando la escua
dra española; pero procedió como hombre mas ar
rojado que prudente. Tomó el título de duque de 
Ñapóles entre tanto que lograba el de rey , cuya 
pretcnsión daba á entender ; y presentándose con 
esplendor en las ceremonias públicas , eclipsó á 
Aneso, le dió zelos y se desavino con él. Llegaron 
los franceses ; pero sin ponerse de acuerdo con el 
de Guisa, porque no le quería bien Mazarino. En
tró la discordia entre auxiliares y rebeldes cuando 
solo pudieran haberse salvado con la unión. Se re
tiraron los franceses casi sin haber hecho tentati
va ; Aneso hizo la paz y entregó los castillos. El de 
Guisa, abandonado del pueblo y de la nobleza, 
cansados todos de aquellos alborotos , pretendió fu
garse, pero le arrestaron , y espió su atrevimiento 
con muchos años de prisión. Despues sucedió lo 
que es regular en tales casos, pues se prometió el
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perdón y hubo castigos ; se obligaron los napoli
tanos á ser fieles y luego que pudieron faltaron á 
su palabra.

1664. Parecía que entre Sicilia y Ñapóles habia emu
lación sobre rebelarse ; porque cuando cesaba la 
sublevación en Ñapóles empezaba en Sicilia, Las 
rebeliones eran intermitentes como las erupciones 
del Vesubio y el Etna ó Mongibelo, volcanes que 
causan terremotos en los dos reinos, y los cubren de 
fuego y de cenizas. En tiempo de Cárlos II, año 

1672. de 1672, se sublevaron los de Mesina , ¡aducidos á 
la sedición por la malicia de su gobernador, que 
reprimido en sus manejos de hacienda por el sena
do, creyó destruirle por medio del pueblo, al cual 
se lisonjeaba de dominar á su arbitrio. Para lo
grar su objeto causó el hambre en Mesina cargan
do la culpa á los senadores. El pueblo quitó á 
muchos de estos la vida en el primer movimiento 
de su furor; pero abrió al fin los ojos : reconocie
ron los mesineses las traiciones de su gobernador, 
é irritados de ver que los habían inducido á tan 
cruel error, se ofrecieron á Luis XIV. Los recibió 
este manifestando que los admitía, no porque pre
tendiese estender sus dominios ni adquirir nuevos 
vasallos , sino por compasión y con el fin desinte
resado de que sacudiesen el odioso yugo de los es
pañoles. No obstante, no rehusaba el gusto de aña
dir á este beneficio el de darles un nuevo sobera
no , que como descendiente de sus antiguos reyes 
se acomodaría á sus usos y costumbres , y levan
taría entre ellos el trono que sus mayores hablan 
visto con dolor trasladar á Aragón y á Castilla. 
No espresaba Luis quien era el Salvador que les 
prometía , pero puede creerse que seria Felipe,
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hijo segundo del delíin , y el mismo que por una 
feliz concurrencia de circunstancias llegó á ser rey 
de España , y por consiguiente de Ñapóles y Sicilia.

Es verdad que no disfrutó sus derechos sin 
oposición; porque la casa de Austria, que disputó 
á la de Borbon la corona de España , le envidia
ba al mismo tiempo la de Ñapóles y Sicilia. Halló 
partidarios, y se formó una conjuración que puso 
á Ñapóles en manos de Carlos , hijo del empera
dor Leopoldo, competidor de Felipe. Por las con
diciones de la paz general se le dió Ñapóles á Fe
lipe, y separándose la Sicilia , fue entregada al du
que de Saboya ; pero este monarca por sus mi
ras políticas quiso mas la corona de Cerdeña ; y 
en 1719 cedió la Sicilia al emperador Carlos VI, 1719. 
que se había apoderado de Ñapóles, y que reinó 
allí hasta el año iy34, en el cual don Carlos, hijo 1734. 
de Felipe V de España , por los derechos de su 
padre, que aun vivia, conquistó los dos reinos, y 
se estableció en ellos.

Había dqs siglos que los soberanos residentes á 
mucha distancia tenian agotados de hombres y de 
dinero estos dos reinos, hasta que la presencia de 
un rey tan benigno y económico como lo fue don 
Carlos, llevó á ellos la prosperidad; pues con re
formas útiles dió vigor á las manufacturas; reani
mó el comercio de Levante, que estaba casi abo
lido ; estableció una policía esacta ; y puso la jus
ticia y la hacienda en un orden no conocido en 
aquellos paises. Con tan sabias instituciones mudó 
la faz de los reinos de Nápoles y Sicilia ; y en 1 7 5g 1759. 
los dejó muy florecientes á su hijo Fernando IV*  
cuando él, por muerte de su hermano Fernando VI, 
rey de España, partió á tomar posesión del trono

TOMO Vil. 11
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español. Fue en aquella monarquía (esto es, en la 
española) el tercer rey de su nombre; y mereciendo 
el amor de sus vasallos , dejó la mas grata memoria.

SUIZA Ó HELVECIA.

La Helvecia, país de lagos y montañas, fue, á 
lo que parece , poblada por los habitantes de las 
Galias y la Alemania, que costeando el Ródano y 
el Rhin, subieron hasta las cumbres en que tienen 
sus principios estos y otros rios. Algunos sabios la
boriosos dan en sus memorias eruditas origen grie
go á los indígenas, creyendo que los hubo, antes de 
las colonias alemanas ó de los gaulas; y se fundan en 
que en los restos de ciudades antiguas se han ha
llado inscripciones griegas, y en que muchas pa
labras de la lengua antigua helvética tienen carácter 
griego. Pero es muy posible que estos fragmentos 
del idioma los llevasen á aquellas, cumbres, los que 
fueron allá de Marsella ó del Golfo Adriático, y en 
este caso no descenderían los helvecios de los grie
gos inmediatamente, sino que la nación primitiva 
recibiría en su seno algunos griegos. Sea lo que 
fuere de aquellos principios obscuros, ya desde el 
tiempo en que los romanos penetraron por las Ga
lias tenian los helvecios una numerosa población.

La primera irrupción algo conocida la cuenta 
César, que fue el que detuvo sus esfuerzos. Cansa
dos de la aspereza de sus montañas y de la esteri
lidad de su pais, se reunieron muchos pueblos con 
intención de establecerse en las Galias, cuya ferti
lidad los convidaba. Destruyeron pues sus ciuda
des , lugares y las casas esparcidas por el campo: 
mataron los ganados que no podían llevar: se car-



Suiza. iG3
garon con el trigo y toda suerte de provisiones , y 
partieron como trescientos sesenta y ocho mil, en
tre los cuales habla noventa y dos mil combatien
tes. Noticioso César, los esperó bien atrincherado 
en el desfiladero de sus gargantas. Fue violento el 
asalto que le dieron: titubearon las legiones roma
nas; pero al fin rompieron aquella formidable ma
sa, la dividieron, y persiguieron á las asombradas 
colonias. Despues de haberlas hecho pedir humil
demente la paz , las abrió el vencedor el camino 
de su patria y volvieron á entrar en ella hasta cien
to y diez mil helvecios. El país de donde habían 
salido, que era parte de la Helvecia , se llamó la 
Galia Céltica.

Por el retrato ó pintura que de los antiguos 
helvectos hacen los historiadores, se parecen bas
tante á los actuales suizos: pues dicen que eran de 
grande talla, robustos, laboriosos, hombres de bue
na fe, adheridos á sus antiguas costumbres, decen
tes en su sencillez, castos en sus casamientos, na
da sobrios en sus convites, y que estos tenían para 
ellos un atractivo invencible. No conocen otras ri
quezas que el producto de sus tierras y ganados. 
Aunque son flemáticos y fríos, es fácil ponerlos en 
movimiento. Nada estiman tanto como la libertad; 
y sin embargo dejan gustosos su país, en donde es
ta reina , por muy pocas ventajas que hallen en 
otros mas felices; pero jamas esi inguen en su co
razón el amor á la patria. No ha habido pueblo mas 
belicoso: su comercio y su industria ha sido la 
guerra.

Desde que se hace mención de los suizos en la 
historia, ya se Ies ve repartidos en cantones ó ter
ritorios, presididos por justicieros, capitanes con
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diferentes npmbrcs, según el tiempo y las circuns
tancias. Estos gefes estaban subordinados á la na
ción congregada , siendo esta el verdadero sobera
no. El que se atrevía á tocar en la libertad, ídolo 
el mas querido de la nación, era condenado al hier
ro sin remisión alguna como sacrilego. Pero aun
que tan vigilantes contra los esfuerzos intentados 
por sus compatriotas para sujetarlos, no fueron tan 
precavidos ó tan poderosos contra las empresas de 
los príncipes vecinos. Los reyes de Francia, de la 
primera y segunda línea, les dieron gobernadores; 
y los primeros emperadores de Alemania egercie- 
ron igualmente este poder supremo. Aquellos go
bernadores , llamados duques, condes y marqueses, 
llegaron á ser hereditarios cuando el imperio de 
Alemania se hizo electivo. Alternativa necesaria; 
pues á proporción que el principal poder se debi
lita , crecen las fuerzas de los otros.

Esta forma de gobierno dio grande autoridad 
1204. á la nobleza. En 1204 se contaban en Helvecia no 

menos que cincuenta familias condecoradas con el 
título de condes: ciento cincuenta barones; mil ca
balleros; y una multitud de nobles ambiciosos, in
dependientes y opresores, repartían con el clero to
dos los bienes del campo : de suerte , que apenas 
había quedado al pueblo mas que algunas propie
dades en las villas.

En esta situación no era difícil para un ambi
cioso , que afectando compasión de la miseria de 
los oprimidos, lograse atraerlos y servirse de ellos 
para facilitar sus proyectos. Apenas podemos du
dar que esta maniobra fue la política de Rodulfo, 
conde de Haspurg , señor de un castillo y algunas 
tierras al rededor en la alta Alemania, que á fines
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¿el siglo x se hizo famoso por su valor, por su ca
pacidad , y su espíritu de conciliación.

Se hablan establecido en el pueblo el compa- 
triolismo, y en la nobleza la confraternidad , que 
siendo dos confederaciones rivales prueban que ha
bía en la Helvecia una levadura pronta á fermen
tar. Tenían á los emperadores por soberanos; pero 
la autoridad de estos era poco respetada de una no
bleza indómita y altiva. Favorecieron pues los em
peradores á los del compatriotismo, y les abrieron 
un asilo en las ciudades que llamaron imperiales, 
y á las cuales dieron varios privilegios. En ellas 
se sostenían el comercio y la industria ; pero como 
estos putativos soberanos aunque ponían goberna
dores, no les daban tropas suficientes para repri
mir las vejaciones , las confraternidades nobles , á 
pesar de los rescriptos imperiales, egercian toda es
pecie de robo contra ios vasallos, y usurpaban im
punemente las posesiones que les parecian conve
nientes. En tan molesta situación estaban prontos 
los helvecios á entregarse al que quisiese y pudiese 
protegerlos. En algunas circunstancias los canto
nes de Uri, Underwal y Schwifts habían recibido 
asistencia de Rodulfo contra los nobles, y estaban 
enamorados de su justicia y popularidad. En 1277 <2ZZ- 
le tomaron per cabeza, y casi al mismo tiempo, por 
haberle elegido emperador, pudo estender á toda la 
Helvecia sus miras, reducidas hasta entonces á los 
tres cantones. El nombre de Suiza, que se da á to
do el pais, viene del de Schwifts.

Si de las intenciones de Rodulfo ha de juzgar
se por las de su hijo Alberto, se creerá que á la 
sombra de la popularidad, tuvo el padre contra la 
libertad de los suizos el proyecto que el hijo quiso
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realizar con la fuerza. Alberto pues, fundador de 
la casa de Austria , pidió que los cantones , que 
habian proclamado á Rodolfo por cabeza, se reco
nociesen vasallos suyos. A los" comisarios que les 
envió, respondieron, mostrando un rollo de diplo
mas y cartas, diciendo: uVed aquí nuestros bie
nes y la sagrada herencia que tenemos de nuestros 
padres ; depósito inalienable que nos entregaron 
nuestros mayores, del cual hemos de dar cuenta á 
nuestros hijos , y estos á las generaciones futuras. 
Estos decretos y diplomas aseguran y confirman 
nuestros privilegios y nuestra libertad. No somos 
siervos ni vasallos de príncipe alguno particular. 
Somos ciudadanos del imperio y miembros del cuer
po augusto, que reconoce al emperador por su ge- 
fe. Con este gefe estamos unidos, y sería en noso
tros bajeza reconocer y rendir homenage á otro. 
Nos despreciaríamos nosotros mismos si por temor 
ó debilidad nos envileciésemos hasta renunciar unas 
prerogativas que nos son tan amables como el ho
nor y aun mas que la vida. ”

Tan altiva y valerosa respuesta inflamó la có
lera de Alberto. Tenia este como emperador el de
recho de enviar á los cantones jueces, con el nom
bre de bailíos, y hasta entonces se habian dado es
tos empleos á condes del imperio, tan distinguidos 
por su probidad como por su nacimiento. Alberto 
hizo lo contrario; eligió tres nobles, conocidos por 
su perversidad en todo, desacreditados por sus ma
las costumbres, hombres sin honor y cargados de 
deudas. Estos fueron Landembcrg , Griszlcr y 
AVolfenscjiiese, á cada uno de los cuales señaló su 
habitación en castillos muy fuertes con buenas 
guarniciones, y situados en los cantones que de-
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bian sujetar de todos modos á la voluntad del am
bicioso Alberto.

Imagínese lo que pueden hacer tres malvados 
con autoridad: robos, vejaciones, violencias contra 
la libertad de los hombres y contra el honor de las 
mugeres; y todavía no se formará idea suficiente de 
los horrores de que están llenos los anales helvéti
cos de aquel tiempo. Solas dos atrocidades, que die
ron movimiento á la revolución, nos.harán juzgar 
de todas las otras. Enrique Meltchal, anciano res
petable, éstaba trabajando en su campo: llegó uno 
de los satélites de Landemberg á quitarle los bue
yes: se quejó, y respondió el brutal : uUn rústico 
como tú ha nacido para tirar del arado por sí mis
mo. ” El hijo del buen viejo, que presenció la vio
lencia, se arrojó al insolente, le hirió, le puso en 
fuga , y él se huyó. Hizo el bailío que arrastrasen 
con Meltchal á su fortaleza, y le amenazó con que 
le sacarla los ojos si no decia en dónde estaba el 
hijo. Lo ignoraba el anciano; y aurt cuando veri
símilmente lo supiese, se hubiera guardado bien 
de descubrirle; pero el tirano, irritado con su si
lencio, le hizo sacar los ojos. Supo la horrible bar
baridad el hijo, que estaba en casa de un amigo 
llamado Furts, se sintió consternado, y concertó 
con su amigo los medios de vengarse.

Amaba Furst á su patria; y mientras los dos 
desgraciados gemían, uno por las calamidades pú
blicas, otro por sus propias desgracias , llegó otro 
tercero, cuya paternal ternura acababa de espo- 
nerse á la prueba mas cruel. El feroz Griszler, que 
era uno de aquellos hombres que no se contentan 
con la autoridad sino irritan y exasperan la pa
ciencia, habia mandado poner en la plaza de Al-
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torf su sombrero colgado de una percha, ordenando 
que cuantos pasasen le saludasen y doblasen la ro
dilla. Guillermo Tell, hombre altivo, atrevido, é 
indignado por semejante orden, pasó y repasó de
lante del sombrero sin la menor señal de sumisión. 
Le hizo Griszler traer á su presencia , y le pre
guntó : u ¿ Por qué no has obedecido á mis órde
nes V’ Y Tell respondió: "Porque yo soy libre, 
y tus órdenes son para esclavos, como tus man
datos son de tirano.” u Traigan aquí á su hijo, re
plicó el bailío;** y colocando al muchacho á gran
de distancia, mandó á Tell, que pasaba por el mas 
hábil flechador de toda aquella tierra, que derri
base con una saeta una manzana que puso sobre la 
cabeza del hijo sin herir á este. Toda la altivez hel
vecia se abatió con este mandato. Se arrojó Tell á los 
pies de Griszler, y le suplicó que le dispensase de 
tan horrible esperiencia. El bailío inexorable le ame
nazó con que si no obedecía morirían él y su hijo en 
íos suplicios. El triste padre tomó dos flechas: guar
dó una debajo de la ropa, puso la otra en la cuerda 
del arco, disparó, y derribó la manzana sin tocar á 
su hijo. Advirtió Griszler que llevaba otra flecha, 
preguntándole para quién la destinaba : w Para tí, 
monstruo, le dijo Tell, y te hubiera pasado el co
razón si hubiera tenido la desgracia de matar á mi 
hijo.” Mandó el bailío prenderle , y que atado le 
pusiesen en un barco para llevarle él mismo por 
el lago de Altorf á su fortaleza , en donde espe
raba que pagase su atrevimiento con el cautiverio 
ó la muerte.

Apenas habia pasado la mitad del camino, cuan
do una furiosa tempestad sublevó las olas del lago. 
Se turbaron los marineros, abandonaron la ma-.
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niobra, y ya iba el barco á despedazarse contra 
las rocas Cuando Griszler , tan abatido en el pe
ligro como había sido arrogante cuando no tenia 
que temer, suplicó á Tell, que pasaba también por 
el barquero mas hábil del cantón , que le librase; 
y le desató por sí mismo. Se puso Tell al timón, di
rigió el barco hacia una roca, se arrojó á ella, y 
rechazando con el mismo movimiento el barco há- 
cia el lago, huyó y se ocultó.

Calmó entre tanto la tempestad : abordó Grisz- 
1er, y llegó tan cerca de su fortaleza , que Tell, 
que habla tomado un rodeo, le disparó una fle
cha cuando ya iba á entrar en ella , le pasó el 
corazón, y fue á buscar á Meltchal y Furst. En
tre las meditaciones de su rústico retiro, proyecta
ron estos tres hombres librar á su patria de la 
servidumbre; y fueron cada uno á descubrir su 
intención á sus amigos. En el día señalado to
maron las tres fortalezas en que habitaban los bai- 
líos. Ya á Griszler, como hemos visto, le habia 
quitado la vida Guillermo Tell: YVolfenschiesse 
habia caído bajo la de un marido á cuya mü- 
ger acababa de deshonrar. Landemberg que pa
recía menos malo, poro que en el fondo era tan 
malvado como los otros, fue conducido á la fron
tera sin hacerle mal alguno, por respeto al empe
rador. Los conjurados, considerando que no tenían 
que esperar gracia de Alberto, se preparaban 
para la defensa, cuando fue asesinado este prínci
pe , y con su muerte se levantó un cisma en el 
imperio. Al abrigo de aquellas divisiones los tres 
cantones de Uri, Underwal y Schwifts tremola
ron la bandera de la libertad en i3o8. 1308.

Tomando Federico el cetro del imperio , se
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valió contra los que él llamaba rebeldes de dos 
armas muy temidas: los borró de la lista del im
perio, hizo que el papa los escornulgase; y lo peor 
de todo fue que al mismo tiempo envió contra ellos 
tropas mandadas por su hermano Leopoldo, encar
gándole que entrase en el país, llevándolo todo á 
fuego y sangre. No podia penetrar sino por un des
filadero llamado Morgartin: se encargaron mil y 
trescientos suizos de su defensa contra el nublado 
de Alemania; se apostaron en las montanas, y des
de allí echaban á rodar trozos de rocas , que des
truyeron con mucho estrépito la caballería enemi
ga. Bajaron impetuosamente: dispersaron la infan
tería, y Leopoldo huyó asustado, dejando multitud 
de muertos en el campo de batalla, sin mas pérdi
da de los cantones que catorce hombres. Ganaron 

1315. ios suizos esta victoria en i3i5; y por haber pa
sado la acción en el cantón de Schwifts, y haber
se señalado sus habitantes entre los de los otros, 
la confederación que despues se formó tomó el nom
bre de Suita.

Nada mas sencillo que las condiciones que sir
vieron de basa para la asociación de los tres pri
meros cantones, y fueron estas: uSe auxiliarán re
cíprocamente en caso de ataque. No reconocerán 
otra dominación, protección ó señorío que el del 
imperio. No contraerán alianza con alguno sin el 
permiso de los otros. No reconocerán ios estados 
juez que no sea su conciudadano. Siempre que 
haya diferencia entre los cantones, se arreglarán por 
árbitros; y el que no se conforme con la sentencia, 
será obligado por 'los'olros dos á conformarse. Por 
último , los malhechores , los incendiarios , los la
drones ú otros delincuentes, una vez juzgados y
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condenados en un cantón, se tendrán por juzgados y 
condenados en los otros , y no será permitido dar
les asilo.” Este es el fundamento de una de las 
mas sabias y felices repúblicas que ha habido. Se
gún ’vayan uniéndose las demas partes del todo que 
hoy forma esta república, las iremos dando á co
nocer , por el orden del tiempo en que cada una 
se ha unido. Los tres cantones de Uri,Underwal y 
Schwifts están limítrofes , y rodeados por los de 
Berna, Lucerna, Zug, Glaris y algunos bayliages 
italianos, y muy zelosos católicos. El pais de Uri 
hace una vista estrafía por los horrores de sus 
montañas, y la hermosura de los caminos cons
truidos en parages que parecía haber hecho la na
turaleza impracticables para siempre. Allí está el 
monte de san Gotardo , que es el paso de Italia á 
Alemania ■, cuyo derecho de peazgo produce una 
renta considerable. Los otros dos cantones también 
están erizados de montañas, cortados de arroyos, 
ríos y lagos, y presentan asimismo sus horrores y 
sus bellezas. Las riquezas principales son los gana
dos y su producto: sus caballos, sobre todo, son 
vigorosos , y propios al mismo tiempo para la car
ga y la guerra.

Un viagero, que quiera admirarse con el con
traste de las costumbres, debe visitar estos canto
nes : pues en ellos hallará la sobriedad de los an
tiguos espartanos, su educación militar , el gusto 
y la costumbre de trabajar, el respeto á los ancia
nos , la fidelidad en los matrimonios, la rectitud, 
en los tratados, la sencillez en el trato, la con
fianza de la confraternidad , y un grande amor á 
¡a patria. Allí el soberano es el pueblo ; y las jun
tas se tienen en campo abierto , estando en el cen-
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tro los magistrados á caballo, presididos de un gefe, 
llamado el Land-Ammany con la espada en la ma
no. Su dignidad no dura mas que dos años , y un 
joven á la edad de diez y seis tiene derecho de vo
tar ; pero ordinariamente da el voto que le man
dan sus padres. No hay egemplar de que la ju
ventud haya causado alboroto en estas respetables 
asambleas , en las cuales no se arenga , sino que 
espuesta la proposición en términos claros, levanta 
cada uno la mano, ó la tiene oculta. Si se duda de 
la pluralidad, fijan dos lanzas, que en la parte su
perior se tocan por el hierro. El número mas' 
grande de esta parte ó de la otra de dichas lanzases 
el que determina la decisión. En las elecciones no 
hay partidos: los empleos de administración y sus 
egercicios se aceptan para ser útil á lá patria; por
que como no hay sueldo no se solicitan; siendo la 
estimación y el respeto los únicos emolumentos. 
Allí no hay ni escribanos ni notarios: por consi
guiente apenas hay pleitos; y los que ocurren se 
despachan sin gastos, siendo las mismas partes las 
que alegan. En la menor riña se hace magistrado 
todo ciudadano , y su órden basta para cerrar la 
boca abierta para las injurias, y suspender la ma
no pronta para el golpe. La desobediencia se cas
tiga con dos multas, una para el fisco por haber 
despreciado la ley , otra para el ciudadano por el 
agravio de no escucharle cuando egercia oficio de 
magistrado. La igualdad, y la inocencia su compa
ñera , se mantienen en estos tres cantones, porque 
allí no se conoce el lujo. Dichosos pueblos si nun
ca entrare en ellos.

La firme asociación de los tres cantones, los 
aseguraba contra las pretensiones, siempre subsis- 
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lentes , de los hijos y herederos de Alberto de Aus
tria , que no perdían la esperanza de sujetar aque
lla república en sus principios ; pero no atrevién
dose á dirigir contra ella abiertamente sus tentati
vas, procuraban envolverla en trabajos para que 
pereciese por sí misma. A las ciudades vecinas, que 
todavía sufrían el yugo austríaco, las prohibieron 
el comercio con los cantones; lo cual fue causa de 
una hambre que sobrellevaron por su sobriedad 
y constancia; pero esto mismo desagradó á los que 
cumplían la ley contra su voluntad. Le pareció 
mal á la ciudad de Lucerna que la mortificasen en 
su comunicación con los cantones, y se quejó á 
los príncipes austríacos, herederos del insaciable 
Alberto, de los cuales se vió vasalla casi sin sa
berlo , como que su sujeción fue efecto de un con
venio con el emperador, que cedió el cantón de 
Lucerna á la casa de Austria.

Este tratado es muy conocido por el discurso 
de Gauticr Malter, magistrado de Lucerna, á 
sus conciudadanos: udos avaros mercaderes, dijo, 
el uno vendedor y el otro comprador , han trafi
cado sin vergüenza sobre esta ciudad , sobre nues
tros templos , murallas, senado y derecho de ciu
dadanos : sobre nuestras personas y bienes; y para 
la última humillación sobre nuestros privilegios y 
libertad. Estos dos mercaderes convinieron en el 
precio: hicieron y firmaron un contrato sin noti
cia nuestra; y cuando menos lo esperábamos, se 
nos vino á decir que hablamos mudado de señor. 
La conclusión de Malter fue, que no había otro 
medio de redimirse de la infamia, sino juntarse 
con los tres cantones, y hacer con ellos causa co
mún contra la casa de Austria. Aceptaron todos
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á una voz la proposición. Solicitó Lucerna vi
vamente la alianza , y la consiguió con facilidad; 
obligándose á las condiciones que formaban el lazo 
de los tres cantones primeros. Se añadió también 
que en el caso en que los tres estados fuesen de 
diferente parecer, Lucerna se agregaría al lado de 

1335- la pluralidad. Entró en la liga en i335, y los tres 
cantones la cedieron el primer asiento, sin que se 
pueda dar para esto otra razón que las atenciones 
de urbanidad y deferencia.

El cantón de Lucerna confina con Berna, Se- 
leure , Basilea, Zurich, Zug y Schwifts. Es cató
lico, y su territorio tendrá quince leguas de largo 
y siete de ancho. La ciudad se levanta en anfitea
tro, y está en las primeras montañas de los, Alpes: 
tiene al pie el lago de su nombre, que lleva mu
chos peces, y es uno de los mas grandes de la 
Suiza. Debe Lucerna su origen á un monasterio, 
filiación de la célebre abadía de Murbach en /Vi
sada. Su gobierno es aristocrático, y solas las ca
sas nobles ó patricias tienen entrada en el senado, 
que consta de cien senadores, y se llama el gran 
Consejo. Los asuntos particulares se despachan en 
el pequeño Consejo , compuesto de treinta y seis; 
pero cuando se trata de asuntos generales, como 
alianzas , impuestos, compras y ventas de los bie
nes públicos , ó declaración de guerra, tienen voto 
todos los ciudadanos ; y en estos casos es el gobier
no aristo-democrático.

Las vejaciones continuas de la casa de Aus
tria , acostumbrada entonces á imponer pesado yu
go á los que reconocían su dominio , dieron un 
nuevo aliado á los cuatro cantones. Ya Zurich 
habia salido en gran parte del yugo por la refor
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ma del gobierno; y un caballero, llamado Rober
to Brann, le hizo democrático , á pesar de los no
bles , á los cuales dejó escluidos. Debe notarse que 
al mismo tiempo introdujo un panadero el mismo 
gobierno en Strasburgo. Los zuriqueses nobles im
ploraron la protección de la casa de Austria ; y 
esta no se negó á enviar socorros que pudiesen 
aumentar su poder en aquellos países que echaba 
de menos. El nuevo senado de Zurich, asustado 
con los preparativos , recurrió á la liga helvética, 
fue recibido en ella en i35o y como si fuera pre- I3¿°*  
rogativa haber llegado los últimos, dieron el pri
mer lugar á los zuriqueses. Por ser su ciudad la 
chancillería de la república , acuden á ella en los 
asuntos comunes á todo el cuerpo, y los comunica 
á los demas cantones. Cuando se celebra la dieta 
en lugar perteneciente á todos ellos, presiden los 
diputados de Zurich; pero cuando se convoca en 
alguna dependencia esclusiva de un cantón , el re
presentante de este es el que preside. Zurich con
voca á las juntas generales : recibe los embajadores 
y los ministros cstrangeros..

Está Zurich entre el Turgaw, Schwifts, 
Zug, los bayliages libres y el Rhin. Es una de 
las ciudades mas opulentas y comerciantes de la 
Suiza , situada en un pais fértil y agradable á las 
orillas de un gran lago : tiene muchas manufactu
ras, y una academia en donde se cultivan felizmen
te las bellas letras: por último, tiene vastos arsenales 
con toda especie de armas. Rara vez sirven los zu
riqueses á los cstrangeros, pues aprenden la guerra 
entre sí y para sí. El territorio es de veinte leguas 
de ancho, y otras tantas de largo. La religión pro
testante es la única que allí se profesa.
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En este cantón , el mas poblado de la confe

deración helvética, es el gobierno aristo-democrálieo 
en esta forma: Cuando falta un magistrado se jun
tan por curias los ciudadanos , y eligen otro: en 
este punto es soberano el pueblo , pero estos ma
gistrados son perpetuos, y egercen absoluto poder; 
y en este sentido viene á ser una aristocracia. La 
forma de la elección es como se sigue : El gefe de 
la tribu ordena á uno de los miembros, sin ha
berle antes prevenido , que nombre el sugeto que 
tiene por capaz de desempeñar la plaza : este hace 
lo mismo con otros cuatro, y á los cinco propues
tos debe dar toda la tribu su voto por escrutinio. 
Los asuntos diarios se deciden en un pequeño con
sejo , compuesto de cincuenta y ocho, sacados del 
cuerpo del senado; pero solo con que dos miem
bros juzguen que es asunto de gravedad , se remite 
sin mas examen al gran consejo.

Sin embargo de la ventaja que lograban los zu- 
riqueses por su alianza con los cuatro cantones li
bres; por la molestia de una guerra ruinosa, acep
taron una mediación para terminar sus diferencias 
con la casa de Austria. Cortaron los árbitros por 
una cosa que no se había sujetado á su juicio, 
decidiendo en general que ningún pueblo de la al
ta Alemania pudiese en adelante hacer alianza con 
los vasallos de la casa de Austria. Justamente eran 
los pueblos de la alta Alemania los cantones que 
se hablan hecho libres; y por consiguiente se pro
hibía á la república , compuesta de cuatro canto
nes, que pudiese aumentar el número con la alian
za de otros estados. Despreciaron pues con indig
nación esta ley prohibitiva, y no contentos con des
preciarla , obraron directamente contra ella.
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Cerca de los estados de Schwifts y Uri , está 

el pequeño cantón de Claris , situado en medio de 
los Alpes. El único pais habitable que tienen es un 
delicioso valle de nueve leguas de largo, muy es- 
trecho: le limita un lago, y está rodeado de altas 
montañas cubiertas de perpetuo hielo. Los exacto
res austríacos no cesaban de egercer en él las mis
mas vejaciones que habían causado la desmembra
ción de los cantones republicanos. Estos, viendo 
que Claris era la mejor muralla contra lás inva
siones alemanas, levantaron allí el estandarte de 
la libertad, y los pueblos maltratados le siguieron 
con entusiasmo y suma gratitud. De este modo 
en i35i, año en que la república helvética se enri- I351» 
quedó con la opulenta ciudad de Zurich, se forti
ficó con el sesto cantón de las rocas de Claris. La 
ciudad es una de las mas grandes y mas bellas de 
la Suiza: su comercio en ganados, queso y telas 
es seguro y considerable. Su gobierno es democrá
tico en la misma forma que el de los tres canto
nes primeros. Allí se profesan igualmente la reli
gión católica y la protestante ; pero esta tiene un 
tercio mas de secuaces. Unos y otros hacen los oficios 
en las mismas iglesias, sin que la diversidad del 
culto cause la menor disputa. Los tribunales se 
componen de católicos y protestantes por mitad: 
no se permiten controversias en Claris, porque en 
la sociedad se prescinde de ser católico ó protes
tante, y los habitantes no tienen mas nombre que 
el de conciudadanos.

En i3&2 se aumentó la liga helvética con el 13S2, 
cantón de Zug, que fue el séptimo, debiendo los 
otros seis estos nuevos aliados al despecho de ver
los muy afectos á la casa de Austria. Por ser tan 

tomo vil. z 1*  
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decidida esta inclinación resolvieron los republica
nos la invasión de este país, temiendo que la casa 
de Austria se sirviese de su afecto para penetrar 
por los demas cantones. Pusieron sitio á la ciudad; 
se defendieron los habitantes con valor; y viéndo
se estrechados, pidieron , antes de rendirse , que se 
les concediese la gracia de ir á esponer su infeliz 
estado al soberano, y de ver si tenia intención y 
poder para auxiliarlos. Alberto de Austria oyó á 
los diputados con tanta indiferencia y frialdad que, 
indignados los habitantes de Zug, se rindieron con 
la condición precisa de ser admitidos á la confe
deración, y se les concedió. Este pequeño cantón, 
situado parte en los Alpes y parte en una llanura 
entre Zurich , Lucerna y Schwifls, es fértil en tri
go y vino. Sus habitantes son zelosos católicos: su 
gobierno ni es democrático ni aristocrático: es una 
confusión de leyes, costumbres y abusos tan ostra- 
vagantes, como mal entendidos. Entre ellos hay 
comunidades soberanas ; las hay sujetas, y todo 
esto se conforma.

El indiferente Alberto, no bien habla perdido 
á Zug, por su culpa, cuando se enojó en estremo, 
y envió sus egércitos contra los zuriqueses para 
tomar venganza. Pusieron sitio á su ciudad ; pero 
las hostilidades se convirtieron en negociaciones, 
que terminaron en un tratado , al cual faltó el 
duque de Austria en todos los puntos. Se había fi
gurado que con sus intrigas conseguirla disminuir 
la república de los suizos; y sucedió tan al contra
rio , que esta se redondeó con otro estado mas, 
que es el cantón octavo.

Los estados de Berna se habían formado en 
aquella parte de los Alpes que ocupaban en forma de 



Suiza. $ ~
repíblica, y era por sí sola mas poderosa que la 
mitad de los siete cantones reunidos. A los prin
cipios hacia oposición á esta ciudad una liga de los 
señores vecinos, de algunas ciudades envidiosas y 
del mismo emperador. Viéndose Berna acometida 
recurrió a la confederación helvética, y esta la en
vió tropas; pero el egército de Berna, á pesar de 
este socorro, se hallaba muy inferior en el núme
ro al de los coligados. Los berneses., estrechados 
de cerca, habían elegido un dictador, llamado Ro- 
dulfo de Erlach, el cual, aunque tenia menos fuer
zas , resolvió dar la batalla ; y en el momento de 
llegar á las manes, hizo á sus soldados la siguiente 
arenga báquica y militar.

w Amigos y camaradas : todos los que aquí es
tamos nos hemos hallado muchas veces en la ale
gría de los convites, diversiones y bailes, y pode
mos darnos mutuos testimonios de que siempre he
mos quedado como valientes. Hoy se trata de un 
asunto algo mas serio ; pero si me creeis, le ma
nejaremos con la misma alegría. No hay duda 
que en este juego envidamos lo mas amable que 
tienen los hombres , esto es, la honra, lá libertad 
y los bienes: el punto está en asegurar la suerte 
con el valor. Solo se trata de repartir muchos gol
pes y no temerlos; y de ser mas honrados que ese 
nublado de buitres, que solo se han juntado aquí 
para proporcionarnos mas despojos y mas gloria. 
Yo tomo sobre mí todos los riesgos de la aventura: 
esta es la sesta vez que me hallo en semejante 
apuro , y siempre , gracias á Dios , he salido vic
torioso, aunque mas por la buena voluntad que 
por el gran número de mis auxiliares. Espero pues, 
generosos conciudadanos , que en este dia daréis á
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conocer que los berneses no cuentan sus enemigos 
antes de la batalla; y yo por mi parte os haré ver 
que soy digno de mandar á los berneses. ’’ Dicho 
esto, el arcipreste Teobaldo , que tenia en una 
mano el Santísimo Sacramento, y en otra la espa
da, les dio la bendición. Tocaron al ataque; die
ron Sobre los enemigos; y la victoria mas com
pleta coronó las esperanzas del valiente Erlach.

Dio esta victoria á Berna algunos territorios 
que se pusieron bajo su protección. Tenían estos 
por vecinos otros protegidos por la confederación 
helvética. Hubo entre los habitantes diferencias que 
interesaron á las dos repúblicas en sus querellas, 
que estaban ya para degenerar en hostilidades; pe
ro conocieron que mas valia tratar que pelear, y 
que la unión seria el medio de procurar una paz 
pronta y constante á aquellos pueblos limítrofes, 
los cuales no teniendo quien los auxiliase en sus 
pequeñas disensiones , ellos mismos se concorda
rían. Estas consideraciones determinaron á los de 
Berna para desear que la liga helvética los admi
tiese , y á esta para recibirlos.

El aumento de este octavo cantón , tan consi
derable , dió mucho incremento al poder de la con
federación ; y todavía se distinguen estas ocho re
públicas con el nombre de los ocho antiguos can
tones. Aunque Berna fue el último que se agregó, 
le cedieron el paso seis de los otros , colocándose 
por este orden : Zurich, Berna, Lucerna, Schwifts, 
Uri , Underval, Zug y Glaris, que son los que 
por ciento veinte y cinco anos formaron el cuerpo 
helvético. Estos hicieron juntos muchas conquis
tas: se les ofrecieron asuntos comunes y negocios 
que unían tan frecuentemente sus intereses, que
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creyeron deberse juntar en dieta por medio de di
putados en tiempos fijos. Los principes, que han 
tenido que hacerles algunas proposiciones, se han 
habituado á enviar sus ministros á estas juntas, que 
por costumbre han llegado á ser el centro de las 
negociaciones.

El territorio de Berna contiene , con corta di
ferencia , una tercera parte de la Suiza entre Lu
cerna, Uri, Underval, señorío de Basiléa, Fran
co Condado, Neufchátel, los estados de Austria, 
Soleure , la Saboya, Ginebra y el Vales. Por estos 
puntos de contacto se advierte la influencia que 
puede tener la determinación de Berna, cuando se 
tratan intereses de la Saboya, la Italia , la Francia 
y la Alemania. El cantón de Berna es muy fértil, 
bien poblado y con ricas ciudades. No permite otra 
religión que la calvinista ; pero sus habitantes son 
muy tratables) opulentos sin fausto, poderosos sin 
soberbia , y nobles sin presunción. Los primeros 
maestros de sus hijos son los mismos padres, y lo 
primero que les enseñan es el amor á la patria y 
la sobriedad : pues allí se estima tanto la economía, 
que el ciudadano pródigo que disipase su patrimo
nio, se espondria á que el senado le castigase con 
el destierro; y al hombre tan vil que es mal padre 
de familia, se le mira como mal ciudadano. Tiene 
Berna una academia, ricos hospitales bien admi
nistrados , arsenal bien provisto, y suntuosos edi
ficios. Todas las fachadas de las casas pertenecen á 
la república; y uniformemente están decoradas con 
arcos y soportales, que en todo tiempo ofrecen abri
go contra la lluvia y los ardientes rayos del sol.

El gobierno es aristocrático: y hay una lista 
de blasones de las familias patricias, que son las
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únicas que tienen derecho á la entrada en el se
nado ó gran consejo; cuerpo que no debe tener me
nos que doscientos miembros, ni mas de trescien
tos. Se juntan dos veces á la semana , y deciden 
los asuntos grandes; porque les otros corresponden 
á un tribunal de veinte y siete, sacados del gran 
consejo , que se congregan todos los dias á escep- 
cion de los domingos. Cesan estas autoridades los 
tres dias últimos de la Semana Santa. Entonces se 
establece un consejo de cuatro bannereros de la re
pública , y diez y seis comisarios, que examinan 
la conducta de los miembros del consejo dedos dos
cientos , y deben escluir á los que les parecen in
dignos; pero se dice que solamente se deshonra de 
este modo por desórdenes demasiado notorios , y 
que muchas veces prevalecen las consideraciones 
personales ó de familia sobre el rigor republicano. 
Ademas de los tribunales establecidos para los di
versos géneros de negocios, hay en Berna un ma
gistrado encargado de velar sobre las costumbres, 
que propone las leyes suntuarias, y hace egecutar- 
las. Este es la cabeza del consejo , llamado de Re
formación , que se ocupa sin cesar en el cuidado 
de oponerse á la introducción de la frivolidad de 
las modas, de los adornos escesivamente vanos, 
de los grandes gastos de la mesa , y de los juegos 
de envite. Es famoso el senado de Berna por el 
secreto de sus deliberaciones , y la prontitud de la 
egecucion.

Cincuenta años se pasaron en combates y tre
guas con la casa de Austria ; porque , según pa
rece , no se dignaba de honrar á la liga helvética 
con una paz constante, ni con ima guerra soste
nida. Na se pasó este tiempo sin intrigas , que al
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fin llevaron al cadahalso á algunos traidores á la 
patria, que se dejaron seducir con promesas ó di
nero. Merece notarse en el año i3yo la primera 1370, 
lucha de ios suizos con los franceses. Empezó con 
motivo de que Enguerrando de Couci, entrando 
en los derechos de su madre, niela del emperador 
Alberto , reclamaba algunas tierras invadidas, co
mo él decia, por los suizos en tiempo de su abuelo. 
Defendieron los suizos con felicidad sus posesiones; 
y despues de una sangrienta batalla , echaron de 
su territorio á los auxiliares de Couci.

De eslas alternativas de paz y de guerra saca
ron los suizos la ventaja de tomar en todo sus pre
cauciones, y se impusieron una disciplina militar, 
digna de los espartanos. La ordenanza de i3g3 1393. 
les prohibe con pena de muerte que en ninguna 
de las circunstancias en que se hallen en la guerra 
se atrevan á violar la santidad de las iglesias ó 
atentar al honor de las mugeres. También les man
da defenderse unos á otros, y socorrerse como her
manos , aun cuando anteriormente hayan tenido 
entre sí alguna contienda , y por grande que sea 
el riesgo á que los esponga este auxilio recíproco. 
Nunca dejarán sus filas en los combates por nin^ 
gun nretesto , aun cuando se sientan heridos mor
talmente. Jamas el suizo saqueará para sí solo, y 
se le manda llevar á la masa común el fruto de la 
victoria. Por último , se obligaron los cantones á 
no emprender guerra alguna , que antes no se hu
biese propuesto en deliberación en una Dieta ge
neral , y resuelto por consentimiento común. Para 
evitar las sorpresas establecieron señales de mon
taña en monte..a, que en un mstante ponen en 
armas toda la República , y llaman á lodos los
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hombres á los puestos indicados de antemano, á 
los cuales llegan con las armas y provisiones nece
sarias, y sobre todo familiarizados con los egercicios 
militares, y abrasados de puro amor á la patria.

Los intervalos de descanso, ó suspensión de 
hostilidades con la casa de Austria, sirvieron tam
bién á los cantones para fortificarse, no con la 
agregación de nuevos estados á su liga, sino con la 
protección que concedieron á los estados vecinos 
dándoles el derecho de compatriotas. Este derecho 
los aficionaba á la liga helvética, la cual los prote
gía sin otra dependencia que la deferencia y respeto 
de parte de los protegidos; pero sin abatimiento de 
sumisión: tales fueron los valles de Appenzel, va
sallos, pero vasallos oprimidos de la abadía de san 
Gall.

El territorio de esta abadía se estiende entre 
Zurich, Schafusa, el lago de Constanza y el P\hin. 
Su fundación se retira hasta fines del siglo X. Un 
buen escocés edificó una hermita en este cantón, 
y fue creciendo por la reputación de su virtud y 
la de los solitarios que se le juntaron. Sigeberto, 
rey de Austrasia, se habia casado con una muger 
impertinente y pendenciera: creyó su esposo, ó 
fingió creer, que estaba energúmena, y la hizo 
llevar á san Gall para que se librase del espíritu 
inquieto que la poseía. Sea cual fuere el medio de 
que se sirvieron los monges para esta curación, 
restituyeron la reina ya benigna y condescendente. 
Tuvo Sigeberto aquella mutación por un grande 
milagro, y les dió una ostensión de terreno consi
derable al rededor de su ermita, siendo los valles 
de Appenzel la parte mas rica de esta donación. 
Los monges no supieron conducirse bien con los



SiiíMi. i85
habitantes: se sublevaron estos, y con el auxilio de 
los suizos se hicieron libres en i z#. 18 ; pero no fue 
reconocida su independencia absoluta hasta mas de 
cincuenta anos despues.

Friburgo entró con el mismo título de protec
ción y confraternidad en la alianza de los canto
nes; pero estos adquirieron, con título de sobe
ranía, la baronía de Ostranges, que compraron 
en i^io. Por este mismo tiempo se pusieron los es
tados de Neufchátel bajo la protección inmediata 
de Berna. Este principado, que está ai pie del 
monte Jura, en la orilla del hermoso lago de su 
nombre, confina con Basiléa, el Franco-Conda
do, y los cantones de Berna y Friburgo: tendrá 
seis leguas de ancho por doce de largo, y está po
blado de habitadores diestros, industriosos y cultos.

No hay constitución semejante á la de Neuf
chátel, porque es al mismo tiempo principado y 
república; y aunque la república se dice estar su
jeta, realmente no tiene en ella el príncipe autori
dad alguna, pues solo le deja los honores con al
gunas demostraciones de poca importancia. Ella es 
la que envía sus embajadores: se trata de igual con 
los soberanos, y se gobierna por un consejo com
puesto de cuatro nobles, cuatro alcaldes del cam
po , y cuatro del pueblo. Este consejo está subor
dinado al senado, que se llama los tres Estados. 
El gobernador , que representa al príncipe, asiste 
cubierta la cabeza ; pero allí no tiene derecho de 
opinar. Este principado pertenece al rey de Prusia, 
y de este modo el monarca mas absoluto de Ale
mania tiene por vasallos los rindan- libres y 
soberanos de Ncufcbatel, cny-> constitución y le
yes debe respetar. Allí solamente se habla el íran-

14 ro.
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cés, y á escepcion de la haronía de Landeron, no 
se permite otra religión que el calvinismo.

El Vales se unió también con los suizos en 
1421. 14.21, ó por mejor decir, se hizo filiación del can

tón de Berna. Dicen los valesianos que despues de 
haber sido libres , reconocidos por tales aun en 
tiempo de los romanos , y gobernados al principio 
por el obispo de Sion , que es su capital, se deja
ron , con el transcurso del tiempo, dominar como 
vasallos; y aumentándose el poder temporal con la 
fuerza que le añadía el poder espiritual, se hubie
ran visto oprimidos á no haberlo estorbado los ha
rones de Razen, casa la mas considerable del pais. 
Por desgracia llegó á ser obispo de Sion el hijo de 
un barón de Razen ; persuadió á su padre que le 
dejase libre el curso de sus pretensiones, y enton
ces se vieron los valesianos espuestos á perder la 
poca libertad que les quedaba.

Habia entre ellos una costumbre particular, 
Cuando algún habitante se habia hecho enemigo, 
ó muchos ciudadanos le tenían por pernicioso, ó 
culpado contra la patria, presentaban en cada casa 
una masa en que, los que tenían á tal ciudadano 
por digno de proscripción, fijaban un clavo, y la 
masa guarnecida de clavos suficientes la ponian 
delante de la puerta del proscripto. Esta señal va
lia por una sentencia : y advirtiendo por ella el 
valesiano que le restaba poco tiempo para arreglar 
sus negocios , se ausentaba cuanto antes del país, 
Si tardaba, los mismos que habían fijado los cla
vos se juntaban, tomaban las armas, y arruinaban 
la casa ; cuando no les parecía mejor venderla al 
que mas diese, y repartirse el precio.

No atrevie'ndose los valesianos al que hacia
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cabeza de la casa de Razón ni al obispo, fueron 
poniendo sucesivamente la masa delante de las 
puertas de los partidarios de aquella familia : y 
cuando ya vieron estos disminuido su poder con 
los destierros forzados, hallándose como aislado el 
obispo, también huyó; y animados con el buen 
éxito pusieron los valcsianos la masa delante de un 
asilo, en donde la viuda del barón de Razen , y 
madre del obispo, se hahia retirado á vivir tran
quilamente con sus hijos sin mezclarse en los nego
cios. Esta madre, asustada, fue á dar sus quejas 
en Berna, en donde su difunto marido se habia 
hecho compatriota, y á vista de una persecución 
tan injusta y porfiada se irritó la indignación de 
los berneses. Entraron de mano armada en el Va
les , y lo llevaron todo á fuego y sangre. Otros 
cantones protegieron á los valcsianos , á los cua
les resultó una ventaja que no habían previsto: 
pues llegaron á formar una república , que sin ser 
uno de los miembros constituyentes del cuerpo hel
vético, tiene no obstante con él la unión ibas es
trecha.

Su territorio consiste en un valle de treinta le
guas de largo sobre una anchura muy mediana , 
entre el cantón de Uri, la Saboya, el Milanesado 
y el cantón de Berna. Le atraviesa por toda su 
longitud el Ródano, y le coronan altas montanas 
cubiertas de nieve, de las cuales nace este rio. En 
la falda de estos montes, en donde cesa aquel in
vierno perpetuo, hay deliciosas frutas, abundantes 
cosechas y vinos de superior calidad que consu
men los mismos habitadores. Gustan de una vida 
acomodada, no tienen comercio ni industria , y 
profesan la religión católica. El gobieruo es domo-
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crático; pero el obispo de Sion , que es el prime? 
magistrado con el nombre de conde ó prefecto del 
Vales , recibe todos los honores como el dux de 
Venecia , aunque tan sin autoridad como este. Le 
elige el pueblo, cuyos diputados forman un conse-« 
]'o supremo, que egerce el poder legislativo y de
cide en los negocios públicos y en las causas par
ticulares.

Los cantones, despues de haber ayudado á loí 
valles de Appenzel á sacudir el yugo de la abadía 
de san Gall, recibieron en su alianza , por los 

14S°*  anos de i45o, á la misma ciudad de san Gall.
Ya entonces vivia poco sujeta á la abadía, y tenia 
un gobierno aristo-democrático, ó compuesto de los 
nobles y del pueblo, con un gefe llamado el Burgo*  
maestre, que se muda todos los anos. El terri
torio de esta republica solo es de seis leguas colo
cadas en las tierras de la abadía. Este monasterio 
es magnífico: eligen los mongos el abad, y de este 
modo el que antes era un simple religioso, se ve 
repentinamente hecho un soberano opulento. Habi
ta en un palacio, y tiene una corte espléndida de 
caballeros que tienen empleos en su palacio. Los 
monges que logran alguna dignidad, como son los 
secretarios , tesoreros y otros , participan de la sun
tuosidad , aunque unos mas que otros; y habrá 
como ochenta religiosos del orden de san Benito. 
La república , que consiste únicamente en la ciu
dad, es respetable por la prudencia de su constitu
ción , la autoridad de su policía , la vigilancia so
bre las costumbres, la escelencia de las leyes sun
tuarias severamente observadas, siendo así que su 
comercio la da hombres millonarios. Sus diputados 
en las dietas helvéticas tienen la segunda clase en-
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tre los estados coligados de la Suiza. El abad se 
sienta inmediatamente despues del cantón décimo- 
tercio.

En i453, y en tiempo de Cárlos VII, se ha- r453- 
Ha el primer tratado de los suizos con la Francia, 
el cual ha servido de basa á cuantos despues se 
han seguido. Se obliga el monarca á no serles ja
mas contrario por sí ni por sus vasallos , y á no 
dar auxilio, socorro ni consejo á los que intenten 
molestarles. Los habitadores y demas personas, de 
cualquiera calidad que sean, podrán siempre pasar 
por toda la Francia con sus equipages, bagages y 
armas , sin que se les impida ni perturbe , y co
merciar en ella libremente. Luis XI se sirvió opor
tunamente del crédito que le daba este tratado en
tre los suizos para ponerlos en armas contra Feli
pe el Atrevido, duque de Borgona, y deshacerse de 
este enemigo terrible. Debieron los suizos á su bue
na disciplina las tres victorias que consiguieron con
tra este príncipe. En la batalla de Grandson en i4/6 J47& 
resistió su firmeza, sin que pudiesen desordenarla 
los esfuerzos de un formidable cuerpo de caballería 
que pretendió romper sus filas. En Morat, y en el 
mismo ano, atacaron los suizos de firme á un egér- 
cito mas fuerte que el suyo, marchando á paso muy 
sosegado por un terreno, que con motivo de una 
fuerte lluvia estaba muy resvaladizo, sin apartarse 
un punto por los ataques que sobre sus flancos hacían 
los cuerpos de tropas apostados. Por último , pere
ció el de Borgona , enemigo irreconciliable , en el 
año de i4/7 en batalla de Nanci, en la cual 1477- 
los suizos no eran mas que auxiliares, pero mas 
numerosos que los soldados del duque de Lorena.

Luis XI pagó estos servicios indirectos con
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grandes privilegios á los suizos militares y á sus 
viudas, y con exenciones de toda contribución ó 
impuesto. Por entonces gozaban los suizos de la 
mayor estimación, y se presentaban en sus dictas 
los embajadores de los papas y de los emperado
res de la casa de Austria, que había renunciado á 
poder llamarlos vasallos suyos. Ellos eran los que 
dictaban los tratados é imponían la ley; pero tam
bién empezaron entonces á mostrarse codiciosos del 
dinero; las potencias que mas les daban contaban 
con mayor seguridad con ver aumentarse sus egér- 
citos; y su fidelidad á los soberanos, que los daban 
sueldo , era proporcionada á la exactitud en la pa
ga estipulada.

En el tiemno de sus victorias se había refor
zado la liga helvética con dos cantones católicos, 
el de Friburg y el de Soleure: el primero de los 
cuales está entre el pais de Vaud, Neufchátel, 
Berna y Sion; y el segundo confina con el Franco 
Condado por las gargantas de Porentrui, con Ba- 
silea , Lucerna , Berna y Neufchátel. Se efectuó 

1480. esta admisión en 1^80, por medio de un ermita
ño nombrado el hermano Nicolás. Le llamaron 
á que decidiese sobre la legitimidad de una alianza 
entre Friburg, Soleure y el cantón de Berna. El 
hermano Nicolás rompió el tratado, y sentenció 
que Friburg y Soleure, en lugar de ser aliados de 
Berna , debían ser recibidos como partes integran
tes del cuerpo helvético. Se puso en egecucion su 
sentencia, y entraron como noveno y décimo can
tón , con las mismas condiciones de unión é inte
reses en paz y guerra que los ocho primeros, y 
conservaron su gobierno particular, como casi to
dos los otros, de aristocracia y de democracia.
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La flema alemana es la que con grande admi

ración nuestra hace subsistir sin alborotos esta mez
cla entre todos los cantones; bien que á pesar de 
esta buena inteligencia , que parece sobrenatural, 
fie han visto algunas veces los efectos de la antipa
tía inestinguibie entre los dos gobiernos; porque los 
cantones, en donde dominaba ¡a aristocracia, han 
manifestado para con los monarcas que los so
licitaban una inclinación que sobresaltaba á los de
mócratas. Sin división interior han tomado parti
do, según sus pasiones, en las guerras estrangeras 
hasta el ano 14-99 ■> cn C1 (luc advirtió la liga bel- 1499- 
vélica que no debía pelear sino por su país y su li
bertad; y así la guerra, llamada de Suabia , esci- 
tada por Maximiliano de Austria , fue la última 
que los suizos sostuvieron fuera de sus límites en 
cuerpo de egército.

En i5oi formaron Basilca y Schafusa los 1501. 
cantones once y doce, ambos protestantes. El pri
mero confina en Schafusa , Lucerna , Soleare y la 
Alsacia, corriendo el Rhin entre los dos. El segun
do es limítrofe de Zurich, estando por medio la 
Tergobia, principado soberano, que se han sorbido 
insensiblemente los dos cantones que le tenian en 
medio. Lo mismo ha sucedido con otros pequeños 
estados, los cuales se han tenido por felices en ver
se aliados ó compatriotas de esta república cuando 
antes eran vasallos de algunos príncipes. Cuatro 
años antes los valles de Appenzel, que solo tenian 
la protección , se habían asociado á la liga, y for
maron el último cantón.

La resolución tomada por la confederación 
helvética de no mezclarse en guerras estrangeras, 
Solo miraba al cuerpo de la república; y cada can-
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ton era libre en permitir que sus suizos se alistasen 
en otras banderas, ó que juntasen sus estandartes 
con las de las potencias beligerantes que mas les 
conviniese. Las guerras de Italia entre los france
ses, los venecianos, los papas, los emperadores, los 
milaneses, los genoveses y otros, abrieron una gran 
puerta á esta libertad de los suizos de vender su 
valor , y consiguieron en aquellas espediciones in
mortal renombre. Siempre será famosa la batalla 
de Marignan, sostenida por dos dias enteros entre 

1516. ellos y los franceses. El resultado fue, en i5i6, 
un tratado de alianza perpetua, cual debe concluir
se entre naciones que se estiman. No obstante, de
be notarse que todas las cláusulas útiles son á fa
vor de los suizos, los cuales nunca han dejado de 
aprovecharse de sus ventajas.

Es muy del caso proponer el cuerpo helvético 
como se hallaba á los principios del siglo xvi, y la 
naturaleza de los lazos que unian las diferentes par
tes; porque la constitución que entonces tenia se ha 
conservado hasta nuestros tiempos. Se compone 
desde luego de trece cantones; y ademas de aso
ciados, de confederados, de los que gozan privile
gio de compatriotismo, que no todos gozan del mis
mo grado ue consideración en el cuerpo principal. 
A algunos no ios consultan en los asuntos gene
rales: otros son llamados á las dietas, se sientan y 
deliberan. Entre estos los de mayor importancia son 
los grisones , los cuales ocupan el pais, conocido 
antiguamente por el nombre de Rhetia, entre Cla
ris, el Tirol, el estado de Venecia y el de Milán. 
Estos forman una república poderosa por sí misma, 
la que dividida en dos partes, sin que se mande una 
á otra, y con dos gobiernos diferentes,conserva una
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unión inalterable. La liga de los grisones eslá uni
da por lazos de conveniencia y amistad con la liga 
▼alesiana , que como los grisones se divide en dos 
asociaciones bajo una cabeza elegible que la repre
senta en las dietas. Mulhausen, Vicna y Ginebra, 
de villas imperiales han llegado á ser aliadas de los 
suizos. Neufchatel, no obstante la soberanía del rey 
de Prusia, goza también de este privilegio, y no sin 
utilidad suya. Otros pequeños paises se mantienen 
por diferentes eslabones unidos á la liga helvética, 
que es la diosa tutelar de su libertad.

Los movimientos que mortificaron á la Euro
pa en el siglo xvi se sintieron también en la Sui
za. En él se levantó el herege Lutero; y cuando os
tentaba algún bien al género humano, librándole 
de los que él llamaba errores, causó mucho mayor 
mal, haciendo con su heregía degollarse los hom
bres: antes le había precedido Zuinglio, cura de Zu- 
rich, con el pretesto de las indulgencias. Se escitó 
su indignación y quiso persuadir que el dogma de 
fe era erróneo. De aquí se empezaron las dudas 
sobre el poder de los sumos pontífices que las pro
mulgaban ; y despues se siguieron las disputas de 
disciplina , principalmente sobre la naturaleza y 
obligación de los votos. Las primeras discipulas, 
prosélitas de Zuinglio, fueron unas religiosas de Zu- 
rich, que en testimonio de su confianza en la doc
trina de este predicador de novedades, salieron de 
su convento, y las mas jóvenes se casaron. Zuinglio, 
aunque sacerdote, y hombre de bastante edad , ó 
incomodado con el yugo del celibato, ó por animar 
con su egemplo, se casó también.

Estas novedades, que ya tocaban en la policía, 
merecieron la atención del magistrado. Los de Zu- 

TOMO vil. 13
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rich aprobaron la conducta de su cura y sus discí
pulos, y no solamente les pareció bien que sus opi
niones se esparciesen en su territorio, sino que mi
raron mal á los de los otros cantones, que con le
yes prohibitivas retardaban los progresos de lo que 
ellos llamaban reformación. Tomaron el recomen
dable nombre de Evangélicos, porque suponían que 
entre ellos se hallaba la pura doctrina del Evan- 

1523. gelio. Ya desde el año i5a3 habian ganado los 
zuriqueses á los grisones, y á muchos particulares, 
en los cantones vecinos. Los de los. católicos, adon
de no había penetrado la supuesta reformación, 
creyeron que se debían tomar vigorosas medidas con
tra el contagio que les amenazaba. Como eran mas 
numerosos declararon por escluidos del cuerpo hel
vético á los cantones que profesaban ó en adelan
te profesasen la nueva religión. Caia este anatema 
sobre Zurich,. Berna , Basilea, Schafusa y Ap- 
penzel, en los cuales ya se hallaban muchos de 
los no conformistas..

Con razón se les podia llamar así, porque 
acometiendo, sucesivamente aquellos, reformadores 
los puntos de la verdadera doctrina y de la dis
ciplina eclesiástica, á medida que les iba desagra
dando, ni se conformaban entre sí sobre los prin
cipios , ni en el modo de probar y defender ; por
que Lulero no estaba de acuerdo en muchos artí
culos con Zuinglio; pero el reformador de Alema
nia rindió su carácter fogoso y activo por conse
guir de los suizos alguna condescendencia en las 
proposiciones en que se diferenciaban; y Zuinglio, 
siempre tenaz, por creerse justamente persuadido, 
así como Lulero lo era por orgullo , nunca quiso 
convenirse con él. Las dos nuevas iglesias siem
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pre se quedaron divididas en un punto esencial, 
enseñando Lulero la presencia de Jesucristo real 
y permanente en la Eucaristía ; y no admitiendo 
Zuinglio mas que una presencia de opinión y mo
mentanea , que él llamaba Sacramental. Con esta 
palabra eludia todo argumento sobre una presen
cia, que realmente no sería presencia.

Por otra parte tuvieron estas dos sectas el cui
dado de no atormentarse mucho; y cada una desde 
su pais dirigió los esfuerzos principales contra la 
Iglesia romana, enemiga común de las heregías. So
bresaltados los suizos al ver la discordia que nacía 
entre ellos por la diversidad de opiniones, tuvieron 
la bondad de creer que la conferencia entre los 
doctores de los dos partidos les restituirían la paz. 
Por el contrario, como si los que comienzan por 
disputas acabaran por aborrecerse , este solo fue el 
fruto de la conferencia de Marpourg en i63o,y <630. 
del congreso de Brangarten. Mientras disputaban 
los doctores se estaban amenazando con los ojos los 
discípulos, y prometiéndose convencer con las ar
mas á los porfiados que no querían ceder á la que 
miraban como evidencia presentada por sus maes
tros; y con efecto , no tardaron mucho en llegar á 
las manos. Hubo en Cappel una batalla sangrienta 
de berneses y zuriqueses contra cinco cantones , y 
murió en el combate Zuinglio. Sus partidarios , pues
tos en fuga, dejaron muchos muertos en el campo.

Este fue el único acto de notable violencia, que’ 
la diversidad de religión ocasionó entre los suizos; 
y como avergonzados de semejante irritación entre 
hermanos, volvieron de repente á sus sentimientos 
pacíficos, y casi en el instante qnc dejaron el cam
po de batalla, hicieron un reglamento que nunca
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han violado. Establecieron pues que los cantones 
católicos y los protestantes jamas se mezclarían de 
modo alguno en lo que pasase entre unos y otros 
en punto de religión: que en los cantones en don
de hubiese las dos religiones vivirian juntos con 
buena inteligencia; que tendrian los reformados su 
templo, y no perturbarían á los católicos en sus 
fiestas y ceremonias. Los ministros reformados y 
los católicos se abstendrían de ponerse nombres in
juriosos. Por último, todo aquel que por causa de 
religión insultase á otro con palabras ó con hechos, 
sería puesto en la cárcel á pan y agua por tres dias 
y tres noches, pagando una multa; y los que no pu
diesen pagarla estarian seis dias. Las mugeres cum
plirían con la mitad del castigo. No dudo que el 
ayuno á pan y agua , tan eficaz entre los suizos, 
pudiera serlo también en otros países.

Ha habido pocas diferencias entre las coronas 
en los siglos xvi y xvil y hasta nuestros dias , en 
que no se hayan hallado los suizos , no como par
tes principales, sino como auxiliares y aliados re
clamados por las potencias beligerantes. Ninguna 
de estas deja de desear tener en sus egércitos ba
tallones suizos, aunque los paga caros, y por esto 
los acusan de que trafican con su vida y venden su 
sangre; pero injustamente es reprendida una na
ción , que por su constitución prudente , su situa
ción y la naturaleza del país, jamas ve en él mas 
que la sombra de la guerra ; y para estar acos
tumbrada , en caso de realidad, va á aprenderla 
entre los otros pueblos. La nación helvética es una 
de las mas felices del mundo: gracias á su valor, 
á la sabiduría de sus leyes, á su amor á la liber
tad , y gracias sobre todo á su moderación. Como
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están fortificados los suizos por sus rocas, lagos y 
desfiladeros, acostumbrados á las armas y son de 
carácter guerrero, si se vieran acometidos, pudie
ran defenderse contra todas las fuerzas reunidas de 
la Europa. Solo deben temer un enemigo, desco
nocido y despreciado en los pasados siglos, del cual 
se dice que ya empieza á contagiarlos con sus fu
nestas influencias. Este peligroso enemigo es el lu
jo, que aseguran haberse introducido en los canto
nes ; y en llegando á corromper las costumbres, 
causará la ruina de la república , si los suizos de
jan de oponerle su antigua sencillez, prudencia y 
moderación.

La Suiza, bajo la influencia de los franceses, 
va dando actualmente una nueva forma á su go
bierno , el cual cesa de ser federativo sin perder na
da de la esencia republicana.

GINEBRA.

La república de Ginebra es una sola ciudad con 
muy corto territorio. Está situada en un promon
torio en donde el Ródano sale del lago Leman. Su 
historia ha dado provisión á muchos volúmenes; pe
ro cercenando lo que no puede importar sino á so
los los ciudadanos , se reduce á intrigas interiores 
y á querellas con los vecinos, de las cuales cstrae- 
ré los hechos que por su singularidad ó por otros 
motivos interesan y merecen la atención.

Ginebra existia antes de Julio César, y era ya 
celebre y rica por ser paso frecuentado de los gau- 
las para Italia. De los vándalos y otros invasores 
del bajo imperio pasó á los borgonones. En 1620 
la dió Clotario cierta forma de gobierno; y á fi-
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nes del siglo vili celebró en ella Cario Magno una 
junta de todos sus estados. Por entonces tenia con
des y obispos, y los primeros no eran mas que con
des del territorio, y así se intitulaban condes del 
Ginebrino. Gobernaba un senado la ciudad, y es
te se valió muchas veces de la intervención del 
obispo contra las empresas de los condes , lo cual 
dió á los obispos tal poder en sus consejos que lle
gó á convertirse en potestad de autoridad. La suce
sión de los obispos es conocida desde el siglo XI, y 
muchas veces se verificó contra ellos la reacción de 
los condes, oponiéndolos el senado á los prelados 
cuando estos se propasaban á empresas. Algunas ve
ces dieron los duques de Saboya la investidura de 
estos condes á sus hijos segundos. Vivían estos prín
cipes en la ciudad con mas honor que poder, y con 
solo esto se contentaban.

Senado, duques, condes, obispos: un gobierno 
tan repartido y complicado no pudo menos de pro
ducir muchos alborotos en el transcurso de los si
glos; pero ninguno omitió el historiador de Gine
bra. Este, si se le consulta, dirá, que cuando em
pezó la religión protestante á apuntar en Génova, 
hubo partidos opuestos que se dieron nombres de 
facciones. Los católicos , sacrificados á la Saboya, 
fueron llamados mamelucos , sin duda por alusión 
á la antigua soldadesca egipcia, que siendo libre 
en su origen se había hecho esclava de los sulta
nes. Los protestantes se llamaron einots, palabra 
alemana, que significa confederados por juramen
to, y de ella se formó el nombre de hugonotes; y 
así esta denominación , que se ha esparcido en 
toda la Europa , viene de una mediana ciudad si
tuada al pie de los Alpes. El mismo historiador
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habla de los caballeros de la cuchar a, asociación de 
algunos malcontentos, que sorprendidos por los 
genoveses en un dia de campo , comiendo la so
pa con cucharas de palo, y burlados por ellos, ju
raron que habian de precisar á los burladores á 
que hiciesen lo mismo, y llevaban una cuchara al 
cuello en señal de confraternidad. El duque de Sa- 
boya los llevó á su partido despues de los mame
lucos; pero no tuvo consecuencia aquella especie 
de caballería.

Un motivo de mas peligrosos disgustos circu
laba entre los ginebrinos. Su situación entre la 
Suiza y la Francia ha hecho que las nuevas here- 
gías, esparcidas en los dos estados, se hayan dete
nido entre ellos al paso, fijando allí su domicilio, en 
términos que ya se llamaba Ginebra la capital de 
la reforma. Conservan precisamente los nombres de 
sus primeros apóstoles, Guillermo Farel y Antonio 
Saunier, que se introdujeron en Ginebra por in
tervención de los berneses, zelosísimos reformado
res , y Antonio Floment, hombre joven y diver
tido, que con el prétesto de enseñar á leer y escri
bir logró la introducción en las casas, y tenia ta
lento particular para insinuarse con las casadas y 
las doncellas.

Fingían los magistrados no estar contentos con 
tales maestros; pero se sonreían de ver sus adelanta
mientos^ asilos desterraban y los dejaban volver. 
No estaba el clero contento con una conducta tan 
equívoca, armó á los mas zelosos , y ya estaba para 
llegar á las manos; pero con la mediación de los 
magistrados todo se apaciguó. El convenio que hi
cieron favorecía mas á los reformados , pues no 
los echaron de la ciudad ; y no cerrar la puerta
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á los introductores de novedades es lo mismo que 
abrirla y convidarlos. Acudieron en tropel, prin
cipalmente de la Francia, en donde los perseguían. 
Se hicieron en Ginebra tan poderosos, que vién
dose el obispo en la ciudad, casi sin ovejas, la de
jó, y se llevó el cabildo á Gex. Este fue el pre
testo de! duque de Saboya para querer sorpren
der á Ginebra y apoderarse de ella; pero sin otra 
intención , decía, que la de restablecer el prela
do. Despues se ha conocido que estos principes en 
sus tentativas trabajaban mas por sí que por la re
ligión. Los obispos trasladaron su silla á Anneci, 
en donde todavía permanecen.

Entre los predicantes, que fueron de Francia, 
se hallaba el famoso Juan Calvino; y apenas llegó 
cuando dio á conocer su carácter dominante. Las 
disputas que tuvo con sus cohermanos dieron nue
va energía á los católicos; y cansados los magistra
dos de las contiendas de sus nuevos doctores, se 
volvían á la antigua religión, y espelieron á to
dos los introductores de novedades indistintamen
te. Se retiró Calvino á Strasburgo, en donde jun
tó una pequeña Iglesia muy sumisa admiradora de 
sus opiniones; y así sintió dejarla cuando mudada 
la faz de los negocios en Ginebra , le volvieron á 

I¿39- llamar en i53g. Tomó en aquella ciudad absolu
to imperio, y llegó á ser como el dictador de la 
república. Nada se hacia sin consultarle; y con su 
severa disciplina cerró las tabernas, suspendió los 
juegos , interrumpió los bailes, y prohibió los es
pectáculos. Si solo se le considerara como político 
sería preciso alabarle; pues manteniendo corres
pondencia con los protestantes mas distinguidos de 
Europa, por la estimación jue le daban estas co-
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flexiones , atrajo á Ginebra las mas útiles manu
facturas, los artistas mas industriosos, y aumentó 
considerablemente el comercio de la ciudad.

También pudiera mirarse por el lado de la po
lítica la intolerancia de Calvino; porque su pensa
miento fue, que una república tan estrecha , y de 
tan poco poder por sí misma, no podria mantenerse 
mientras conservase en su seno la semilla de la di
sensión en la diferencia de religiones; y así le pa
reció que no había otro medio para estipar estas raí
ces sino el estrémo rigor. No obstante, en el castigo 
de Miguel Cerbet, aquel catalan que fue quemado 
como ateista, se reconoce la influencia del carácter 
de Calvino, que le tenia duro,tenaz é inflexible, co
mo le tienen ordinariamente los hipócritas. Es
te patriarca del calvinismo murió en Ginebra 
en i564, habiéndola hecho centro de su falsa re- 1564. 
ligion, y erigido en ella el famoso colegio de cien
cias , en donde fue profesor él mismo.

Desde el fin del siglo xvi han sido frecuentes 
las empresas de los duques de Saboya sobre Gine
bra , ya por medio de conspiraciones tramadas en 
secreto , y ya con fuerza abierta. De las primeras 
se libraron los ginebrinos con una exacta vigilan
cia , y de la fuerza con el auxilio de la Suiza y 
de la Francia. Algunas veces tuvieron bastante con 
sus propias fuerzas, y castigaron severamente los 
atentados contra su libertad. En 1602 intentó el ifioz. 
duque de Saboya escalar á Ginebra con las medi
das tan bien tomadas que debían asegurar el buen 
éxito, y no lo consiguió por una especie de prodi
gio. Ahorcaron los genoveses sin misericordia, co
mo á ladrones, á todos los soldados y oficiales de 
quienes pudieron apoderarse, y entre ellos hubo
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muchos hombres distinguidos. Este fin han tenido 
hasta ahora todas sus tentativas.

La constitución de Ginebra ha sufrido infini
tas variaciones. Sobre este punto se ha escrito mas 
de lo que se necesitaria para gobernar una grande 
monarquía. Se puede decir que su gobierno es aris
tocrático, y al mismo tiempo democrático y aristo
crático , porque gobiernan dos consejos compuestos 
de familias privilegiadas; y es democrático por ser 
el pueblo el que elige y nombra los consejeros. El 
último reglamento que ha fijado la forma de las 
elecciones, y los límites del poder de todas las ma- 

1768. gistraturas , es el de 1768 , bajo la garantía de la 
Francia y de sus laudables potencias , el cuerpo 
helvético.

El ginebrino es activo, ingenioso, propio pa
ra las ciencias y las artes: obrero, industrioso,mé
dico, económico, y muy sutil para todo género de 
ganancias. El genio republicano sigue á los gine- 
brinos en todos estados y en todos los períodos de 
su vida. De aquí es que la inspiran á cuantos tra
tan con frecuencia, y si llegan á tener empleo de 
gobierno en algún reino, procuran hacer que do
mine este mismo espíritu. Nacen compatriotas co
mo los judíos, se socorren unos á otros en todas 
partes, vuelven muchas veces como ellos los ojos á 
su Jerusalén, 'y la ven con mucho gusto; pero van 
á disfrutarla á otras partes. Los ginebrinos por lo ge
neral , aunque están colocados entre los franceses, 
los italianos y los suizos, nada toman de estas tres 
naciones , porque hacen otra aparte ; y esta mis
ma singularidad será tal vez una de las prin
cipales causas de la duración de su república. 
Ultimamente, acaba de incorporarse con la Fran-
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tía, y es parte de ella con título de Departamento.

kWtLKSlh. (como imperio).

Entre todas las regiones de Europa es la Ale
mania la que ofrece las mas interesantes varieda
des, y aun las mas complicadas, especialmente en 
lo político. Se diferencia estraordinariamente de lo 
que fue en la antigüedad. Estaba cubierta de bos
ques, y no tenia mas que cabañas dispersas y cier
ta especie de madrigueras, en las cuales vivían 
mezclados habitantes y animales; pero al presente 
abunda de ciudades opulentas, llenas de pueblo 
muy numeroso y civilizado.

En Alemania se hallan todos los climas, to
das las producciones de la naturaleza y sus varie
dades. Son los alemanes, por lo general, vigo
rosos, de alta estatura , sencillos, laboriosos, fieles, 
valientes, propios para la guerra ; pero al mismo 
tiempo se dice que son mercenarios y dados al pi- 
llagc. Son firmes en la religión que abrazan , lentos 
en los consejos y constantes en la amistad: disimu
lados en sus enemistades, desconfiados, sospechosos, 
apasionados por los placeres de la mesa, y mas in
diferentes á los del amor. Las mugeres son tan na
turalmente castas, como si lo fuesen mas por hábito 
que por virtud.

Los alemanes adelantan en las ciencias , tanto 
por su aplicación como por su ingenio: son poco 
vivos , de mucha paciencia y compiladores infati
gables. No les es estraño objeto alguno de los hu
manos conocimientos. Tienen universidades , aca
demias , sociedades literarias, y la medicina , bo-
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tánica, cirugía y metalurgia les deben muchos des
cubrimientos y progresos.

En las artes útiles perfeccionan muy bien, pe
ro inventan poco : son trabajadores tan aplicados, 
que no les asustan ni detienen las tareas mas pe
nosas y de la mayor duración. No les faltan las 
artes agradables, como la pintura y la escultura; ( 
su música tiene estimación. La situación de la Ale
mania en el centro de la Europa, y los riosquela 
atraviesan, llaman á ella el comercio; pero algu
nas veces se entibia por la variedad de lenguas, y 
los muchos estados pequeños, cuyos intereses se 
oponen.

A la Alemania llaman el imperio por escelen- 
cia: el imperio romano, aunque Roma no pertene
ce á él; y por último el imperio germánico. Des
pues de la conmoción que padeció la Europa en la 
disolución del imperio romano, no se consolidó el 
de Alemania, no tuvo límites fijos , ni dio regula
ridad á su gobierno hasta principios del siglo vi. 
Hasta entonces había estado en forma de monar
quía en manos de los descendientes de Cario Mag
no , y despues ha quedado una república federati
va de soberanos ; y entre los muchos estados que 
la componen , unos son mas poderosos que otros. 
Algunos hay casi imperceptibles que se confunden 
en la multitud, y no existen libres sino por la pro- 1 
lección; mas por ser menos conocidos no son me
nos felices. La religión es mista, la católica y la 
protestante dominan ; pero se hallan allí todas las 
sectas. En los estados católicos, la Iglesia y la no
bleza son casi los únicos propietarios , y los paisa- í 
nos son siervos, ó se ven obligados á unas ocupa
ciones que se acercan á la servidumbre; y por con-
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secuencia de este abatimiento de los pueblos los no
bles son imperiosos, zelosos de sus prerogativas, 
infatuados en su nacimiento, grandes genealogistas, 
infatigables cazadores, é inexorables en el castigo 
de los que sin permiso se atreven á disfrutar este 
placer, porque le miran como privilegio esclusivo 
de su orden.

Desde el ano 919 es electiva la corona ; pero 
ha habido mucha variedad en la forma de la elec
ción. Esta pertenece actualmente á nueve electores 
con esclusion de los otros príncipes. La dieta de 
elección se celebra en Francfort, y la coronación, 
si se puede, en Aquisgran. Si el emperador no tu
viera soberanía en propiedad, sería su poder muy 
poco; porque no solo los electores, sino casi todos 
los príncipes, gozan en su casa de los derechos de 
soberanos sin apelación. Entre ellos el emperador 
no es mas que como un magistrado supremo, con
servador de las leyes. Sus chancillerías son los depó
sitos de ellas, y las dietas y cámaras imperiales; pe
ro los órganos son los consejos áulicos. Se presen
tan en ellos los negocios con formalidades tan si
métricas, que hacen las decisiones en estremo len
tas. Si este coloso cayera en masa sobre los estados 
vecinos, pudiera oprimirlos á lodos; pero es difí
cil que las partes que componen este grande cuer
po se reunan con toda prontitud ; por lo que se le 
puede oponer una resistencia suficiente y rechazar'- 
le á sus límites.

Los reyes de Francia, sucesores de Cario Mag
no, conservaron el derecho de sucesión hasta la 
muerte de Luis IV en 912 , y entonces salió el 
imperio de la casa de Francia por la debilidad de 
Cárlos el Gordo, que reducido á un corto dominio

912.



919.

2o6 Historia Universal.
no pudo hacer valer sus derechos sobre la Germa
nia. Juntándose pues los príncipes y nobles ale
manes en Worms, dieron la corona á Otón, du
que de Sajonia : este no la admitió á causa de su 
mucha edad; y por una generosidad, que no es co
mún, propuso con recomendación á Conrado, du
que de Franconia y de Hesse, con quien estaba 
desavenido, pero á quien miraba como á un prín
cipe de mérito: y el voto de Otón ganó todos los 
otros para Conrado. Su reinado padeció inquietu
des por la desobediencia de algunos señores, á quie
nes sujetó, y por las pretensiones de Enrique, hi
jo del duque de Sajonia , su bienhechor. Sin em
bargo de sus desavenencias no dejó Conrado de re
conocer el mérito de este príncipe , así como res
pecto de él lo había hecho Otón, Estando para mo
rir le recomendó á los príncipes y estados congre
gados, como la persona mas propia para sucederle. 
Aprobaron su elección; y Conrado antes de morir 
envió, por medio de su hermano, á Enrique la 
corona , el cetro, la lanza, la espada y los orna
mentos imperiales.

A este Enrique le llamaron el Pajarero por
que gustaba mucho de la caza de volatería; pero 
mejor hubiera sido darle un sobrenombre que in
dicase su moderación y su talento para conciliar 
los espíritus. Por su moderación no quiso recibir 
la honra que el papa le ofrecia de coronarle en Ro
ma. Para sujetar los pueblos de Italia , si no re
beldes á lo menos poco dóciles , necesitaba enviar 
allá grandes fuerzas; pero tuvo por mas acertado 
emplearlas en restablecer su autoridad en Alema
nia. Su talento de conciliación se vió en que se va
lió mas de la persuasión que de las armas. Se por-
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tó tan bien que los grandes le prometieron, que 
muerto él, pondrían en el trono á su hijo Otón, y 
le cumplieron la palabra; pero este hijo no les dió 
motivo para arrepentirse. Siendo ya las circunstan
cias mas favorables, fue á coronarse en Roma , é 
hizo respetar su autoridad , no solo en aquella ca
pital del pueblo cristiano , sino también de toda 
Italia, No. le faltaron á Otón I pesadumbres do
mésticas; pues por instigación de malos consejeros 
se sublevaron su hermano Enrique, y Ladolfo su 
hijo menor, á quienes venció y perdonó. Antes de 
su muerte tuvo influjo para hacer que nombrasen 
para el imperio y coronasen á su hijo mayor 
Otón II.

Al padre de Otón le hablan llamado el Gran- 973- 
de-, pero á él le dieron el nombre de Sanguinario^ 
porque jamas economizaba la sangre cuando se creía 
autorizado para derramarla. Hizo correr con abun
dancia la de los beneventinos y romanos, que le 
abandonaron en una empresa contra los sarracenos, 
porque trató de traición su deserción , y la castigó 
cruelmente. Su reinado se pasó en guerras contra 
los esclavones , los dinamarqueses , los polacos , los 
suecos y los húngaros , naciones apostadas á las 
fronteras , como los combatientes, que en las bar
reras de una palestra están prontos para entrar así 
que se abre. Contuvo sus asaltos Otón, y los re
chazó. En esto le imitó Otón III su hijo, llamado 98$. 
el Niño , porque subió al trono á los doce años de 
su edad. Este tuvo una muger libertina, que pica
da por haberla despreciado un señor, á quien soli
citaba , le acusó en despique de haber atentado con
tra su honor. El marido, por falta de exámcn, con
denó precipitadamente al galan á muerte; pero ha-
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hiendo reconocido su error, hizo quemar viva á la 
calumniadora. Quedó viudo, y faltó sin embargo 
á la palabra dada á una viuda , á quien había se
ducido con promesa de matrimonio. Ella se mató 
con veneno , y él murió joven sin sucesión.

Por voto de los electores le sucedió Enrique, 
duque de Baviera , en cuyo tiempo se vió el pri
mer cgcmplar de príncipes borrados de la lista del 
imperio, por no haber obedecido á los decretos de 
la dieta Germánica. Las guerras que le fue preciso 
sostener le cansaron de tal modo, que por dos ve
ces quiso renunciar el imperio. En la primera con
tinuó á solicitud de sus vasallos; pero en la segun
da llevó mas adelante su proyecto de abnegación, y 
determinó hacerse monge. El abad, á quien se di
rigió, manifestó prestarse á su deseo, y le recibió 
en calidad de hermano lego, con la condición de 
que le obedecería en todo: lo prometió así el em
perador, y entonces dijo el abad: uAhora bien: yo 
os mando que continuéis en manejar las riendas 
del gobierno del imperio.” Acerca de la empera
triz , su esposa, merecen notarse dos cosas: La pri
mera, que la tuvo por sospechosa de infidelidad, y 
ella se purificó por la prueba del fuego: la segun
da , que estando el emperador para morir, llamó á 
los parientes de la princesa, y les dijo: u Virgen 
me la entregasteis , y virgen os la vuelvo?’ Si por 
tan buena conducta mereció el nombre de Santo, 
también se le debe este título por la piedad con 
que donó á la Iglesia muchas riquezas.

Sucedió por elección Conrado, duque de Fran- 
conia , y le llamaron el Sálico por haber nacido 
en las riberas del rio Sala. Habiéndose hecho co
ronar en Roma para conservar el cetro imperial
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en su casa, se coronó también en Aquisgran su 
hijo Enrique III, por sobrenombre el Negro. Este, 
muerto ya su padre, egerció la autoridad sobera
na en Roma; pero allí se vio reducida á estrechos 
límites por la destreza de san Gregorio VII, en 
cuyo tiempo era corriente la opinión de que al 
papa debian estar sujetos los tronos.

Tuvo Enrique IV una juventud desarreglada 1056. 
y fogosa; y habiendo perdido la estimación públi
ca en sus primeros pasos, no pudo recobrarla des
pues en edad mas avanzada , sin embargo de ha
ber sido valiente , buen general , y versado en 
los negocios.

Cuando ya se habían vinculado en las prela
cias fundos de tierra , los titulados que llegaban 
á verse tales por elección ó de otro modo, pues
tos en posesión del egercicio de sus funciones es
pirituales por la potestad eclesiástica, para gozar 
de los bienes de su título, necesitaban la inves
tidura de lo temporal, dada por la potestad civil; 
y la costumbre era poner á los arzobispos, obis
pos ó abades en posesión de sus propiedades, con 
la entrega del báculo pastoral y el anillo. Se pre
sentaba pues el electo , y en audiencia pública se 
le entregaban estas señales características de su 
dignidad , que significaban el pleno goce de sus 
emolumentos y derechos útiles. Esto es lo que se 
llamaba dar y recibir la investidura.

Parcciéndoies á algunos prelados que presen
tarse para esta ceremonia á los emperadores era 
profanar su carácter, no quisieron conformarse con 
el uso; y los emperadores lo miraron como prero
gativa de su corona. Se suscitaron por esta causa 
muchos debates en Italia; pero mas en Alemania.

tomo vil. 14-



aio Historia Universal.
Todos terminaban regularmente en perjuicio de los 
prelados , porque los condenaban á alguna multa 
para el fisco, ó ellos para entrar pacíficamente en 
la posesión útil hacían presentes al emperador y 
sus ministros; y por estas retribuciones eran mu
chas veces acusados de simonía, tanto los prelados 
que las daban como los príncipes que las reci
bían.

San Gregorio VII, con motivo de las quejas 
de algunos prelados, cuyos bienes permanecían en 
manos del emperador Enrique IV, porque no se 
hablan sujetado á esta ceremonia, mandó que En
rique los entregase al electo , sin darle la investi
dura , prohibiendo al mismo tiempo á los prelados 
que la pidiesen. Reclamó el emperador contra este 
decreto, amenazando que sostendría su reclama
ción con las armas: le escomulgó el sumo pontífi
ce; rompió el fuego de la guerra en toda la Ale
mania con el furor que es regular en estos casos: 
y empezó á titubear la fidelidad de los pueblos con 
la esplosion del rayo. Ya se vió Enrique á punto 
de ser abandonado; y creyó que no podría prepa
rar la elección de otro emperador si no daba algún 
paso de humillación. Convocó pues á los señores á 
Oppenhin, y en asamblea pública confesó las ir
regularidades de su juventud, pidiendo á los asis
tentes que las olvidasen , y prometió portarse me
jor en adelante; pero insistiendo siempre en dar 
las investiduras, san Gregorio VII reagravó la 
escomunion. Enrique , para deponer á san Grego
rio VII, puso en su lugar un anti-papa; pero con 
este escándalo le abandonaron de tal modo sus va
sallos, que se vió precisado á ceder al pontífice , y 
pedirle personalmente perdón en el castillo de Ca-
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nosa con las ceremonias de la antigua penitencia 
pública.

¡Estraíía es la inconstancia de los pueblos! 
Los mismos que le Rabian abandonado, porque no 
se sujetaba al papa, y hasta los mismos italianos 
se alborotaron por su humillación, y no pudo ga
nar sus corazones sino revocando , por decirlo asi, 
S.u arrepentimcnto. Entonces san Gregorio hizo 
elegir emperador á Rodolfo, duque de Suabia. Es
te Rodolfo murió en una batalla: echaron de Ro
ma á san Gregorio, y murió fuera de su capital. 
No por esto fue Enrique mas venturoso; porque 
aunque derrotaron á Hermán, conde de Luxembur- 
go, á quien favorccian los afectos al pontífice, no 
faltó quien suscitase contra Enrique á Conrado, su 
propio hijo; pero el emperador creyó dar un gran 
golpe de política, oponiendo á aquel hijo ingrato á 
Enrique su hijo segundo, y haciéndole elegir rey 
de romanos. Este hijo menor , mas peligroso que 
Conrado, que ya habla muerto, se entregó á los 
enemigos de su padre, é instigado por ellos tomó 
el gobierno con título de rey de romanos, y con 
el pretesto de la opinión que entonces corria de que 
los pueblos podían negar la obediencia á su rey es- 
comulgado, y que el imperio estaba espuesto á 
caer en confusión por la anarquía.

Muchos señores no adoptaron estas razones de 
tranquilidad pública, que el hijo procuraba esfor
zar para reinar en lugar de su padre, y se unie
ron con el emperador. Riéndose con pocas fuerzas 
el rey de romanos fue á Coblentza á pedir perdón 
á su padre, y este se le concedió; pero él tuvo ar
did para persuadir al crédulo Enrique que despi
diese su egército; y viéndose el pérfido con supe-
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riores fuerzas, hizo arrestar á su padre , y le puso 
con buena guardia en el castillo de Berguenhein, 
cerca de Maguncia. Mientras le tenia preso con
gregó una dieta de sus partidarios , y mandó de
clarar solemnemente la deposición de su padre. 
Los arzobispos de Maguncia y de Colonia fueron 
diputados para ir á notificarle la sentencia y pe
dirle la corona y demas ornamentos imperiales.

Sorprendido el anciano emperador preguntó 
por qué le trataban así; pero ademas de recordar
le su mala conducta , empezando por su juventud, 
le dieron en rostro con que había introducido un 
cisma en la Iglesia, eligiendo un anti-papa, y con 
la simonía de haber puesto en venta los obispados: 
“¿Yo, dijo el emperador, he puesto los obispa
dos en venta? decidme ¿qué es lo que yo os he 
pedido por las dignidades que ahora gozáis, con 
ser los mejores beneficios que estaban á mi dispo
sición ? Bien sabéis que poniéndolos en venta pu
diera haber llenado mis cofres; pero os los di gra
tuitamente. ¿ Así correspondéis á mis beneficios? 
¿ Queréis ser del número de aquellos ingratos que 
levantan sus manos contra su señor natural, con 
desprecio del agradecimiento que le deben ? Ay 
de mí, que empiezo á rendirme al peso de los 
anos y del dolor. Ya estoy para concluir mi car
rera mortal; dejadme acabar en paz el poco cami
no que me resta , y no terminen la vergüenza y la 
miseria una vida en otro tiempo tan gloriosa?

Los prelados, constantes en su resolución, in
sistieron en que el emperador les dejase cumplir 
con su comisión en todas sus partes. Se revistió 
pues de los ornamentos imperiales: tomó asiento en 
una silla ostentosa , y les habló así: “Ved aquí
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las insignias de la soberanía que recibí de Dios y 
de los príncipes del imperio. Si provocáis la indig
nación del cielo, y la eterna censura de los hom
bres , hasta el término de atreveros á poner las 
manos en vuestro soberano , podréis despojarme 
violentamente de estos ornamentos porque me ha
llo sin fuerzas para rechazar este insulto.” Los 
obispos le quitaron la corona y el cetro , le hicie
ron bajar de su silla, y le despojaron de las vesti
duras reales.

Durante esta escena de abatimiento esclamó el 
emperador, bañados sus ojos en lágrimas: "Gran 
Dios, tú eres el Dios de las venganzas, y castiga
rás este ultraje. Confieso que he pecado , y que he 
merecido esta vergüenza por los estravíos de mi 
juventud; pero no dejarás de castigar tanta ingra
titud é insolencia.” No contento el joven Enrique 
ton esta renuncia forzada , hizo que su padre com
pareciese en una junta de príncipes adictos á sus 
intereses para exigir de él una resignación que 
pareciese voluntaria, y que hizo por no ser posi
ble dejar de hacerla. Confesó sus culpas como 
otras veces, concedió que le hacían descender del 
trono justamente, pidió perdón á los asistentes, y 
arrojándose á los pies del legado apostólico, le su
plicó que le absolviese y le relevase de la esco- 
munion. El legado respondió: " Que no tenia 
potestad para ello , por ser este derecho reservado 
al sumo pontífice.” Alcanzando á ver entre las gen
tes á Gerardo, á quien acababa de nombrar obis
po de Spira, le suplicó Enrique que para su sub
sistencia le concediese un canonicato en su cate
dral. Aquella catedral la habían edificado y dotado 
sus mayores; y no obstante dijo Gerardo: "No os
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le puedo conceder hasta tener permiso del pontífi
ce.^ A esta respuesta empezaron á caer de sus ojos 
abundantes lágrimas, y dijo á los circunstantes:

Ay de mí, queridos amigos, compadeceos de mí, 
que me hallo herido de la mano de Dios.’-’

Para colmo de su desgracia le mantuvo preso 
el nuevo emperador; se huyó de la prisión , y pasó 
á Flandcs, en donde pudo levantar un egército; 
pero antes de conseguir algún suceso decisivo, mu
rió en Lieja en el mismo ano de su deposición, y 
fue enterrado magníficamente en la catedral. Su 
hijo, fiel á sus principios, le hizo desenterrar por
que estaba escomulgado, y depositarle por gracia 
en una pequeña capilla. Era este príncipe inclina
do á la clemencia; y aunque de carácter vivo, fue 
en sus desgracias un modelo de paciencia y resig
nación ; y perdida una vez la estimación de sus va
sallos , nunca pudo recobrarla. Egemplar terrible 
de la influencia que sobre toda la vida tienen al
gunas veces las culpas de la juventud.

En sus primeros años se portó bien Enrique 
V con el clero; pero sin ceder en el punto de las 
investiduras , que fueron motivo de la disputa en
tre él y Pacual II. Procuró atraer al papa á una 
conferencia en que todo se arreglase; pero temien
do el pontífice que le armasen algún lazo, se puso 
bajo la protección de la Francia, adonde se retiró; 
y con las seguridades convenientes volvió á Italia. 
Le siguió Enrique allá, precediendo una magnífica 
embajada, que ofrecía al soberano pontífice un 
concordato ventajoso. Le recibió el papa en Piorna, 
y se acomodó á la voluntad de Enrique; pero los 
prelados italianos sublevaron al pueblo. El empe
rador, que había entrado en Roma casi solo, Ha-
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mó su egército, prendió al papa y á los cardena
les, y despues empezaron á tratar. Se ratificó el 
concordato en una misa solemne, y en señal de re
conciliación el papa dividió la hostia en dos partes, 
y consumiendo la una, comulgó á Enrique con la 
otra. De este modo consiguió el emperador cuanto 
deseaba sobre las investiduras; y como Labia pri
vado á su padre de los honores de sepultura ecle
siástica , por lo mismo que él había disputado, 
pasó por Lieja, y dispuso hacerle magníficos fune
rales. Aunque despues en Roma los cardenales y 
obispos dieron por nulo el tratado que concedía al 
emperador las investiduras, el papa Pascual no 
quise firmar esta resolución. Volvió Enrique á Ita
lia, creó anti-papa á Burdino, arzobispo de Praga, 
y se hizo coronar emperador por sus manos; pero 
llamándole á Alemania algunos alborotos, dejó al 
infeliz intruso á discreción de Calisto, sucesor del 
pontifice Pascual, que le hizo encerrar.

Por último, cansados ya todos de estas dispu
tas entre el Sacerdocio y el Imperio, llegaron á 
una seria composición, y quedó arreglado que en 
adelante diesen los emperadores la investidura de 
lo temporal, no por medio de la cruz, el báculo 
pastoral y el anillo, sino presentando al provisto su 
cetro, y tocándole y besándole este respetuosamen
te. De este modo tuvo fin esta discordia, que pu
diera muy bien haberse cortado así antes de inun
dar de sangre la Italia y la Alemania. Enrique V 
no sobrevivió mas que tres anos á esta composi
ción. No puede negarse que era gran politico; y á 
no ser por la conducta que observó con su padre, 
conducta desnaturalizada y falta de toda piedad, 
de que dicen se arrepintió despues, se le pudiera
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poner en la clase de los emperadores que honra
ron la diadema.

ii25. Escogieron los electores, despues de él, á Lo-
tario, duque de Sajonia , el cual tuvo por con
currentes á dos sobrinos del difunto emperador, á 
quienes él obligó á abandonar sus pretensiones. 
Reconquistó Lotario los dominios de Italia , que se 
habían sustraído del imperio, y fue coronado en 

1137" Roma. Reinando Conrado su sucesor, se halla el 
origen de las palabras Güelfo y Gibelino, tan fa
mosas en la Italia y la Alemania. Si no se supiera 
que muchas veces pelean y se matan los hombres 
mas por las palabras que por las cosas, no podria 
menos de admirarse el mundo de las muertes yes- 
tragos que estas dos palabras causaron. Güelfo, 
hermano de un duque de Baviera, que estaba en 
guerra con el emperador , sitiado en el castillo de 
"Weinsberg, dió por palabra de orden á sus sol
dados su propio nombre Güelfo. Federico, duque 
de Suabia , general del emperador y hermano de 
este , dió á los suyos la palabra Gibelino , nombre 
de un lugar de Suabia , en donde le habian cria
do. De este modo la casualidad llegó á destinares- 
tas dos palabras á ser el distintivo de dos podero
sas facciones muy enconadas, y cuyo encono duró 
mas de dos siglos. Regularmente los güelfos se
guían al pontífice, y los gibelinos al emperador; 
pero muchas veces sucedió, que sin afecto parti
cular al papa ni al emperador, los señores que es
taban en guerra contra otros, tomaron estos mis
mos nombres para aumentar sus tropas , juntán
dose con uno los gibelinos, y con otro los güelfos, 
siempre prontos á combatirse.

En el castillo de Weinsberg, se defendió Güel-
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fo hasta el estremo ; y cuando ya no pudo mas, 
envió diputados al emperador. Este príncipe le 
perdonó, como también á sus partidarios , encer
rados con él ; pero mandó que no saliese del cas
tillo cosa alguna preciosa, sino solamente lo que 
las mugeres pudiesen llevar. Aunque pór la capi
tulación se había concedido á los hombres la vida, 
sabiendo que el emperador estaba muy irritado 
contra ellos, y temiendo algunas siniestras inter
pretaciones, cargaron las mugeres con sus maridos 
sobre sus hombros, y salieron agoviadas con tan 
honrosa carga. El emperador, enternecido con 
aquel espectáculo, trató benignamente así á las tier
nas esposas, como á los esposos que habían sabido 
hacerse amar tanto. Tan peregrino suceso hizo fa
moso en aquel tiempo el nombre de Güelfo, y tal 
vez esta celebridad dió la fama también al de Gi- 
helino, por ser el opuesto suyo. Verdad es que 
no podemos menos de reconocer que hay mucha 
incertidumbre por otra parte sobre el origen y apli
cación de estos dos nombres; y no deberá admirar
nos si en Italia y en Alemania hubieren tenido 
muy diversa acepción.

Conrado, cuando murió, recomendó á Ecderi- 1152. 
co , duque de Suabia, su sobrino, el cual fue 
electo, y es el tronco de la casa de Suabia en el 
trono imperial. Este príncipe célebre, con el nom
bre de Barbaroja , merecia ser mas conocido por 
el de padre de su país, porque mostró mucho 
afecto á su patria , y un deseo invariable de la 
gloria del imperio; pero tuvo muchas diferencias 
con los papas: se convino con estos; se desavi
nieron de nuevo, y volvieron á hacer la paz. En 
estos intermedios visitó Eederico amigablemente
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al pontífice, y se hizo coronar en Piorna.

Por entonces ocupaba la silla de san Pedro 
Alejandro III; y por mas que Federico le oponia 
anti-papas y favorecía los cismas, venció Alejan
dro con sus escomuniones. Por último, se reconci
liaron con bastante sinceridad. Para entender cual 
podia ser la causa de tantas disensiones, debe te
nerse presente que en aquel tiempo en todo entra
ba la religión, dispensas, casamientos, elecciones 
legas y eclesiásticas, deposiciones , castigos, y has
ta en la legitimidad de la injusticia de las guerras. 
En todo se mezclaba la jurisdicción eclesiástica: 
los papas y los obispos estaban persuadidos á que 
tenían derecho de juzgar en todo, y para cscomul- 
gar á los refractarios á sus juicios. También se 
desavino Federico con los sucesores de Alejandro ; 
aunque no tanto , pues se advierte que en tiempo 
de estos volvió el emperador á tomar los derechos 
de soberanía en el patrimonio de san Pedro.

No obstante, cedió en tiempo de Gregorio VIII 
en una conferencia que tuvieron los dos en Vene- 
cía. No se sabe si por penitencia que el papa le 
impuso, ó si por zelo, Federico se empeñó en una 
cruzada á los setenta anos, y dispuso los preparati
vos con gran orden , resuelto á mandarla en per
sona ; y por haber sido mas perniciosa que útil en 
otras empresas de esta especie la multitud , prohi
bió que se alistase ninguno que no pudiese gastar 
tres marcos de plata. Empezó el emperador su es- 
pedicion con principios tan brillantes, que derrotó 
á los turcos en muchas batallas, y daban sus vic
torias grandes esperanzas á los cristianos; pero el 
rio Cydo, que por poco no fue fatal á Alejandro el 
Grande, lo fue realmente para Federico, pues ba-
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ñándose en él le arrebató la rapidez de las aguas, 
y se ahogó. Tal vez muy á buen tiempo para no 
esperimenlar los contratiempos, que despues de sus 
victorias sufrieron los príncipes que entraron en la 
funesta carrera de las Cruzadas.

Antes de su partida, la previsión de Federico 1190. 
dejó arreglada su sucesión en Alemania, haciendo 
coronar rey de romanos á su hijo Henrique, de 
suerte que heredó de derecho la corona. Un com
petidor , que fue Henrique el León, duque de Sa
jorna , le incomodó algo ; pero él le sujetó con la 
fuerza, y fue á coronarse en Roma con su esposa 
la emperatriz Constanza. Armado con el derecho 
de esta princesa , heredera de las coronas de Ña
póles y Sicilia, hizo la guerra á Tancredo que se 
habia apoderado de ellas. Constanza se hizo emba
razada á la edad de casi cincuenta anos ; y para 
quitar toda sospecha de impostura, parió un niño 
en una tienda de campaña , y en un campo cerca 
de Palermo, á presencia de una multitud de pue
blo. Este príncipe , llamado Federico como su 
abuelo, nació con los mas felices auspicios, desti
nado al salir á luz para el reino de Ñapóles , y 
creado desde la cuna rey de romanos en una jun
ta de príncipes que Henrique convocó. Esforzó este 
emperador las razones para probar que el único 
medio de evitar las guerras que en las elecciones 
causaban era hacer hereditario el imperio en su 
familia. Dieron á entender que estaban persuadi
dos ; pero en el fondo se acomodaron á su sistema 
mas por miedo que por convicción. Henrique mu
cho mas que á los asuntos de Alemania se dedicó 
á los de Italia, en donde habia adquirido tan apre
ciable corona. Censuraron á este príncipe de ava-
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ricia; y en prueba de esto dicen que repartió con 
el duque de Austria el rescate de Ricardo rey de 
Inglaterra , á quien el duque había hecho arrestar 
cuando pasaba este monarca para Austria de vuel
ta de una cruzada. Dicen también que Henrique 
VI era cruel por los rigurosos castigos que dio á 
los partidarios de Tancredo , por lo cual , suavi
zando los historiadores de Alemania el sobrenom
bre, le llamaron Severo; pero los de Ñapóles le 
conservan el de Cruel. Por otra parte era prudente, 
penetrativo, elocuente, valiente y activo.

1193. Nombró al morir por tutor de su hijo á Feli
pe su hermano; pero Inocencio III, que no era 
afecto á la casa de Suabia, hizo elegir rey de ro- 

1208. manos á Otón, duque de Sajonia. El partido de 
Suabia , para dar mas autoridad al tutor del joven 
Federico, le dió esta dignidad al mismo Felipe, y 
de este modo se vieron al mismo tiempo tres reye« 
de romanos. El primero , que fue Federico, nom
brado en la cuna, no fue por largo tiempo mas 
que una sombra. Otón, el protegido del papa, hizo 
su papel con la protección de su tío Ricardo , rey 
de Inglaterra; pero ya que un rey de Inglaterra 
sostenia un concurrente, se hacia preciso que el 
rey de Francia favoreciese á otro , y este era Feli
pe el tutor , que sacaba por otra parte grandes 
socorros de la Italia, en donde todo lo podía por el 
niño Federico su pupilo, y rey de Nápoles. Aun
que el papa escomulgó á Felipe, no por eso dejó 
de ganar este á muchos señores , ni de hacerse 
coronaren Aquisgran. Cedió Otón el terreno, y 
se refugió á Inglaterra. Felipe , cuando estaba 
pronto á reconciliarse con el papa , fue asesinado. 
Otón , que entonces había vuelto de Inglaterra , y 
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y levantado de nuevo el estandarte contra Felipe, 
no tuvo en el asesinato la menor parte; y así los 
amigos del difunto, conociendo su inocencia, se 
reunieron gustosos con él. Para conciliar los inte
reses en cuanto era posible, se casó con la hija de 
Felipe su rival , y fue coronado en Roma,

Pero se levantó otro competidor, que fue Fe
derico, el príncipe coronado en la cuna; y apenas 
había salido de las fajas de la infancia , aspiró al 
cetro que habia tenido su padre. Los príncipes ale
manes , amigos de la fortuna como de la juventud, 
le prefirieron á Otón , que era ya viejo y devoto. 
Poco fue lo que este luchó contra una protección 
declarada, y así se retiró á Brunsvitk , en donde 
todavía vivió cuatro años, consagrando sus dias á 
las obligaciones de la religión. Ambos rivales, Fe
lipe y Otón , tuvieron cada uno sus virtudes : en 
Otón sobresalía la piedad , obscureciendo todas las 
otras; pero esta misma piedad en Felipe dejaba ad
vertir que era prudente, afable , elocuente, liberal 
é intrépido.

Federico II, sobrino de Felipe, halló, bellos 1215. 
modelos en su familia , y se propuso principalmen
te el de su abuelo Federico I. Muchas veces le es- 
comulgaron los papas , y se reconcilió con la Igle
sia. Creó anti-papas, y los sostuvo; pero despues 
los abandonó , y de este modo fue coronado en 
Aquisgran y en Roma. Por último , tomó la cruz, 
y emprendió el viage ultramarino ; mas no parece 
que fue sinceramente, pues estando ya en la ribe
ra del mar dilataba su embarque con diversos pre
testos. No obstante, amenazado del pontífice , des
plegó sus velas: casi á la vista del puerto le sobre
fino una tempestad, y le sirvió de motivo para re-
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gresar. Volvió el papa á escomulgarle, y entonces 
se hizo de buena fe á la vela; pero como no le ha
bían alzado la escomunion, los cruzados de la Tier
ra Santa no quisieron reconocerle por gefe ni obe
decerle. Se veia obligado á hacer que sus órdenes 
pasasen por medio de los tenientes, como no ema
nadas de él, y así no permaneció allí largo tiem
po. Con motivo de algunas ventajas que tuvieron 
los sarracenos concluyó con ellos una tregua, y se 
volvió á sus estados.

Demasiado pronto llegó á ellos para encontrar 
pesadumbres domésticas. Henrique su primogénito, 
convencido de sublevación , fue encerrado en una 
prisión y allí murió. Hizo elegir rey de romanos 
á Conrado su hijo II; é Inocencio IV, descontento 
por la conducta del emperador en Tierra Santa, 
anuló esta elección en, i¿+g5, é hizo sustituir á 
Henrique landgrave de Turingia , deponiendo en 
la misma asamblea al emperador. Este príncipe no 
habla asistido en persona; y cuando supo la nove
dad, se apretó la corona como queriendo asegurar
la sobre su cabeza , y dijo: u Yo antes de esta dis
posición era obediente al papa y á las leyes de la 
Iglesia; pero ahora que sobre este artículo me ha 
dispensado de mi obligación , permaneceré empe
rador á pesar suyo.”

Cori efecto, sostuvo su dignidad contra el land
grave de Turingia , y contra Guillermo conde de 
Holanda , á quien el papa habia dado la corona 
de rey de romanos por muerte del landgrave Hen
rique. Luchó Federico constantemente contra todos 
los obstáculos que le oponían, hasta que cansado 
de salir de uno para entrar en otro partió de Ale
mania, y se retiró á su reino de Ñapóles dejando
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la madeja para que la desenredase su hijo Conrado. 
Murió Federico de calentura, y se cree que á no 
haber sido por la guerra y las intrigas hubiera si
do muy útil á la Alemania. No obstante, en cuan
to pudo estableció en ella sabias leyes , pues era 
muy capaz,, y tenia grande talento para la ad
ministración. Sabia Federico seis lenguas , y poseía 
las ciencias de un soberano como conviene saber
las. A su mucho valor y fuerza de espíritu junta
ba por desgracia demasiada violencia , y la cruel
dad en las venganzas. El escesivo amor á las mu- 
geres deslustró su reputación; pero llevaba por má
xima fundamental de su conducta no dejar para 
el dia siguiente lo que podía hacer en el mis
mo día.

Despues de su deserción se apoderó de la Ale- 1250. 
manía un horroroso alboroto, y se siguió á su 
muerte un dilatado interregno. Durante sn vida 
hubo cuatro reyes de romanos : Conrado su hijo, 
Henrique landgrave de Turingia, Guillermo conde 
de Holanda, y Ricardo duque de Cornwallis. Este 
último fue electo emperador en Francfort, y coro
nado en Aquisgran; pero fue muy poco el ascen
diente que estas dos ceremonias le dieron sobre sus 
rivales. Despues de algunos combates, todos, unos 
por muerte y otros por dimisión, cedieron el cam
po de batalla á Alfonso el Grande, rey de Casti
lla, el cual nunca llegó á Alemania , y á quien la 
vanidad de que le llamasen emperador, hizo de
sear la corona del imperio, aunque no la llevó 
mas que en España.

Por entonces no presentaba todo el imperio 
mas que una escena de muertes, de confusión y 
de anarquía. Cada uno de los señores estaba en
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guerra con su vecino : los parientes mas cercanos, 
sin respetar los lazos de la sangre, se quemaban 
unos á otros los castillos: saqueaban á sus va
sallos y destruían sus familias. El pueblo estaba 
oprimido de los nobles, los soldados cometían los 
mayores cscesos ; y como los gefes no podían pa
gar las trapas, se veian precisados á condescender 
con aquellas violencias. Durante este interregno 
sufrió el imperio las calamidades de un pais sacri
ficado á todas las plagas. En vano convocaban los 
príncipes á junta para remediar los males: porque 
como no había autoridad soberana que fijase el 
objeto de las deliberaciones entre unos convocados 
que se miraban como iguales en el mérito, y lo 
eran en el nacimiento y el poder, se consumían 
las dictas en debates inútiles , y algunas veces pa
raban en sangrientas batallas.

Este interregno fue bueno para ranchas ciuda
des así de Italia como de Alemania , que se eri
gieron en repúblicas, y tomaron el título de ciu
dades libres, porque se gobernaban por sí mismas. 
La mayor parte se quedaron aisladas sin dependen
cia ni conexión entre sí ; y esto fue lo que produ
jo las repúblicas de Italia , reducidas á un territo
rio de mas ó menos estension ; pero en el norte de 
la Alemania se formó una asociación de ciudades, 
que por la palabra hanse, que significa unión, fue
ron llamadas ciudades Hanseáticas. Los fines prin
cipales de su coligación fueron el comercio , la se
guridad , y la libertad de los caminos y vecinos 
mares. Tenían un consejo común para tratar estos 
puntos, tesoro , tropas y embarcaciones al servicio 
de la liga. Entraron en esta setenta ú ochenta 
ciudades de Alemania, del Norte y de los Países
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Bajos , que reconocían por capitales á Lubec, 
Brunsvick, Danzick y Colonia.

La Hansa teutónica, llamada así, no gozó del 
esplendor y poder que la hizo célebre, hasta el año 
de i3yo , casi cien años despues que tuvo princi
pio. Les vino á propósito á estas ciudades el inter
regno de que hablamos, para formar su estableci
miento , pues si hubieran tenido sobre sí la vigi
lancia de los emperadores, no les habría sido posi
ble conseguir la solidez necesaria. Cuando estos 
príncipes recobraron su autoridad, pretendieron 
examinar los privilegios que se habían dado á sí 
mismas las ciudades ansiáticas, y aun hicieron ca
ra á querer revocarlos; pero ofrecieron ellas dine
ro, y este metal, que todo lo rectifica, apartó 
de la vista de los emperadores el peligro de la aso
ciación. Del mismo espediente se valieron las ciu
dades de Italia: llegaron los mismos emperadores á 
ofrecerlas que las dejarían libres por dinero, y 
muchas veces no se peleó sino por el cuanto inas ó 
menos. Pmdulfo, que dió fin al interregno , abrió 
sobre esto público mercado, y envió su canciller á 
Italia para concluir la venta y recoger el precio.

Diez y siete años estuvo el imperio sin cabeza, 
contando desde la renuncia de Ricardo de Cor- 
nwall , que conservó seis años el título de empera
dor; pero contando la realidad de la anarquía du
ró veinte y tres años. Entonces Gregorio X , com
padecido de los males de la Alemania, amenazó á 
los príncipes diciendo: u Que si cuanto antes no 
elegian emperador, él proveería por sí mismo. Jun
táronse pues en dieta en Francfort ; y á pesar de 
los peligros que rodeaban la corona , todavía su 
resplandor escitó partidos. Entre los pretendientes 
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unos ostentaban sus riquezas, otros sus vastos do
minios y el poder anejo á ellos, diciendo que era 
el medio mas eficaz para restituir al imperio su 
antiguo esplendor; pero mas prudentes los electo
res juzgaron que un príncipe juicioso, valiente y 
esperimentado podría desempeñar sus miras mejor 
que otro cuya recomendación principal fuesen su 
opulencia y poder. Con este fin y con esta espe
ranza eligieron á Rodulfo conde de Hapsbourg.

Criado este en la corte de Federico II, se ha
bía hecho tan recomendable con sus grandes cali
dades, que llegó á dar zelos; y así se retiró á la 
corle de Bohemia , en la cual tuvo varios cargos, 
y despues á la alta Alemania, en donde estaban 
sus bienes patrimoniales , egerciendo una especie 
de policía sobre los señores , cuya mayor parte 
usurpaban una autoridad tiránica en los territorios 
que hoy ocupan los suizos ; y consiguió la reputa
ción merecida de justo y valiente. Gozaba allí Ro
dulfo del imperio de las virtudes cuando le llama
ron al de toda Alemania. Inmediatamente fue á 
Francfort, y de allí á Aquisgran , en donde reci
bió la corona imperial.

Su primer cuidado fue impedir las rapiñas, 
hurtos y muertes que por tanto tiempo se habían 
cometido con impunidad. En solo la Turingia des
truyó sesenta castillos, que servían de guarida á 
los bandidos , y en poco tiempo se vieron restable
cidas por todas partes la seguridad y la paz. Cor
respondiendo á las esperanzas que de él habían con
cebido , no sufrió que la magestad del imperio fue
se violada con la desobediencia: no solo por los 
vasallos , pero ni por ios mismos príncipes, que 
eran miembros, aunque llevasen corona. Otocaro,
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rey de Bohemia, que le habia dado asilo, rehusa
ba rendir homenage á un hombre que en otro 
tiempo habia.sido oficial en su corte: Rodulfo exi
gía esta señal de sujeción , y contra el deseo de 
Otocaro procuró que fuese pública. Se redujo el 
rey de Bohemia á pedir que le permitiese rendir el 
homenage en un pabellón cerrado; pero en el mo
mento de la ceremonia cayeron de repente las cor
tinas del pabellón , y dejaron ver al monarca á 
los pies de su soberano.

Con los sumos pontífices se sirvió de la mayor 
política viviendo con ellos sin indiferencia y sin in
timidad. En una visita que hizo á Gregorio X, 
prometió cruzarse, y recibir en Roma la corona 
imperial; pero ganó tanto al pontífice con los ho
nores que le hizo, que pudo sin riesgo dispensarse 
de cumplir en ambos puntos su palabra. Sin em
bargo de las atenciones con que trataba al pontífi
ce, no se olvidó de sus derechos sobre la Italia. 
Envió allá , como hemos dicho, á su canciller, pa
ra tratar con las ciudades sobre su libertad, y se 
la vendió lo mas cara que pudo, queriendo mas 
bien exigirlas el dinero que hacerlas la guerra. Tu
vo este príncipe, entre otros hijos, seis bellas prin
cesas, con las cuales contrajo alianzas, que procu
raron á su posteridad grandes estados y reinos. En 
él empezó la felicidad de la casa de Austria , de la 
cual fue cabeza, y por su felicidad dijo un poeta de 
la casa de Austria : “Deja Austria la guerra pa
ra otros, que tu felicidad pende de los casamien
tos.0 Venturoso en las demas empresas, murió con 
el dolor de no haber conseguido de los electores 
que nombrasen para el imperio á Alberto su hijo 
mayor, duque de Austria. Era Rodulfo alegre,
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franco, amable, sencillo en su trage, y se presta
ba con mucho gusto á la chanza.

1293. A pesar de las solicitudes de Alberto, despues 
de la muerte de su padre , se llevó los votos As- 
tolfo , conde de Nassau ; pero mostró que no los 
merecía mucho, pues acometió intempestivamente 
á los príncipes del imperio. Le desacreditaron sus 
desgraciados sucesos, y por otra parle observaba 
una conducta muy reprensible. Le dieron en ros
tro en pública dieta con que había envilecido el 
imperio , dejando perder sus derechos ; y con que 
daba sus órdenes con arrogancia como una ley su
prema , robando codiciosamente á los grandes y al 
pueblo , violando sus promesas , condescendiendo á 
los robos, y participando de ellos. Le acusaban 
también de vergonzosos escesos , mezclados de bar
barie ; de haber arrebatado doncellas, casadas, 
viudas , y hasta religiosas , y de haberlas quitado 
la vida despues de satisfecha su brutalidad. No 
hubo en la dieta quien se atreviese ó se dignase de 
defenderle. Le depusieron , y eligieron á Alberto. 
Se pusieron en campana los dos rivales: se busca
ron , se encontraron presto ; pelearon en medio de 
sus soldados como en un campo cerrado, y Astolfo 
fue vencido y muerto.

1298. LJn príncipe desgraciado aparece siempre de
lincuente. Ya Astolfo había muerto, y fue castiga
da su memoria. No quiso permitir su sucesor Al
berto que le enterrasen en la sepultura de los em
peradores ; pero él se hizo elegir segunda vez, y 
que le coronasen en Aquisgran. Pidió para esta 
ceremonia, y con grandes súplicas, la condescenden
cia de Bonifacio VIII, reduciéndose á cuanto pidió 
el pontífice aquel Alberto, á quien llamaron el
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Triunfante. A egemplo de muchos grandes que se 
desquitan con los inferiores de las humillaciones 
que han sufrido, también el austríaco hizo sentir 
á sus vasallos el peso de su altivez. Sus modales 
imperiosos , su inflcxibilidad en las resoluciones y 
la dureza de su carácter, le hicieron perder la con
fianza de los helvecios , cuya amistad tenia tan ga
nada su padre , y prepararon la revolución que qui
tó la Suiza á la casa de Austria.

Ademas de tres hijas tenia Alberto seis hijos 
que colocar. ¡ Poderoso estímulo para invadir todo 
cuanto le pareciese! La hacienda de sus parientes 
mas cercanos no estaba libre de su codicia ; y al 
fin le costó la vida este vicio. Hallándose tutor de 
Juan , sobrino suyo, hijo de su hermano Astolfo, 
duque de Suabia , se habia apoderado de algunos 
castillos que le acomodaban; y aunque el sobrino 
ios reclamó por ser de su patrimonio , daba el tío 
tan evasivas respuestas que manifestaban su inten
ción de no restituirlos. Juan lo tomó por dicho, se 
unió con otros tres cómplices, sorprendió,á Al
berto y le quitaron la vida. A uno de los asesinos, 
preso inmediatamente, le castigaron con la muer
te ; Juan y otro pasaron una vida larga y humi
llada en un monasterio; el cuarto, oculto en tra
ge de pastor , vivió en un lugar treinta y cinco 
años ocupado en guardar ganados, y no se descu
brió hasta la hora de la muerte. ¡ Qué vida esta 
para un cortesano criado entre las delicias! ¡y á 
cuánto no obliga el miedo de la muerte! Se dice 
que Alberto era brutal , y que solo su aspecto im
primía terror. Este defecto no es incompatible con 
las calidades que le atribuyen de mucho valor, 
destreza en la negociación, esceleiitc juicio, y amor
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á la verdad. Pero una avaricia estrcmada y una 
codicia insaciable contrabalancearon demasiado to
das las demas prendas. Aborrecía la lisonja y la 
murmuración, y decia que tres suertes de personas 
le merecían particular respeto: las mugeres de ho
nor, los hombres de valor , y los eclesiásticos bue
nos y piadosos.

1308. No debe sorprender que el hijo mayor de Al
berto diese pasos por conseguir el trono. No le 
salieron bien , porque se declaró pretendiente Fe
lipe el Hermoso , rey de Francia ; y aunque no 
adelantó cosa alguna , su concurrencia apresuró la 
elección de otro. Iba el monarca á Aviñon para su
plicar á Clemente V que le proporcionase los votos: 
reflexionó el pontífice , que un rey de Francia, 
hecho emperador, podria hacer valer las preten
siones de sus mayores á la Italia, y así escribió á 
los electores que cortasen la disputa de los con
currentes. Para que estos no se quejasen de la pre
ferencia , salió electo Enrique , duque de Luxem*  
hurgo, que se hallaba en Aquisgran, y le corona
ron inmediatamente.

Su reinado no fue mas que una especie de paseo 
en Italia, adonde fue á petición del papa, el cual 
creyó que así podria restablecerse en Roma la au
toridad papal, oprimida por la residencia délos 
pontífices en Aviñon. Hizo Enrique pomposas en
tradas en las ciudades grandes, y sacó de ellas di
nero ; dando á entender que le importaba poco 
egercer allí autoridad permanente. En la misma 
Roma, admitido en la mitad de la ciudad, no pro
curó que le recibiesen en la otra, la cual estaba 
dominada por la facción de los Gtielfos , opuesta 
entonces á los emperadores ; y asi no pudiendo lie- 
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gar a la iglesia de san Pedro , se hizo coronar en 
san Juan de Lctran fuera de los muros; pero no 
habiendo hecho á los romanos las liberalidades or
dinarias , se vio espuesto á sus burlas, y con este 
motivo hubo una especie de alboroto, en el cual 
los alemanes no fueron los mas fuertes. Murió 
Enrique VII de enfermedad en Italia. Era justo 
y afable, y gustaba de la representación.

Se verificaron despues de su muerte disputas, 1314. 
semejantes á las que hablan precedido al nombra
miento de Enrique VII, entre dos primos herma
nos , Luis de Bavicra y Federico de Austria, nie
tos ambos de Rodulfo de Apsbourg. Uno y otro 
rival fueron electos y tomaron la corona; pero des
pues de muchos combates se quedó Luis con ella. 
Con este motivo recobró muchos dominios el papa 
Juan XXII; pero Luis, pasando por encima de las 
amenazas y anatemas, juró que él era quien tenia 
la razón.

Marchó á Roma , creó en ella un anti-papa , y 
se hizo coronar de su mano. A Juan XXII, que 
se habla puesto en salvo , le hizo el emperador de
gradar y condenar á muerte como hcrege y deser
tor de su rebano, como si las ovejas de san Pedro 
no se hallasen por todo el mundo. Escomulgó Juan 
al anti-papa, y dispuso tan bien las cosas, que 
precisó al emperador á dejar la Italia. Despues se 
levantaron muchos príncipes alemanes , que depu
sieron al emperador Luis , y eligieron á Cárlos de 
Luxembourg. Ya estaba dispuesto Luis para ven
gar esta injuria cuando murió de una calda de 
caballo. Gustaba mucho de los torneos ; era de ca
rácter alegre, y de modales muy cultos; pero lo 
particular es que estando cargado de escomunio-
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nes , le dieron el sobrenombre de Cristianísimo.

Se atravesó de nuevo la casa de Luxembourg 
á la de Austria acerca de! trono imperial. Cáe
los IV era nieto de Enrique VII , y por su ma
dre rey de Bohemia. Se habia criado en la corte 
de Carlos el Hermoso, rey de Francia, y siempre 
mostró mucho mas afecto á la Bohemia que al im
perio. A pesar de los derechos que le daban la dis
posición y muerte de Luis y su propia elección, se 
le presentaron dos competidores. No los auyentó 
Carlos, como sus antecesores, con las armas, sino 
á fuerza de dinero, empeñándolos con grandes su
mas á desistir de sus pretcnsiones. También se di
ferenció de otros emperadores , en que se concilio 
la amistad de los pontífices con algunas condescen
dencias de que murmuraron los alemanes, delica
dos sobre el honor del imperio. Hasta los mismos 
italianos le manifestaron mas que indiferencia en 
un viage que hizo á Italia. Entró públicamente en 
Pvoma , pero á favor de una procesión que hizo des
de su campo , en donde dejó sus tropas, á la ciu
dad, en la cual le coronaron. En otras circunstan
cias no se le permitió ostentar en Roma la pom
pa imperial, entrando de incognito acompañado de 
algunos señores ; porque en la Semana Santa se le 
concedió que visitase las iglesias para ganar las 
indulgencias. Sin duda sentirla Cárlos esta morti
ficación, porque gustaba mucho de las ceremonias. 
En i356 presentó é hizo aceptar en la dicta de 
Nuremberg la famosa bula de oro, que arregla el 
número , la clase , las funciones de los electores, y 
la forma que siempre se ha seguido despues en las 
elecciones de los emperadores , salvas algunas es- 
ccpciones por las circunstancias. Tuvo Cárlos el
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gusto Se hacer que se egecutase á su vista el cere
monial que él acababa de prescribir.

Se hizo coronar con la emperatriz durante la 
misa solemne , según los nuevos ritos, en una jun
ta general convocada en Metz. En medio de la pla
za del mercado se levantaba un magnífico aparador 
cargado de los preparativos de un suntuoso convite. 
Se presentó Carlos con su esposa: iban desfilando 
por delante con gravedad , montados en sus haca- 
neas, los arzobispos de Maguncia , Tréveris y Co
lonia, archicancilleres de Alemania, de las Galias 
y de Italia , con el sello pendiente sobre el pecho, 
y una carta en la mano. Del fondo de la plaza 
corrió á galope el duque de Sajonia , archimariscal 
con una medida de avena. Como también tenia el 
cargo de arreglar las clases, echó pie á tierra para 
colocar á cada uno en su lugar. El marques de 
Brandembourg , gran maestre de palacio, dio agua 
manos a! emperador y la emperatriz. El conde Pa
latino, caballerizo mayor, puso los platos sobre la 
mesa ; y en lugar del rey de Bohemia , copero ma
yor , el duque de Luxembourg , que le representa
ba , echó de beber á sus magostados. El marques 
de Misne y el conde de Schwartzcmbourg, caza
dores mayores, dieron durante el convite, al son 
de la corneta , el espectáculo de la muerte de un 
ciervo y de un oso : y se terminó la fiesta con mag
níficos presentes distribuidos por el emperador á 
los convidados.

A escepcion de esta famosa bula , y de algunos 
prudentes reglamentos , por los cuales es justo ha
cer honor á Carlos IV, no podemos menos de re
conocer que no se interesaba mucho en las cosas 
del imperio; y así los grandes, convocados para el
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bautismo de su hijo, juzgaron conveniente hacerle 
reconvenciones por su negligencia, representándole 
que debiera haber juntado dietas, y visitar las pro
vincias para restablecer en ellas el buen orden; 
pero él les respondió francamente: "¿Pensáis vos
otros que yo debo gastar las rentas de Bohemia 
en el cultivo de vuestro imperio, y en adelantar el 
esplendor de la dignidad imperialEsto era lo 
mismo que decirles , que si querian un gefe mas 
aplicado y mas aficionado, era preciso señalarle con 
que poder tratarse mejor. En efecto , lo que la die
ta de Alemania contribuye al emperador es tan 
poco, que á no tener el recurso de propiedades per
sonales , le seria imposible sostener su dignidad.

Pero Carlos sabia bien desquitarse , porque 
privilegios de ciudades, derechos de ciudadanos, 
libertades, honores, gracias y empleos, todo lo 
vendía. Es verdad que daba del mismo modo que 
recibia. Principalmente fue liberal en dominios con 
los papas; y en atención á las grandes sumas que 
dio á sus competidores para que renunciasen á sus 
pretcnsiones , se dijo : " Que había comprado el 
imperio por mayor, y lo había vuelto á vender por 
menor, y con pérdida. ” Sin embargo de esta con
ducta , consiguió que eligiesen rey de romanos á su 
hijo Wenceslao. Hizo Cárlos, poco antes de morir, 
un viage á Francia por solo el gusto de volver á 
ver un reino que siempre le había gustado, y en 
donde le habian dado la mejor educación. Habla
ba cinco lenguas, y era un príncipe, ó muy afor
tunado ó muy hábil, porque todo le salió bien. 
Trayendo á la memoria sus negocios y ventas para 
conseguir el imperio , puede decirse , que los me
dios de que se valia no eran siempre los mas no-
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bles; pero tampoco se le puede dar en rostro con 
que emplease los crueles y odiosos.

Wenceslao su hijo le imitó en su descuido í37°*  
acerca del imperio; porque aunque residió por al
gún tiempo en Aquisgran, con motivo de la peste 
que asolaba la Bohemia , luego que cesó esta pla
ga pasó allá y fijó en ella su corte. Durante su 
ausencia estaba perturbado el imperio con una in
finidad de desórdenes , á que él mismo contribuía, 
escediendo mucho á su padre en la venta de toda 
suerte de privilegios, hasta dar patentes en blanco 
firmadas y selladas para que las llenasen á su pla
cer los corredores. Los electores y otros príncipes, 
imaginando que si consiguiesen tenerle en medio de 
ellos lograrían corregirle de esta perniciosa codicia, 
le enviaron una embajada á Praga suplicándole que 
fuese á residir en el imperio ; pero él respondió: 
u Amados embajadores, todo el mundo sabe que 
aquí está el emperador; si hay alguno en Alema
nia que desee verle, puede venir á Bohemia , en 
donde le daremos audiencia con mucho gusto. ” 
Regresaron con esta respuesta, que tiene cierto 
aire de ironía , y que les hizo lomar el partido 
de gobernarse por sí mismos. Puede decirse que 
estuvo el imperio sin cabeza veinte y dos años.

¿Y qué hacia Wenceslao en este ¡¡atérralo ? 
Pasó por todas las pruebas que puede hacer sufrir 
una suerte inconstante y estraordinaria. Dos ve
ces le dieron veneno sin que pueda señalarse otra 
causa para estos delitos que el miedo que inspira
ban sus vicios, y sus malas disposiciones dema
siado conocidas. Le salvaron los remedios; pero 
le dejaron un calor y una sequedad que le era pre
ciso aplacarla bebiendo frecuentemente. Contrajo
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con este motivo el hábito de la embriaguez, y al
gunas veces le inflamaba de furor esta hasta tal 
punto , que era peligroso hallarse á su lado. Es 
preciso que en sus desórdenes hubiese algún prin
cipio que le hiciese digno de compasión , respec
to que halló amigos y protectores aun entre los 
príncipes, sin embargo de los vergonzosos escesos 
con que se envilecía, y los actos de horribles cruel
dades. Entre otras le acusan de haber hecho asar 
vivo á un cocinero porque le habla hecho un gui
sado malo; haber condenado á muerte al confesor 
de su muger, san Juan Nepomuccno , porque no 
le quiso revelar la confesión de esta princesa; y 
haber degollado en un día, sin forma de proceso, 
á los magistrados del primer tribunal de Praga.

Sufrieron por algún tiempo estas locuras, pero 
se cansó la paciencia, y los señores de Bohemia, 
con el permiso de Segismundo su hermano y rey de 
Hungría, encerraron á Wenceslao. Despues de mu
chos meses de una prisión bastante rigorosa, con
siguió el infeliz príncipe licencia para que le lle
vasen al rio abañarse, y llegando á ver una barca, 
se entró en ella con una muger, que era la com
pañera que le habían dejado. Abordaron desnudos 
al otro lado del rio , y á una fortaleza que á pre
vención había edificado para que le sirviese de asilo 
en caso necesario. Desde allí parlamentó con sus 
vasallos, y estos le dejaron volver á tomar las rien
das del gobierno; pero á pesar de sus promesas las 
manejaba tan mal, que su hermano Segismundo 
tuvo que ir allá desde Hungría, llamado por todos 
los votos, le declararon regente, y encerraron á 
"Wenceslao en un castillo.

Todavía se huyó; y en tan favorables clrcuns-
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tancias, que recobró su autoridad, y aun hizo des
pues un papel importante en los asuntos generales: 
asistió á muchas dietas del imperio ; y trabajó no 
sin discreción en la estincion del gran cisma de 
Occidente. Wenceslao en un viage á Francia me
reció el aplauso de esta nación, lo cual es muy no
table , porque el voto de ella no se adquiere fácil
mente á favor de un príncipe estrangero. Conti
nuando sin embargo en venderlo todo en Alemania} 
y trastornarlo todo con su mala conducta, fue de
puesto, y esclamó: "Doy gracias á la Providencia, 
pues así tendré mas lugar de gobernar mi reino de 
Bohemia. ” Con efecto , como ya la edad habia 
amortiguado sus pasiones , se portó en él con bas
tante prudencia.

Le hablan dado por sucesor en el imperio á 1400. 
Federico, duque de Brunswick , que inmediata
mente fue asesinado por un enemigo secreto , y 
reemplazado por Roberto conde de Palatino. Algu
nas ciudades permanecían fieles á Wenceslao , y 
Aquisgran se dejó borrar de la lista del imperio, 
antes que recibir á su rival dentro de sus muros. 
Los ciudadanos de Nuremberg supieron acomodar 
su interes con su conciencia; pues Wenceslao, por 
un buen regalo de vino, los alzó el juramento de 
fidelidad, y le prestaron á Roberto. Tuvo el nue
vo emperador que combatir con las instancias de 
los grandes de Hungría y de Bohemia , y las del 
rey dé Francia , en favor del emperador depuesto, 
bien que los esfuerzos de todos no pasaron los tér
minos de reconvención.

El reinado de Roberto es mas notable por la 
justicia y la clemencia que por las belicosas haza
ñas. Tenia mucha penetración y gustaba de las le-
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tras. No se halla en su carácter otra tacha que 
el cscesivo amor ai dinero. Despues de su muerte 
fue electo con regularidad José, marques de Mo- 
rabia; pero su promoción fue competida por la de 
Segismundo, rey de Hungría, hermano de Wen
ceslao. Tres meses despues de haber sido coronado 
murió José, que habia sido reconocido en pocos 
lugares.

1410. Cuando Segismundo subió al trono del imperio 
ya habia adquirido la esperiencia en el de Hungría, 
que le habia venido por su muger. Esperimentó en 
este una y otra fortuna: se vió precisado á huir de 
su reino, y le volvieron á llamar: le tuvieron preso 
por demasiado rigoroso en sus venganzas, y le 
restituyeron la libertad: usó de ella con tanto acier
to en el reino de Hungría , que necesitando los es
tados del imperio de gefe hábil, le eligieron. Mu
cho le dieron que hacer los alborotos en punto de 
religión; y deseoso de sosegarlos, concurrió con el 
pontífice Juan XXII á la convocación del concilio 
de Constanza. En este se trataron dos grandes asun
tos: los medios que se debian tomar para terminar 
difinitivamente el gran cisma, y para detener los 
progresos de la heregía de los husitas.

El heresiarca Juan Hus, era profesor de la 
universidad de Praga, y esparció en ella una doc
trina errónea, bebida en los escritos de W iclcí, 
principal del colegio de Oxford. Este ingles, desde
ñándose de dar asenso á algunas partes de la creen
cia católica, combatió á bulto la infalibilidad y pri
macía del papa, el poder temporal y las riquezas 
del clero, las órdenes mendicantes, la confesión au
ricular , el misterio de la Eucaristía, sin omitir 
dar de paso sus golpes contra los Sacramentos y los
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artículos de fe. Anduvo Juan Hus escogiendo entre 
las heregías de Wiclef, y fue inspirando las que le 
agradaron á muchas personas de su universidad. 
Gerónimo de Praga , maestro de artes, y discípu
lo ardiente, propagaba con zelo las sentencias de su 
maestro. Fueron llamados los dos á Constanza, y 
llegaron allá armados con el salvo conducto de Se
gismundo , creyendo que iban á esplicar su doc
trina; pero los padres del concilio dijeron que no 
debían disputar sino someterse á la doctrina cató
lica. No quisieron retractarse; y á pesar de su sal
vo conducto fueron condenados á ser quemados vi
vos, como se egecutó. El punto del cisma se juz
gó con todo rigor diciendo que hiciese dimisión 
Juan XXII, como medio el mas útil para el bien 
de la Iglesia, y mas propio para restablecer la paz. 
Renunció Juan XXII la tiara; pero las llamas de 
la hoguera de Júan de Hus y de Gerónimo de Pra
ga encendieron en Bohemia tan grande incendio, 
que. Segismundo , ya rey de aquel país por muer
te de Wenceslao su hermano, tuvo mucho que ha
cer para apagarle.

De las heregías de Juan Hus y sus adheren
tes adoptaba el pueblo lo que agradaba á sus ojos*  
y los grandes lo que les parecia útil; y así estos 
tuvieron por cscelcnte doctrina la que los autoriza
ba para apoderarse de los bienes del clero. El pue
blo, movido de la esterioridad , se acomodó tanto 
á la comunión en ambas especies, que cuando se 
quiso impedir en Praga los progresos del usó del 
cáliz, que se iban estendiendo , se alborotó por so
la esta razón el populacho, y quitó la vida á los 
magistrados. Se aumentó el número de inquietos 
con la agregación de las gentes del campo , llama-
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das á la ciudad ; y por mas esfuerzos que se hicie
ron para disiparlas, se formaron en bandos, y se 
reunieron en cuerpo de egército, bajo la conducta 
de un hábil general, llamado Juan Zisca.

En la primera batalla que ganó contra Segis
mundo, el único estratagema que merece notarse 
es el siguiente. Colocó sus tropas detras de unas 
alamedas, de modo que la caballería del empera
dor, que era la mayor fuerza de su egército, no 
pudiese obrar sin apearse de los caballos. Las mu- 
geres , que eran muchísimas las que habían con
currido, salieron , según las órdenes de Zisca, de 
aquella especie de atrincheramiento, con unos pa
quetes de lienzos que parecían niños envueltos; y 
dando á entender que los ofrecían como en rehenes 
por sus maridos , lás dejaron acercarse avanzando 
para empezar el ataque; pero ellas, mezclándose 
con la caballería, desplegaron las fajas, y empeza
ron á voltearlas, de modo que las enredaban tan 
bien en las espuelas, que aquellos soldados caían sin 
poder desprenderse, ni hacer uso de sus armas. Sa
liendo entonces de repente Zisca destrozó una por
ción: puso á las otras en fuga, y logró una victoria 
completa, la cual sin embargo no fue mas que un 
preludio de otras muchas que ganó al mismo empe
rador; y no hay duda en que si Zisca hubiera que
rido sentarse en el trono lo hubiera conseguido. La 
peste libró á Segismundo de tan peligroso enemi
go; pero los husitas hicieron de su piel un tambor, 
cuyo sonido parecía renovar en ellos á cada instan
te el valor de su gefe. Fueron asolando como fu
riosos, no solamente la Bohemia y su propio pais, 
sino la Hungría , la Polonia y la Austria , con los 
nombres de Taboritas y Huérfanos. El primero le
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lomaron del monte Tabor, cerca de Praga, que 
por largo tiempo les sirvió de fortaleza. El nombre 
de huérfanos aludia á haber perdido á Zisca, á quien 
miraban como padre.

Otro segundo padre hallaron en Procopio Ton
surado recomendado por Zisca, que les pareció igual 
á este en valor , capacidad , crueldad , entusiasmo 
y fortuna. Se publicó contra estos furiosos una cru
zada, y cayendo sobre ellos toda la fuerza del im
perio , esperimentaron terribles pérdidas, y se in
trodujo la división entre los gefes, uno de los cua
les se llamaba Procopio el Pequeño , para distin
guirse del Tonsurado. Había entre ellos un partido 
llamado los calistinos, porque eran mucho mas en
tusiasmados que los otros sobre el uso del cáliz en 
la comunión. A estos los ganaron primero conce
diéndoles lo que pedían, y sirvieron para derrotar á 
los taboritas y los huérfanos. Estos, no teniendo ya 
gefes, porque se los habían muerto, se rindieron: y 
el emperador alistó el resto de aquellas valientes 
tropas, empleándolas con felicidad contra los turcos.

Se cree que á Segismundo le dieron veneno á 
la edad de setenta anos. Su enfermedad fue bastan
te larga para dar lugar á las intrigasen que la em
peratriz, llamada Bárbara, se vió enredada. No se 
dice, sin embargo, que esta señora contribuyese á 
envenenarle, aunque por el temperamento que se 
la conoce no habria motivo de admirar que busca
se modo de salir de un marido anciano. Muerto su 
esposo, y rodeada de cortesanos jóvenes que la ser
vían en sus placeres, la llamaron la Mesalina del 
Norte. Se chanceaba con las personas de su sexo, y 
principalmente con las religiosas, diciendo: uQue 
á su parecer era ridículo el pudor que sujeta al fre-
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no de la continencia.” Una señora la hizo presen
te el egemplar de la tórtola , que cuando pierde el 
compañero jamas vuelve á lomar otro; pero ella res
pondió: U¿Y por qué no me citas las palomas y 
gorriones, cuyos placeres no tienen interrupción?° 
Tenia Segismundo un aire magesluoso, era gene
roso y liberal; y como sabio, versado en muchos 
conocimientos, protegía á los hombres de letras y 
les manifestaba particular estimación. Se hallaba 
á su lado, como hay muchos en las cortes, un hom
bre que, desvanecido por su nacimiento y la calidad 
de caballero , faltó á ciertos respetos á otro muy 
recomendable por su ciencia ; pero Segismundo le 
dijo: ltTen presente que yo puedo crear mil caba
lleros en un dia, y no puedo crear un sabio en mil 
anos.” Este emperador era mas feliz en el gabine
te que á la cabeza de los cgércitos, sin embargo de 
no faltarle valor ni habilidad militar.

Despues de su muerte volvió el imperio á la 
casa de Austria por Alberto su yerno. En el mis
mo año recibió este príncipe tres coronas, la de 
Hungría, la de Bohemia y la de Alemania ; y al 
año siguiente, todas tres cubiertas de fúnebre luto, 
fueron encerradas con él en la sepultura. Alberto, 
de un temperamento vigoroso , en la flor de la edad, 
y por sus bellas calidades digno de mas larga vida, 
murió de una indigestión de frutas refrescantes, que 
en los grandes calores comió con esceso. Le llama
ron el Grave y el Magnánimo.

Le sucedió su primo hermano Federico de 
Austria ; y en los cincuenta y dos años que duró 
su reinado no fue el instrumento, pero sí el cen
tro de los movimientos del imperio. Todos los prín
cipes se alborotaban al rededor de su corte; y fue-t 
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se por indolencia ó por negligencia, él conservaba 
la tranquilidad en medio de aquel torbellino. No 
obstante se advierte que algunas veces salió de su 
inacción, cuando llegó á creer que podia serle útil 
alguna actividad, y así no se debe conjeturar sino 
que la indiferencia , acerca de los sucesos , no era 
en él tan esclusivamente dominante, que no oye
se al mismo tiempo la voz del interes; pero mas 
egemplares hay de sus sueños políticos que de sus 
desvelos.

Los bohemos, alborotados entre sí despues que 
murió el emperador Alberto, ya tomaron reyes, ya 
administradores; y Federico, llamado repelidas ve
ces por mediador de sus querellas, les dió muy bue
nos consejos, que no siguieron , por lo cual los 
abandonó el emperador á su tenacidad. Sin que 
las divisiones le moviesen á aprovecharse de ellas, 
propuso, durante el concilio de Basilea, los me
dios de reconciliación entre Eugenio y Felix. Papas 
y concilios no admitieron sus proposiciones; y Fe
derico, sin tomar partido alguno, les dejó concer
tarse como les pareciese. No se manifestaba mas 
vengativo que ambicioso. Alberto su hermano y 
duque de Austria, no contento con la parte que le 
habia tocado, levantó tropas y empezó la guerra. 
A este le llamaban el Pródigo, que quiere decir que 
se le pudiera reducir á dejar las armas dándole di
nero para satisfacer á su pasión. Federico le dió 
dineros y le añadió dominios; pero él se quedó ar
ruinado, y desentendiéndose de ello , decía : que el 
olvido era el remedio mejor para los males irrepa
rables; máxima bien funesta para los pueblos mal
tratados.

Que el rey de Dinamarca ) el duque de Hols-
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tein se desaviniesen : que la Polonia se diese á 
sí misma un rey: que la Hungría tomase goberna
dores sin consultarle : que un simple caballero se 
apoderase de la corona de Bohemia : que dos pre
tendientes se disputasen peleando los reinos de Sue
cia y de Noruega , siendo así que todo esto pasaba 
al rededor y en los límites del imperio, le impor
taba muy poco al descuidado Federico. Pero hubo 
alborotos en Italia : al punto vio que podria reco
brar en ella algunos estados, y hacer reconocer los 
derechos del imperio; y lisonjeándole esta perspec
tiva se puso en marcha, entró en Roma, y se hi
zo coronar allí con su esposa la emperatriz. Este 
fue el fruto de su viagé, y el haberle negado las su
misiones , lo cual él no castigó. No menos indul
gente con los habitantes de Viena, les perdonó una 
sublevación, en que él habia corrido peligro de per
der la vida.

Ninguno, ni aun Luis XI, rey de Francia, co
noció mejor los defectos de Cárlos el Temerario, du
que de Borgona, y ninguno supo mas bien apro
vecharse de ellos. Lisonjeó la vanidad de este prín
cipe, prometiéndole hacer reino su ducado, y re
cibido el homenage, que debía ser el precio de aque
lla erección de monarquía, con pretesto de algún 
negocio urgente partió en el mismo dia destinado 
á la ceremonia, pero seguia con la vista los mo
vimientos del Temerario. Vió que se iba debili
tando en una guerra contra sus vasallos: le vió cho
car con la Francia, acometer á los suizos , perecer 
en una batalla, no dejando mas que una hija, Ma
ría de Borgona , que era la heredera mas rica de 
la Europa. Esta era la circunstancia mas á propó
sito para el diestro Federico. Ganó á los flamencos
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y consiguió que le diesen su duquesa para esposa 
de Maximiliano su hijo, á quien hizo también crear 
rey de romanos.

Desde este punto encargó á este príncipe los 
cuidados del imperio; aunque si se ha de juzgar por 
la conducta de Federico, no hablan sido para él un 
grande peso. Murió á los setenta y nueve años , y 
en esta edad se sujetó al dolor de la amputación de t 
una pierna ulcerada. ¿Qué es lo que no hace sufrir 
el deseo de prolongar la vida? Durante la calentu
ra, que se siguió á la operación, y le llevó al se
pulcro, dijo esta sentencia: Que un paisano con sa
lud vale mas que un emperador enfermo. Le llama
ron el Político. No se delenia mucho en formar una 
queja; pero cuando advertía que podia parar en 
guerra , todavía se detenia menos en proponer la 
paz. Abria también fácilmente dietas y conferen
cias , y siempre tenia pronta una razón para cer
rarlas cuando preveía que no saldría la decisión co
mo él deseaba. Por esto le acusan de haber sido un 
príncipe sin resolución. Mas por ventura, ¿es fal
ta de resolución saber ocultarla ? También se ha 
dicho que no tenia basa política, valor, ni genero
sidad; pero á la verdad su política sin ser ruidosa 
era sólida. Tampoco buscaba las contingencias de 
los combates; pero sin huirlos sabia presentarlos á 
tiempo. Si es verdad que en sus liberalidades aten
día también al ahorro, ese es un mérito mas. Tam
bién le censuran de que rara vez pedia consejo , y 
era porque sabia pasarse sin él. Las riquezas y el 
poder que dejó á la casa de Austria manifiestan que 
no necesitaba consejo de nadie para saber gober
narse. La sobriedad de Federico fue tanta, que di
cen haber sido su vida un ayuno continuo. Era de
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un aspecto agradable y de un continente magestuo- 
so, sencillo en sus vestidos, moderado en sus pa
siones, y enemigo de toda especie de escesos.

Si hubiera de atenderse siempre al juicio de la 
propia familia, pudiera con razón la posteridad for
mar una opinión poco ventajosa de la rectitud de 

*493« Maximiliano I. No se fiaba de él su hijo Felipe, y 
le miraba como un hombre, cuyo disimulo se acer
caba á la perfidia. Lo odioso de esta opinión no se 
salva con el nombre de hábil político que consiguió 
Maximiliano. Ya su hijo Felipe poseía la Flandes 
por su madre María de Borgoña, que murió joven, 
y todavía le procuró la corona de España, casán
dole con la princesa doña Juana, succsora de aquel 
reino; y de este matrimonio nació Carlos V, cuya 
tutela no quiso confiar Felipe á su padre cuando 
murió, como tampoco la educación. Por otra par-.- 
te los flamencos , poco prevenidos en favor del 
emperador , no hubieran consentido en reconocer 
su autoridad.

AI ver la multitud de tratados que hizo Ma
ximiliano, así en lo interior como en lo esterior de 
la Alemania, se cree que, á egemplo de su padre 
Federico, contaba por lo menos tanto con la ne
gociación como con las armas. Tuvo el singular 
proyecto de hacer que le eligiesen papa , idea que 
pareció bien cstravagante; mas no carecía de fun
damento, pues tal vez hubiera sido el medio mas 
fácil y mas corto de que volviesen á la dominación 
imperial todas las posesiones que la hablan separado 
en Italia; ni tampoco es un absurdo decir que te
nia estas miras el disimulado Maximiliano.

El modo con que dió parte de este proyecto á 
su hija Margarita, gobernadora de los Países Ba-
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jos, tiene cierto aire de chanza ; pero algunas ve
ces se suele hablar en tono de burla con los ami
gos sobre proyectos quiméricos, que se conocen ta
les; y sin embargo no deja de proseguirse á todo 
trance en las diligencias para su logro. Parece que 
la princesa le aconsejaba que volviese á casarse, 
pues la respondió: uHemos resuelto en nuestra de
liberación y voluntad no ver ya otra muger, y en
viamos á decir al papa que vea cómo puede to
marnos por coadjutor, para que muerto él poda
mos asegurarnos el pontificado , hacernos sacerdo
te, y despues ser santo, para que despues de mi 
muerte me adores, de lo que yo me alegraré mu
cho, ” Sus tentativas fueron serias , pero inútiles. 
Era Maximiliano valiente, y tan modesto , que 
nunca le vieron sus gentes si no cubiertas suficien
temente sus carnes. Nunca se le olvidó el nombre 
de las personas que habia visto, ó de quienes ha
bía oído hablar. Su imaginación era viva ; gustaba 
de la poesía; era escelenle ginete y cazador infati
gable. Algunas veces sucedió que en las montanas 
del Tirol fue preciso sacarle de los precipicios con 
cuerdas, y medio muerto de hambre.

No hay esfuerzos que no hiciese Maximiliano iST9*  
por lograr para su nieto Carlos la admisión en el 
colegio electoral, como archiduque de Austria , y 
con el título de rey de romanos ; mas no lo consi
guió. Despues de la muerte de su abuelo se decla
ró Carlos pretendiente del imperio: se halló al fren
te con Francisco I, rey de Francia; pero él le ob
tuvo. De esta rivalidad provino el odio entre los 
dos concurrentes. Hizo Cárlos el aprendizage del 
gobierno en la administración de la Flandes, cuya 
posesión habia recaído en él poi muerte de su pa-
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dre; y también se ensayó en España, en donde por 
la demencia de su madre Juana tuvo que tomar las 
riendas antes que ella muriese. Llegó pues al trono 
del imperio con toda aquella esperiencia que los al
borotos de Alemania, escitados por puntos de reli
gión, pedían en él como necesaria.

Hubo momentos en que el emperador se lison
jeó de mantener la balanza entre los católicos y los 
luteranos; pero sus diplomas de neutralidad, como 
los de la confesión de Ausburg, no produjeron efec
to, ni tampoco los congresos, las conferencias, los 
rigores, el perdón y los otros medios de concilia
ción que pudo imaginar. Era violento el calor que 
abrasaba á los contrarios: de suerte que ademas de 
la guerra perpetua contra Francisco I, que en to
das las fronteras le suscitaba dificultades , se veía 
en la precisión de mantener otra muy animada en 
lo interior del imperio. Francisco I, que hacia que
mar á los hereges en Francia, los protegia en Ale
mania contra su rival; y Carlos, que los combatía 
en Alemania , no los perseguía en Francia.

Pocos príncipes de los que han llevado la dia
dema han contado mas prosperidades ni mas rui
dosas. La fortuna le puso en sus manos á Francis
co I, y Carlos disimulaba afectando compasión há- 
cia el monarca preso, prohibiendo que se hiciesen 
fiestas ó regocijos, diciendo: "Las victorias sobre 
los cristianos nuestros hermanos, mas deben cau
sarnos tristeza que alegría. ” En las duras condicio
nes que pidió por su libertad, logró toda la ventaja 
posible. Cuando su egército, mandado por el con
destable de Borbon tomó á Roma, y la saqueó, sa
biendo que había puesto preso al pontífice, se afligió 
mucho y ordenó rogativas públicas por su libertad.
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La Ocasión en que no pudo disimular fue cuan

do le fue presentado en el campo de batalla Juan 
Federico, elector de Sajonia , precisado á rendirse 
despues de la derrota de su egército. Había este 
príncipe renunciado püblicamcnte á la obediencia 
del emperador, é intentado que le depusiesen. Al 
llegar á la presencia de su vencedor , le dió Juan 
Federico el título de magostad imperial , y Cárlos 
le dijo en tono irónico: "¿Con que ya me conocéis 
por vuestro emperador? Yo os trataré como mere
céis y con efecto, á escepcion de la muerte, no 
hubo castigo sensible para un príncipe que no le 
hiciese sufrir. Le detuvo en una estrecha prisión, 
y dió á Mauricio de Sajonia, primo hermano de 
Juan Federico, los estados de este ; no atreviéndo
se á privar de aquellas posesiones patrimoniales á 
la familia*

Se vengó de Felipe, landgrave de Hesse, com
pañero en armas y en sublevación de Federico. Ha
bía pedido el landgrave salvoconducto para ir á 
tratar de paz con el emperador, y este cuando lle
gó le mandó arrestar. Pveclamó' que el salvoconduc
to decía que no lo pondrían en prisión alguna; 
pero en aleman, la palabra alguna, mudando una 
letra sola, significa perpetua, y en el salvoconduc
to se hallaba esta mutación. Por mas que le insta
ron á que arrestase á Lutero, que había ido á la 
dieta de Wormes con salvoconducto, le dejó reti
rar libremente; siendo así que la detención de Lu
tero hubiera sido muy ventajosa para la religión 
católica. Por esto muchos cuentan el haber perdido 
esta ocasión entre las faltas políticas de Cárlos V. 
Las demas faltas son una cspedicion infructuosa que 
hizo á la /Africa, contra el paixeer de los ancianos,
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en el rigor del invierno, cuando aquellos mares 
están mas desenfrenados , y así fue una jornada 
muy ruinosa: el no haber por lo menos conserva
do á Túnez , y defendido la goleta, como á pesar 
de su desastre lo pudiera haber egecutado: el ha
ber elevado en Italia el poder de la casa de Medi
cis, que tan pernicioso fue á la de Austria: el ha
ber firmado condiciones poco honoríficas, con el fin 
de conseguir la mano de María reina de Inglaterra, 
para Felipe su hijo; pero si este casamiento hubie
ra producido las ventajas que razonablemente de
bieran esperarse, nunca habría sido muy costoso: 
el haber hecho elegir rey de romanos á su her
mano Fernando en lugar de su hijo Felipe, bien 
que este tenia ya demasiados estados: haberse es- 
puesto á atravesar la Francia sobre la palabra de 
Francisco I, á quien él habla tratado mal, aun
que no le sucedió daño alguno; y así los que lla
man hombres de estado juzgaron que en aquella 
ocasión fue Francisco I menos político que él. La 
última falta suponen que fue haber renunciado to
das sus coronas.

Pero antes de condenarle sobre este artículo 
convendria pensar sus causas. El mismo las espo
so á la crítica del universo en la ceremonia solem
ne de su renuncia. Hecha esta ruidosamente, sien
do Alemania el teatro, partió á España con una 
compañía escogida; y al entrar en este reino, se 
postró, y besó la tierra, esclamando : u ¡Oh tierra, 
y tierra muy amada! El cielo derrame sobre tí abun
dantes bendiciones: aquí salí desnudo del seno de mi 
madre, y quiero volver desnudo á tí, pues te miro 
como una segunda madre. To te consagro mi car
ne y mis huesos , que es lo único que en el día
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puedo ofrecerte.” Retirado al monasterio de Yuste 
vivió en él como cualquiera otro religioso. Si se 
supieran las reflexiones que le ocupaban entre las 
bayetas fúnebres cuando sobre ellas bajó vivo al 
sepulcro, tal vez se juzgaría que en un anciano no 
era estravagancia ni falta de política haber adelan
tado por algunos momentos el abandono de un ce
tro que iba á huirse de sus manos; la caída de una 
corona , que ya estaba temblando; y que volvien
do sobre sí, harto de honras , cansado de grande
zas y de su nada , debe permitirse á un monarca 
reservar algunos dias para sentir los trabajos que se 
ha tomado por gobernar á los hombres, que tan 
poco lo agradecen. Gustaba Cárlos V de la lectu
ra ; era sencillo en el vestir , y familiar con sus 
domésticos. Usaba con gusto particular de espresio- 
nes equívocas; mostraba paciencia grande en sus 
audiencias, y era en sus acciones muy circunspec
to. zXunque no le desagradaban las mugeres , ocul
taba con cuidado esta pasión como debilidad y fla
queza , por no autorizarla con su egeniplo. 1558.

Cuando Fernando subió al trono imperial, no 
era príncipe pobre ni necesitado; porque llevaba los 
dominios de la casa de Austria en Alemania , que 
Cárlos su hermano le había cedido, y adornó las 
dos cabezas de la águila imperial con las coronas 
de Bohemia y de Hungría. Tardó el papa en re
conocerle ; porque así la dimisión de Cárlos como 
la exaltación de Fernando, se hablan hecho sin su 
anuencia; pero esta indiferencia del pontífice no 
tuvo consecuencias funestas. Se hizo estimar Fer
nando en los ocho años que gobernó por renuncia 
de su hermano, así por su prudencia como por su 
justicia, y se hizo amable por su clemencia y libe-
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validad. No estovo en su mano que el concilio de 
Trento se concluyese con mas ventajas para la re
ligión. Deseaba Fernando que el clero de Alema
nia se reformase á sí mismo , pareciéndole eficaz 
medio este para reducir á los hereges á la razón. 
Se preciaba de la mayor fidelidad en cumplir su 
palabra , y aun pudiéramos decir que se escedió I 
en esla exactitud , dando cierto premio á un oficial, 
que despues de la promesa le había desmerecido: 
“ Yo debo atender mas, dijo, á mi palabra,que al 
mérito de aquel á quien la he dado/’ Pero con es
te principio, recompensados el vicio ó el delito, 
pueden lomar atrevimiento.

1564. Maximiliano, hijo de Fernando, habia sido 
ya electo rey de romanos en vida de su padre, y se 
interesó como él con ilustrado zelo en la paz de la 
Iglesia; pero el papa juzgó que sus máximas de to
lerar á los hereges, favorecían demasiado á los pro
testantes. No por esto las dejó Maximiliano, y 
así concedió libertad de conciencia á sus estados 
heréticos; porque le pareció que estos asuntos no 
podían concluirse bien con la espada. Prefirió siem
pre los caminos de la benignidad á los medios de 
la violencia , mirando como enemigos de la paz, 
y peligrosos para la tranquilidad pública, á los que 
eran de opinión contraria; aunque no por esto 
dejó de ser sinceramente católico. Inútilmente se 
buscarían vicios en este buen príncipe, pues jamas 
se quejó alguno de haberle oido una palabra dura, 
ni de haber salido descontento de su audiencia. 
Cada acción de su vida tenia una hora fija: des
pues de comer podía llegar hasta el menor de sus 
Vasallos, y presentarle su memorial. Padre tierno, 
esposo fiel, amigo de la verdad , casto, y enemigo
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de los desórdenes: sus virtudes influyeron visible
mente en las costumbres de Alemania, la cual 
nunca estuvo mas tranquila que durante su reinado.

Había tenido la precaución , que llegó á ser 1575. 
común en la casa de Austria, de que eligiesen rey 
de romanos á su hijo Rodulfo. Tuvo este príncipe 
mucho de la benignidad de su padre? pero poco de 
sus talentos para el gobierno. No obstante , como ya 
Maximiliano había dado el impulso hacia la con
cordia en el imperio, subsistió la paz interior rei
nando Rodulfo , con tanta mas razón respecto que 
el ínteres común de contener las empresas de los 
turcos reunía los espíritus. Este fue el principal 
asunto de su reinado, aunque debe añadirse las 
diferencias que tuvo con su hermano Matías; pero 
estas las sosegó concediendo á la ambición de este 
hermano ya una cosa y ya otra. A no ser por un 
poco de envidia, vicio ordinario délas almas pe
queñas , viéndose Rodulfo sin hijos , hubiera tal 
vez cedido el imperio á Matías , que abiertamente 
le deseaba. El gusto mas decidido que se conocía al 
emperador, era por las joyas, la química, la me
cánica y los caballos. Aborrecia la ostentación, 
huia de la multitud, y no gustaba de ser visto. 
Pasaba dias enteros con los artífices, contemplan
do las joyas que trabajaban, de las cuales dejó una 
rica colección á su sucesor.

Todos los siguientes emperadores de la c..sa de 
Austria han tenido el sistema uniforme de engran
decer su casa, y han sido tan felizmente servidos 
por las circunstancias , que ha criado para ellos la 
fortuna escelcntes generales , y ministros de rara 
capacidad. Ella ha estinguido familias antiguas de
jando sus tronos vacantes, y se ha apoderado de
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ellos. Anadiendo á la fortuna su industria , hacían 
los príncipes de Austria hereditarias las coronas 
que se les habían conferido á título de elección, y 
que recayesen en ellos sucesiones muy distantes, 
legitimando , en caso de necesidad, los derechos con 
las armas. Dos cosas hay todavía que notar, y son: 
que han tenido el talento de entusiasmar á los pue
blos en favor de su dominación, y tenerlos pron
tos para combatir con todo el universo , si fuese 
necesario , por servirles en su ambición ; y que han 
sabido interesar en su grandeza á los monarcas ve
cinos , y hacerla sostener por la Europa entera.

A pesar de estas precauciones , que casi presa
giaban duración eterna, se han marchitado suce
sivamente los numerosos renuevos de esta familia: 
y solamente ha quedado una rama, que injerta en 
un trono estrangero, la va revivificando con su 
jugo. Todavía hace sombra al trono imperial, y 
produce bajo otro nombre todas las prerogativas 
de la casa de Austria.

Estos últimos emperadores austríacos poco han 
hecho por sí mismos fuera del Gabinete ; y sus 
trabajos, aunque muy útiles para ellos , no tienen 
aquel esplendor que da lustre á la vida de los mo
narcas : por lo que nos contentaremos con ir re
cogiendo algunos hechos propios para interrumpir 
la monotonía de las datas.

1612. Muerto Rodulfo, Matías, que ya era anciano, 
recibió de su hermano la corona, que habla desea
do con ambición; pero él tenia ya la de Bohemia. 
En él es preciso reconocer el espíritu de conciliar, 
y el talento para la negociación. Por el primero 
mantenía la paz entre los príncipes del imperio: 
por el segundo repartió entre los persas y los mus-
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covitas el peso de la guerra contra los turcos. Por 
no tener hijos confirió la corona de Hungría á su 
primo Fernando, archiduque de Austria, y le hizo 
elegir rey de Bohemia; pero esta elección causó 
una guerra, que por treinta años estuvo asolando 
la Alemania. Al aceptar el cetro Fernando atentó 
contra los privilegios de los bohemos , y se decla
ró contra los sectarios, que eran muchos en aquel 
reino. Decia la corle de Vicna que esto era para 
sostener á los católicos; pero ya estos advirtieron 
que el fin de Fernando era debilitar á los unos con 
los otros para concentrar en sí mismo todo el po
der , y borrar hasta el derecho de elección que los 
estados gozaban. Tomaron pues las armas: sostuvo 
el emperador á su primo, é introdujo en Bohemia 
los egércitos alemanes, que hicieron en ella gran
des estragos. Los bohemos por su parte se defen
dieron con vigor, y balancearon muchas veces la 
victoria , lo cual no sirvió mas que para hacer la 
guerra mas viva y mas sangrienta.

Entre los mejores generales de los bohemos se 
cuenta el valiente Mansfeld , que merece lugar en 
la historia. Era este un bastardo del conde de 
Mansfeld , gobernador de Luxembourg, y se había 
criado en la corte de Bruselas, de la que salió por 
mal contento. Se arrojó al partido de los que la 
corte de Viena llamaba los sublevados de Bohe
mia , con los cuales se habían unido los protestan
tes de la Silesia y de la Hungría. Algunas veces 
vió Mansfeld bajo de sus estandartes numerosas 
tropas: otras veces muchas menos, como sucede en 
esta especie de guerras. Su audacia suplía enton
ces por la fuerza , y en sus victorias mostraba 
tanta magnanimidad, como constancia en los con-
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tratiempos. Sembrada está su vida de pasages ra
ros ; pero solo citaremos dos.

Tenia Mansfeld un confidente llamado Cazel: 
este 1c hacia traición; y habiendo descubierto su 
vileza , le dio cierta cantidad de dinero, y una 
carta para aquel general enemigo , á quien Cazel 
daba las instrucciones. La carta estaba concebida 
en estos términos: Supuesto que Cazel mira por 
vuestros intereses mas que por los tnios, os le en
vió para que os oprovecheis de sus servicios.En 
otra ocasión dijo á un boticario, que había toma
do á su cargo darle veneno: uAmigo , apenas creo 
que un hombre, á quien jamas he hecho mal,me 
quiera quitar la vida; pero si la necesidad te ha 
hecho aceptar el oficio de asesino, ahí tienes ese 
dinero para que con él puedas vivir como hombre 
de bien.A’

Dio tanto que hacer Mansfeld al emperador 
Matí as, que murió este príncipe de pesadumbre, 
porque no podia triunfar de los bohemos tan com
pletamente como quisiera. Al morir recomendó á 
su primo Fernando la siguiente máxima, creyendo 
que era escelente regla de conducta. uSi queréis 
que vuestros vasallos vivan felices con vuestro go
bierno, no les hagais sentir toda la fuerza de vues
tro poder.” Mas por ventura, sin la demostración 
del poder ¿podrá contarse con la obediencia de los 
pueblos, cuando si no conocen que hay quien los 
gobierna se alborotan frecuentemente, y de este 
modo se hacen ellos mismos infelices?

No añadió este Fernando al archiducado de 
Austria, y á sus dos coronas de Bohemia y Hun
gría, la del imperio, sino porque no la admitió 
Maximiliano, duque de Baviera , á quien la ofre-
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rieren, pero que temió llamar contra sí, aceptán
dola, todas las fuerzas de la casa de Austria, y 
no solo las alemanas, sino también las flamencas 
y las españolas. Renunció discretamente , pues ape
nas se había sentado Fernando eíí el trono impe
rial cuando se vió acometido por el de Bohemia, 
pretendiendo los de este reino que no podían estar 
en una misma cabeza la corona imperial y La su
ya , y dieron esta á Federico , elector Palatino. 
También los húngaros emprendieron sustraerse 
del dominio de Fernando, y se sujetaron al de 
Bethléem Gabor, vayvoda de Transilvania. Esta 
rebelión provenia del temor que inspiraba á los 
luteranos y otros sectarios de aquellos reinos el 
mucho zelo de Fernando, siempre rodeado de je
suítas.

El duque de Bavicra y el elector de Sajonia se 
declararon contra el palatino ; y aunque abrazaron 
la causa de este los reyes de Suecia y Dinamarca, 
ya fue tarde, porque le derrotaron mientras es
peraba los socorros que ellos le preparaban. Sin 
darle tiempo para negociar en su favor, ya le ha
bía borrado el emperador de la lista del imperio, 
privado de sus estados , gratificando al duque de 
Baviera con el título de elector. Gabor, recono
cido por Fernando en un momento desgraciado, 
sintió las resultas de la derrota del Palatino, y em
pezó á temblar en su trono de Hungría. El rey 
de Dinamarca, despojado de sus posesiones de Ale
mania , huyó delante de Walslein, que le estrechó 
en sus antiguos límites. Mansfeld, abandonado de 
una parte de su egército, y viendo que la otra iba 
muriendo de enfermedad, oprimido con la pesa
dumbre de que los mal contentos de Hungría acep-

TOMO vil. 17
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taban las falsas proposiciones que les hacia el em
perador , murió de tristeza y consunción.

Tantas ventajas anunciaban á Fernando un 
triunfo completo. ¡Engañosa ilusión! pues del seno 
de la seguridad nació una tempestad espantosa. Em- 
pezó á temblar la Alemania de verse sujeta y es
clava de la casa de Austria , siendo los protestan
tes los que mas se asustaron. Richclieu , siguien
do el sistema que había concebido de abatir á la 
casa de Austria, avivó entre sus vasallos el mie
do y la inquietud ofreciéndoles el auxilio de lí 
Francia , procurándoles el de Inglaterra , y fo
mentando el descontento de Gustavo Adolfo, rey 
de Suecia , poco favorecido del emperador.

Se precipitó este héroe por la Alemania como 
un torrente , aumentó sus fuerzas con las de Po
niera nia , el Brandembourg y la Sajonia , arras
trándolas á seguir su curso contra su voluntad. En 
vano los imperiales, mandados por el escelente ge
neral Tilli, se esforzaron á romper su ímpetu en 
los campos de Leipsick, pues fueron derrotados y 
dispersos. El infeliz Gustavo, siguiendo una nue
va victoria en los campos de Lutzen, cayó herido 
de un golpe mortal casi debajo de los trofeos de 
Leipsick, y aun dicen que fue asesinado. Ya iba 
Fernando á pedir la paz; pero este suceso le deter
minó á continuar la guerra. Nació la discordia en
tre los aliados: la nación sueca, privada de su rey, 
se prestó á una composición; pero sus tropas, ba
jo diferentes gefes capitanes de Gustavo, se ven
dieron á las potencias beligerantes, y continuaron 
en causar inquietudes al emperador. Muy vivas 
fueron las que le ocasionó Walstein, uno de sus 
mejores generales, que creyéndose mal premiado,
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amenazaba con una deserción ó una rebelión. De
cidió el consejo de Viena, que si no se le podía pren
der , era preciso quitarle la vida; y se verificó la 
alternativa, porque cayó AValstein con el hierro 
de los asesinos. Todas las desgracias de una guer
ra civil, cuyo fuego no puede dudarse haberle en
cendido el orgullo, la ambición y el zelo indiscre
to de Fernando II, no impidieron Ja elección de 
su hijo para rey de romanos , aventurándose á ver 
perpetuar bajo de su mando el incendio.

Por fortuna, en el reinado de Fernando III 1637. 
la mayor parte de las hostilidades pararon en ne
gociación ; pero estas disposiciones, pacíficas en lo 
interior , no impidieron que la infeliz Alemania 
sufriese estragos en sus fronteras, principalmente 
por el lado de Francia. Con la capacidad de los 
generales se perpetuaron las calamidades de los 
pueblos. Jamas se olvidaron en la historia los Wei- 
mars, Bonniers , Tortenson , Picolomini, Merci, 
Lamboy , Urangcl, y otros muchos. Hallando los 
príncipes recurso en la habilidad de estos grandes 
capitanes, les asustaba poco una derrota, y volvian 
gustosos á la lid, con gran detrimento de los pue
blos. Entre tanto se juntaban dietas, se hacían re
glamentos , y se tomaban las medidas para retirar 
ó disminuir las calamidades. Prescindiendo de la 
ambición , los emperadores austríacos pasan con 
justicia por buenos monarcas. También se les pu
diera censurar el lujo, el fausto, la gravedad y una 
etiqueta mortificante para todos los que se les acerca
ban. Rara vez mandaron sus egércitos , aunque es
tuvieron casi siempre en guerra ; porque el descanso 
de los palacios ha tenido ordinariamente para ellos 
mas encantos que la actividad de las campanas.
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1658. A pesar del derecho , antes poco disputado, que 

daba c! título de rey de romanos para la corona 
imperial , tuvo dificultades en su elección Leopol
do , hijo de Fernando , porque se opuso la Fran
cia. Al subir al trono se vio en precisión de defen
derse contra los turcos, á los cuales derrotó Mon- 
tecuculi en san Godar. Leopoldo se halló despues 
entre dos fuegos , estrechándole por una parte 
Lu is XIV , por otra los húngaros sublevados, y 
auxiliándole poco los príncipes del imperio, como 
que no les disgustaba ver espuesto el poder invasor 
de la casa de Austria. No se contentaban los turcos 
con inspirar desde lejos el temor, y asi llegaron 
hasta Viena. El emperador huyó con toda su cor
te ; pero Juan Sobieski, rey de Polonia, llamado 
á su socorro, de concierto con Cárlos , duque de 
Lorena, hizo levantar el sitio que tenian puesto á 
Viena los turcos. En la visita que se hicieron los 
dos monarcas , nada disminuyó la magestad impe
rial de su altivez ordinaria, y anduvo regateando 
Leopoldo los honores que había de hacer al ven
cedor. Fue preciso medir los pasos, y aun arreglar 
las acciones y las palabras. Al ver tantas ceremo
nias , apenas se podia adivinar de parte de cual 
estaba el servicio y de cual el reconocimiento.

A pesar de los obstáculos llegó por último Leo
poldo á conseguir lo que mucho tiempo habia sido 
el objeto de ios deseos de su familia, esto es, ha
cer en ella hereditaria la corona de los húngaros. 
Estos eligieron por la última vez al archiduque 
José , y en su coronación renunciaron para siem
pre el derecho de elegir, y aseguraron el heredita
rio á la casa de Austria. Este era el tiempo de las 
fortunas, pues el mismo principe fue elegido rey
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de romanos: el duque de Hannóver recibid el títu
lo de elector: el duque de Sajonia consiguió la co
rona de Polonia : el elector de Brandembourg se 
hizo reconocer rey de Prusia , y por este misino 
tiempo iba la casa de Borbon adquiriendo la coro
na de España. Leopoldo fue testigo de estas muta
ciones de escena durante su reinado , que duró 
cuarenta y siete años. No causó mucho sentimien
to cuando desapareció del teatro del imperio , en 
el cual personalmente no habia hecho el papel 
mas brillante; pero no se ha hablado mal ni de 
su carácter ni de sus costumbres.

La actividad que faltaba á Leopoldo se vió en 1705. 
José su hijo, el cual con mucha ambición y orgu
llo era ardiente, emprendedor é infatigable. Nin
gún emperador había gobernado la Alemania con 
tanta altivez y despotismo. Cuando ya era célebre 
por sus felicidades en la guerra, y daba con sus 
distinguidos talentos mucho que temer ó que espe
rar , le arrebató la muerte en la flor de su edad. 
El colegio electoral no estaba muy dispuesto á fa
vorecer á su hermano el archiduque Carlos ; pero 
el elector de Maguncia le proporcionó todos los 
votos por esta razón concluyente : u El imperio, 
dijo, es una señora de alto nacimiento, exige para 
su subsistencia grandes gastos , y sola la casa de 
Austria tiene suficientes rentas para mantenerla.”

Se hallaba el archiduque Carlos en España 1711. 
disputando la corona á Felipe V, y su elección 
al imperio facilitó que se terminasen las diferen
cias entre los dos competidores, y se restableciese 
la paz general, cuyas comodidades gozó la Euro
pa despues de una larga guerra , que atormentó á 
la Alemania , en el tiempo de los cuatro últimos
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emperadores. Carlos VI es el autor de la famosa 
pragmática que adjudicó todos los bienes de la casa 
de Austria á la archiduquesa, la grande María Te
resa, su hija. Hizo afianzar este orden de sucesión 
por los estados del imperio, por todos los prínci
pes que le podían inquietar, y entre otros por la 

I742> Francia. En su muerte esta potencia , sin oponerse 
directamente á las disposiciones de la pragmática 
que había aprobado, apoyó ó tal vez suscitó las 
pretensiones de otra rama de la casa de Austria, 
las cuales, despues de haber consentido en aquella 
especie de pacto de familia , se levantaron contra 
ella , y de aquí nació una guerra que abrasó toda 
la Europa. María Teresa, que se habla casado con 
Francisco Esteban, duque de Lorena , sostuvo va
lerosamente los derechos que la daba la pragmática, 
y rechazó con ventajas los esfuerzos del emperador 
Carlos elector de Baviera, á quien había hecho ele
gir la influencia de la Francia.

I745- Bien caro pagó el duque de Baviera la honra 
de llevar la corona imperial. Despues de cinco anos 
de guerras desgraciadas, murió privado de casi to
dos sus estados; y la archiduquesa María Teresa, 
reina ya de Hungría y de Bohemia , logró colocar 
á su marido en el trono del imperio, que habían 
ocupado los príncipes de la casa de Austria sus 
mayores. Desde entonces empezó la casa de Austria- 
Lorena.

A Francisco I, tronco de esta casa, le suce
dieron dos hijos, el uno inmediatamente despues del 
otro. José lí, que apetecía toda suerte de gloria, 
tuvo la de medir sus armas sin pérdida con él gran 
Federico, rey de Prusia. En Francia se le vid vi
sitar con atención los puertos y arsenales, seguir
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el método de las artes, y entregarse con aplicación 
á adquirir todos los conocimientos que le pudieran 
ser útiles para el gobierno de su monarquía. Aun
que se casó dos veces no dejó hijos. Le sucedió Pe- 1790. 
dro Leopoldo su hermano; y á este le reemplazó á 
los dos anos Francisco II, el cual , despues de una 1792. 
guerra muy desgraciada con Francia , todavía en 
un tratado con los franceses, tuvo la fortuna de 
realizar el proyecto, que habla deseado ver efectua
do la casa de Austria, de hacerse señora del golfo 
Adriático, incorporando en sus dominios á Vénc
ela, y gran parte de los estados que pertenecian a 
esta república en la Tierra Firme.

Aunque la Hungría no es del cuerpo germáni
co, puede mirársela en algún modo como un anejo 
del imperio por la influencia que recibe de los em
peradores; y así pondremos aquí su historia antes 
que la de los estados que componen la confedera
ción del imperio de Alemania.

HUNGRÍA.

La Hungría fue poblada por los hunnos, que 
Cario Magno destruyó ó sujetó. Esta era su ordi
naria alternativa. Abunda este pais de todo lo ne
cesario para vivir: tiene minas y bosques, y sobre 
todo vinos, entre los cuales el mas nombrado es el 
de Tokai. La caza es tanta, que para que no haga 
estragos, no solo se permite cazar por todas parles, 
sino que aun se estimula á que cacen. Los húnga
ros son de buena talla, y conservan el valor de los 
hunnos, de quienes descienden. A sus soldados de 
caballería los llaman húsares, y los de infantería 
heyduques. La nobleza es altiva y vengativa, pero
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fiel y generosa, Casi todos los húngaros, hasta los 
paisanos, hablan dos lenguas, la esclavona y la ale
mana. La religión católica es la mas común. No 
tienen carácter distintivo, á no estimarse como tal 
la severidad en los principios y costumbres.

ggg. Hicieron los húngaros en diferentes tiempos ir
rupciones fatales á la Italia y á la Alemania, por
que las asolaban, incendiaban y saqueaban. No se 
sabe qué leyes, qué costumbres y qué gobierno te
nían por entonces. Sus costumbres debían ser fe
roces, su código el de los bárbaros, y sus reyes 
unos gefes de aduares sin disciplina. El primero 
de estos príncipes, que profesó el cristianismo, se 
llamaba Geysa, y le pone la historia por los anos 
989. Los vasallos paganos no gustaron de esta mu
tación de religión, y se le sublevaron; pero si no 
los convirtió, por lo menos los precisó á que permi
tiesen iglesias, monasterios, obispos y sacerdotes, 
á los cuales hizo ricos presentes. Esteban su hijo 
esperimentó la rebeldía de aquella parte de sus va
sallos que se habia quedado pagana; pero aunque 
llamaron en ausilio de sus ídolos á un tío de su rey, 
principe de Transilvania , le venció Esteban, y re
dujo á los vasallos á su deber. También libertó á 
la Hungría de una invasión de los búlgaros.

1038. Pedro su hijo incurrió en el odio de los hún
garos por su afición declarada á los alemanes que 
llamó á su corte. Le depusieron los señores, colo
cando en su lugar á Aba , que era uno de ellos. 
Viéndose este asegurado en el trono, procedió con 
tanta crueldad, que se hizo odioso. Volvieron á 
llamar á Pedro , y quitaron la vida á Aba ; pero 
Pedro , que no habia escarmentado con su desgra
cia, empezó de nuevo á favorecer á los alemanes; y 
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porque murmuraban, desterró y proscribió, sin es- 
ceptuar á los mas principales señores. Uno de es
tos, llamado Andrés, y que era de la familia real, 
volvió con su hermano Bela , y destronando á Pe- 1047. 
dro, hicieron sacarle los ojos. Murió de resultas de 
este tormento; y se desavinieron los dos hermanos 
porque Andrés declaró único sucesor á la corona á io6r< 
su hijo Salomon. De esta desavenencia resultó una 
guerra en que mataron á Andrés; y Bola murió 
por la casualidad de haber caido sobre él una 
pared.

Habia dejado Andrés dos hijos, Geysa y La- 1063. 
dislao, los cuales disputaron la diadema á Salo
mon; y despues de haber peleado, se reconciliaron, 
repartiendo entre sí el reino. Murió Geysa , y se 
apoderó su hermano Ladislao de la parte que les 
era común, aunque Geysa dejó dos hijos, Coloma- 1064. 
no y Almo ; y estos, bien fuese de acuerdo con el 
tio, ó por haber este muerto, reinaron por su 
turno ; pero el primero hizo sacar los ojos al se
gundo. En tiempo de estos dos príncipes, en el de 
su lio Ladislao y de su padre Geysa, los chunos, 1077. 
nación pagana, habitadora de la Valaquia , hicie
ron grandes estragos en Ungría : los alemanes y 
rusos se derramaron por ella: infestaron los nor
mandos las costas de la Dalmacia ; y al mismo 
tiempo se hacian guerra interior la religión pa
gana y la cristiana. Venció esta última en tér
minos que salió de Hungría un enjambre de cru
zados; y durante la menor edad de Esteban, hijo 
de Colomano, se veian los obispos empleados con 
los nobles en el gobierno del reino. Su pupilo al 
principio se aprovechó poco de las lecciones, y no 
se manifestó muy penetrado de las máximas benig-
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1695- «as del cristianismo. Fue duro y severo; pero 

también fue guerrero esforzado, que llevó el terror 
de sus armas á Bohemia y á Rusia, y se hizo te
mer del gobernador de Constantinopla. Le llama
ron el Trasquilado, porque cuando murió envolvió 
todos sus laureles en un hábito religioso. Sus vir
tudes, y este acto de humildad, le merecieron el 
título de Santo, no menos que su piedad y genero
sidad para con la Iglesia.

1131. -^° teniendo hijos Esteban, nombró por suce
sor á su primo Bela, hijo de Almo. Este, despues 
de haber esperimentado sublevaciones, y vencido á 
los alemanes, que habian avanzado hasta su ca-

1141. Pital» dejó su. reino sosegado á su hijo Gcysa III, 
que por no tener hijos fue reemplazado por Este
ban III su hermano, el cual nombró por sucesor á 

1173. otro hermano Bela III, por haber muerto sin su
cesión. A sus predecesores ¡es habian hecho la guer
ra los venecianos por la posesión de la Dalmacia, 
y esta guerra se renovó en su tiempo con ventajas 
de su parte, pues aquella provincia quedó reunida 
á la Hungría. Tuvo dos hijos, Emcrico y Andrés. 
El menor pensó en invadir el trono del mayor, y 
levantó tropas; pero cuando ya estaban los dos ejér
citos uno en frente de otro, y para llegar á las ma
nos, dejó Emerico su armadura; entró por los ba
tallones de su hermano , y les dijo : u Soldados, 
¿cuál de vosotros se atreverá á manchar sus manos 
con la sangre de su rey? ¿Cuál de vosotros os ha
rá violar en mi presencia la dignidad de san Es
teban Yo soy su sucesor y vuestro rey por uná
nime consentimiento de los estados: aceptad el per- 
don que aquí os ofrezco, y reconoced á vuestro 
Monarca.’’ Le salió bien este arrojo, porque á los
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rebeldes se les cayeron las armas de las manos, y 
no vio despues en sus vasallos sino obediencia y 
sumisión. Por su muerte colocaron en el trono á 
su hijo Ladislao, á quien arrebató una enfermedad 1203. 
á los seis meses.

Este Andrés, que Labia querido arrancar la 1224. 
diadema á su hermano Emerico, la recibió sin vio
lencia por muerte de su sobrino Ladislao, y se pu
so al frente de una cruzada; dejando por su ausen
cia el cuidado del reino en manos de un señor lla
mado Bancbano. La reina Gertrudis, que era ale
mana, se quedó en Hungría Fue á verla un her
mano suyo, y se dejó llevar de una violenta pasión 
á la muger de Bancbano. Gertrudis le ayudó á sa
tisfacerla violentamente; y Bancbano, que por su 
misma esposa supo la afrenta que le hablan hecho, 
quitó la vida á la reina, salió del palacio humean
do todavía la espada, publicó su acción, y dijo que 
iba á Constanlinopla á ponerse en manos del rey 
para que le castigase si lo merecía. Partió con efec
to; y Andrés, que estaba contento con lo hecho por 
Bancbano, no quiso oirle: le volvió á enviar para 
que continuase en su administración, diciendole que 
le juzgaría en donde había cometido la acción. Volvió 
pues á Hungría, examinó el punto, declaró que la 
reina era culpada, perdonó al homicida, y le pre
mió espléndidamente por su buen gobierno. La con
fianza de Bancbano en la justicia del rey es lo que 
mas honra á este príncipe. Volvió de la Tierra San
ta mas cargado de reliquias que de laureles.

En el reinado de Hela su hijo, perseguieron los 1235. 
tártaros á los cumanos, nación sármata, y estos se 
entraron en Hungría. Les concedió el rey tierras; 
pero no agradó á sus vasallos esta condescendencia,



sG8 Historia Universal.
y con razón; porque los nuevos habitantes , en lu
gar de servir de barrera á los antiguos contra los 
tártaros, se unieron con estos, y asolaron en co
mún la Hungría. Bien fuese en castigo de esta fal
ta de administración, funesta para sus pueblos, ó 
bien por otros motivos, desterraron á Bela de su 
reino, y sufrió todas las desgracias del destierro; 
porque anduvo errante, arrojado de un pais á otro, 
y aun puesto en prisión por el soberano de Aus
tria, adonde se había refugiado. Huyó de sus cade
nas ; y despues de muchas aventuras le restablecie
ron en su trono los caballeros de Rodas. Resistió 
con mucho honor á Otocaro, rey de Bohemia, que 
le habia declarado la guerra ; se vengó del cautive
rio que habia sufrido en Austria , y empleó los úl
timos años de su vida en sacar á su reino del 
triste estado á que los bárbaros le hablan reducido. 

1272. Su hijo Esteban peleó también felizmente contra el 
rey de Bohemia ; y á Ladislao, hijo y sucesor de 
Esteban, estaba reservado librar la Hungría de es
te enemigo, pues murió Otocaro en la batalla. Pero 
á los estragos de los bohemos se siguieron los de 
los cumanos; porque de suplicantes que eran en el 
reinado de Bola, se hablan convertido, como ya se 
habia previsto, en temibles huéspedes reinando La
dislao. Tenia tal reputación de torpeza este prín
cipe, que el papa y el emperador su cunado tuvie
ron por conveniente hacerle reconvenciones, y dar
le algunos consejos, bien que fueron inútiles. Según 
parece en uno de los intervalos de treguas dió á 
entender á algunas mugeres de los cumanos sus de
seos ; y despreciándolos estas, usó de la violencia; 
pero ellas le mataron á puñaladas en su propia 
tienda.
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Como no dejase hijos se vio la Hungría oh- 1290« 

jeto de la ambición de muchos pretendientes. Ro
dolfo, emperador de Alemania, la reclamó como 
feudo del imperio. Carlos, rey de Ñapóles, se pre
sentó con los derechos de su esposa María, herma
na de Ladislao, y sin esperar la decisión, hizo pro
clamar y coronar en Ñapóles á su hijo Cárlos Mar
te!. El papa se unió con el napolitano, que se lla
maba soberano de Hungría , y ordenó al empera
dor que renunciase á sus pretcnsiones. En medio 
de estos debates , indignados los húngaros de que 
otros se abrogasen el derecho de darles rey, eli
gieron al nieto de Andrés II, que había nacido 
postumo en Venecia , llamado también Andrés y 
por sobrenombre el Veneciano; pero á este, duran
te su reinado, se le opuso el napolitano Cárlos. 
Murieron los dos competidores casi al mismo tiem
po : el veneciano no tuvo hijos ; y el napolitano 
dejó uno , llamado Cárlos Roberto , de cuyos dos 
nombres salió el de Caroberto. Durante su me
nor edad fueron los húngaros á Bohemia á buscar 
rey, y Wenceslao les dió por soberano á Ladislao 
su hijo; pero les privó de este príncipe joven , y 
le retiró cuando supo los alborotos que agitaban á 
Hungría. Dieron su corona á Otón, duque de Ba- 
viera , el cual pasó su reinado en procesiones y 
fiestas de iglesia, hasta que renunció. Ya el joven 
Caroberto , hijo de! napolitano, se hallaba en edad 
competente para mandar, y empuñó el cetro; pero 
convidado con el de Nápoles, escogió , y prefirió 
este , dejando por rey de los húngaros á su hijo 
Luis.

Fue Luis un príncipe valeroso, que sujetó la 134». 
Transilvania rebelada , socorrió al rey de Polonia
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, contra los lituanos; y rechazó á los tártaros, los 

croatos y los sármatas, enjambres de bárbaros en
carnizados contra la Hungría. Llevó Luis el terror 
de sus armas á Nápoles, en donde vengó la muer
te de su hermano Andrés , asesinado por su espo
sa Juana , y se hizo temible en toda la Italia. A 
sus prendas belicosas anadia la prudencia, la ge
nerosidad, el amor á las letras, y las hizo llore- 
cien (es en su reino. A este le llamaron el Grande-, 

1382. y reconocidos los húngaros, no duraron, muerto el, 
en proclamar á María su hija, con el título de rey. 
Deseaba ella que asociasen á su esposo Segismundo 
en su potestad soberana; y en parte á fuerza y par
te por voluntad , se lo concedieron ; pero muerta 

1392. María , y habiendo esperimentado Segismundo una 
gran derrota de parte de los turcos , llamaron los 
húngaros á Ladislao, príncipe de la rama napoli
tana. Segismundo se levantó de su caída tan feliz
mente, que llegó á ser emperador y rey de Bohe
mia. Temeroso de su poder Ladislao, renunció; y 
fue tanto el imperio que tomó Segismundo sobre 
la nación, que consiguió la corona para su yerno 

1438. Alberto de Austria. Reinó poco este príncipe; y su 
muger, á quien habia dejado encinta, dió á luz un 
hijo, que se llamó Ladislao; y fue coronado á los 
cuatro meses. Agitados los húngaros con alborotos 

1452. civiles y religiosos, ofrecieron su corona á Ladislao 
rey de Polonia; y aunque la tomó con el título de 
protector, también admitió el de rey, y manifestó 
que le merecía , pues sacrificó su vida contra los 
turcos en defensa del pueblo que le habia puesto 
á su frente. Se habia criado el joven Ladislao en 
Alemania, adonde le habia llevado su madre, por 
librarle de los peligros que rodeaban su trono. Le
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pidieron de nuevo los húngaros al emperador Fe
derico, y volvió á enviársele. Durante su menor 
edad , el célebre Corvino, húngaro noble , hizo fe
lizmente la guerra contra los turcos , y preparó la 
fortuna de su hijo Matías. Murió Ladislao en el vi
gor de la edad, arrebatado de un cólico violento.

El emperador se suponía rey de Hungría, por- 
que poseia la corona de san Esteban , que la madre 
de Ladislao habia llevado á Alemania cuando fue 
allá con su hijo; pero este título no le detuvo á Ma
tías, hijo de Corvino, elegido por los estados. No 
obstante , creyó que en una nación supersticiosa no 
debía despreciar aquella preocupación ; y habiendo 
ganado muchas victorias al emperador, exigió la 
restitución de esta reliquia, y se hizo coronar con 
ella. Reinó gloriosamente, siendo recomendable por 
sus talentos militares y por su amor á las letras. 
Juan Corvino, su hijo natural, que se presentó á 
reemplazar á su padre, no fue recibido de los hún
garos , los cuales prefirieron á Ladislao rey de Bo- I49°- 
hernia, que dejó su corona á Luis, su hijo único, 1516. 
príncipe joven , que pereció en la funestísima ba
talla de Mohats contra los turcos.

Por la muerte sin sucesión de este príncipe se 
presentaron los concurrentes, Fernando, archidu- 
que de Austria, y Juan Zapolskí, señor húngaro. 
Combatieron por algún tiempo, y se concordaron 
por último, con la condición de que el húngaro man
tuviese, durante su vida, una parte del reino que 
habia conquistado, la cual, despues de su muerte, 
volveria á la Austria. Pretcndia él que le pertene
cía la corona de derecho por haberse casado con 
Ana , hermana del desgraciado Luis ; pero sin em
bargo , le pareció necesario añadir á este derecho
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el de una elección que procuró conseguir.

1563« Maximiliano su hijo se hizo coronar solemne
mente en Presburg , y procedió en todo como si 
esta ceremonia supliese por la elección. Lo mismo 

1572. hicieron sus dos hijos y sucesores, Rodulfo y Ma- 
1608. tías; pero no sin reclamaciones, acompañadas mu

chas veces de una resistencia armada de los hún
garos. Estas reclamaciones eran mas ó menos pe
ligrosas para la casa de Austria, según los gefesque 
los malcontentos escogían. Fernando, puesto en 
posesión de la corona de Hungría por la cesión que 
en él hizo Matías su primo, que no tenia hijo, se 
halló con la oposición de Bethlcem-Gabor, prín
cipe de Transilvania. Su hijo, llamado también 
Fernando , tuvo que defenderse contra Jorge Ba- 
gostski, príncipe también de Transilvania; yambos 
fueron poderosamente favorecidos por los protestan
tes. A pesar de las fuerzas de Alemania, de las 
cuales disponían estos dos Fernandos como empera
dores , el segundo tuvo que hacer con los malcon
tentos una paz poco ventajosa. A costa de algunos 
sacrificios dejó la Hungría bastante sosegada á su 
hijo , otro Fernando que gozó pacíficamente de la 
corona.

1665. Por falta de hijos pasó el cetro á manos de 
Leopoldo Ignacio su sobrino, hijo de Fernan
do III, el cual consiguió que la corona de Hungría 
se declarase hereditaria en la casa de Austria el ano 

1687. de 1687 , y la puso sobre la cabeza de su hijo el 
archiduque José, que llegó á ser emperador. Mu
rió este sin hijos varones , y dejó una viuda cou 
poca capacidad para sostener los derechos de sus 
hijas, de suerte que se entregó la corona al em- 

1712. pecador Carlos de Austria , por una composición
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entre la viuda y los malcontentos presididos por 
Ragostski.

En 1728, y. en una dieta solemne celebrada 1723. 
en Presburg, hizo Carlos declarar hereditaria la 
corona en favor de su descendencia , comprendi
das las hembras á falta de varón. En virtud de 
este decreto, María Teresa su hija, entró por muer
te de su padre en posesión del trono de Hungría 
sin oposición alguna; y por su afabilidad, dulce 
trato, y otras escelentcs prendas, supo ganar el 
corazón de les húngaros, y sacar de ellos abun
dantes socorros así en dinero como en hombres para 
las guerras, que duraron gran parte de su reinado, 
y que siempre sostuvo gloriosamente. Hoy goza de 
esta corona su posteridad , con la ventaja de ha
llar á los húngaros, como María Teresa, prontos á 
dar, en caso de necesidad, muestras de su fideli
dad y de su afecto.

Entre las naciones bárbaras, que por larga se
rie de siglos inundaron este pais , parece haberse 
conservado en la nobleza la casta indígena y pro
pia de los antiguos húngaros y esclavones, con la 
rústica virtud de aquellas naciones belicosas. El 
pueblo es un compuesto de rumanos , rascianos, 
judíos , rusos ,■ valacos ,'griegos, turcos; soldados 
valientes, pero difíciles de disciplinar. Estos son 
los que de ordinario van delante de los egércitos 
alemanes; y por su feroz esterior inspiran desde 
lejos el susto y el terror.

estados del imperio.

El cuerpo del imperio se compone de electo
rados eclesiásticos y seculares. Los primeros son 

tomo vil. 18
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tres, cl de Treveris, el de Maguncia, y el de Co
lonia : los segundos son actualmente seis: los rei
nos de Bohemia y Brandembourg, el Palatinado 
del Rhin , la Sajonia, la Baviera y el ducado de 
Hannóver. Son también del cuerpo Germánico 
otros muchos estados, obispados, abadías, ciuda
des , ducados, condados y principados, y algunos, 
como el archiducado de Austria, son muy conside
rables. Aunque la mayor parle de estos estados, 
en sacándoles de la línea del interes general, ofre
cen pocos hechos importantes, conviene darles al
gún lugar en la historia para que nada falte á su 
continuidad.

BOHEMIA.

La Bohemia, situada en medio de la Alemania, 
pertenece á la confederación imperial por ser elec
torado ; pero no depende de ella con respecto á su 
gobierno. Es un reino rodeado por todas partes de 
montañas y dilatados bosques, que son un resto de 
la célebre selva de Hercinia , y la forman resguar
dos naturales. Su terreno es fecundo en todas las 
cosas, y se hallan en él hasta diamentes, que aun
que son muy inferiores á los de Asia, tienen su 
mérito. Conserva su lengua particular , y en ella, 
como en el resto de la Alemania , el paisano pue
de decirse que casi es esclavo, y el noble casi so
berano. Los hombres son de alta estatura: las mu- 
geres de una fuerza, que sin embargo no carece de 
gracia. Generalmente los bohemos hacen poco caso 
de las letras: están reducidos á su comercio inte
rior , y son buenos pastores y buenos cultivadores.

La tradición nos dice que hasta Cario Magno
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habitaron este país los boyanos, gañías de origen: 
se introdujeron despues los marcomanos, y la in
vadieron los esclavones, colonia sármata , que hi
cieron dominar allí su lengua y costumbres, pare
cidas á las de los scitas errantes. El primer gefe 
que se conoce, llamado Exequias, no tomó mas tí
tulo que el modesto de gobernador; pero juntó los 
pueblos esparcidos y les dió leyes, á las cuales dió 
estabilidad Croco, su sucesor por elección. Muerto 
este, confirieron los bohemos la potestad á Lybusa, 
la mas joven de sus hijas, la cual, instada á casar
se, eligió por esposo uu labrador joven llamado 
Primislao, que fue un gobernador escelcnte. Este 
sacó de su choza el calzado y vestido rústico, y 
los colocó en un lugar oportuno de su palacio , pa
ra tener sin cesar presente su primer estado. Es
tando para morir dispuso que se colocasen estos 
despojos en un lugar sagrado, de donde los sacasen 
para esponerlos á los ojos del público en cada elec
ción que se hiciese. Aun en tiempo de sus reyes se 
observó por muchos anos ejta costumbre.

Siete gobernadores , cuyos nombres se han con
servado en los anales, nos llevan hasta Botzivoy 
en 890. Tuvo el título de duque, y fue el primer 
soberano que abrazó el cristianismo. Ya en aque
llos remotos tiempos se nota el deseo que manifes
taron los bohemos de que entre ellos se celebrase 
el oficio divino en lengua vulgar; y no dejaron de 
lamentarse cuando mandaron los sumos pontífices 
que se celebrse en latin , aunque prevaleció esta re
solución. Renunció Botziboy por devoción , y con
siguió que diesen la sucesión á su hijo Spiiígneo, 
el cual murió á los dos anos , dejando dos hijos ba
jo la tutela de Drahomira su madre, la cual era

890.

902.
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enemiga de la religión cristiana, siendo así que su 
esposo habla sido muy cristiano. W enceslao, su 
hijo mayor , le imitó , y fue muy fervoroso en las 
prácticas religiosas. Su madre , enojada con esta de
voción , llevó á bien que Boleslao , el hijo menor, 
asesinase al primogénito ; pero convirtiéndose Bo
leslao al cristianismo procuró borrar la memoria de 
su delito, y que todos olvidasen el sobrenombre 
de Cruel, que le quedó sin embargo. Su hijo, tam
bién Boleslao , fue llamado el Piadoso-, y su nieto, 
del mismo nombre, tuvo por renombre el Ciego, 
aunque no se sabe si lo era de cuerpo ó de espí
ritu. Haya sido la que fuese su ceguera , se decla
ró incapaz de gobernar y renunció. Jaromiro su 
hijo fue suplantado por su tio Udalrico ; y á los 
dos sucedió Bresislao , y á este Spilígneo , cuya 
madre era alemana. Sin duda había introducido 
esta en la corte muchos de sus compatriotas que 
causaban alborotos , pues á todos los espolió Spilíg
neo, sin csceptuar á su madre.

ie6i. "Wratislao su hijo , tomó parte en las desave
nencias de los emperadores Enrique III y Enri
que IV. Vencedor de su padre el hijo, reconocido 
á ios servicios que el duque de Bohemia le habia 
hecho, y en recompensa de las grandes cantidades 
que le habia prestado , le condecoró con el título 

1086. de rey en 1086. Su hijo mayor Boleslao, dester
rado del reino por desobediente, se hallaba presen
te á la muerte de su padre; pero la corona fue dada 
al hijo menor Conrado , el cual no la tuvo mas 
que siete meses. Muerto él volvió Boleslao á entrar 
en sus derechos y tomó el cetro que transmitió á 
su hermano Botzivoy : este se vió en la precisión 
de abandonarle á Suantapluc su primo y por su
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muerte , que fue violenta , y á los dos años de su 
reinado , cayó la corona en Uladislao , hijo tercero 
de Wratislao, el cual se vio precisado á dividir la 
autoridad con Sobreslao I su hermano menor.

A Uladislao sucedió Sobreslao II, no su her-» HSS- 
mano que ya tenia una parte del reino, sino su 
propio hijo. Este último tuvo por sucesor á su so
brino Uladislao II. Los conciertos secretos , la fuer
za y la protección de los emperadores de Alemania 
pusieron en el trono de Bohemia, y por cincuenta 
años hicieron bajar de él á varios tíos , herma
nos , hijos , sobrinos , hasta que cansados los bohe
mos de estas alternativas dieron su cetro á un buen 
obispo de la familia de su príncipe , llaihado En
rique. Los gobernó con mucha prudencia , y antes 
de morir puso la corona en manos de los Estados. 
Estos la entregaron á Uladislao , que había pro
curado quitársela á Enrique su pariente ; pero sus 
esfuerzos le habían privado de la libertad. De la 
prisión en donde le tcnian le hicieron los bohemos 
pasar al trono. Con esta noticia acudió Prirnislao 1196- 
su hermano mayor, á quien la miseria , ó tal vez 
la necesidad de ocultarse, tenia reducido al estada 
de peón de albañil en la ciudad de Ratisbona. Por 
composición entre los dos hermanos se contentó 
Uladislao con la Moravia , y Prirnislao se quedó 
con la Bohemia. Este hizo coronar en vida suya á 
su hijo Wenceslao, á quien dió el sobrenombre de 1278. 
Otocaro ó Victorioso , y le traspasó á Prirnislao su 
hijo. Este príncipe fue rey de Polonia, y no quiso 
la corona de Hungría , que hizo pasar á la frente 
de Wenceslao IV su hijo; pero este quiso mas la 
de Bohemia. Se sabe que fue asesinado; pero la 
historia no dice la causa , ni nombra el reo de este
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1305- delito. Wenceslao V fue el último de los descen

dientes directos de Primislao , cuya posteridad rei
nó unos quinientos años.

Procuraron los bohemos perpetuar en su trono 
esta familia , que apreciaban , y dieron la corona á 
Enrique , duque de Carintia , casado con la her
mana de su último rey. Se la disputó Rodulfo, 
hijo del primer emperador de este nombre, y tron
co de la casa de Austria , y á quien muchos seño
res hablan elegido, pero murió; y aunque dejó va
cante el trono á Enrique, no supo este monarca 
mantenerse en él, pues por sus «desórdenes se le 
quitaron ; pero los bohemos, fieles siempre á la 
sangre de sus antiguos reyes, todavía llamaron 
para su trono á otro cuñado de Wenceslao, llama
do Juan , de la casa de Luxembourg. Este poseía 
bastantes y muy buenos estados en Alemania , y 
estos le ocuparon mas que la Bohemia. Tenia por 
otra parte un genio aventurero, que apenas le per
mitia fijarse en cosa alguna. Para entregarse mas 
libremente á sus intrigas y correrías , fió el cuida
do de la Bohemia á Carlos su hijo, que no pasaba 
de los diez y seis años; bien que este joven lo des
empeñó tan perfectamente que zeloso su padre vol
vió á tomar el gobierno. Despues se le entregó á 
Cárlos ; y fue tanto lo que trabajó él mismo con 
los príncipes alemanes, entre los cuales vivia siem
pre , que consiguió que eligiesen rey de romanos á 
este mismo hijo; y él, arrastrado de su afición á 
las aventuras , fue á buscar la guerra en Francia, 
y murió en la batalla de Créci.

1347. Añadió Cárlos la corona de Bohemia á la im
perial, y debe ser amable para los bohemos su me
moria ; porque, al contrario de su padre, prefirió



Bohemia. 3 79
su reino á los demas estados. En él tuvo su resi
dencia, y allí consolidó cuantos establecimientos 
útiles pudo, y dió principio á otros que dejó enco
mendados á Wenceslao su hijo para que los con- 
tinuase. Pero este príncipe, siempre ocupado en 
sus diversiones, cuidó muy poco de cumplir con 
Jas intenciones de su padre; y su vida, como lo 
hemos visto en la historia del imperio , fue un con
junto de sucesos estravagantes. Dos veces le pusie
ron en una prisión sus vasallos por no poder sufrir 
sus desórdenes: dos veces se huyó; y no solo subió 
de nuevo al trono de Bohemia, sino que fue ele-» 
vado también al del imperio. Le derribaron de este 
y no lo sintió mucho; porque así quedaba con mas 
libertad para abandonarse al lujo y otros escesos. 
En estas miserables ocupaciones le sorprendió la 
muerte.

Le sucedió su hermano Segismundo , que ya 
era rey de Hungría, y fue también emperador; 
pero le costó trabajo asegurar en su cabeza la co
rona de Bohemia, porque temiendo su religioso 
zelo los discípulos de Juan de Hus y de Gerónimo 
de Praga, le opusieron muchos competidores, de 
los cuales le desembarazaron las armas y el dine
ro. En cuanto al pueblo, que era sectario , ha
biéndole abandonado los gefes, se hizo en él una 
horrible carnicería. Por este rasgo se podrá for
mar juicio de las crueldades que con ellos se ege- 
cutaron. Atrajeron muchos á una granja con pre
testo de una conferencia , en la cual se había de 
tratar del asunto; y cuando los vieron juntos , pu
sieron fuego á la granja.

Estas crueldades , en vez de destruir á los hu- 1438. 
sitas parecía que los multiplicaban; y así dieron
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bien que hacer al sucesor de Segismundo, que fue 
Alberto de Austria su yerno. Este príncipe, con
sumido con las fatigas y los placeres , no duró mas 
que dos años. Le sucedió Ladislao, que nació pos
tumo , y tuvo por tutores á dos ministros , uno 
católico y otro husita. Prometía un reino feliz; pe
ro un esceso de intemperancia en la comida le ar
rebató en la flor de su edad , y con su muerte se 
abrió la palestra á la concurrencia de muchos prín
cipes. Se presentaron dos austríacos , un sajón, un 
rey de Polonia , y un hijo de Francia ; pero á to
dos los desecharon los bohemos , y saludaron rey á 

*458- Jorge Podiebrado, de su nación , el cual sostuvo 
con valor la elección de sus compatriotas contra 
los competidores y las facciones internas.

Por su muerte volvieron los bohemos á dar 
el cetro á un estrangero , y llamaron á Uladis- 

1471. lao , hijo de Casimiro , rey de Polonia. Tenia ya 
la corona de Hungría : y ausentándose muchas ve
ces de Bohemia, fue acostumbrando á estos vasa
llos á sufrir la regencia de gobernadores. Sucedió 

1516. á este príncipe su hijo Luis, que murió por des
gracia en la batalla de Mohats , que presentó im
prudentemente á los turcos; y los bohemos dieron 

1525. la corona á Fernando, archiduque de Austria, y 
despues emperador, que se habia casado con Ana, 
hermana única de Luis. Desde este tiempo ya el 
reino de Bohemia no ha salido de la casa de Aus
tria, como tampoco el de Hungría, á título de he
reditarios, y han tenido los mismos monarcas.
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AUSTRIA.

Aunque la Austria no hace parte del imperio 
como electorado, me ha parecido colocarla aquí, 
despues de la Bohemia , precedida de la Hungría, 
para que se vean seguidas las principales posesio
nes de la casa de Austria en Alemania. Despues 
de la estincion de una familia , que gobernó á la 
Austria desde 928 hasta , cayó en manos 
del emperador Rodulfo, como feudo del imperio, 
y se la dió á uno de sus hijos. Por consiguiente la 
casa de Apsbourg dejó su nombre y tomó el de 
Austria , que ha conservado siempre. En 14-7 7 
Federico á la Austria el título de Archiducado.

En la Austria se hallan granos, vino, escelen- 
tes frutas , abundancia de pastos , agradables sitios, 
y aires saludables. Los habitantes son espirituosos, 
cultos, y aficionados á las artes y ciencias. Siem
pre han sido felices bajo el mando de sus sobera
nos ; y estos príncipes, por afecto á este estado pa
trimonial y hereditario , han procurado que reflu
yan á él las ventajas que sacan del imperio y de 
otros dominios : de suerte , que conservada el Aus
tria con cuidado , y preservada de irrupciones , en 
cuanto ha sido posible , se halla rica , y se conocen 
poco los vestigios de las plagas consiguientes á la 
guerra. La historia de sus príncipes se incluye en 
los anales generales de Alemania.

BRANDEMBOURG.

Brandembourg es el título de un electorado, 
que los reyes de Prusia han adornado con una co-
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roña. Los gobernadores que Enrique I, rey de Ger
mania , puso en 926 para rechazará los bárbaros 
del Norte que infestaban sus fronteras , se hicieron 
hereditarios con el nombre de Margraves ; pero por 
mucho tiempo necesitaron el consentimiento de 
los emperadores, los cuales le negaron varias veces 
y nombraban á señores de sus cortes, ó á aquellos 
príncipes á quienes querian gratificar.

El Margravialo de Brandembourg fue incor
porado al imperio por los años de ii£2 como 
principado, y en 1298 como electorado. En 1415 
el emperador Segismundo, atrasado en la hacien
da , vendió este electorado á Federico, Burgrave de 
Nuremberg , que es el tronco de la casa reinante. 
Desde los principios del siglo x hasta Federico III, 
que en 1701 añadió al electorado la dignidad de 
rey de Prusia, se cuentan cuarenta y un Margra
ves , todos guerreros , y muy atentos á aumentar 
sus primitivas posesiones, añadiendo á ellas las 
vecinas que les parecen convenientes. Este es el tí
tulo con que cayó en sus manos la Prusia ; pero 
sucesivamente y por partes, como con un trabajo 
constante de muchos siglos , en los cuales han te
nido el título de marqueses , condes y duques, ya 
de una y ya de las dos Prusias.

PRUSIA.

La Prusia , en una situación ventajosa para el 
comercio, produce mucho trigo: tiene un terreno 
ligero y propio para las hortalizas. En él crecen 
con abundancia los árboles frutales, y en otro 
tiempo eran el objeto de un comercio útil; pero se 
van disminuyendo los grandes bosques, y aumen-
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tándose á proporción los prados llenos de una mul
titud de vacadas: no son raros los caballos y la 
caza: se coge allí cera, pez, miel y cáñamo. El mar 
con los vientos de Oriente y de Norte , arroja á las 
costas mucho ambar. Por largo tiempo se ha ig
norado la naturaleza de esta sustancia ; pero se ha 
llegado á descubrir, que es el producto de una es
puma biliosa que arroja el cachalote , pez seme
jante á la ballena.

Los prusianos fueron idólatras hasta el siglo XI, 
en el cual empezó á introducirse entre ellos la re
ligión cristiana ; pero á paso muy lento. Por enton
ces no tenían forma de gobierno ; comían la carne 
cruda ; bebían la sangre de los animales; adoraban 
las culebras , los árboles , principalmente la enci
na , los metéoros , vientos y tempestades, y sacri
ficaban los prisioneros. Permitían la poligamia; 
quemaban á los adúlteros, y mataban por piedad, 
á los enfermos, de cuya vida perdían las esperanzas.

Despues de mucho tiempo se dividió la Prusia 
en Real y Ducal. La primera estaba bajo la pro
tección del rey y no de la república polaca , sin 
dependencia, y como un estado libre, que preten
de probar su gratitud con demostraciones de de
ferencia y una ligera retribución. La Prusia Ducal, 
entregada á los caballeros del orden Teutónico, con 
el fin de que en ella floreciese la religión cristiana, 
llegó á ser dominio y posesión de los mismos.

Cuando en el siglo xn emprendió Federico Bar- 
bareja una cruzada para ir á librar la Tierra Santa 
del poder de los infieles, llevó consigo gran nú
mero de caballeros alemanes. Murió en el Orien
te, y aquellos voluntarios eligieron por su gefe á 
Federico duque de Suabia , distinguiéndose tanto
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con este general, que considerándolos el rey de Je- 
rusalen y el patriarca como muy útiles y aun ne
cesarios para conservar los santos lugares , pensa
ron en unirlos con un lazo que los hiciese insepa
rables; y de este modo formaron un orden militar 
con el nombre de Santa María. Los religiosos de 
este orden debían ser todos caballeros alemanes ó 
teutones , que asi se llamaban en aquel tiempo.

1190. Eligieron su primer gran maestre en 1190, y 
se obligaron, como los caballeros de san Juan, á 
defender y conservar la Tierra Santa. A pesar de su 
valor no pudieron librarse de ser lanzados de aquel 
pais, como los de san Juan sus émulos; pero así 
como estos hallaron asilo en Rodas, y despues en 
Malta, á los teutónicos los recibió un duque de 
Moravia, el cual les ofreció la Prusia, que aun era 
pagana, si querían retirarse á ella»

No les pareció que mudaban de instituto: pues 
pelear contra los sarracenos ó contra los idólatras 
prusianos, todo era trabajar por la estension de la 
religión cristiana. Entraron con su armada misión 
por aquellos países bárbaros, y se hicieron sobera
nos de lo que ahora se llama Prusia Ducal» No 
fue siempre el zelo religioso el que les puso las 
armas en la mano, pues tuvieron muchas guerras 
contra suecos, dinamarqueses y polacos, y aun 
acometieron á los alemanes tan cristianos como 
ellos. Desde esta parte de la Prusia que se les ha
bía cedido, ya se habían adelantado por la que se 
llama Real, y no querían rendir homenage á la 
Polonia. Alberto de Brandembourg, su gran maes
tre, antes que someterse á esta ceremonia , quiso 
mas bien renunciar y abandonar todas las posesio
nes de su orden en esta provincia; y el rey de Po-
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Ionia, en recompensa, le dió en propiedad Ia Pru
sia Ducal. Cabe la sospecha de que esta pretendida 
delicadeza de Alberto sobre el punto de honor con 
respecto al homenage, fuese tal vez un arbitrio con
certado entre el rey de Polonia y él para hacerse 
propietario de la Prusia Ducal. Desde que se vio 
en posesión no quiso ya sufrir compañeros de su 
soberanía, y se dedicó á escluir los caballeros. Es
tos se retiraron á Franconia, y despues se disper
saron. Tuvo fin el gobierno teutónico de Prusia 
por los años de i5oo; pero todavía subsiste en ijoo. 
muchos territorios asi de Alemania como de Italia, 
en donde hay en el dia encomiendas con el título 
de Bayliages. Hay unos comendadores católicos, y 
otros protestantes: los católicos están obligados á 
cierto rezo y al celibato. Se elige el gran maestre 
en capítulo de la orden , y recibe la investidura 
del emperador. Carlos Alejandro de Lorcna , con
decorado con este título por el emperador en 1769, 1769. 
hizo elegir por coadjutor al archiduque Maximi
liano.

PRUSIA MODERNA.

La Prusia moderna es un reino hecho á mano, 
que se ha ido formando sucesivamente de las par
tes que se estienden irregularmente desde la Polo
nia al Rhin, con el cual toca por el ducado de 
Cleves. Pocos estados de consideración hay en Ale
mania , con que el elector de Brandembourg y rey 
de Prusia no confine por algunos puntos: y esta 
circunstancia la hace muy importante respecto de 
la mayor parte de príncipes alemanes, de los cua
les teme y es temido. Poblaron estos países los sue-
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vos, los vénetos, los sajones y los vándalos, y por 
consiguiente estuvieron largo tiempo sin costum
bres uniformes. Al presente han adoptado en ge
neral las de los alemanes. Los habitantes son li
bres en su creencia ; pero la corte profesa el cal
vinismo y el luteranismo. Hay allí colonias de 
franceses refugiados , que hacen florecer las artes. 
Aunque viven sujetos á un gobierno militar y ab
soluto , son bastante felices,

La casa de Brandembourg es la que ocupa el 
trono, que ella misma se ha construido y conso
lidado. Se llama esta familia Hohenzollen, y su 
origen se pierde en la antigüedad ; pues desde el 

800. año 800 se halla un Hohenzollen, conde de Bran- 
xdembourg, por sobrenombre Tas ilion, cuyos des
cendientes se señalaron en todas las guerras de 
Alemania. A mediados del siglo xiv fueron redon
deando sus estados estos príncipes, cosiendo los fe- 
tazos que quitaban á los países vecinos. Las piezas 
de mas importancia son las dos Prusias, que los 
caballeros del orden Teutónico adquirieron para la 
religión cristiana, y sujetaron á su dominio. A 
fuerza de ir cercenando han llegado los príncipes 
de Brandembourg á quitárselas enteramente á este 
órden militar, del cual ya se habian hecho gran
des maestres, y por último le destruyeron para 

1415- aprovecharse de sus dominios, En i4-i5, como ya 
hemos dicho , la dignidad electoral se confirió á 
los marqueses ó margraves de Brandembourg.

1417. El primero que tuvo esta dignidad se llamaba 
Federico, grande político y guerrerot pero le es- 

1440. cedió en ambos talentos su hijo Federico II, lla
mado Diente de hierro , por sus muchas fuerzas, y 
mas honoríficamente el Magnánimo, porque no
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quiso las coronas de Polonia y de Bohemia, por 
no poder apropiárselas sino con injusticias. Mu
chos sucesores de este tuvieron sobrenombres que 
piman en una sola palabra su carácter, como Al
berto el alquiles , Juan el Cicerón, Joaquín el 
Néstor : todos se fueron engrandeciendo , unos por 
conquistas, otros por alianzas ó por aventuras po
líticas. Joaquín II fue el que introdujo en sus es
tados la religión luterana: su hijo Juan Jorge fue 
amante de la paz: á Joaquín Federico le llamaron 
el Prudente. Juan Segismundo aumentó sus esta
dos con los ducados de Cleves y de Juliers. Jorge 
Guillermo su hijo se vid, á pesar suyo, empeñado 
en las guerras de sus vecinos, que eran mas fuertes 
que él, y así sus estados fueron perpetuamente 
asolados por los egércitos imperiales y los suecos; 
por lo cual los dejó disminuidos, descantillados y 
debilitados á Federico Guillermo, llamado el Gran
de Elector.

Este tomó posesión de los estados de su padre 
á los veinte años de su edad; y el valor y pruden
cia que entonces manifestó no se desmintieron en 
todo el discurso de su vida. Era prudente, adver
tido, insensible á los engaños del amor, reducido 
á sola su esposa, agradable en la sociedad, buen 
convidado, vivo y pronto; pero fácilmente se so
segaba. Era al mismo tiempo benigno y humano, 
y solo por necesidad hizo la guerra. Se le mira co
mo restaurador del poder de su casa, y fundador 
de su gloria : le dieron el sobrenombre de Grande.

Viéndose su hijo Federico III con una- autori
dad bien establecida, asegurada con buenas tropas, 
y apoyada con abundante hacienda , emprendió 
colocar una corona sobre la insignia electoral; y lo

1469.
1486.

1SSS*
157a.

1619.
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1701. consiguió, porque en 1701 le concedió el título de 

rey el emperador Leopoldo, el cual nada añadió á 
su poder, y no hizo mas que contentar su vanidad, 
y satisfacerle en su gusto por las ceremonias.

Sofía Carlota de Hannóver, su esposa, se dis
tinguió no menos por su mérito literario que por 
las virtudes de su sexo. Esta llevó á Prusia el es
píritu de sociedad, la verdadera cultura, y el amor 
á las ciencias y á las artes. A esta debe su funda
ción la Academia de Berlín, para la que llamó 
muchos sabios, y entre otros á Leibnitz. Con ser 
tan metafísico le corló muchas veces Sofía con sus 
cuestiones y preguntas. El la solia decir: uSonora 
no hay medio para contentaros, queréis saber el 
por qué del por qué/’ En su última enfermedad 
no quiso recibir un ministro de su religión, sin 
duda porque no se hubiera conformado con él; y 
á las instancias que la hacían respondió: nDejad
me morir sin disputar.” A una de sus damas de 
honor, que lloraba junto á su cama, la dijo: No 
me llores, porque ahora voy á satisfacer mi curio
sidad sobre los principios de las cosas que Leibnitz 
no me ha podido esplicar acerca del espacio, el in
finito, el ser y la nada. También preparo al rey 
mi esposo el espectáculo de una pompa fúnebre, 
en el que se le ofrece la ocasión de desplegar su 
magnificencia.” Con efecto , fueron soberbios los 
funerales que la hizo. Este príncipe, tan cuidadoso 
en aparentar, era muy contrahecho, y la reina le 
llamaba su Esopo. De él se decia que era gran
de en las cosas pequeñas, y pequeño en las gran
des; pero tuvo la habilidad de conservar en paz 
sus estados, mientras á los vecinos los asolaba la 
guerra , lo cual es mas que mediano mérito. Tic-
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ne la desgracia de verse colocado en la historia en
tre un padre y un hijo, cuyos superiores talentos 
le han eclipsado.

Este hijo fue Federico Guillermo, segundo 
rey de Prusia, que subió al trono en iyi3, á í?1!*  
los veinte y cinco años de su edad. Llegaba ya á 
su fin la famosa guerra sobre la sucesión de España; 
y la paz que tardó poco , le proporcionó á Fe
derico la facilidad de ocuparse con acierto en la 
prosperidad de su reino. En su vida privada to
mó un método contrario al de su padre, siendo 
de gran parsimonia, y tan enemigo del fausto, 
cuanto el otro había sido amigo del lujo y de gas
tos. En su corte era austero : su muger y sus 
hijos esperimentaron algunos rasgos de severidad, 
que en un particular se hubieran justamente re
prendido. No se le conoció liberalidad sino res
pecto de sus tropas: en este punto era pródigo, y 
empleó grandes cantidades en formar un regimien
to de hombres de talla desmesurada: esta era su 
manía. Pero si en esto fue reprensible, también se 
le debe alabar por haber dado á la Europa el 
egemplo de aquella disciplina , y de aquella manu
tención que provee á todas los necesidades del sol- 
dado, pero que nada le perdona.

Para que no importunase al paisano la estan
cia del egército le distribuía por las ciudades , y 
de cuando en cuando los juntaba en el campo pa
ra hacer las evoluciones generales, y que con es
tas asambleas se les hiciesen mas familiares las 
maniobras. Pudieran debilitar á los pueblos las 
levas ó quintas numerosas, y por esto tenia orden 
cada capitán de reclutar los que pudiese en el im
perio; bien que cada prusiano nace soldado como 

tomo vil. 19
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en la Suiza. Federico Guillermo favoreció al comer
cio, á ¡as manufacturas y á las artes , alentándolas 
con premio. La hidropesía, que le atormentó por 
seis anos, no le impidió ocuparse en los negocios 
del gobierno hasta el último instante de su vida. 
Examinaba como físico los progresos de su enfer
medad , y señaló sin asustarse el término. Cuando 
murió dejó un egército de setenta mil hombres, 
manteniéndolos con su economía , sin gravar á los 
pueblos; y ademas de esto tenia lleno su tesoro\ y 
había establecido un orden maravilloso en todos 
los puntos.

X?4O. Federico II su hijo subió al trono á los veinte 
y ocho años de su edad. Aunque se había criado 
como cualquiera particular , y sin ser iniciado en 
ciencia alguna, fue tal la fuerza de su ingenio, 
que todas las aprendió, cultivándolas como rey, 
sin que este gusto le dominase tanto, que le quita
se un momento de los que tenia destinados á su 
obligación. Por haber querido sustraerse del im
perio despótico de su padre, corrió peligro su vi
da, y no se libró absolutamente del suplicio, pues 
le obligaron á presenciar el de un joven su amigo, 
compañero de su fuga y de su desobediencia: y 
cuando el hacha fatal iba á caer sobre el cuello de 
aquel desgraciado , estaban cuatro granaderos te
niendo la cabeza del príncipe mirando hácia el ca
dahalso. Le dejó su padre por algún tiempo en la 
prisión, y le hizo trabajar en las secretarías de guer
ra y hacienda, sin distinguirle de los otros em
pleados. No le concedió libertad alguna hasta que 
estuvo casado, y aun no tomó sobre sí el yugo de 
himeneo por su gusto sino por la voluntad de aquel 
padre inflexible y absoluto,
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En el retiro de ocho años que se siguió á su 

casamiento, empicó el tiempo Federico en profun
das meditaciones sobre todos los asuntos del gobier
no , y principalmente sobre la guerra , mirándola 
como esencial para mantener su reino. Viéndose 
cercado de vecinos poderosos y envidiosos, bien 
fuese por entretener su egércilo, ó bien por ha
cerle aguerrido, se vendia ya al uno, ya al otro, 
y de este modo balanceaba la mala voluntad de to
dos. Por este medio se puso en estado de resistir
les, cuando cansados de sus variaciones, que ellos 
llamaban sus infidelidades, se reunieron para opri
mirle. Pasmó á sus enemigos el rey de Prusia con 
una táctica sabia y nueva, y con la presteza de sus 
movimientos. Bajo de sus órdenes parecía , no que 
marchaban los egércitos enteros, sino que volaban. 
El mismo, ganada una victoria en una frontera de 
sus estados, aparecía dos dias despues á la cabeza 
de otro egércilo, y ganaba otra en la frontera opues
ta. Tenia por principio que solo consigue el que 
porfía, y así se le vió dar á un campo atrinchera
do hasta siete asaltos en un dia y ganarle. A Fe
derico II se le podia aplicar aquel dicho casi intra
ducibie del poeta : Deliberata morte ferocior. De
terminado á vencer ó morir inspiraba terrible va
lor á sus soldados; pero cuando ya estaban hechos 
los preparativos, se restituía al sosiego de un hom
bre libre de todo cuidado. De él se conservan car
tas y piezas en verso, compuestas en su tienda la 
noche que precedía á una batalla decisiva , y nin
guna de ellas se resiente de la turbación de la cam
paña, ni de las inquietudes indispensables en aquel 
momento.

Los trabajos literarios del filósofo de Sans-Sou-
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cis, que es el nombre de su palacio de descanso*  
así como son motivo de admiración ahora, pasma-» 
rán á la posteridad; porque los hay útiles y los hay 
agradables. Los útiles son una historia de la casa 
de Brandembourg, trazada en grande como de la 
mano de un rey: el Código-Federico, notable por 
la imperiosa brevedad de sus leyes: sus principios 
de gobierno , consignados de un modo que le hace 
honor en su Contra Maquiavelo; y sus propios ana
les, que pueden compararse con los de Cesar, á 
quien lleva la ventaja de haber puesto en verso 
en un poema sobre el arte de la guerra los precep
tos que practicaba. Los dió en francés, que era su 
lengua favorita; pero no obstante la pureza y cor
rección que afectaba, se le deslizaron algunos ger
manismos. Sintió mucho la censura de estos peque
ños defectos. Quiso Federico luchar con el impío 
,Volter; y este poeta imprudente, por no haber que
rido ceder á quien tenia batallo íes á su disposición, 
esperimentó algunas desgracias, fuera de que el 
príncipe le era infinitamente superior, porque le 
escede mucho siempre que los dos tratan de mate
rias políticas ó intereses de príncipes, y sobretodo 
de la religión. Si el monarca trata de la necesidad 
de arreglar las opiniones de sus pueblos, habla con 
tal moderación que hace un contraste singular con 
el amargo zelo y el odio entusiástico de aquel im
pío poeta y mal filósofo.

Murió Federico II en 1786 , á los setenta y 
cuatro años de su edad. No dejó hijos ni de su es
posa ni de otra muger alguna, bien que á su es
posa la trataba como á una simple conocida. Los 
calumniadores hallaron vicios en esta indiferen
cia con el otro sexo; pero hasta que llegó á una,
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fea ad avanzada, toda su diversión, despues del 
trato con los hombres de letras, era la música# 
en la cual era escelente.

No sería fácil hallar otra vida mas ocupada 
que la suya; porque todos los asuntos y negocios 
pasaban por su mano. Desde las cinco de la ma
ñana en invierno y en verano iban sus secretarios 
al trabajo en presencia suya; y continuó sus ocu
paciones hasta en la penalidad dolorosa de su úl
tima enfermedad, que fue una hidropesía. "Con
servaba, dice un testigo ocular, un aire sereno y 
tranquilo, sin hablar de su mal ni de la muerte. 
Nos trataba , prosigue, del modo mas razonable 
y cordial: siempre la conversación era de los asun
tos del dia, de literatura , de historia antigua y 
moderna, como que las poseia muy bien; pero mas 
principalmente hablaba del cultivo de los campos 
y del de las huertas, como que no cesaba de fa
vorecerle. ”

Los objetos principales de sus reflexiones eran 
el gobierno de su reino, el alivio de los pueblos 
fatigados con las guerras: de esto trataba en sus úl
timos dias. No cesó de ser rey hasta que dejó de ser 
hombre. Era Federico el Nestor de los monarcas 
de su siglo. Aunque habia nacido débil, llegó con 
la fatiga y el trabajo á formarse un temperamen
to robusto. Lo que en él censuran es el despotis
mo , y algunas acciones de dura severidad , que 
le son consiguientes. Indiferente , corno hemos di
cho, para el mirto de Venus , mereció los laureles 
de Apolo y Marte; y dejó al hijo de su hermano 
un reino floreciente, con fuerzas capaces de hacer™ 
le el árbitro de la Europa,
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SAJONIA.

La Sajonia, repartida en muchos circulos, con
tiene una multitud de principados. Es fértil en to
da especie de producciones, y famosa por sus mi
nas. Por atravesarla muchos ríos grandes, y rema
tar en las riberas del Báltico , está en ella en su 
vigor el comercio. El elector de Sajonia posee tam
bién la Misnia. Los sajones son altos , robustos, 
sociables , y gustan de la buena mesa. La nobleza 
no sufre casamientos desiguales; y para castigarlos 
no se contenta á veces con el desprecio y la es- 
clusion de su cuerpo, pues ha habido familias que 
han perseguido hasta la muerte á los delincuentes 
en esto. No es estrañ'o que allí sea el luteranismo 
la religión dominante , siendo un país que vio na
cer á Lulero, y le vió igualmente favorecido por el 
duque de Sajonia en la propagación de su secta. En 
ninguna parte se habla la lengua alemana con mas 
gracia y pureza.

Por el valor hereditario de los sajones se ha 
creído que descienden de los macedonios , y otros, 
por sus nombres, los juzgan originarios de los sa- 
xós, tribu de escitas. En los tiempos mas remotos 
los gobernaban doce campeones , al parecer los mas 
ilustres de sus guerreros. Cario Magno se dice que 
hizo infelizmente famosos á los sajones, quitando la 
vida á los que no se convertían. Esta nación enton
ces se estendia hasta las riberas del Rhin: y su ge- 
fe Witikind peleó por mucho tiempo, aunque al 
fin se sometió. Los soberanos de Sajonia siempre se 
han tenido por descendientes de aquel hombre ilus
tre , y la casa que hoy reina se precia de tener es-
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te origen. Cuenta muchas hombres grandes con los 
sobrenombres de el Grave, el Pacífico, el Constan
te, el Piadoso, el Magnánimo. Algunos tuvieron co
ronas, y otros no quisieron admitirlas. Desde la 
mitad del siglo ix en que empieza la serie de los 
duques de Sajonia, se cuentan hasta treinta y seis, 
casi sin interrupción alguna , por lo cual se ve que 
la mayor parte de estos príncipes llegaron á una 
edad muy avanzada , no obstante que la mayor par
te de ellos vivieron en medio de las guerras. Fede
rico Augusto, que murió en iy63, tuvo de su es
posa, María Josefa de Austria, once hijos vivos , por 
medio de los cuales se enlazó con las primeras ca
sas de Europa , casándose las hijas con los prínci
pes , y los hijos con las princesas.

BÁ VIERA.

En otro tiempo tuvo Bavicra el título de reino, 
y sus límites se estendian mucho mas que los ac
tuales. La moderna contiene ciudades considerables, 
y algunas, á título de imperiales , están exentas de 
la jurisdicción del Elector. En el siglo xm un du
que de Baviera llamado Luis II, que había reuni
do todas las posesiones de sus mayores, las repar
tió entre sus hijos Rodulfo y Luis: al primero le 
¿Lió el Palatinado del Rhin , al segundo la Baviera, 
y hubo entre estas dos ramas un pacto de familia 
para asegurarse las sucesiones y reversiones recí
procas. Estos mismos estados, despues de haber pa
sado varias veces de una rama á otra, se reunieron 
en 1777 en Cárlos Teodoro , elector Palatino; y el 
electorado de Baviera se ha quedado por ahora su
primido despues de haber contado desde el siglo x
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cuarenta y dos duques. La religión dominante de 
Baviera es la católica.

PALATINADO.

El nombre de Palatinado viene de los condes 
de Palacio, á quienes los reyes de Alemania confia
ron la administración de diferentes provincias. Eran 
originariamente los primeros oficiales de los pala
cios de aquellos príncipes, y así hubo condes pala
tinos de Franconia, de Suabia, de Sajonia, de Ba
viera y de otras partes de Alemania, en la deca
dencia del imperio de Garlo Magno. Difícil sería 
individualizar los pueblos de cada Palatinado, esto 
es, indicar su respectivo origen. La confusión de 
lenguas que reinaba en aquellos paises es una prue
ba de la confusión de las naciones. Los gaulas, los 
romanos y ios germanos de todas castas y denomi
naciones se acercaron , y se separaron de las ribe
ras del Rhin en perpetuo flujo y reflujo. Por la 
necesidad de entenderse tuvieron que adoptar recí
procamente unos de otros palabras , que ya se han 
hecho comunes entre ellos, de las cuales se ha for
mado la lengua romance, que se usa en el norte de 
la Francia, y se llama así porque su basa es la lengua 
latina; pero ya el tudesco, ó antiguo aleman, ha so
bresalido , y se ha conservado hasta nuestros dias 
entre los alemanes que están á los dos lados del 
Rhin, aunque menos pura que en el centro de 
Alemania.

Según parece fueron abolidos los Palatinados 
á fines del siglo x, no quedando Otro que sea no
table sino el del Rhin, que tenia su silla en el pa
lacio de Aquisgran, en donde guardaba el palatino 
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los ornamentos imperiales, por lo que se ha creído 
que en caso de vacante tenia el vicariato de! imperio. 
Se conserva una lista de aquellos oficiales ó prínci
pes palatinos, desde gg3 hasta Í2i4-, en que el 
Palatinado cayó en la casa de Baviera , la cual ha 
tenido muchas dinastías. La primera se llamaba 
Rodulfina: la segunda, que fue la Robertina, aca
bó en 14.10: la tercera, llamada Electoral de Hey- 
delberg, duró hasta el ano de i55g: la cuarta, que 
era la de Simmeren, se estinguió en i585. Fede
rico íli, de esta misma rama , aunque le llama
ron el Piadoso, estableció el calvinismo en sus es
tados. A esta sucedió la quinta de los príncipes de 
Neubourg, que subsistió hasta el ano 1772, en que 
Carlos Teodoro, de la rama de Sultzback, elector 
ya de Baviera, unió á esta el Palatinado, y por su 
muerte pasó, según las antiguas convenciones, á la 
fama de Dos Puentes.

En los paises por donde corre el Rhin, ó en 
los inmediatos , es difícil hallar castillos ó fortale
zas, cuyos bastiones medio abiertos no indiquen es
fuerzos facinerosos, ni ciudades que no se hayan 
fundado sobre las cenizas de sus antiguos edificios, 
ni campos que no hayan sido regados con sangre 
humana. Recientemente, en el reinado de Luis XIV, 
esperimentó el Palatinado todos los horrores de la 
devastación. Parece que este infeliz país en to
dos tiempos ha sido sacrificado á la carnicería y los 
incendios. En i4.5a , y en el gobierno de Federi
co II, uno de sus príncipes, fue cruelmente saquea
do por diez y ocho príncipes vecinos, que se habian 
coligado contra él; pero los venció. Cayeron en sus 
manos una. multitud de nobles y tres príncipes. A 
estos ilustres prisioneros dio Federico en su casti-
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lio de Heydelberg un magnífico convite, en que su**  
viéndose todo con abundancia , faltó el pan ; y pi
diéndole los convidados, respondió el príncipe: trEs 
justo que los que venís á asolar Jas campiñas, á 
destruir las cosechas, á quemar las granjas y gra
neros , á arruinar los molinos, y reducir los ino
centes labradores á la mendicidad, sepáis lo que es 
la falta del pan/' Desde el principio del siglo X 
hasta ahora se cuentan treinta y ocho príncipes Pa
latinos, que se cruzan y confunden con los de Ba- 
viera.

brunswick-hannóver;

La casa de Brunswick, que posee el electorado 
de Hannóver y la casa de Este , que posee los es
tados de Este en Italia , reconocen por tronco co
mún al marques Azzan, soberano de Genova, Mi
lán y muchos paises de la Lombardía, á fines del 
siglo x. Cunegunda , heredera de los Güelfos , que 
era entonces la casa mas poderosa en el centro de 
Alemania, le llevó los dominios de su familia en 
Germania y en Baviera.

De Azzan procedieron dos ramas florecientes, 
que han poseído vastos estados en Alemania y en 
Italia, y se ve que la rama de Lunebourg tomó á 
principios del siglo xin el nombre de Brunswick. 
Debe advertirse que el príncipe Guillermo, tronco 
de esta rama, nació por una casualidad bien sin
gular del siglo Xll , de una inglesa y en Inglaterra, 
habiendo de tener sus descendientes la corona de 
este reino seis siglos despues. Otra particularidad 
fue que á fines del siglo xvi, viéndose la rama de 
Lunebourg cargada con siete hermanos, convinie-
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ron entre sí en que para no debilitar el poder de su 
casa esponiendose á dejar demasiados herederos con 
derecho á que se repartiesen los estados, solamente 
se casaría uno. El electorado de Hannóver es el mas 
moderno de todos. Creado en 1708 para Jorge I, 
está en la rama de Brunswick Lunebourg, que ha 
añadido á sus estados la corona de Inglaterra; pe
ro ya antes de ser electorado reconocía aquel país 
desde los últimos anos del siglo x tréinta y cuatro 
príncipes. El último de estos es Jorge Guiller
mo III, que sucedió en 1760 á Augusto I, hijo del 
primer elector.

OTROS ESTADOS DE ALEMANIA:

MAGUNCIA , TRJÍVERIS Y COLONIA.

Todo cuanto pudiéramos decir de los tres elec
torados eclesiásticos, Maguncia, Tréveris y Colonia, 
interesaría muy poco á los que no son de aquellos 
paises. La Alemania está llena de principados, obis
pados , abadías , así de hombres como de mugeres, 
que gozan de soberanía. Las familias poderosas , y 
casi todas enlazadas entre sí, poseen los estados que 
podemos llamar legos , con el título de duques, con
des, marqueses, margraves, landgraves, Lurgraves, 
ringraves y otros nombres mas ó menos conocidos. 
Todos han tenido famosos guerreros ó sugetos esti
mables por otras calidades. En un pais de esclavi
tud se llaman humanos y benignos los príncipes que 
no agravan demasiado el peso del yugo de la servi
dumbre, el cual es mucho mas suave en los terri
torios sujetos á los eclesiásticos.

Todos estos príncipes, grandes y pequeños, cele-
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siásticos y legos , gozan de todos los derechos de so’J 
bcranía, acuñan moneda, y levantan tropas; y es
ta diversidad de monedas, por el nombre y la ca
lidad tan diferentes, causan mucho estorbo para el 
comercio. El derecho de peazgo, sobre pasar de un 
dominio á otro, pone igualmente trabas. Tiempo 
hubo en que estos príncipes, mandados por los di
plomas imperiales, llevaban en persona sus vasa
llos á la guerra; y así se vieron obispos, abades y 
aun abadesas, que dejando el báculo pastoral toma
ban los bastones de comandantes. De estas tropas, 
y de las ciudades imperiales, las cuales no envían 
los ciudadanos mas ricos ni los mas valientes, se 
compone lo que llaman el contingente del imperio, 
el cual se junta con tanta lentitud , se presenta en 
campaña tan tarde, y la deja tan temprano.

El gobierno de las ciudades grandes es gene-i 
raímente aristocrático , mezclado con mas ó menos 
democracia , y está espuesto á muchos alborotos. 
Se prestan mutuamente el servicio de enviar tropas 
para sosegar las inquietudes que nacen en su pro
pio seno, y algunas veces el emperador y los pro
pios vecinos se interesan en sus debates, ó porque 
los llaman ó porque quieren. Pero estas interven
ciones, aunque con mano armada, en nada perju
dican á la soberanía de las ciudades auxiliadas: por
que si estos protectores pensasen en aprovecharse de 
la ocasión para restablecer su dominio, se reunirían 
todas contra el opresor. En estos casos se arreglan 
los medios, á lo que se llama derecho público de 
yllemania, que es una ciencia muy complicada , y 
pide mucho estudio, y así los doctores que la po
seen están con ella muy ufanos. Debe confesarse no 
obstante, que estas leyes, aunque estimables en el
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fondo, siempre se parecen á las demas, que inge
niosamente se comparan á la tela de araña, porque 
detienen á las moscas pequeñas, y dejan pasar á los 
moscardones.

holanda.

El nombre de Países-Bajos que dan á la Flan- 
des denota su situación hácia donde corren las 
aguas de Alemania. Las tierras de la parte Sep
tentrional , estrechadas por el mar que rechaza los 
ríos, siempre parece que amenazan una inunda
ción general, en la que van á quedar sumergidas, 
ó por las espumosas olas del vasto mar que algunas 
veces dan contra los diques con furor, ó por las 
olas mas pacíficas de los rios, que robando sorda
mente aquellos terrenos, se van introduciendo y 
formando cavernas. Por esto á toda aquella parle 
del pais se la da el nombre de Holanda, que quie
re decir tierra hueca.

Aquellas tierras , poco levantadas sobre el ni
vel del agua que las cerca y las empapa, bañadas 
con densos rocíos, se cubren de un verdor , que 
rara vez se marchita con los ardores del sol, por
que los debilita una atmósfera espesa. En aquellos 
abundantes pastos andan lentamente errantes nu
merosos rebaños, que con el jugo y abundancia de 
sustento están pesados, y por lo mismo son tam
bién muy fecundos. Esta es la riqueza natural, á la 
cual la industria añade la opulencia de un comer
cio activo de grande estension. Los holandeses son 
tenidos por poco escrupulosos en punto de ganan
cias, y así se dice por chiste: "Que en su pais el 
demonio del oro está coronado de tabaco , y sen
tado sobre un trono de queso?-’
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Entre los diversos pueblos que habitaron aque

llas lagunas en los remotos tiempos , fueron los 
mas famosos los bátavos. La historia nos enseña 
que aunque acometidos muchas veces por los ro
manos, nunca estos los vencieron ; pero llegando á 
ser sus amigos, les merecieron estimación, así por 
su valor como por su probidad. Los emperadores 
mantenían un cuerpo de bátavos para su guardia. 
No han degenerado de sus mayores los modernos; 
pues la sangre que corre por sus venas ha hervido 
siempre con el valor mas noble cuando se ha aten
tado á su libertad. El nombre de patria, que al
gunas veces parece haber hecho milagros, es muy 
poderoso entre los holandeses en todos los órdenes 
del estado , y es el que hace respetar las leyes, y 
soportar las cargas sin murmurar.

No puede contarse la liberalidad entre las vir
tudes de los holandeses, pues su economía degene
ra muchas veces en avaricia. Gustan de cubrir las 
paredes de sus casas con mármoles y loza fina, y 
adornarlas con espejos sobre preciosas tapicerías, y 
pinturas de los principales maestros , y de pisar 
soberbias alfombras y esteras finas, cargando sus 
bufetes de pirámides de la mas preciosa china., y 
gustan de contemplar esta magnificencia. Sus mu- 
geres lo disponen todo para que haga buena vista; 
pero rara vez presentan estas cosas en la mesa, 
pues por costumbre en esta se observa la mas es
trecha frugalidad. Rara vez ofrecerá un holandés 
alguna de aquellas superfluidades , por las cuales 
mendiga en cierto modo nuestra admiración, ci
frando todo su gusto en que nos pasmemos de 
verlas.

El aseo de los holandeses pasa por manía; pe
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ro es una juiciosa precaución que el aire húmedo 
en que viven hace necesaria. A lo menos una vez 
cada semana lavan las casas de arriba abajo: cada 
día se limpian fuertemente las maderas , y las re
pintan muy á menudo; y por estos medios consi
guen que no se propaguen con la humedad los in
sectos. En el menage de un holandés están muy 
brillantes los utensilios de cocina; y los vasos que 
sirven para las maniobras de la leche, limpios y 
relucientes. Comunmente cuidan las mugeres me
nos de su persona que de sus muebles. Son impe
riosas y castas. Las doncellas se permiten algunas 
galanterías ; pero se abstienen de ellas severamente 
en casándose. En la república se ha conservado la 
nobleza; pero como nc tiene privilegios figura poco. 
El populacho de mar es brutal: el de las ciudades 
grosero y sórdidamente codicioso. El ciudadano ho
landés es el hombre mas flemático, triste hasta 
en los mismos placeres.

Los romanos llamaban Bélgica á los paises si
tuados al Norte de los gaulas, y reconocían dos 
contiguas. La primera contenia lo que hoy se lla
ma Brabante y sus anejos: la segunda consistía 
en las provincias mas cercanas al mar, y son las 
que hoy componen la Holanda. A lo que parece 
se gobernaron desde luego estos paises por reyes 
mas ó menos poderosos; y uno de ellos, llamado 
Civil, ganó muchas victorias á Cereal , general 
romano. El carácter soberbio y belicoso de estos 
pueblos puso á los emperadores en precisión de 
mantener grandes guarniciones en las riberas del 
Bhin. Despues de verse envueltos en los alborotos 851. 
del imperio , cayeron los bálavos bajo la domina
ción de Cario Magno y sus descendientes; y cuan
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do se estinguió esta familia , esperando aquellas 
provincias un gobierno estable, esperimentaron 
revoluciones interiores. Algunas veces se separaron, 
y estuvieron independientes las unas de las otras: 
en otros tiempos formaron un solo estado bajo una 
cabeza , ó se dividieron en ducados ó condados. La 
Frisa fue reino; Brabante y la Giicldres, ducado; 
Flandes y Holanda, condado. Los obispos de TJlrecb, 
como algunos de sus vecinos, fueron soberanos, y 
unos prelados, que mas veces manejaron la espada 
que el báculo pastoral.

Todos aquellos príncipes reclamaban con fre
cuencia en sus rivalidades la intervención de ios 
reyes de Francia , y estos por otra parte miraban 
aquellas provincias con cierto sentimiento, porque 
antes habian estado sujetas á su imperio. Trata
ban á los flamencos como vasallos; exigían de ellos 
tributos, según las circunstancias les permitían es- 
tender, ó les obligaban á reducir sus pretensiones, 
La historia hace mención de dos batallas memora
bles ganadas contra los flamencos por Felipe y 
Cárlos el Hermoso. Por su situación tomaron ne
cesariamente partido estos pueblos en las disensio
nes de la Francia y de la Inglaterra.

La guerra, este azote destructor por todas las 
demas partes, no pudo impedir que la Flandes 
floreciese. Estaba prodigiosamente poblada respec
to de su estension , y cubierta de opulentas ciuda
des. Ya era célebre por su comercio y su indus
tria cuando saliendo de la primera casa de Bor- 
gona , descendiente del rey Roberto, que ya se 
había cstinguido, cayó á principios del siglo xven 
U segunda, cuya cabeza fue Felipe, hijo del rey 
Juan. Gobernaron estos príncipes con suavidad.



Holanda. 3o 5
Observando atención con la nobleza, y respetando 
los privilegios de las ciudades , vivieron espléndi
damente en medio de sus pueblos , sin cargarlos 
de impuestos ni contribuciones. Si la Flandes ha
bía sostenido su esplendor , aunque algunas veces 
y á su pesar hubo de entrar en el torbellino de in
trigas y de guerras de los primeros duques, ¿qué 
floreciente no estaría con un gobierno pacífico y 
casi paternal ? Así se vio en aquel, tiempo que su 
industria, la variedad de las manufacturas, la 
elegancia de las obras en oro, lana y plata que de 
allí salieron, pusieron en contribución al lujo de 
los otros países, y amontonaron inmensas riquezas 
en su patria.

Un matrimonio dio á la casa de Austria estas 1348, 
opulentas provincias. El emperador Maximiliano 
casó con María de Borgoñ'a, hija y única here
dera de Cárlos el Temerario, último áuque de esta 
casa. Fue esta princesa madre de Felipe el Hermo
so , el cual por su casamiento con doña Juana, 
princesa de Castilla, llegó á ceñir aquella corona. 
Murió joven, y dejó todos sus estados á su hijo 
Cárlos V. Cuando este se presentó, muchas pro
vincias de las que ahora componen la Holanda re
clamaron una especie de independencia ; pero el 
poder de Cárlos y sus recurso» políticos las hicie
ron volver presto á la obediencia.

Felipe II, hijo de Cárlos V, recibió la Flan- 
des por renuncia de su padre , y se persuadió de
masiado á que, pues aquellos pueblos habían dado 
algunos disgustos á Cárlos V, eran amotinados y 
asustadizos; y en vez de procurar ganarlos con la 
suavidad, tuvo por mejor hacer mas pesado el yu
go de su gobieno. Los flamencos, tratados con du- 
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reza , y recibidos siempre con austera gravedad, se 
persuadieron á que Felipe no les tenia amor; y 
desconfiaron tanto de sus intenciones, que todas 
las acciones de este rey eran para ellos sospecho
sas. Siempre estuvieron observándole como á un 
enemigo; y estas disposiciones de una y otra parte 
pueden considerarse como el principio de la revo
lución, que arrancó las Provincias Unidas del im
perio de la casa de Austria.

Las relaciones comerciales de los flamencos con 
la Francia y Alemania hablan introducido entre 
ellos la heregía de Lutero y la de Calvino. Publi*  
có Cárlos V edictos rigurosos contra los sectarios 
de las lluevas heregías en todos sus dominios, y 
quiso hacerlos egecutar en Flandes. Su hermana 
Margarita , reina de Hungría á quien él mismo 
había puesto por gobernadora de los Paises Bajos, 
suavizó , con anuencia de su hermano ,la severidad 
de sus órdenes ; pero Felipe II su sobrino, cuando 
se vió dueño de aquellas provincias, se mostró in
flexible ; y resolvió establecer allí la Inquisición 
para que velase mas de cerca sobre los reformados, 
y detener sus progresos. Partiendo para España, en 
donde había resuelto fijar su residencia , nombró 
por gobernadora de los Paises Bajos á María, du
quesa de Parma, su hermana natural; pero con 
subordinación , por no decir sumisión entera, á las 
órdenes del cardenal de Grandvela , que sabia el 
secreto del rey.

Aplicó este ministro los primeros cuidados al esta
blecimiento del tribunal de la Inquisición. No pu
dieron los flamencos ver estos preparativos sin es- 
presar su horror. Asustada la gobernadora con los 
movimientos que ya se manifestaban, advirtió á su 
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hermano que corría peligro de una sublevación ge
neral , y él respondió : u Que mas quería no te
ner vasallos que reinar sobre hereges?, No obstan
te llamó al cardenal , y suavizó los edictos á re
presentación del conde de Egmond, señor flamen
co, muy querido y respetado, á quien había en
viado la duquesa á España para que hiciese pre
sentes los deseos del pueblo,

Pero á la sombra de la fingida mitigación de 
la ley continuaba el tribunal en sus egccuciones. Co
noció el pueblo que le engañaban : se sublevaron 
los habitantes de muchas ciudades: violentaron las 
cárceles, y arrancaron á los reos de mano de los 
verdugos. En i56o se formó una confederación, i56o 
que se empeñó y obligó á no sufrir jamas aquel 
tribunal en ninguna de las formas que quisiesen 
darle, bien fuese procediendo por via de denuncia
ciones, de visitas domiciliarias, de prisiones clan
destinas, ó por juzgados públicos. Esta obligación 
la firmaron todos los protestantes , y una multi
tud de católicos , pobles , ciudadanos , negociantes, 
artesanos y habitantes de los campos. Al mismo 
tiempo enviaron diputados á Madrid; y como Feli
pe II no estaba preparado, oyó las representacio
nes con bastante benignidad: pero estaba dispo
niendo al mismo tiempo un formidable egército 
compuesto de los mejores soldados alemanes, italia
nos y españoles, con oficiales de esperiencia , al 
mando del famoso duque de Alba. El carácter acti
vo y cruel de este general esparció el espanto y 
el terror.

Llegó á principios de i56y : mostró sus órde- 1567. 
nes; y viendo la gobernadora que no la dejaban 
mas que una sombra de autoridad muy precaria, 
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se retiró. Se apoderó el duque de todas las fortale
zas : dió á la Inquisición un poder sin límites: es
tableció un consejo de doce personas encargadas de 
conocer sobre los últimos alborotos, y de castigar 
rigurosamente á los sospechosos en punto de reli» 
gion. Llamaban á este tribunal: el tribunal de. la 
sangre. A todos los que habían pedido la mitiga
ción de los edictos se les trató como traidores. Los 
magistrados , que por fuerza hablan tolerado las 
juntas de los protestantes, fueron castigados como 
hereges. Cayeron bajo la cuchilla del cruel duque 
de Alba la cabeza del conde de Egmond y la del 
de Horn, sin mas culpa que la de haberse com
padecido de la miseria de los pueblos sin haberse 
prestado á sublevación alguna ; pero eran temidos, 
y asi para que sirviesen de escarmiento murieron 
en un cadahalso. Citó el gobernador á su tribunal 
otros señores principales flamencos: bien que pro
curaron huir para evitar sus pesquisas. Felipe de 
Nassau , príncipe de Orange, que era uno de los 
mas distinguidos, se retiró á Alemania, y levantó 
tropas sobre su crédito.

1568. En i568 las hizo entrar en Flandes por mu
chos lados, con el fin de dividir las fuerzas espa
ñolas ; y aunque lograron algunos felices sucesos, 
que empezaban á prometer seguridad á las gentes 
del pais y á alentarlas, juntó las suyas el duque 
de Alba en un solo cuerpo ; y derrotando á las del 
príncipe de Orange , á ninguno dió cuartel , y el 
de Orange logró huir casi solo en una barca. De 
las reliquias del egército formó otro , y empezó á 
inquietar con él a! delt general de Felipe II ; y co
mo tenia á su favor el afecto de sus compatriotas, 
el conocimiento de aquellos parages, la cerlidum-
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br® de que le servirían en los ataques y protegerían 
en las retiradas : todo le salia bien á Nassau en 
este género de guerra; mas la falta de dinero le 
precisó á despedir los soldados. En aquel mismo 
tiempo hacia igual guerra en Francia el almirante 
Coligni, y decía : “Un cgcrcito es un monstruo que 
se forma por el vientre ” : aconsejó pues al prínci
pe de Orange que pusiese en práctica este princi
pio : y algunas felices circunstancias le facilitaron 
los medios.

Los primeros que hicieron presentes tumultua
riamente sus quejas á la gobernadora , se presen
taron mal vestidos, por lo cual los cortesanos los 
llamaron mendigos; pero ellos, lejos de sentir que 
les diesen este nombre, quisieron honrarse con él, 
y tomaron por divisa una cucharita de palo que 
llevaban al pecho. Prohibió el duque de Alba esta 
señal de unión , y empezó á perseguir á los que se 
obstinaban en llevarla. Muchos tuvieron que aban
donar el pais para evitar la crueldad ; y los mas 
pobres y desesperados se retiraron á los bosques , y 
se acostumbraron á vivir de rapinas. Al primer 
ataque que dió el príncipe de Orange salieron de 
sus retiros , se juntaron con él ; y como conocían 
los desfiladeros, los vados, y los pasos por aque
llas lagunas , causaron increíble daño á los españo
les. Fabricaron barcas, y de los canales en donde 
estaban ocultos salian contra las embarcaciones 
enemigas , apresando muchas asi al desembarco 
como en alta mar , adonde avanzaban atrevidos. 
Con esta especie de piratería juntaron un rico bo
tín; y el príncipe de Orange, por consejo de Co
ligni, les dió un comandante que los disciplinase. 
Las cantidades que 1c prestó esta especie de pira-
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tas le sirvieron para pagar las demas tropas , y de 
este modo debe decirse que los mendigos fueron 
como los fundadores de la república de Holanda.

En otro sentido puede decirse que al duque 
de Alba se le debe mirar como causa de la liber
tad de los holandeses, pues parece que se empeñó 
en emplear todos los medios posibles para escitar- 
los á sacudir el yugo español. A todos los prisione
ros quitaba la vida con hierro , agua ó fuego , aña
diendo á estos horrores el orgullo de triunfar á la 
vista de los que eran infelices víctimas de su cruel
dad. En la ciudadela que construyó en Amberes, 
mandó erigir una estatua suya , pisando las figu
ras que representaban á los magistrados del pueblo 
en una postura humilde. A estos emblemas anadió 
las tristes realidades, cargando á los flamencos de 
contribuciones por mas recursos que hicieron los 
estados. No obstante, se las pagaban mal ; y todo 
lo contrario sucedía con las que el príncipe de 
Ora nge pedia por medio de sus agentes secretos: 
porque como estas eran voluntarias se cobraban con 
facilidad , y contribuían con abundancia.

Presto tomaron forma legal estas contribucio
nes subrepticias; porque los estados, en vez de jun
tarse en la Haya como el duque de Alba lo había 
mandado , se convocaron , á pesar suyo , en Dor- 
dect, en donde hicieron reglamentos de disciplina 
y de hacienda. Declararon al príncipe de Orange 
genera! de la confederación : determinaron que sin 
su consentimiento no se hiciese cosa dé importan
cia , y que no pudiese el príncipe hacer la paz con 
el rey ni con sus gobernadores sin el permiso de 
los estados: y se asignaron despues fondos para 
mantener el egército, empeñándose cada provincia
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en contribuir según sus fuerzas. Entonces , es de
cir , en i5yi, se hizo una especie de demarcación 
entre los estados que quedaron sujetos á la monar
quía española y los que se separaron. Empezaron 
estos últimos desde la Zelanda, estendiéndose has
ta la Güeldres inclusivamente, y prolongándose por 
el Ems hasta la Oslfrisia , que es lo que todavía 
con algunas adiciones por la parte de Lieja, se con
tiene en las siete Provincias Unidas, llamadas los 
Estados generales.

Pero este repartimiento no adquirió de una vez 
su consistencia, pues de Bruselas, en donde habia 
empezado la libertad , ha avanzado ó retrogradado 
según las circunstancias, hasta tanto que invaria
blemente se fijó en las provincias en donde hoy 
habita. Sus pasos han sido sangrientos. ¡Cuántas 
convulsiones dolorosas padecieron los holandeses 
antes de llegar ai estado en que hoy se hallan! 
Como un enfermo impaciente anda mudando de 
médico, así ellos ya se gobernaban por sí mismos, 
ya se sujetaban al poder español : despues sacudie
ron este yugo, y reconocieron príncipes estrange- 
ros , hasta tanto que la circunscripción natural 
de sus provincias , la policía de las ciudades , in
dependientes unas de otras, la necesidad de socor
rerse y ayudarse las fue llevando á la unión fe
derativa.

La corte de España , convencida de que las 
crueldades del duque de Alba no habían consegui
do mas que ulcerar los corazones y agriar los es
píritus, le llamó con todas las apariencias de des
gracia, y puso en su lugar á don Juan Luis de 
Requesens. El nuevo gobernador derribó la estatua 
de la cindadela de Amberes, monumento del or- 
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güilo y la insolencia del duque. Se mostró popular, 
y procuró sosegar á ios mal contentos con una am
nistía ó perdón general; pero como este era condi
cional y limitado no produjo efecto alguno. El 
príncipe de Orange , que no se incluia en él, con
tinuó sus operaciones militares con felicidades y 
pérdidas ; y estas alternativas produjeron lo que se 
llamó la paz de Gante. Esta fue una confederación 
de todas las provincias para espeler á los soldados 
estrangeros , restablecer en la junta de los estados 
la antigua forma de gobierno, sujetar los asuntos 
de religión al examen y á las leyes de cada pro
vincia, y reunir para siempre en intereses comu
nes las quince provincias de Flandes á la Holanda 
y la Zelanda, proclamando por gobernador al prín
cipe de Orange.

Para sostener estas decisiones, que no podían 
agradar al rey de España, solicitaron los flamen
cos la protección y auxilio de Isabel , reina de In
glaterra. Don Juan de Austria , que sucedió á Re- 
quesens en iSyG , tuvo por mas prudente poner 
la paz de Gante bajo la autoridad inmediata del 
rey de España , que bajo la garantia de una po
tencia estrangera. La firmó pues con el nombre de 
edicto perpetuo, y empezó su cumplimiento licen
ciando las tropas españolas.

Se ha sospechado que este príncipe tenia in
tención de hacerse grato á los flamencos con esta 
condescendencia para llegar á ser soberano de Flan- 
des ; pero no tomó bien las medidas, porque las 
gracias concedidas á los españoles que componían 
su corte, daban que rezelar á los flamencos. Por 
otra parte su blandura en la egecucion de algunas 
órdenes rigurosas dió que sospechar á la corte de
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España, y se congelara que murió envenenado.

Un historiador representó la Holanda en esta 
época como una novia rica, cuya alianza envidia
ban muchos rivales. El príncipe de Orange , como 
mas diestro que todos, ofrecía este casamiento á 
los otros príncipes, y le reservaba para sí. Se cre
yó que habia contribuido mucho con sus malignas 
observaciones para que advirtiesen los defectos que 
apartaron de don Juan de Austria los corazones 
de los holandeses. Libre ya de este pretendiente 
propuso el príncipe de Orange al archiduque Ma
tías , hijo del emperador; y no hallándote dócil ni 
agradecido , le hizo despedir.

Mientras la soberanía de la Flandos era el ce
bo que atraía protectores al príncipe de Orange, 
los diputados de los estados de Holanda , Zelanda, 
Utrecht, Frisia , Groninga , Ovcr-Issel y Giiel- 
dres , se juntaron en Utrecht con motivo de al
gunas infracciones contra la paz de Gante , y se 
unieron con unas condiciones que hacian su lazo 
indisoluble. En i58i se abrieron paso, declaran- t^Bi. 
do haber caído Felipe II, rey de España, de la 
soberanía sobre los Paises Bajos; y por consejo del 
príncipe de Orange la dieron á Francisco , duque 
de A tenzón, hermano de Enrique III rey de Fran
cia. Le reconocieron solemnemente por duque de 
Brabante en i58a. No hubo hombre de mas li- I582« 
sonjeras esperanzas: los flamencas le recibieron con 
entusiasmo: la reina Isabel le envió socorros desde 
Inglaterra , y no solo le lisongeó con la esperanza 
de conseguir su mano , sino que aun le dió algu
nas prendas.

Entre tanto se hacia la guerra con variedad 
de sucesos; pero si alguien hubiera podido resti-
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tuir á Felipe II la soberanía de las Provincias Uni
das lo habría conseguido Alejandro Farnesio, du
que de Parma , que sucedió á don Juan de Aus
tria en el gobierno ; y con el talento de gran gene
ral , juntaba la capacidad de hombre de estado, la 
benignidad , afabilidad , y el amor á lá justicia. 
Estas prendas contribuyeron á mantener las de
mas provincias bajo el dominio español; pero sus 
aciertos, aunque públicos y bien sostenidos por mu
chos anos, apenas pudieron hacer efecto en las 
siete Provincias Unidas.

Instantes hubo en que Creyó Alejandro que la 
discordia entre los aliados le daría lo que no con
seguía con las armas. Se introdujo entre ellos por 
sí misma , ó la introdujeron maliciosamente los 
agentes de España , valiéndose de la ocasión de las 
contribuciones que cada provincia tenia que poner 
en la caja de la confederación. Volvieron á la bue
na inteligencia por interesarse el príncipe de Oran- 
ge , y por respeto á los buenos servicios; pero una 
vez que llegó á romperse la paz entre este príncipe 
y el duque de Alenzon , que ya lo era de Braban
te , no pudo jamas restablecerse. Le habian inspi
rado al francés rezelos contra el flamenco; y no so
lamente cesó de seguir los consejos del de Orange, 
sino que se atrevió á empresas sin él y contra sus 
espresadas intenciones. Henrique III, hermano de 
Alenzon , la reina Isabel, y lodos los interesados 
en disminuir el poder español, y por consiguiente 
en la libertad de Flandes , procuraron concordarlos; 
pero sus diligencias fueron inútiles.

Queriendo el duque de Alenzon salir, como el 
decia, de la tutela en que le tenia el principe de 
Orange, intentó apoderarse de las principales ciu-



Holanda. 315
dades á viva fuerza. Los paisanos, estilados por Gui
llermo , tomaron las armas, y echaron ó mataron 
las guarniciones francesas. El duque de Brabante, 
alcanzándole las desgracias de sus tropas , volvió lle
no de vergüenza á Francia , y murió en i585. Se 
creyó que el principe de Orange, muy lejos de sen
tir la poca destreza de este príncipe , le había ani
mado en sus desaciertos para sucederle en el goce 
de la potestad de duque de Brabante; y tal vez hu
biera conseguido no solo el título sino la realidad, 
á lo menos respecto de las siete provincias ; pero el 
hierro de un asesino abrevió sus dias en i584> 1584.

Federico Guillermo se llevó al sepulcro la es
timación y el sentimiento de los pueblos de la con
federación. Le hablan reconocido por Stadhouder 
de Holanda y de Zelanda; y esta dignidad, que 
hasta entonces tenia sus límites en la autoridad ci
vil, se estendió para él á la comandancia de los 
egércitos de mar y tierra. Dejaba tres hijos, Fe
lipe Guillermo, Mauricio y Federico Henrique. El 
mayor se hallaba prisionero en España; y aunque 
no tenia Mauricio mas que diez ocho años, le con
firieron los estados el título de padre ; pero como 
su edad, aunque él daba grandes esperanzas, no 
permitia contar con sus talentos, ofreció la con
federación la soberanía á la reina Isabel. Esta no la 
admitió; pero á petición de los estados nombró un 
gobernad^.r que estuviese al timón de los negocios, 
hasta que Mauricio pudiese gobernarlos por sí mis
mo. Este fue el conde de Leicester que pasaba por 
su favorito, y con efecto procedía como hombre que 
tenia bien asegurado su empleo; es decir, que pro- 
rumpió en golpes de autoridad y resoluciones ar
bitrarias, que solamente se le toleraron por aten-
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tSM- cion á la reina. Le llamó esta en 1S87, y cayó 

el peso de la administración sobre el joven Mau
ricio.

Manifestó este una capacidad que le mereció la 
confianza; y las felices circunstancias le pusieron 
en estado de hacer frente á los españoles. Las ope- 

4 , raciones del duque de Parma, á quien regularmente 
no hubiera podido Mauricio resistir , se inutiliza
ron porque Alejandro Farnesio recibió orden de ir 
desde los Paises Bajos á levantar el sitio de París, 
que Henrique IV estrechaba muy de cerca. Se 
aprovechó Mauricio de su ausencia, y se apoderó 
de muchas ciudades de importancia. Farnesio vol
vió, y todavía hizo una campana gloriosa; pero 
las enfermedades que contrajo con la fatiga de su 
espedicion á Francia le obligaron á renunciar el 
mando , y dejó los Paises Bajos despues de haber 
merecido la reputación de administrador prudente 
y general consumado.

Envió despues Felipe II al Archiduque Ernesto 
su primo, esperando que un príncipe aloman se
ría mas grato á los flamencos, que un español ó un 
italiano; pero Ernesto no pudo conseguir que le 

I59S*  amasen, y se retiró en i5g5. Le dió la corte de 
España por sucesor al conde de Mansfcld , aunque 
solo como interino. Habla concebido Felipe II 
para sosegar la Flandes un sistema , de que espe
raba el mejor éxito. Era este separar los Paises 
Bajos de la corona de España , y darlos en dote á 
la infanta Isabel su hija, pensando casarla con el 
Archiduque Alberto su pariente , y así envió de 
antemano á este príncipe á gobernar las provin
cias que le destinaba. Se lisonjeaba Felipe II con 
que el nacimiento y los modales de Alberto, ale-
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man de origen, el carácter afable de Isabel, y la 
presencia de los esposos, contribuiría mas bien para 
vencer la tenacidad de sus vasallos, que el rigor 
que habia usado al principio. Con efecto , este fue 
el medio de que las diez provincias no se uniesen 
con las otras siete, y se conservasen para la casa 
de Austria.

Se celebró el casamiento en i5g5, y continuó 
Alberto la guerra contra las siete provincias, cu
yas tropas mandaba Mauricio con inteligencia y va
lor. Se dieron sangrientos combates: las ciudades 
eran tomadas y saqueadas: las campiñas destruidas 
esperimentaban todos los horrores de una cruel aso
lación. Los pueblos, aun los reformados, en los cua
les empezaba el entusiasmo á entibiarse , suspira
ban por la paz; y este deseo hacia escuchar propo
siciones , v tener conferencias en medio de las hos
tilidades. Por último, Alberto y su esposa, con
tentos con sus diez provincias , creyeron que no les 
convenía fatigarse mas, ni privarse de las dulzu
ras de una vida tranquila, porfiando en volver al 
yugo unos pueblos que habían jurado sacudirle ó 
morir. Bastante y aun demasiada sangre se habia 
derramado. Se determinaron pues los esposos á tra
tar con los holandeses como con un pueblo libre, 
condición la mas importante, y casi la única que 
pedían. Alberto concluyó con ellos en esta suposi
ción una tregua de doce años en 1609 , á pesar 
del dictamen contrarío de muchos señores llamen- 
eos , que con la paz sentían verse privados de sus 
comandancias, y de otras ventajas que les propor
cionaba la guerra. También Mauricio proponia 
grandes dificultades , temiendo que con la paz se 
disminuirla su poder; pero Barnevelt, gran pen-
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sionario de Holanda, las allanó todas, y consiguió 
que los estados firmasen la tregua.

No perdonó el stadhouder al pensionario el as
cendiente que habla tomado en esta negociación: 
por otra parte sospechaba que Barnevclt era inte
riormente enemigo de la casa de Orange, y como 
le daba tanto poder la dignidad de pensionario, que 
es como primer ministro de los estados, conocía 
que tenia ios suficientes medios para oponerse al 
engrandecimiento de su casa. Probó pues si podría 
ganarle ; pero no consiguiéndolo , resolvió perder
le : y las disputas de religión favorecieron su pro
yecto.

Habla en Leyden un profesor llamado Armi
nio , que fue juntando discípulos con opiniones 
atrevidas, en lasque se descartaba de todos los mis
terios de la religión cristiana , acercándola mucho 
al puro deísmo. Contra él se declaró otro profesor 
llamado Gomar, y de estos dos antagonistas toma
ron el nombre los gomaristas y los arminianos. Con
taba Arminio entre sus sectarios á muchos litera
tos de Holanda y de Alemania, y Gomar casi á todo 
el pueblo muy afecto á la doctrina de Calvino , y 
así los gomaristas eran los mas numerosos. Por esta 
razón, y porque el gran pensionario se declaraba 
arminiano, se manifestó el stadhouder gomarista, 
con lo cual los intereses opuestos levantaron las dis
putas de escuela á la dignidad de facciones y par
tidos.

Acaloraron al pueblo ; y aunque no hay cosa 
que menos se parezca al catolicismo que la secta 
de los arminianos, echaron la voz de que estaban 
coligados con los jesuítas, y que trabajaban de con
cierto para sujetar la Holanda á la casa de Aus
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tria. El zelo que Barnevelt había mostrado por ia 
conclusión de la tregua, contribuía á hacer veri
símil la calumnia. Aparentó Mauricio que estaba 
convencido del peligro de la república: hizo obrar 
á todos sus partidarios, y estos amotinaron al pue
blo contra Barnevelt, Acusaron al gran pensiona
rio ante los estados , cuyo órgano solia ser él : le 
acusaron como á Sócrates de impiedad: le condena
ron á muerte como á él, y tuvo la misma suerte 
que aquel filósofo x sufriéndola con la misma cons
tancia.

Este homicidio político es una mancha en ?a 
vida de Mauricio, el cual por otra parte es reco
mendable por muchas prendas eminentes. Le mi
ran como el mayor hombre de estado, y el mejor 
guerrero de su siglo: tenia gusto para las bellas ar
tes : era escelente en las matemáticas y en el arte 
de fortificación, siendo su campo la escuela de los 
oficiales que aspiraban á distinguirse. Se dijo por él 
que algunas veces obscureció la ambición su méri
to ; pero jamas le ocultó del todo , y semejante á 
una nube que se pone delante del sol , templaba, 
pero no borraba el resplandor de su gloria.

Sucedió el príncipe Henrique á su hermano en 
todos sus títulos y empleos. En tiempo de su go
bierno tomó vuelo la potencia de Holanda, y se dió 
á conocer en el mundo político. De suplicante de 

. la Erancia llegó á ser su auxiliar. Las fuerzas que 
desplegaba por fuera, la venian de sus hazañas ma
rítimas. Ya hemos visto que empezaron por las pi
raterías en sus propias costas; pero ya las ricas pre
sas que consiguieron en Asia contra españoles y 
portugueses, les proveyeron para grandes arma- 

V méritos. Se presentaron los holandeses corno con-
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quistadores en aquellos mares distantes, y se apo
deraron de los establecimientos mas ventajosos. Si 
no quitaron del todo á sus enemigos el comercio de 
aquellos opulentos países, se fortificaron de tal mo
do en ellos que todos presagiaban la preponderan
cia que habían de tener. Esta misma preponde
rancia la hicieron esclusiva, apoderándose de las is
las en donde se crian las especerías, cuyo comer
cio han convertido en monopolio. El prudente y 
moderado gobierno del príncipe Henrique contri- 
huyó mucho á esta felicidad. Los mismos arminia- 
nos se resintieron de su benignidad ; y siendo una 
secta , que podia mirar como enemiga , la contuvo 
sin perseguirla. Siempre ha subsistido esta secta 
como un partido opuesto á la casa de Orange, y 
tal vez ha sido políticamente útil á la república una 
facción , cuyos rezelos tienen continuamente abier
tos los ojos sobre los pasos que dan los que pudie
ran atentar á la libertad de la patria.

El stadhuderato del príncipe Henrique se se
ñaló con rasgos muy brillantes; porque hizo desear 
á la Francia y la Inglaterra la alianza de la Holan
da; concluyó la que se hizo con la Suecia; dominó 
en el mar por los talentos del célebre almirante 
Tromp, y en la tierra por los suyos propios. Su sa
lud se fue consumiendo de un modo pasmoso en los 
últimos anos de su vida , y lo que le hace honor es 
que esta debilidad se. atribuyó á la continuación, ac
tividad y solicitud con que velaba sobre los intere
ses de la república. Todavía le dan otro elogio no 
menos notable, y es el de que aborrecía toda impos
tura, y estaba distante del doblez que comunmente 
se censura en los hombres de estado , sin que por 
esto dejen de tenerle por un profundo político. Gus-
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taba de las virtudes morales, acariciaba las cien
cias, recompensaba el mérito, mantenía la armonía 
entre las provincias , y daba á los soldados egcm— 
pío de valor y de paciencia. Por último, cumplía al 
mismo tiempo con las obligaciones de general , de 
magistrado, de amigo , de patriota y de padre de 
familias ; pero es preciso confesar, que no se le pa
rece este retrato en tos últimos años de su vida , Cuan
do las enfermedades agudas cambiaron su humor y 
alteraron su carácter; aunque, como dicen los his
toriadores, el respeto debido á la memoria de hom
bre tan grande, nos obliga á correr la cortina so
bre sus defectos , que fueron menos suyos que de la 
humana flaqueza.

Le reemplazó dignamente Guillermo II su hijo, 1647. 
que manifestaba grandes prendas. Le habia casado 
Henrique con la hija de Cárlos I, rey de Inglater
ra , y tal vez fue esta alianza la que le inspiró de
seos ambiciosos y peligrosos en una república; bien 
que el hecho no se ha probado todavía ; pero si tuvo 
intenciones contrarias á la libertad de la patria, se 
desbarataron sus proyectos con la muerte trágica del 
suegro, y por haber él muerto de viruelas á los 
veinte y cuatro años de edad.

La princesa de Inglaterra , entre mil penas y 1651. 
sentimientos por haber muerto su padre en un ca
dahalso, portas desgracias de su familia, y la pérdi
da de su esposo, parió ocho dias despues un hijo, 
á quien llamó Guillermo Henrique. Este nacimien
to causó alegría universal , y aunque la ambición 
que se sospechaba en su padre podía dar algún re- 
zelo, no por eso fue .menor el contento de ver un 
príncipe, en quien se prometían la continuación de 
la familia de los fundadores de la república. Mani-

TÜMO VII. 21
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festaron los estados tan tierna afición al niño, que le 
dieron el título de Stadhouder, y todas las dignida
des de que era susceptible su edad , bajo la tutela 
de su madre, asistida de un consejo de regencia.,

Guillermo III no tuvo parte en cuanto sucedió 
durante su juventud: empeñado Cromwel en pri
var de todo recurso á la desgraciada familia de 
Sluard, exigió con imperio que se le quitase al nie
to de Cárlos el título de stadhouder; y lo hicieron 
así los holandeses, obligándose á no conferírsele ja
mas. A pesar de esta condescendencia se desavino 
el protector de Inglaterra con la Holanda sobre los 
honores del pabellón y algunos intereses de comer
cio. Necesitaba Cromwel divertir al pueblo para 
que no atendiese á su modo de gobernar, y se per
suadió á que una guerra de honor y de intereses, 
por lisonjear igualmente al orgullo y codicia de su 
nación, darla á su administración tanto lustre, que 
ninguno pensarla en sus defectos; y á la verdad no 
se engaño. Por entonces se vieron los dos almiran
tes holandeses, Tromp y Pxuiter, que balancearon 
el poder de los ingleses con inferiores fuerzas. Hicie
ron las dos naciones la paz, como rivales que se es
timan , aunque con alguna ventaja hacia la Ingla
terra.

La destitución del stadhouder, mandada por 
Cromwel, no había desagradado á la clase de los 
mas ardientes republicanos. Decían estos que era 
una laguna en las pretensiones de la casa de Oran- 
ge, interrupción que se figuraban podia ser muy 
útil á la república , creyendo que importaba mu
cho sostener esta especie de suspensión. Guillermo, 
por el contrario, cuando llegó á la edad de veinte 
años con toda la ambición de su padre, se abrasa
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ba en deseos de conseguir el título de stadhouder, 
y las otras dignidades que habían tenido sus mayo
res. Procuró ganar al pueblo, y lo consiguió; pero 
así como su tio Guillermo I se halló corlado en 
sus proyectos ambiciosos por el gran pensionario 
Barnevelt, así también Guillermo III tuvo que ven
cer los obstáculos que le oponían los dos hermanos, 
Juan y Cornelio de IHit, de quienes se desemba
razó casi del mismo modo que su tio se habia des
hecho de Barnevelt.

Acababa Luis XIV de declarar guerra á la 
Holanda, y avanzaba con paso rápido en su con
quista. Se esparció la voz de que sus victorias eran 
fruto de la inteligencia de los dos hermanos W it , 
que le habían vendido la libertad de su patria , y 
se decia que no habia medio de salvar la repúbli
ca como conferir el gobierno á Guillermo con to
das las prorogativas de sus mayores. Juan , uno de 
los dos hermanos , era gran pensionario de Holan
da , y á Cornelio le miraban con mucho respeto. 
Viendo estos la locura del pueblo temieron que en 
el ardor de su zelo , á favor del príncipe, le hicie
se el pueblo á Guillermo señor de su libertad , y 
le diese indiscretamente un poder de que pudiese 
abusar. Se.negaron estos patriotas ilustrados á fir
mar el acto , que le restituía la dignidad de sla- 
dhouder con el mando de mar y tierra.

Los emisarios de Guillermo dijeron y persua
dieron á la multitud , que si no querían firmar, 
era solo por favorecer á los progresos de Luis XIV. 
Con esto fue incsplicable la rabia del populacho: 
derribó las estátuas levantadas en honor de los Wit, 
que hablan sido sus ídolos: saqueó sus casas : per
siguió sus personas ; y Juan , que habia resignado
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el oficio de pensionario , acometido en una calle 
pública por algunos perversos", quedó por muerto. 
Un hombre de los mas despreciables del pueblo 
acusó á Cornelio , de que le habla ofrecido una 
cantidad considerable por atentar á la vida del 
príncipe de Orange. La acusación era absurda; pe
ro el pueblo quiso que fuese oida , y que el acusa
do fuese sentenciado , y sentenciado á muerte. In
timidados los magistrados con las amenazas , y cre
yendo salvar la vida de Cornelio con otro género 
de suplicio, le condenaron al tormento: á este se 
habia de seguir la confiscación de sus bienes y el 
destierro perpetuo. Penetró Juan á la prisión mien
tras atormentaban á su hermano: se estuvo á su lado 
todo el tiempo que duró la tortura: le consolaba, 
enjugaba sus lágrimas, y le alentaba en los tormen
tos. Ya estaba determinado á seguirle en su destierro; 
pero irritado el populacho de que dejasen á los dos 
hermanos con la vida, rompió las puertas de la 
cárcel, se arrojó sobre ellos, los mató, arrastró ig
nominiosamente sus cuerpos por las calles, é hizo 
bárbara subasta de sus miembros.

Guillermo IV es famoso por su profunda po
lítica, por su capacidad militar, aunque muchas 
veces fue desgraciado, y por la revolución de Ingla
terra, que él escitó, ó de que á lo menos se apro
vechó hábilmente para colocarse en el trono de su 
suegro. Por su muerte nombraron los estados ge
nerales stadhouder á su sobrino Guillerno Carlos 
Henrique, que fue el que hizo hereditaria en su 
familia esta dignidad; pero dejó á sus sucesores 
grande dificultad que vencer para llegar á ser so
beranos, que es el blanco á que siempre habia mi
rado esta familia.
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Los estados generales se componen de las sie

te provincias por este orden : la Giieldres, Holan
da, Zelanda, Utrecht, Frisia, Over-Isel y Gro- 
ninga. Todas son independientes entre sí; pero 
ninguna puede hacer alianzas con los estrangeros, 
ni declarar la guerra , ni hacer la paz sin que las 
otras concurran. Cada ciudad es, respecto de su 
provincia , lo que esta respecto de todo el cuerpo 
de la república , esto es, absoluta en su gobierno 
particular, y solo dependiente del consejo provin
cial en los intereses comunes.

La soberanía reside en los estados generales, 
formados de los diputados de cada provincia que 
se juntan en la Haya. Se nombran estos diputados 
de entre la nobleza , llamada el Orden Ecuestre, y 
de entre los ciudadanos. A los estados generales se 
les da el titulo de altos y poderosos señores , ó el 
de /Uti Potencias; y á los estados particulares de 
cada provincia el de Nobles y grandes Potencias. 
Cada provincia preside por su turno , y propone el 
gran pensionario la cuestión, examinando el pro y 
el contra, en lo que se ve cuanta influencia puede 
tener su opinión. Cuando un diputado cree que no 
tiene la suficiente autoridad por su provincia para 
la decisión de algún punto , es preciso que vaya á 
comunicarle con ella , y que reciba nuevos pode
res, lo cual es causa de mucha lentitud en las ope
raciones. Ademas de los estados generales hay un 
consejo de estado, compuesto de doce diputados, 
que presiden por semanas. Este se ocupa en los 
negocios interiores, principalmente en los subsi
dios, fortificaciones, administración de hacienda, y 
otros objetos de policía: se junta todos los días en 
la Haya y es responsable á los estados generales.
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El stadhouder vela sobre el egercicio de la po

licía , y en la conservación del poder, privilegios y 
derechos de cada provincia : da ausilio á la ley, y 
afianza la religión dominante. Esta es la reforma
da; pero se cree que habrá como la tercera parte de 
católicos con corta diferencia. El stadhouder es el 
único que tiene el derecho de mandar los egércitos 
de mar y tierra, y puede asistir á la asamblea de 
los estados para proponer en ella : y aunque las 
gracias se conceden en su nombre, siempre es con el 
consentimiento de los estados. El stadhouder es ma
yor de diez y ocho años. Esta dignidad se hizo he
reditaria en los varones y en las hembras, y aun en 
los colaterales, desde i 7 4-7 » y advertían los histo
riadores que esto podia dar lugar á grandes pre
tensiones; pero todas ellas se acaban de estrellar 
contra el poder francés que ha hecho mudar la 
forma de la república holandesa.

El comercio de los holandeses abraza el mun
do entero. Los llaman los factores, y con nombre 
menos honorífico , los arrieros del universo, por
que llevan de una parte á otra lo que les encargan 
otras potencias. Tienen tres célebres compañías de 
comercio, que son como unas repúblicas particu
lares, dentro de la república, pues hace cada una 
sus leyes, goza de sus rentas, nombra oficiales, 
tiene su marina y sus fuerzas de tierra. Entre 
estas compañías, la menos considerable es la de 
Surinam; pero comercia por todas partes, y la 
ciudad de Ainstcrdam es su centro. La de las In
dias Occidentales está reducida á la América y á 
la Africa. La de las Indias Orientales abraza toda 
el Asia , y pudiera por sí sola formar una poten
cia formidable. En la India se ven sus represen
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tantes con todo el fausto oriental. No hay oíros 
que los holandeses, que despues de haberse visto 
en estado tan brillante , puedan regresar sin con
servar pretensión alguna , y confundirse en Euro
pa con sus conciudadanos en el estado de simples 
particulares. Unos atribuyen á virtud republicana 
esta moderación, y otros al hábito que han hecho, 
y se censura á aquella nación de no conocer com
placencia mas que en las riquezas.

DINAMARCA.

Con la Dinamarca , compuesta de muchas is
las en el mar Báltico y una península que confina 
con la Alemania, se cuenta el reyno de Noruega, 
y una isla grande, que es la Islanda. La capital de 
Dinamarca está en otra isla bañada por las aguas 
del estrecho del Sund, que es el mas famoso de la 
Europa, por donde al ano pasan y repasan del 
Océano al Báltico de cinco á seis mil navios; el 
derecho que estos pagan, es una de las principales 
rentas del rey de Dinamarca.

El suelo en general, aunque no es rico, pro
vee de suficientes víveres á sus habitantes. El cli
ma es áspero y frió; pero no llega su rigor al de la 
Noruega, que está aneja á la corona de Dinamar
ca. Allí el invierno es cruel, como que sus mon
tañas están siempre cubiertas de nieve. Las ribe
ras son escarpadas , y por todas partes son tantos 
los escollos y pequeñas islas que hacen peligrosa la 
navegación; pero también ofrecen varios abrigos á 
las embarcaciones. En aquellos mares andan ju
gueteando las ballenas , y se encuentran muchas 
juntas. Los observadores sensatos piensan que el 
krakrin, que dicen haberse visto, y que tiene una
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legua ó mas de largo, es un pescado fabuloso; y 
para concordar con lo verisímil algunas relaciones, 
que parecen bien fundadas, se conjetura que lo 
que les pareció un pescado solo , seria una banda
da de ballenas ó de otros monstruosos peces , que 
nadaban unos á la cola de otros; que como seria 
peligroso acercarse á tan enorme masa , que cau
sa grande movimiento en el mar , nunca los han 
visto sino á grande distancia ; y que el miedo y el 
espíritu de anunciar prodigios, serán los que de 
esta multitud de pescados habrán hecho uno solo.

Cerca de la isla de Moskoe hay una famosa 
corriente tí olla , que en el tiempo del flujo y re
flujo describe con su rapidez un círculo mas no
table. Entonces se levantan las aguas, hacen espu
ma, y hierven con un ruido espantoso. Allí se ven 
arrebatados los navios desde muy lejos si no toman 
las precauciones necesarias, y tragados en los remo*  
linos que se forman como conos huecos. Otra olla 
semejante se ve cerca de Islanda, que también cor
responde á Dinamarca.

Esta isla, llena de montanas, es como un mon
tón de hielos colocados sobre la bóveda de un hor
no, y el principal respiradero de sus volcanes es 
el Hekla, de donde saltan fuentes de agua hirvien
do. Arroja piedras y fuegos, y sus convulsiones 
causan frecuentemente terremotos en la isla. Este 
país rústico é irregular presenta al observador los 
mas curiosos objetos, como precipicios sobre los 
montes, terrenos que tiemblan, y fuentes intermi
tentes. Los mayores días del año son allí de vein
te horas ; y cuando menguan corresponde igual 
duración á las noches. En sus pastos miserables 
engordan los renos, una especie de ciervos, que
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sirven para la carrera y la carga , y son la riqueza 
del país. Descubren debajo de la nieve por el olfato y 
á mucha profundidad una especie de musgo con que 
se alimentan en la necesidad. Los renos, uncidos á los 
trenos, que son el carruage del pais, llevan al cami
nante como volando sobre la nieve. Los aplican á to
dos los trabajos, beben su leche, y comen su carne.

En Dinamarca se halla caza en grande canti
dad. Los dinamarqueses, por lo general , gastan 
menos pan que pescado , así salado como fresco, 
queso y legumbres. La industria está reducida á lo 
que es necesario. Allí no se hallan ricas minas , y 
pudieran aplicarse , con especialidad á las partes 
septentrionales, aquellos versos de un célebre poeta:

^Naturaleza , madrastra 
De climas tan espantosos, 
Solo soldados y hierro 
Produce allí en lugar de oro.

Con efecto , son los dinamarqueses por lo co
mún valientes, de alta y robusta talla; pero esta 
corpulencia, que es hermosa en los hombres , des
agrada en las mugeres, las cuales son desairadas, 
y no saben corregir este defecto con las gracias del 
vestido. Beben sin mas moderación que los hom
bres aguardiente y licores fuertes , y muchas ve
ces con esceso. La sobriedad no conoce allí m^s re
gla que los medios de cada uno, y la gente del 
pueblo rara vez deja desocupar la mesa de viandas 
cuando puede. La nobleza vive con delicadeza : es 
generosa y afable: las ciencias no están desprecia
das ; la religión es la luterana. El gobierno, des
pues de muchas variaciones, ha parado en una 
monarquía absoluta. La afición de los dinamarque
ses á la guerra, se ve consagrada en la historia;
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pues son muy pocos los países adonde no hayan 
llevado sus armas. Todavía las potencias de la Eu
ropa los llaman para sus egércitos, y la caballería 
danesa, sobre todo, es muy estimada.

No es posible dejar de sorprenderse á vista de 
que un pais, como el que acabamos de pintar, 
poco cultivado y menos civilizado, ha conservado 
suficientes tradiciones, para que su historia suba 
hasta mas de mil años antes de nuestra era común. 
Dicen que su primer rey llamado Dan, vivia io38 
años antes de Jesucristo; y que llegó al trono por
que sus grandes prendas determinaron al pueblo á 
suplicarle que se encargase del gobierno. El mejor 
de sus hijos le sucedió, y fue derribado del trono 
por un hermano suyo, que llegó á hacerse un tira
no ; pero el pueblo, á quien la opresión no había 
quitado toda la energía, le desterró, recobró sus 
derechos, y dió la corona á su hijo Skioldo. En un 
tiempo , en que la fuerza del cuerpo era título re
comendable , se adquirió mucha reputación este 
príncipe, matando un enorme jabalí, y triunfan
do de dos famosos luchadores ; bien que adquirió 
mas estimable fama cultivando las artes , casti
gando el vicio, y animando la industria, de tal 
modo, que el nombre de Skioldo llegó á ser en Di
namarca el sobrenombre de los. buenos reyes.

A su hijo Gram le mató un rey de Suecia en 
la guerra, y no podiendo sufrir los dinamarqueses 
que su hijo Guthorm se sujetase á un tributo por 
conservar la diadema , mostraron tanto desprecio 
al desgraciado monarca, que murió de pesadumbre. 
Hadding lavó en la sangre del monarca sueco la 
mancha de su padre. A este le seguía en los comba
tes Harpinga, guerrera danesa, que participaba de
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sus fatigas y peligros. Modelo Harpinga de aque
llas amazonas que no han sido raras en los reinos 
del Norte , acompañó en el trono también á su 
amante pasando á ser su esposa.

En tiempo de Frotho su hijo, hicieron los 
dinamarqueses la primera salida mas allá de sus 
mares 771 anos antes de Jesucristo: desembarca
ron en Inglaterra , y se apoderaron de la capital, 
á la cual ya los historiadores llaman Londres. Esta 
salida , como 1a mayor parte de las que despues 
hicieron, no debía tener mas objeto que el botín, 
pues volvió Frotho á su reino sin que se hable de 
establecimiento en la gran Bretaña. Haldan su hijo 
quitóla vida á sus hermanos, temiendo tener com
pañeros en el trono. Lo contrario hizo su hijo 
Pioe , el cual no quiso ocuparle por muerte de Hal
dan , sin que se sentase con él su hermano Helgo. 
Roe fue legislador , y murió joven. Aprobó Helgo 
las instituciones de su hermano ; pero no le imitó 
en la práctica, pues violentó á su propia hija; 
aunque no podiendo sufrir los remordimientos de 
su conciencia se mató de sentimiento , y le suce
dió Pvolfo, hijo que tuvo de ella. Son tantos los 
elogios que los escritores dan á Pvolfo por su va
lor, generosidad, justicia y magnificencia, y tantas 
las virtudes que le atribuyen , que se sospecha ha
berle pintado a! gusto de la imaginación. No dejó 
mas que una hija, y los dinamarqueses la busca
ron esposo de su familia. Este fue Holher su pa
riente , criado en la corte de Dinamarca; y le die
ron la mano de la princesa , prefiriéndole á Bal- 
der, príncipe del Norte , que la pretendía. Le de
safió su rival : aceptó , perdió la vida , y dejó á su 
viuda joven, y madre de un hijo que reinó des-
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pues. El nieto de este último se esposo también a 
un desafio ; pero fue mas feliz. Muchas veces prac
ticaron los monarcas de este reino el mismo modo 
de poner fin á las guerras , sin que lo padeciesen 
los pueblos.

333- La historia de Dinamarca , que hasta el prin
cipio de la Era vulgar está reducida á la sequedad 
de las crónicas, reinando FridleíT, que vivía por 
aquel tiempo , toma un carácter heroico ó roma
nesco, que poco mas ó menos viene á ser lo mismo. 
Este príncipe halla gigantes en Noruega: combate 
contra ellos , y los mata ; pero se observa que en 
las antiguas historias siempre son estos monstruos 
los vencidos; bien que para no ser así no se to
marían el trabajo de fingirlos.

Frotho V, uno de los sucesores de FridlcíF, 
mata á su hermano que reinaba con él, y persigue 
á sus dos sobrinos: los oculta un señor de su corte, 
los cria en un subterráneo, los descubre el rey 
cuando ya eran grandes, y manda quitarles la vida: 
piden los dos hermanos por gracia que se les per
mita matarse uno á otro con sus propias armas: 
manda Frotho que les den espadas, y ellos las vuel
ven contra el tío cruel , y le traspasan.

Sigar pasó por un príncipe indolente , que en
tregó el egercicio del gobierno á Alfo su sucesor. 
Este se propuso consegir la mano de Abilda , prin
cesa de Gocia ; pero no se lograba su corazón por 
el mismo medio que los de otras, pues esta princesa 
varonil tenia gusto particular por las armas, y se 
divertia en ir en sus navios dedicada enteramente á 
la piratería. Intentó Alfo la conquista de esta ama
zona por el único modo que podia asegurarle el 
triunfo. Acometió, duró dos dias el combate, y las
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pruebas de valor que allí dió, le hicieron dueño de 
la valerosa Abilda. No tuvo Alfo la misma fortu
na contra tres hermanos irlandeses , que también 
recorrían los mares ; pues aunque quitó la vida á 
dos, perdió la suya á manos de Hagaberlo, que 
era el mas joven.

Había oído hablar Hagaberto de la belleza de 
Signa , hija del rey de Dinamarca ; pero la victo
ria que acababa de ganar contra Alfo, y sobre todo 
su muerte, le quitaron a) parecer toda esperanza 
de obtener á la princesa por los medios comunes. 
Se disfrazó pues de muger, y consiguió como Aqui- 
les que la princesa le recibiese en calidad de dama 
de honor. Algunas señales demasiado ciertas hicie
ron bien presto conocer que aquella nueva Deidamia 
no había sido insensible á tanto esceso de amor; y 
mirando Signa como intolerable afrenta la acción 
de Hagaberto, le hizo ahorcar sin forma de proceso; 
y poniendo fuego al palacio que ella habitaba, se 
quitó desesperada la vida.

Los anales de Dinamarca ofrecen todavía otros 
rasgos singulares en aquellos ti nipos remotos. Un 
Haldan , por sobrenombre el Fuerte , que quitó la 
vida á doce hombres de los mas intrépidos que ha
cían la guardia á Gurith , princesa de Dinamarca, 
heredera del trono , y que le ofrecía con su mano 
al que venciese aquella guardia., Olo ü Olao II 
mataba solo con mirar, como el basilisco. En tiem
po de Ornundo se ve una doncella guerrera llama
da Rafia, que habia quitado el trono de Noruega 
al rey su hermano. Llamado Omundo por este in
feliz rey, fue vencido; y para no esponerse de 
nuevo á la afrenta de que le venciese una donce
lla , se valió del oro para separar de ella á ios no
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ruegos, los cuales la abandonaron; y cayendo en 
manos de Ornando, osle la entregó á su hermano, 
el cual la quitó la vida. Para que nada falle á la 
historia de Dinamarca, Broder , hijo del rey de 
Jarmeria, fue acusado por su madrastra, de que 
la tenia torpe pasión; pero á diferencia de la aven
tura de Teseo y de Hipólita, aquí el marido, esce- 
sivamente confiado en la nueva Fedra, fue el ren
dido, pues le mató su hijo; pero hizo también que 
todos reconociesen su inocencia.

Veamos ahora la causa singular de la primera 
emigración de los dinamarqueses á Alemania. Ha
cia el año de 383 sobrevino una grande hambre 
en este reino. Haggo y Ebbo , dos nobles , propu
sieron sin escrúpulo que se quitase la vida á los an
cianos y niños para salvar el resto. Entró en el 
consejo Magga, madre del rey; y haciendo presen
te la barbaridad de semejante propuesta, dijo: 
uMas digna resolución será de la generosidad de 
los dinamarqueses enviar vuestra juventud á expe
diciones fuera del pais, para que la edad inocente 
y la mas débil tenga mas parte en las provisiones 
públicas.” Adoptaron este medio ; y sacando uno 
de nueve , entre los que podian llevar las armas, 
formaron un egército suficiente, el cual, acaudi
llado por Haggo y Ebbo, fue á establecer una co
lonia en la costa del Báltico en frente de Dinamar
ca , entre el rio Elba y el Oder.

A esta primera emigración siguieron otras 
muchas en un espacio de mil años, y este es el 
tiempo de los gigantes , hechiceros y magos, que 
mandaban á los vientos , alborotaban las olas, 
obscurecían el cielo en lo mejor del dia, y hacian 
brillar el sol en las tinieblas de la noche. Ellos eran 
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los que del fondo del mar sacaban fantasmas , que 
llevaban las naves dinamarquesas á las playas ene
migas, y protegían los desembarcos. Despedazadas 
las barcas, incendiadas ó sumergidas, al punto ha
cían que se hallasen otras cerca de la costa para 
transportar el botín y los prisioneros de Alemania. 
Sin duda les pareció mejor á los cronistas dinamar
queses atribuir las hazañas de sus compatriotas á 
estas causas sobrenaturales, que á su prudencia, 
previsión y valor. Ya , por los tiempos de Cario 
Magno , las luces de la religión cristiana hicieron 
desaparecer aquellos prodigios. Penetró este prínci
pe por aquellos países persiguiendo á los sajones, y 
halló un competidor digno de él en Godrik, capaz, 
según dicen, de disputar á tan gran monarca el 
imperio del mundo , si en lo mejor de su edad no 
le hubiera quitado la vida un asesino.

Se introdujo el cristianismo en tiempo de Reg
ner , que fue el rey cincuenta y seis, y se le cree 
contemporáneo de Luis el Débil. Reconquistó este 
príncipe su reino contra Eme , rey de Suecia, que 
también había usurpado la Noruega , y que cuan
do la tomó había hecho prisioneras la muger y las 
hijas del rey, csponiéndolas á los mas viles ultra
jes , como á todas las doncellas jóvenes que caye
ron en sus manos. Lulgarda , una de estas donce
llas, que huyó de la prisión , viéndose en el egér- 
cito de Regner, se entró por las filas del enemigo, 
acometió á Froc en persona , y le hizo caer á sus 
pies.

Esta acción la valió la mano de Regner; pero 
sea porque no siempre una heroína tiene las pren
das de buena esposa, ó por desenfrenada pasión de 
Regner, de quien se dice que se espuso al combate 
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contra dos toros furiosos por conseguir una prin
cesa de Suecia de quien se habia enamorado, re
pudió á Lulgarda: agravio de que se vengó ella de 
un modo digno de su generosidad. Viendo á su in
fiel esposo empeñado en una guerra peligrosa con
tra los cimbros, equipó una armada de ciento vein
te velas , y fue á socorrerle. uSi mis gracias, dijoá 
su atónito marido , se han marchitado para vues
tros ojos , yo supliré esta pérdida con otras pren
das mas útiles para vuestra gloria, y el bien de 
vuestro reino.” No se dice si con esto, á falta del 
corazón, que rara vez vuelve á ganar una muger 
desgraciada, recobró la clase en que habia estado.

Regner era capaz de acciones estraordinarias. 
Acababa de perder un hijo muy querido por un 
cobarde asesinato: desgracia que le puso en tal de
sesperación que se acercaba á un furioso frenesí. 
Mas sosegado luego se armó contra un monarca, 
calificado rey del Helesponto, autor del asesinato; 
y haciéndole prisionero , le dió con desprecio la li
bertad , diciendo: " \ e , y disfruta una vida que 
no es digno sacrificio para ofrecerla á los manes de 
mi hiio , y sea tu verdugo tu misma concienc¡a.,, 
De este Regner, á quien hacen vencedor de) Heles- 
ponto , se dice que subyugó á la Inglaterra.

Erico usurpador, pero contado por el rey se- 
8¿8. senta, dió en 858 estabilidad al cristianismo, fun

dando iglesias , y enriqueciéndolas; pero Genion, 
monarca sesenta y cinco, persiguió la religión cuan
do va estaba floreciente, demolió las iglesias , y des
terró los clérigos. El emperador Enrique I, lla
mado el Pajarero por su afición á la caza de vola
tería , le hizo reparar estos perjuicios, y llamar á 
los desterrados.
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Haraldo, que reinó en juntó las calidades 

de monarca justo y pió con los títulos de conquista
dor de Inglaterra, y príncipe muy vigilante. Esta
bleció obispados, fundó y dotó monasterios , hizo 
bautizar á Swen ó Suenon, y criarle en la religión 
cristiana. Sin duda el zelo de Haraldo descontentó 
á los que eran afectos á los ídolos. Suenon, joven 
ambicioso , se les mostró favorable ; y haciéndose 
muchos partidarios entre los paganos se sublevó con
tra su padre. Llegaron á las manos ; y despues de 
un combate largo é indeciso, los mas prudentes de 
los dos partidos propusieron una composición. Es
taban ya aceptadas las condiciones cuando asesina
ron á Haraldo; pero ninguno imputa esta maldad 
á su hijo.

Suenon , por complacer á sus partidarios, vol
vió á levantar los ídolos; pero sin abjurar la reli
gión cristiana. Le hicieron prisionero los róndalos, 
y no rescató con menor precio su libertad que con 
el doble peso de su cuerpo con toda su armadura 
completa, en oro puro; y para completar su resca
te vendieron las señoras dinamarquesas voluntaria
mente sus joyas: generosidad que él reconoció con
cediéndolas ciertas ventajas en los pactos matrimo
niales. También fue vencido Suenon por el rey de 
Suecia, y huyó á Escocia. Le restableció el mo
narca que allí reinaba ; y reintegrado en su reino, 
atribuyó sus desgracias á la especie de apostasia en 
que habla incurrido desterrando el clero, y violen
tando el egercicio de la religión. Preparó en cuanto 
pudo esta culpa, confesándola públicamente, y es- 
hortando á los dinamarqueses á que volviesen á la 
religión, que por su mal egemplo hablan abando
nado. No solamente consiguió Suenon en su vejez
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borrar el oprobio de sus desgracias, sino que se cu
brió de gloria conquistando una parte de Inglaterra, 
y allanando el camino á las victorias de su hijo Ca
nuto, por sobrenombre el Grande. Se conoce cuan
to fue el poder de este último principe por el re
partimiento que hizo de sus estados entre los tres 
hijos ; pues dió á Haraldo la Inglaterra, á Hardi- 
Canuto la Dinamarca, y á Suenop, que era el úl
timo, la Noruega^

De las manos de Hardi-Canuto cayó el cetro 
de Dinamarca, por convenio que siguió á las guer
ras, en las de Magno, príncipe de Noruega, y lla
mado el Bueno , epíteto que vale por una larga his
toria.

1048. Suenon II, hijo de Magno, tuvo cinco hijos, 
y por un pacto que hizo firmar á los señores dina
marqueses , del cual no hay cgemplar en la histo
ria , estipuló que irian subiendo sucesivamente al 
trono, y le cumplieron esta condición. Por los so
brenombres que dieron á estos cinco príncipes, se 

1074. puede formar idea de lo que fueron. A Haraldo le 
1080. llamaron el Sencillo; á Canuto el Piadoso, y pu

dieran haberle dado los nombres de Casto, Justo y 
Amigo de los sabios; á Olao le llamaron el Ham
briento , y no porque lo era , sino porque habién
dose declarado una grande hambre en su reino, 
murió de pena por no poder aliviar la miseria de 
su pueblo : á Erico, como á Magno su abuelo, le 
apellidaron el Bueno,

En la corte de este se presentó un músico de 
tan singular talento, que con la fuerza de^su armo
nía hacia pasar los oyentes de lá calma al furor. 
Quiso esperimcntarlo Erico; y en la fuerza del fre
nesí, que le causó el músico, mató á cuatro de sus 
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guardias. Fue calmando el acceso mudando el mú
sico de tono; y sintió tanto las muertes que había 
hecho, que para espiar su culpa votó una peregri
nación á la Tierra Santa. Partió pues, á pesar de 
las representaciones de sus vasallos, que le ama
ban mucho, y murió en la isla de Chipre. Tenia dos 
hijos, Haraldo y Canuto, y dejó al mayor gober
nando su reino durante su ausencia. Parecía que la 
muerte de su padre le colocaría naturalmente en el 
trono; pero aun vivía Nicolao, uno de los cinco hi
jos de Suenon, que estaba prisionero en Flandcs. 
Cumplieron los dinamarqueses con tanta fidelidad 
la estipulación hecha con Suenon, de que reina
rían sucesivamente sus cinco hijos, que pagaron el 
rescate de Nicolao, y le pusieron la corona en la 
cabeza.

Su reinado fue una cadena de alborotos, y no 
los causaba Haraldo, que vivió poco, sino Canuto, 
otro sobrino , hijo de Erico. Vió con mucho senti
miento que habiéndosele caído de las manos el ce
tro de su padre, pasó á su tio. Para suavizar su pe
sadumbre le confirió Nicolao el gobierno del duca
do de Sleswick: en él se dió á sí mismo Haraldo 
los honores de la soberanía. Una irrupción de los 
vándalos y de los esclavones en Dinamarca le pre
sentó ocasión de manifestar su prudencia y valor, 
retirando á los primeros con una negociación pací
fica , y rechazando á los segundos con la fuerza. 
Estos servicios juntos con otras estimables prendas, 
hicieron á Haraldo amable á los dinamarqueses, 
principalmente porque sus calidades hacian singu
lar contraste con la altivez y la indolencia de Ni
colao. Tenia este monarca un hijo llamado Magno, 
que tomó zelos de su primo Canuto , y se dividió 
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la corte entre los dos rivales. Tenia Canuto en fa
vor suyo á la reina, esposa de Nicolao, que sin du
da no era la madre de Magno, y este contaba en
tre sus partidarios los propios hijos de su primo, 
hombre de madura edad. De este modo estaban di
vididas las familias; pero el pueblo seguía entera
mente á Canuto, y tenia por amigos empeñados y 
activos á Haraldo y Erico, los que se cree haber 
sido sus hermanos naturales.

El indolente Nicolao , aunque descontento con 
el imperio que tomaba su sobrino, lo habría sufri
do tal vez si no le hubieran escitado contrapeste 
príncipe. No omitieron medio alguno de perderle 
en su concepto: conjeturas, calumnias, siniestras 
interpretaciones de sus acciones, nada se olvidó. Por 
desgracia dio Canuto lugar á estas funestas preocu
paciones en un viage que hizo Nicolao á Slcswick. 
Se vio allí el sobrino en un trono igual al del mo
narca; y aunque dio algunas escusas de su impru
dencia , siempre le quedó al tío en el corazón la 
saeta, y la manifestó en todos los proyectos que in
tentaron contra su sobrino. Se aprovechó Magno de 
aquellas circunstancias; y con fingidas caricias atra
jo á Erico su sobrino á la corte, en donde había 
formada contra él una conspiración , en que el rey 
mismo entraba. Erico, aunque advertido, se aven
turó , y cayó en el lazo.

La noticia de su muerte causó un sentimiento 
general. El pueblo inconsolable cargó de maldi
ciones al que le había quitado la vida, y sus ami
gos pidieron licencia para hacerle públicos fúñen
les. Eludió Nicolao con prudencia esta preten.ÍG»., 
temiendo las consecuencias que podría producir el 
espectáculo de un cadáver cubierto de sangrientas
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heridas; pero no consiguió mas que dilatar el efec
to. Tenia Canuto una esposa joven, que ocho dias 
despues de la muerte de su marido dio á luz un 
hijo, á quien llamó Valdemaro. Le señalaron por 
tutores á sus dos tios Haraldo y Erico, los cuales 
presentaron su pupilo en la cuna á una junta que 
se tuvo en el ducado de Sleswick. Allí deploraron 
la muerte funesta del príncipe : hicieron memoria 
de sus bellas prendas, espusieron á la vista su man
to ensangrentado rasgado con las puñaladas, é im
ploraron la venganza del pueblo y su protección pa
ra el desgraciado renuevo del príncipe que lloraban.

Esta escena patética escitó una sublevación, 
que desde allí se comunicó al resto del reino, y acu
dieron á las armas. No halló Nicolao otro medio de 
sosegar aquel movimiento sino desterrar á su hijo 
Magno con los cómplices mas notables ; pero vol
viéndolos á llamar, pasado algún tiempo, se reno
vó con su vuelta la fermentación. Erico y Haraldo 
juntaron el pueblo, hicieron declarar á Nicolao pri
vado de) trono, y á su hijo Magno indigno para 
siempre de la corona. En los combates que se si
guieron estuvo en poco que Erico no hiciese pri-' 
sionero á Nicolao; pero mató con su propia mano 
á Magno , y entonces, no viendo ya heredero de 
Nicolao, descendiendo él de Erico III, aunque por 
nacimiento ilegítimo, no reparando en los derechos 
de Valdemaro su pupilo, ó con pretesto de defen
derle mejor, tomó el título de rey. Nicolao, irri
tado con esta audacia , y prefiriendo ver su coro
na en la cabeza de cualquiera otro enemigo mas 
bien que en la de Erico , presentó el cetro á Ha
raldo, hermano de este, y le declaró su heredero. 
Esta fue su última acción; pero tuvo la impruden-
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cia de entrarse en una ciudad en donde era muy 
amado el nombre de Canuto Slcswick. Había for
mado en ella este príncipe una asociación, que en
tre otras condiciones se obligó con juramento á pro
seguir la venganza contra cualquiera que ofendiese 
á alguno de los miembros que la componían. Se ha
llaba Nicolao en el caso, por ser á lo menos cóm
plice en la muerte de Canuto. Aunque rey no cre
yeron los habitantes que era exento de la ley que 
habían jurado: acudieron pues á las armas, cerra
ron las puertas, y no hallando Nicolao salida al
guna , le mataron en medio de sus guardias.

Se hallaba Haraldo muy embarazado con el 
cetro que le había dejado Nicolao: conocía el ca
rácter de su hermano, y sabia que era peligrosa 
la competencia con él: ¿pero qué no puede el atrac
tivo de una corona? Buscó auxilio en Noruega, cu
yo rey, llamado Magno, le estimaba, y volvió con 
un egército. A la primera noticia de su regreso 
hizo Erico quitar la vida á cinco hijos de los seis 
que Haraldo tenia , y solo pudo librarse uno lla
mado Olao. Poco tiempo despues cayó Haraldo ba
jo el hierro de un asesino, por las pérfidas dispo
siciones de su hermano. Apoyó Erico una subleva
ción contra Magno, rey de Noruega , y los suble
vados entregaron á este príncipe infeliz al cruel 
Erico, el cual le hizo pagar muy caro el socorro 
concedido á su hermano; pues no contento con te
nerle aprisionado en un monasterio, le hizo sacar 
los ojos y privar de las señales de su sexo. Entre 
tanto se formaron diferentes facciones contra este 
bárbaro; y aborrecido igualmente del pueblo y de la 
nobleza, le mataron á puñaladas en el mismo tribu
nal en dorde estaba administrando justicia, sin que
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su muerte causase el menor movimiento.

No era fácil fijar la sucesión al trono, pues era ir39« 
dudosa entre Sueno, hijo natural de Erico, último 
poseedor; Canuto, hijo de Magno, declarado in
digno de la corona por la muerte de su primo, du
que de Sleswick ; y Valdemaro , hijo postumo de 
aquel príncipe amado. Su madre , Ingoburga, pre
sentó su hijo á la asamblea, que era la que había 
de ¡escoger entre los pretendientes, Logró los votos; 
pero no quiso aceptar la diadema para este hijo, 
sino con la condición de que se le nombrase un tu
tor que gozase de la autoridad soberana; y así nom
braron á Erico V, de la familia real, el mismo que 
al parecer deseaba esta princesa. A la verdad no se 
engañó en su deseo; porque Erico V , por sobre
nombre el Cordero á causa de su benignidad, con
servó el trono como en depósito, y le defendió con
tra Olao, aquel hijo de Haraldo , que se libró del 
cuchillo asesino de su tio Erico IV. Le mataron en 
una batalla; pero esceptuando este acto de constan
cia, vivió Erico el Cordero en la mayor indolencia.

La poca precaución que tomó al morir dio atre
vimiento á Swen, bastardo de Erico IV , y á Ca- 114S. 
ñuto el proscripto, hijo de Magno, para disputar 
el trono al joven Valdemaro; pero mas que con él 
disputaban entre sí la corona. Valdemaro se aco
modaba ya al uno, ya al otro; recibia provincias, 
las tomaba por sí mismo , y las volyia entre guer
ras y negociaciones. Por nueve años que duró es
te conflicto tuvo que intervenir en estas diferencias 
el emperador de Alemania , dando sentencias á su 
arbitrio sin que los competidores que la solicitaban 
se sometiesen sino cuando eran de su gusto. Los 
sajones y ios vándalos, llamados para componerlos,
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las dieron mas decisivas con la punta de su espada, 
En la mayor parte de este tiempo, Valdemaro, por 
no ser el mas fuerte, se acomodaba á las circunstan
cias , v dejaba á los rivales pelear uno contra otro. 
El mas terrible era Sueno, que reinó con esplen
dor , y aun conquistó la corona de Suecia. Se vio 
Valdemaro reducido á recibir de su mano algunas 
provincias como por gracia; pero fue insensible
mente adquiriendo fuerzas hasta que pudo pelear 
con su competidor, y le venció. A Sueno le mata
ron en el campo de batalla, y Valdemaro se con
cordó con Canuto, tomando su hija por esposa; y 
de este modo se halló dueño único del reino de Di
namarca.

X177. Dió Valdemaro principio á su reinado con mu
chos actos de clemencia, pues no castigó entre sus 
enemigos sino á aquellos que en cualquiera otra cir
cunstancia hubieran merecido el suplicio. Su edu
cación , común con los otros niños de su edad, le 
habia proporcionado muchos amigos; pero él supo 
discernir el mérito de cada uno. Absalon, su com
pañero en los estudios, consiguió su confianza: le 
dió un eminente ministerio eclesiástico, y este pre
lado fue siempre como su primer ministro. También 
consiguió Valdemaro por esta educación común el 
hábito de vivir sin fausto con los hombres, aunque 
los mandaba, y examinar con ellos los negocios, lo 
que le dió grande influencia en el senado. El de 
Dinamarca se componía sin duda de los mas gran
des señores. Por último, la turbulenta situación en 
que Valdemaro habia tenido que vivir desde que 
nació, las hostilidades y las negociaciones le hicie
ron desde su juventud tan valiente guerrero como 
bucu político. Subió con estas cualidades al trono. 
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é hizo que conociesen sus talentos militares los ván
dalos, que saliendo de Juthlandia infestaban las 
costas de Dinamarca. Su habilidad en el gobierno 
se vio en las buenas leyes que dió á sus vasallos, 
y en sus negociaciones con los estrangeros.

Venció Valdemaro á los vándalos en varios 
reencuentros : perdió su rey la vida, y pidieron la 
paz. Por haberle faltado al respeto un obispo de 
genio altivo, se valió de esta ocasión para quitar al 
prelado las plazas fuertes y su tesoro, disminuyen
do de este modo el poder secular del clero. Los de 
Noruega, descontentos con su rey y llenos de esti
mación á Valdemaro por sus virtudes, le ofrecie
ron la corona: él la aceptó; pero dispuso para el 
monarca destronado una suerte en que vivió con
tento. Los dinamarqueses estaban tan satisfechos de 
su gobierno, que ellos mismos le propusieron que 
asociase al trono á su hijo Canuto , niño de cua
tro anos. Este afecto general no impidió el descon
tento de algunos particulares, y asi se vió espucs- 
to Valdemaro á dos conspiraciones , bien que las 
descubrió, y previno sus efectos. La bondad con que 
se portó con los primeros conjurados fue tal vez la 
que dió atrevimiento á los segundos. No obstante, 
no cansaron sus delitos la bondad del rey; pero no 
hizo mas que mudar de asesino, pues murió de una 
droga que le administró un empírico.

Aunque su hijo Canuto VI casi desde que na- nSz. 
ció fue compañero de su padre en el trono, se le 
disputaron algunos malcontentos; pero erraron la 
empresa. Habla encargado su padre á este príncipe 
algunas operaciones militares, que desempeñó con 
honor; pero viéndose rey, dejó los honores y fati
gas de la guerra á su hermana Valdemaro, reser-
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vandose el cuidado de un gobierno moderado y jus
to. Convocó un sínodo nacional, en el cual se dio 
á todo el reino la misma liturgia. Murió sin suce
sión, y entró á reinar su hermano Valdemaro con 
general aplauso.

1209. Las hazañas bélicas de Valdemaro II daban 
grandes esperanzas, y las aumentaron los sabios re
glamentos que hizo en la asamblea congregada pa
ra su coronación; y á la verdad no se engañaron, 
pues fortificó las fronteras: estendió sus cuidadosa 
las ciudades anseáticas sus vecinas: aumentó á Ham- 
.bourgo: reparó á Lubeck incendiada: edificó á Stral- 
sund: subyugó la Pomerania: fueron felices sus es- 
pediciones en la baja Sajonia, en la Livonia, y aun 
en Rusia, por lo que le dieron el nombre de 
Victorioso. Puso ademas en buen orden la hacienda, 
entonces mal cuidada. Con ella pdr sus sabias dis
posiciones, aunque parecerá cosa exorbitante, po
dían mantenerse cuatrocientos bajeles para la guer
ra entre pequeños y grandes , y se podia dar suel
do á ciento sesenta y nueve mil y cuatrocientos com
batientes.

En este estado de opulencia y de grandeza so
brevino á Valdemaro una catástrofe de bastante aba
timiento; porque en la ribera del mar le sorprendió 
en una diversión Enrique, conde Palatino : se le 
llevó en un navio; y llegando á Alemania, le en
cerró en un castillo? y solo pudo conseguir su li
bertad á fuerza de súplicas , de grandes sumas, y 
sacrificando muchos de los paises antes conquista
dos. No queria el prisionero sujetarse á estas con
diciones, prefiriendo sus cadenas á un tratado one
roso y de poco honor para su reino ; le suplicaron 
sus vasallos que consintiese; y volvió á Dinamarca
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menos rico, pero mucho mas amado de sus va
sallos.

Creyó este monarca que les hacia un gran ser
vicio en arreglar su sucesión entre sus hijos ; y así 
nombró á Erico , que era el mayor, por herede
ro de Dinamarca : dió el ducado de Juthlandia á 
Abel, que era el segundo, y á Cristóbal, el terce
ro, el de Bleking, con prerogativas que casi ha
cían soberanos á los dos príncipes. Celebró también 
Valdemaro una dieta general, en la cual queda
ron arreglados los derechos del monarca y de la 
nación, con todos los casos criminales, los civiles 
y los eclesiásticos. En esta época empezó la cons
titución , que se conservó en su vigor por mas de 
cuatrocientos años.

La precaución que tomó Valdemaro distribu
yendo los estados á los tres hijos con intención de 
asegurar á su pueblo la tranquilidad , fue la causa 
de los alborotos que inquietaron el reinado de Eri
co VI. Aspiraron sus hermanos á la independen
cia: el pretendió sujetarlos, y de aquí nacieron mu
chas guerras. Abel era el hermano que se portaba 
con mas atención ; pero, según parece, la empleaba 
para disfrazar mejor su ambición, de lo que dió 
prueba bien cruel á su infeliz hermano. Había ido 
Erico á hacerle una visita de amistad ; y recibién
dole con mucho agrado en lo esterior, le hizo Abel 
llevar en un barco, y cuando le tenían lejos de la ri
bera le mataron á puñaladas, y arrojaron su cuerpo 
al mar. Echaron la voz de que su muerte era efecto 
de una casualidad, y de una quimera entre los ma
rineros ; pero nadie lo creyó. No obstante, como 
en el estado en que se hallaba el reino por la re
pentina muerte del rey era difícil darle sucesor que

1240.
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no fuese este príncipe, que era muy poderoso y no 
sufría á otro alguno , le confirieron el trono, ha
ciéndole primero jurar que no había tenido parle 
en la muerte trágica de Erico.

Aunque Abel era capaz de engañar á otros, 
no podia engañarse á sí mismo: continuamente los 
remordimientos de su conciencia le ponían delan- > 
te su delito. Estos se redoblaron cuando, recono
ciendo los papeles de su hermano , vio que al que 
acababa de asesinar habia resuelto retirarse á un 
monasterio, nombrándole á él por sucesor, y des
tinándole un legado particular en prueba de su 
sincero afecto. Este descubrimiento le rasgaba el 
corazón ; pero reinó gloriosamente ; y recibiendo 
el placer de hacer felices á otros, también á él le 
resultaba la felicidad en cuanto puede sentirla el 
hombre que se ve atormentado sin cesar con la re
prensión y el espantoso grito de su conciencia. Pe
reció con muerte violenta en una acción contra los 
sublevados ; y la mancha que no pudieron impri
mirle viviendo, cayó sobre su hijo Valdemaro, pues 
los estados le desecharon como fruto peligroso de 
una venenosa planta , y dieron el trono á Cristó
bal su tio, tercer hijo de Valdemaro II. Tuvo este 
príncipe guerras con sus vecinos, de las cuales sa
lió felizmente , y algunas diferencias con el clero 
que le causaron bastantes inquietudes. Su muerte 
le sobrecogió en lo mas fuerte de los alborotos con
siguientes á estas discordias ; y fue tan repentina, 
que no la tuvieron por natural.

Dejó un hijo en la menor edad, llamado Eri
co, bajo la regencia de su madre; y á la tutora 
y al pupilo les opusieron grandes contradicciones 
¡a nobleza y el clero, de suerte que se vieron pre-*
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clsados á huir á una provincia remota. A su re
greso, que sin duda no debió manejarse con la ma
yor prudencia, pusieron en una prisión á la reina 
y su hijo. La primera que logró libertad fue la 
tutora, y despues el rey. Mientras vivió la madre, 
esta fue su consejo y su ministro. Con su pruden
cia prosperaron los negocios; pero despues de su 
muerte cargó el rey al pueblo de impuestos, y se 
abandonó á los escesos de la torpeza , por lo que 
irritando á la nobleza y al clero le asesinaron en la 
flor de su edad.

A Erico VII su hijo le dieron el sobrenombre 1359. 
de Piadoso, en lo que se conoce que no se pareció 
á su padre. Se nota que tuvo un tutor bajo la au
toridad del senado. A este piadoso monarca le es- 
comulgó el pontífice con motivo de las inmunida
des eclesiásticas. Tuvo que sufrir toda especie de 
desgracias, siendo la primera sus disputas con el 
clero que retiraban de él al pueblo; la segunda el 
disgusto de verse en precisión de desagradar á una 
parte de la nobleza, castigando á los asesinos de su 
padre ; y despues de estas los reveses de fortuna en 
las guerras con sus vecinos, y las altercaciones con 
Cristóbal su hermano, que fue preciso pbner en la 
consideración de los estados: las conspiraciones, su
blevaciones ; y por último, para colmo de su des
gracia, de catorce hijos no le quedó uno vivo. Fue 
muy ajustado y religioso, y todos convienen en que 
si no hacia la guerra con felicidad, siempre la con
cluía con tratados ventajosos y honoríficos.

Sin duda por entonces tenia la Dinamarca el 
derecho de elección , pues tuvo que pasar por ella 
Cristóbal II, y salió en su favor por los grandes 1320. 
presentes que hizo al clero y á la nobleza , y el
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abatimiento de sus súplicas al pueblo. Le hicieron 
jurar artículos, que restringían considerablemente 
la autoridad real: á todo se sujetó; pero cuando 
creyó que tenia bien asegurado el trono, asociando 
á él á su hijo Erico, volvió sobre sí faltando á sus 
promesas. Se armaron los señores dinamarqueses 
para obligarle á cumplirlas : sobre esto hubo una í 
batalla, en la que el rey no se halló; pero su hijo 
Erico, que la presentó, fue hecho prisionero. Con 
esta novedad empaquetó Cristóbal sus tesoros, y se 
salvó en Alemania ; pero los señores, para quitar 
al fugitivo la esperanza de la corona, se la dieron 
á su pariente Valdemaro, duque de Sleswick. No 
por esto desesperó Cristóbal, antes bien puso en mo
vimiento á los graves alemanes ; y con el auxilio 
de las inteligencias que mantenia en su reino, se 
apoderó de las principales ciudades arrasando las 
campiñas. No pasaba Valdemaro de doce años, y 
estaba bajo la tutela de Gerardo su tio. Reflexio
naron pues los dinamarqueses que les convenia mas 
obedecerá un rey esperimenlado, y á su hijo, que 
ya estaba en edad perfecta , que á un niño y á su 
tutor. Pusieron pues en libertad á Erico, y resta
blecieron en el trono á Cristóbal con condiciones 
todavía mas duras que ¡as primeras; pero las acef- 
tó con la misma intención, pues renunciando Val
demaro, correspondió Cristóbal con la misma infi
delidad á las segundas promesas. Le acometieron de 
nuevo los grandes, y haciéndole á él mismo prisio
nero , no se pudo librar de las cadenas sino sacri
ficando casi todo cuanto le habia quedado de la 
autoridad real, por lo cual murió de pesadumbre.

Sin duda Erico su hijo le habia precedido á la 
sepultura; pues habiendo llevado la corona con su 
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padre, es muy creíble que la hubiera conservado, 
principalmente cuando no se mostró indigno de rei
nar. Dejaba Cristóbal otros dos hijos, Valdemaro 
y Otón : el primero estaba en la corte de Bran- 
dembourg , patria de su madre : el segundo apenas 
había salido de la infancia. Se presentó Valdemaro 
de Sleswick, y reclamó contra su misma renuncia. 
Gerardo su tío trabajaba para sí mismo con pre
testo de ayudarle; y las miras que llevaba este in
fiel tutor prolongaron una especie de interregno 
que duró siete tí ocho anos.

Noceris, dinamarqués, persuadiéndose á que 
el mejor medio y el mas corto camino de restituir 
la tranquilidad á su país era deshacerse de aquel 
artífice de alborotos, se resolvió á sacrificarse. Ob
servó los pasos de Gerardo, le mató en su propia 
tienda en medio de su egército, y logró la fortuna 
de huir. De este modo quedó todo arreglado; pues 
Henrique, hijo de Gerardo, reunía los derechos que 
de cuando en cuando alegaba su padre para conser
var la autoridad. Valdemaro de Sleswick se retiró 
de sus pretensiones, dándole dinero , tierras y el 
casamiento de su hermana con Valdemaro, hija 
mayor de Cristóbal. Dispuso este príncipe para 
Otón, su menor hermano, un mayorazgo á su sa
tisfacción; y él tomó el cetro con el consentimien
to general, pues con su coronación cesó la anarquía 
que asolaba al reino.

A Valdemaro III le dieron por sobrenombre 
una palabra danesa, que significa tiempo hay\ por
que en efecto, nunca se apresuraba, y siempre lo
graba su intención. Se hizo amar del pueblo, ase
gurándole privilegios , y tuvo talento para agradar 
tanto al clero, que cada iglesia le ofreció un pre-
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sente. Pensó despues en recobrar las tierras dé 1$ 
corona , enagenadas durante los últimos alborotos# 
y en sujetar á su dominación las provincias que sé 
habian separado. Se ocupaba despues principalmen- 
te en fundaciones pías y proyectos de cruzadas con
tra los paganos que había al rededor de Dinamarca# 
ó en alianzas con los caballeros teutónicos contra 
aquellos idólatras; y todo esto terminó con una pe
regrinación á Jcrusalen. Murmuró el pueblo; pero 
regresó el rey, y supo ganarle la confianza. Menos 
por gusto que tuviese de intrigas, que por una po
lítica bien entendida, y deseo de ocupar el espíritu 
turbulento de los dinamarqueses, se determinó Val- 
demaro á tomar partido con bastante actividad en 
los asuntos de Alemania; pero no consiguió lo que 
deseaba , porque sus vasallos no vivieron mas tran
quilos dentro por tenerlos empleados fuera; y así se 
■vieron en su reinado muchas sublevaciones.

Aunque este príncipe fue loable en muchos pun
tos , no por eso fija la estimación su conducta ge
neral , porque le notan de inconstancia y ligereza. 
Una imaginación caliente, unas pasiones fogosas# 
y unas preocupaciones violentas, pervertían muchas 
veces su juicio. Era un compuesto estravagante del 
libertinage é hipocresía, de sobriedad y de intem
perancia. En la pasión á las mugeres fue estrema- 
do, menos con la suya. La Dinamarca , la Suecia 
y la Noruega deben su mejor princesa á la incons
tancia de Valdemaro, y á su deseo de mudar. Por 
sospechas mal fundadas habia encerrado á la reina 
en un castillo; y la resolución de pasar la noche 
con una de sus damas , de quien estaba enamorado, 
le llevó á aquel lugar de destierro. Fiel la dama á 
la reina su señora # la puso entre los brazos de su
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esposo sin que él lo advirtiese, y de este modo el 
amor dio á este himeneo la célebre Margarita, que 
reunió en su trono las tres coronas del Norte.

Gustaba Valdemaro de viajar, de visitar, y le 
agradaban los recibimientos y ceremonias. En la 
guerra parece que lo que principalmente pretendía 
era cambiar de lugar , según los muchos parages 
adonde mudaba el teatro. La hizo casi toda su vida, 
y por algunos aciertos que tuvo pasó por hombre 
grande; pero varias de sus acciones debieron con 
mas razón darle la fama de hombre singular; y si 
no ¿qué diremos por egemplo de las que se siguen? 
Se formó una liga formidable entre los príncipes 
vecinos y algunos señores dinamarqueses: se junta
ron los egercitos, y estaban ya para entrar en cam
pana cuando Valdemaro, en lugar de prepararse á 
la defensa , publicando que tenia hecho voto de ir 
á Roma, partió con efecto, y dejó al senado el en
cargo de retirar la tempestad, lo que consiguió con 
algunos sacrificios. Estaba el rey en la corte del 
emperador esperando el fin de la tormenta ; y así 
que tuvo la noticia, renunció el viage de Roma en 
donde tal vez le hubieran recibido mal , pues pa
rece que no estaba el papa muy satisfecho de su 
conducta. Con efecto , cuando ya había vuelto á su 
reino le escribió el pontífice con reconvenciones bas
tantes firmes; y Valdemaro, no agradándole el ser
món , respondió con poca religión : u Yo he recibi
do de Dios la vida , de mis vasallos la corona , y 
de vuestros antecesores la ley ; pero si la vendéis 
muy cara, ahí os la vuelvo por estos presentes.” La 
oferta de semejante restitución descubre demasiado 
cual era la religión de Valdemaro.

No dejó hijo varón: Margarita su hija, que Jo
TOMO Vil. 25
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era del amor, y aun se puede llamar de la fortuna, 
había estado casada con el rey de Noruega , se ha
llaba ya viuda , y con un hijo llamado Olao. Tu- 

1375. vo esta reina habilidad para que eligiesen rey de 
Dinamarca á este hijo, en perjuicio de su sobrino 
Alberto, que lo era también del rey de Suecia, hi
jo de Ingelburga, su hermana mayor. Aunque tu- 
tora de su hijo gobernó Margarita los dos reinos, 

1387. como si en ambos fuera soberana y no. tardó mu
cho en serlo por la muerte del joven Olao, cuyo 
mérito principal fue haber sabido, obedecer á una 
madre tan hábil para el mando.

Viéndola sus vasallos con las dos coronas de 
Dinamarca y de Noruega la instaban á que volvie
se á casarse. Recibió esta proposición con frialdad; 
mas por no descontentarlos del todo ,. consintió en 
nombrarse un sucesor; bien que le eligió tan joven, 
que no la quedase rezelo de haber de defender 
contra él su autoridad si aspiraba á tener parte en 
ella. Le escogió pues en una rama de la familia 
Meklembourg, con la cual estaba aliada, é hizo 
que el joven principe se mudase el nombre de 
Henriquc, y tomase el de Erico, por ser mas agra
dable á los dinamarqueses.

Alberto, el sobrino de Margarita, no dejó de 
vindicar los derechos que tenia á Dinamarca por 
parte de su madre, hermana mayor de Margarita, 
Como estaba tan resentido de que no le hubiese 
elegido por sucesor, tomó la satisfacción de mez
clar su queja personal con los motivos de sus ma
nifiestos; y porque el abad de Sorce entraba mu
cho en palacio á titulo de director de la reina, 
empezó Alberto á publicar chistes que picaron á 
la reina en lo vivo: procuró hacer que se arrepin-
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líese de su imprudencia , y no la fue muy difícil, 

Alberto, llegando á ser rey de Suecia, se go
bernó mal; porque cargaba al pueblo de impues
tos sin el consentimiento del senado: trataba con 
altivez á la nobleza, y hacia al clero varias veja
ciones. Esta conducta tenia sublevados los espíri
tus de todos, y Margarita aumentó el descontento 
por medio de sus emisarios. Tuvo mana para ga
nar á los dalecarlianos, obreros y poseedores de las 
minas, que son la principal riqueza de la Suecia: 
en términos que Alberto , por la retirada que hi
cieron sus vasallos, puede decirse que habia perdi
do el reino antes que se le quitasen ; y así una so
la batalla decidió de su suerte. Cayeron en manos 
de Margarita el rey y su hijo con sus principales 
partidarios. Los encerró en las fortalezas de Dina
marca , se entró por la Suecia como conquistadora, 
y fue recibida como soberana.

Este título la dieron todas las órdenes del es
tado ; pero no le tuvo bien asegurado hasta que se 
celebró la célebre junta que se tuvo en Calmar 
en i3gy ; y el tratado que allí se hizo se llamó la 
unión de Calmar. Se reducia este á tres condiciones 
principales: primera, que los tres reinos de Dina
marca, Noruega y Suecia no tendrían en adelante 
mas que un solo rey; segunda, que el monarca 
distribuirla igualmente su residencia entre las tres 
coronas, y la hacienda de la una no pasaría á la 
otra: tercera , que cada reino conservaría sus le
yes, sus costumbres y su senado, y los vasallos del 
uno no serian elevados en otro á los cargos ni dig
nidades. Estas condiciones parecen á primera vista 
dictadas por la misma sabiduría ; pero la esperien- 
cia , que es la que imprime el sello de la estima-
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cion en las resoluciones de los hombres, manifes
tó los vicios de este convenio ; pues fue para los 
tres reinos un manantial de guerras , que duraron 
un siglo.

Había mudado Margarita, á favor de Erico, 
el título de su sucesor en el de rey con ella, así 
en Noruega como en Dinamarca; y lo mismo hizo .. 
despues en Suecia, en donde estaba tan asegurada 
su autoridad que no temía dar libertad á su so
brino. Alberto, que habia perdido su hijo durante 
su prisión, no sintió perder una corona, que no 
podia traspasar á sus sucesores directos, y así acep
tó las ventajas que le proporcionó Margarita para 
vivir como simple particular.

Se aplicó esta princesa sin descansar al gobier
no de sus tres reinos, y á todos los hizo igualmen
te florecer ; porque comercio , hacienda , cgército, 
marina , leyes civiles y criminales , en fin, en to
dos los puntos de administración dispuso útilísi
mos reglamentos. La llamaron la Semiramis del 
Norte ; y si creemos á algunos historiadores, pu
diera entenderse este nombre no menos como sá
tira que como elogio; porque si Margarita igualó á 
la Semiramis de Oriente en ingenio y poder, tam
bién la imitó en gustar de favoritos , y en entre
garse al placer. Las grandes reinas deben esperar 
aquellas sombras que sirven á los ojos envidiosos B 
para sufrir el resplandor de su gloria. Decia de ella t 
Valdcmaro su pariente: uQue la naturaleza se ha
bia equivocado en hacerla muger, pues su inten
ción habia sido hacerla hombre/'

1411. Erico, ya monarca, ocupó solo el trono por 
muerte de su bienhechora. No hubo príncipe que 
subiese con mayores aplausos: ¿ quién podría pen-
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sar que antes de morir había de descender con 
vergüenza y confusión? Con la misma impruden
cia se portó con los dinamarqueses que con los 
suecos; y trató desde luego á la Noruega como un 
reino pequeño, de cuyo resentimiento tenia poco 
que temer; pero á Suecia y Dinamarca no las ma
nifestó al principio los proyectos que había for
mado contra su libertad, y se fue entrando poco á 
poco hácia el despotismo.

Por demas seria advertir que Erico tenia mi
nistros ambiciosos y codiciosos, pues la tiranía 
nunca va sin estos instrumentos. Los dejaba en
gordar con la sustancia de los pueblos , y los sos- 
tenia á pesar de las murmuraciones y quejas. Bri
llaba este príncipe mucho mas en las juntas y die
tas , en donde basta hablar, que á la cabeza de los 
egércitos , en donde es necesario hacer. Tan fácil
mente prometía como se retractaba , y para él era 
lo mismo dar palabras que no cumplirlas. Las es
peranzas con que se lisonjea á los pueblos suelen 
adormecerlos ; pero cuando despiertan son ter
ribles.

Dinamarqueses y suecos , igualmente descon
tentos de su indolencia en el gobierno, de verle 
encaprichado hácia sus favoritos, y de la indife
rencia despreciadora desús representaciones, re
solvieron renunciar á su obediencia y poner otro 
rey en su lugar. Entre tanto que se tramaba la 
conspiración , y no muy secretamente, vivia Erico 
con tranquilidad en la isla Gothland, en donde 
había construido para sí una deliciosa habitación, 
y no se dignó de asistir á la dieta en que iban á 
decidir de su suerte. A los veinte anos de su rei
nado le dijeron que ya no era rey; y no mostró
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sentir esta afrenta sino enviando de tiempo en 
tiempo desde su isla los corsarios que había to
mado á su sueldo para que saqueasen los navios 
dinamarqueses y suecos que pasasen por allí; pero 
dejó que los tres reinos arreglasen á su gusto los 
negocios , y eligiesen el rey que les pareciese.

Eligieron pues á Cristóbal , hijo de su her
mana y duque de Baviera. Permitió el sobrino la 
confusión de su lio en un decreto del senado de 
Dinamarca , que públicamente le daba en rostro 
con las faltas que hablan dado para su degrada
ción. No hay. duda que este diploma era muy del 
caso para la confirmación de Cristóbal, que por su 
parte trató á Erico con el mayor respeto. Es ver
dad que armó contra él, que desembarcó con tro
pas en la isla de Gothland; pero cuando todos pen
saban que el lio y el sobrino hablan llegado á las 
manos , estaban pasando el tiempo juntos y muy 
gustosamente.

Cristóbal dejó vivir al destronado rey entre las 
delicias en su nueva caprea, bien que sin los des
órdenes que se reprenden en Tiberio. Aseguró este 
duque de Baviera su trono de Dinamarca con el 
sacrificio que hizo al pueblo y al senado de parte 
de su autoridad, por lo que los historiadores dina
marqueses le pintan como un prodigio de mode
ración; pero los suecos le retratan con los colo
res de un déspota orgulloso, y de un tirano, sin 
duda porque no le pareció del caso portarse con 
ellos con las mismas atenciones: de lo cual pode
mos inferir , que no tenia otras virtudes sino las 
que convenían á sus intereses. Murió joven, sin 
dejar hijos de su esposa Dorotea de Braodembourg, 
princesa amable.
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Se inclinaban los dinamarqueses á dar la coro

na á Dorotea; pero se recelaban de su juventud, 
y del marido que podría elegir. Los sosegó la viu
da, prometiendo que no aceplaria sino el que ellos 
la diesen. Los estados pusieron los ojos en el conde 
de Oldembourg , que tenia una floreciente posteri
dad , y este les dijo francamente : u Yo tengo tres 
hijos de calidades muy opuestas. El uno es en es- 
tremo apasionado por las mugeres. El otro no res
pira mas que guerra sin atender á la justicia de 
la causa : el tercero es mas moderado , y prefiere 
la paz á la gloria de las armas ; pero nadie com
pite con él en valor, generosidad y grandeza de 
alma.” Se declaró el senado en favor de este prín
cipe á quien el padre retrataba con tan buenos 
colores; y bajo de estos felices auspicios, empezó 
la grandeza de la casa de Oldembourg, que toda
vía ocupa el trono de Dinamarca.

No creyeron los suecos que por la elección de 
los dinamarqueses estaban obligados á reconocer á 
Cristierno ; antes suponiendo que esta elección era 
contraria al tratado de Calmar , dieron la corona 
á Carlos Canutson su compatriota. La guerra que 
se levantó entre los dos rivales llenó de alborotos 
los dos reinos mientras ellos vivieron. Se quita
ron uno á otro el cetro : le dejaron , y le volvie
ron á tomar; pero estas alternativas fueron muy 
costosas para los dos pueblos. Habían empezado los 
suecos las hostilidades , y cayeron estas sobre el 
infeliz Erico , á quien quisieron arrojar de su isla 
de Gothland , suponiéndola perteneciente á Sue
cia. En vano procuró el desgraciado monarca mo
ver á compasión á sus antiguos vasallos: uVos
otros, les decía, me habéis hecho amarga la vida 
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con vuestras frecuentes sublevaciones: vosotros me 
habcis depuesto, y todavía queréis arrojarme de es
te infeliz pedazo de tierra aislada en medio del 
mar, y asilo en que yo me prometía acabar mis 
dias en paz: no me privéis de esta esperanza.” Es
ta reconvención sirvió únicamente para que le per
mitiesen retirarse á una pequeña ciudad de Dina
marca. Luego que lo supo Crislierno le envió em
bajadores, y le suplicó, en nombre de la nación, 
que se fijase en su antiguo reino. Agradeció mucho 
este paso Erico, como que basta con tan poco pa
ra consolar á un desgraciado. Estuvo dudoso; pero 
al fin se resolvió á pasar á Pomerania. Los diputa
dos dinamarqueses le obsequiarony acompañaron 
por respeto hasta las fronteras.

Este rasgo de justicia y de bondad de Crislier
no merece que no nos admiremos de que en Suecia 
se levantase á su favor un partido considerable. 
Era Canulson soberbio, activo, absoluto, no se
guía en su gobierno otra voluntad que la suya, 
atropellaba sin distinción los privilegios de todos, 
y se declaró principalmente contra el clero. Este 
cuerpo, al cual Margarita había favorecido mucho, 
conservaba una secreta pasión por los monarcas di
namarqueses; y fue tanto lo que influyó con la 
nobleza y el pueblo, que depusieron á Canulson, 
y llamaron á Crislierno en i458; pero no le duró 
esta fortuna mas que seis años, porque no supo 
fijarla. Dio lugar á quejas bien fundadas, porque 
contra el tenor del tratado con los suecos se iba á 
gastar en Dinamarca las riquezas que exigía de 
Suecia. Ademas se desavino con el clero, ó por lo 
menos con el arzobispo de Upsal, que le goberna
ba á su voluntad. Prendió Crislierno al prelado, y
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Je envió prisionero á Dinamarca. Katil, obispo de 
Liwkoping su sobrino, reclamó su tio; y Canutson, 
que vagaba por las fronteras, aprovechándose de 
esta desavenencia, se presentó, y le restituyeron 
el trono en i664-

Todo esto fue un relámpago de fortuna ; por
que se reconcilió Cristierno con el arzobispo, y le 
dió libertad con la condición de que le restablece
ría en el trono de Suecia. Cumplió el prelado su 
palabra; y en el siguiente ano, peleó en persona 
contra Canutson, bajo los muros de Stockolmo: le 
encerró en la ciudad, y le precisó á rendirse á dis
creción , y á renunciar la corona. Sobrevivió poco 
este príncipe á su dimisión, y reconocieron de 
nuevo por rey á Cristierno con mayor seguridad 
de retener este título, porque con hábil política de
jaba toda la autoridad al senado. Su condescen
dencia y sus atenciones merecieron que se celebra
se un congreso entre los tres reinos, los cuales re
novaron la unión de Calmar. Los dinamarqueses 
hicieron se estipulase que en muriendo Cristierno 
elegirían á su hijo Juan, á quien ya ellos habian 
reconocido. Estas prosperidades, y el placer de ver 
que á su hijo, casado con Cristina, princesa de Sa
jorna , le habla nacido un príncipe, coronaron el 
sepulcro de Cristierno. Murió á los treinta y tres 
años de reinado con la reputación de que poco» 
monarcas le igualaron en justicia , valor , magni
ficencia y grandeza de alma.

A pesar del convenio hecho con Cristierno, la 
Suecia no reconoció por de pronto el derecho de 
Juan , antes bien creó un administrador llamado 
Steen-Sturo; pero no por esto el dinamarqués se 
creyó cscluido del trono, y despues de algunos de
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bates entre él y el administrador, consintió este en 
reconocerle por rey, y aun asistió á su corona
ción. A la ceremonia se siguió un gran convite, al 
cual fue llamada la principal nobleza, y Juan 
con el gozo de su felicidad , mirando al general 
aleman , que había contribuido mucho á sus vic
torias , le dijo : u ¿Qué te parece que falta á esta 
ceremonia para hacerla completa?” "Faltan, res
pondió el rústico aleman, las cabezas de algunos 
de esos nobles para que otros aprendan á ser mas 
fieles.” Juzgúese ahora la inquietud que se pintó 
en todos los semblantes. Ninguno pensaría sino que 
la pregunta se había hecho para proceder á una 
matanza general; pero Juan, pasado un instante de 
silencio, que parecería demasiado largo á los con
vidados , mirando al aleman con indignación , le 
dijo: wMejor quisiera yo ver pendientes de una 
horca á los que dan tan malos consejos, que man
char mi fama con una acción tan bárbara: Dios 
me guarde de oprimir la libertad, ni de impedir 
que un pueblo libre disfrute el derecho de elegir 
sus gobernadores.”

Se aprovecharon los suecos de buena vo
luntad del monarca , y continuaron. - en mantener 
un administrador. Era difícil fijar los límites entre 
estas dos potencias , y así unas veces estaban de 
acuerdo, otras veces opuestas, de lo que resultaba 
alternativamente la paz y la guerra. En un reen
cuentro hicieron prisionera á la reina de Dinamar
ca, y la dieron libertad con gran gusto de ambos 
pueblos, á los cuales reconcilió esta princesa igual
mente amada y estimada. Esperimentó Juan algu
nas desazones en Noruega, y se vió precisado a 
llevar allá sus armas. La guerra mas porfiada fue
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la que tuvo contra Jos habitantes de Lubeck, Jos 
cuales auxiliados de otras ciudades anseáticas le re
sistieron valerosamente, y solo cedieron con ven
tajosas condiciones.

Por lo demas se alabó la moderación de este 
príncipe , su amor á los pueblos , su amabilidad en 
la sociedad , su paciencia y su prudencia grande. 
Parece que sabia apreciar las grandezas humanas. 
Pasando un brazo de mar con la reina, su hijo y 
toda su corte , le sorprendió úna tempestad que le 
arrojó á la costa. Las aguas que habían salido de 
madre le tuvieron en aquel lugar incómodo mas 
de lo que él quisiera. Paseándose en la ribera con 
su compañía, se paró; y mirando al mar, dijo: 
u Bien se conoce que es obra del Rey de los reyes; 
pues no necesita de egércitos, cañones ni máquinas 
de guerra para tenernos bloqueados : este elemento 
le basta ; y así los que nunca hemos doblado la 
rodilla á ninguna potestad de la tierra •, postrémo
nos humildemente delante del Señor del cielo, á 
quien obedecen la tierra y el mar?, La acade
mia de Copenhague reconoce por su bienhechor á 
Juan I, el cual empleaba con gusto á los sabios en 
los negocios públicos; y á la verdad son los mas úti
les , salvo el espíritu de sistema que muchas veces 
contradice á la esperiencia.

Le sucedió por elección Cristierno II sil hijo; 1481« 
y así como la clemencia del padre ganó el corazón 
de los vasallos, una injusticia horrible, acompaña
da de crueldad , empezó á retirar del hijo los áni
mos de los dinamarqueses. Aunque casado con Isa
bela , princesa de Austria, alianza de que debia es
perar grandes socorros, mantcnia una dama llama
da Columbula. Esta murió joven, y se cree que
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con veneno. No hay razón para creer que la que 
no era fiel á la virtud lo fuese al monarca, y así 
no se duda que gustaba de la galantería ; pero sos
pechó Cristierno que un caballero llamado Torber- 
ne había disfrutado sus favores , y en la alegría de 
un convite, instándole el rey á que confesase el 
hecho, respondió : "Es verdad que he querido á 
Columbula, y deseado sus favores, mas nunca 
pude conseguir alguno.” ¡ Atreverse á levantar los 
ojos á la favorita de su señor! ¡Osar solicitarla! 
¡Oh qué audacia! y por solo esto le citó delante del 
senado. Los jueces le declararon absuelto por la 
sola razón de que la ley no señala castigo por una 
simple concupiscencia. Descontento el rey con esta 
decisión , hizo que se juntase de nuevo el senado: 
le rodeó de un populacho armado, que con sus 
gritos llenaron de terror las almas de los senado
res, y pronunciaron estos: "Nosotros no juzgamos 
áTorbernc, pero sus palabras le condenan.” "Pues 
le condenan , dijo el rey, morirá;” y así se cgeculó.

Esta atrocidad asombró á todos, y mucho mas 
sabiendo que Cristierno se dejaba absolutamente 
gobernar por Sigebrita, madre de Columbula, me- 
jera insolente , intrigante , desapiadada con los po
bres, desatenta con los ricos, sin respeto á las le
yes, como que no conocia otras que las pasiones 
del monarca á las cuales favorecía con tanta des
treza , como desvergüenza. Ella mandaba despóti
camente , disponía de los empleos, tenia al senado 
en sujeción , imponía contribuciones , y las hacia 
exigir con dureza. Se vendían públicamente los 
muebles, y aun los andrajos de los que no paga
ban , y el pueblo, sobrecogido de asombro, no 
profería una queja.
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Pero Sigebrita se propuso irritar á unos po

bres estudiantes que viviendo de la caridad públi
ca , acostumbraban á solicitarla por las casas, y 
para ser conocidos llevaban un trage particular. 
Sigebrita les quitó este trage : mandó que no pi
diesen limosna, y que no se la diesen. Se resintió 
todo el mundo contra esta resolución arbitraria; y 
con este motivo se acordaron de que el rey en al
gunas circunstancias había mostrado inclinación al 
luteranismo. Se enardeció el clero , y abrazó el par
tido de los estudiantes. Aunque por entonces todo 
se sosegó, siempre quedaron sospechas contra Cris- 
tierno sobre su inclinación á la nueva secta, y esto 
mismo dió aliento al luteranismo , y le propagó. 
La tolerancia, muy agradable á los luteranos, mor
tificó mucho á los católicos, y de esta diversidad 
se formaron los dos partidos ; pero la mala con
ducta de Cristierno en Suecia los reunió contra 
él, y no permitió que se sirviese del uno contra 
el otro.

Parte por las negociaciones y parte por los su
cesos militares había conseguido que le reconocie
sen y coronasen en este reino , bien que con res
tricciones que dejaban al senado alguna autoridad. 
Le persuadieron sus ministros, y Sigebrita princi
palmente, que nunca se veria allí en posesión tran
quila y libre de sublevaciones si no abolia el sena
do. uEs preciso, anadian , humillar también la 
nobleza, y mostrar afecto á los paisanos y artesa
nos , clase de hombres mas fáciles de ganar con 
donativos de poca consideración , y la menos inte
resada en oponerse á la voluntad del soberano. En 
consecuencia de este plan de gobierno convidó Cris- 
tierno á una grande función á los senadores y nobles
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principales; y viéndolos juntos, los hizo arrestar.

Parecia al principio que su ánimo era proce
der contra ellos en juicio arreglado, pues eligió un 
tribunal de comisionados dinamarqueses; pero pa- 
rcciéndole demasiado largas estas formalidades, los 
hizo caminar al suplicio, Erico Vasa , cuyo hijo 
subió despues al trono, iba el primero, y los otros 
le seguían en una larga fila. Mas de noventa fue
ron sacrificados en el mismo dia. No hizo distin
ción el atroz monarca entre los que se hablan de
clarado enemigos suyos , y los que no tenían mas 
culpa que poder llegar á serlo; y de este modo fue 
castigada la cobarde condescendencia de los que con 
su inacción habían contribuido á la esclavitud de 
su patria. Los iban á buscar en sus asilos , y hasta 
las mugeres y muchachos, que apenas hablan sali
do de la infancia, no fueron perdonados. No con
tento con la sangre de tantas personas nobles en
tregó Cristierno á los verdugos muchos de los mas 
notables y ricos ciudadanos, que hablan visto con 
indiferencia , y tal vez con secreta alegría, la des
trucción de un cuerpo distinguido, cuyos privilegios 
escitaban su envidia.

El grito de horror que se levantó en Suecia 
resonó también en Dinamarca, y con tanta mayor 
fuerza cuanto fue mayor la crueldad que allí eger- 
ció el rey. Como un tigre, que habiendo gustado la 
sangre humana , no puede pasar sin ella, así Cris- 
tierno la hizo correr en Dinamarca, sin que el 
mismo clero se librase de sus furores. La impacien
cia y el cansancio de sufrir hizo por último que el 
pueblo pasase de la murmuración á la resistencia, 
y de la resistencia á la agresión. Fue la insurrec
ción tan general, que no veia Cristierno al rede-
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dor de sí mas que enemigos y espadas levantadas 
sobre su cabeza.

Por otra pártelos suecos, que ya habían vuel
to de su pasmo, acudieron á las armas. Por mas 
que haga un tirano , siempre quedan algunos ven
gadores de las víctimas de su furor. Gustavo Vasa, 
hijo de Erico, joven intrépido, firme contra la des
gracia, que había estado por algún tiempo como 
fugitivo en las minas de la Defecadla, de los com
pañeros de sus trabajos hizo soldados. En lugar de 
sus instrumentos les dio espadas, y salió capita
neándolos de las cuevas tenebrosas. La primera luz 
que les dio en los ojos ilustró sus aciertos. Asusta
do el cobarde Cristierno envió á decir á Gustavo, 
que si no dejaba las armas, quitaría lívida á su 
madre y á su hermana , pues las tenia en sus ca
denas. A esta amenaza se detuvo el joven, y dudó; 
pero bien fuese arrebatado por la fuerza de las cir
cunstancias , ó porque no creyó que el monarca 
llegase á tanto esceso de barbarie , continuó en 
combatir y vencer. Hizo el cruel Cristierno ahogar 
á las dos princesas ; pero este fue el término de su 
brutalidad. Por todas partes se sublevaron sus rei
nos , le acometieron y persiguieron. Los dinamar
queses , aunque los menos maltratados, le depusie
ron, é hicieron intimarle el acto en persona. Pidió 
algún tiempo : y despues de promesas , súplicas y 
lágrimas, pero de las que la adversidad arranca á 
la arrogancia humillada , renunció. No creyendo 
que había para él recurso ni asilo, equipó una ar
mada: juntó en ella sus tesoros, las joyas de la co
rona, las memorias , cartas, actos públicos del go
bierno , con sus hijos, su esposa , y la odiosa Sige- 
brila, y se hizo á la vela en alta mar.
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Creía que en llegando adonde mandaba el em

perador su suegro, vería armarse toda la Alemania 
en su favor; pero no halló mas que indiferencia y 
frialdad. Por todas partes donde se presentaba arras
traba la soga del oprobio de su conducta, que le ha
bía dado el sobrenombre de Nerón del Norte. No 
obstante, no estaba tan destituido de valor que no 
aventurase algunas tentativas, y se presentó en Di
namarca; pero no halló mas que un calabozo en que 
gimió por veinte y siete años. En los últimos se le 
concedió algún alivio, mas no dejaba de ser un cau
tiverio ; y demasiado enseña la esperiencia que una 
prisión es siempre un suplicio.

1523. La renuncia de Cristierno allanó el camino del 
trono á su tio Federico de Holslein , príncipe que 
molestado de su sobriuo no reconoció la obligación 
de socorrerle; y como en los alborotos habia per
manecido tranquilo, recogió el fruto de su neutra
lidad. Proclamaron sin dificultad rey de Dinamar
ca á Federico ; y aunque esta corona le traia á la 
memoria la de Suecia, ya se la habia llevado un 
hombre que podia defenderla; y por otra parte Fe
derico , á quien llamaron el Pacífico , no mostró 
afan por conquistar un reino que miraba como per
dido. Recibió con mucha atención las proposicio
nes de Gustavo, y le respondió, enviándole con 
honor los prisioneros suecos que Cristierno habia 
distribuido por las fortalezas de Dinamarca; y en 
consecuencia hicieron alianza ios dos reyes.

La tranquilidad que resultó de aquí sugerid á 
Federico el atrevimiento de cambiar en su reino 
la religión; y declarándose luterano, hizo que la 
Dieta general dejase a cada uno en libertad de 
profesar la religión católica o la protestante. Desde 
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la indiferencia de cultos, que estaba autorizada, se 
propasaron muchas ciudades á prohibir la Misa , á 
desdedazar las imágenes, y á borrar en las iglesias 
cuanto podia perpetuar la idea de la verdadera re- 
ligion. Tradujeron la Escritura en lengua vulgar, 
y dieron las cátedras de teología, nuevamente fun
dadas , á doctores protestantes. Se quejaron los 
obispos , y el rey los sosegó, prometiendo diaria
mente juntas que arreglasen con mas particulari
dad los asuntos de la religión. Murió á los diez 
años de su reinado, dejando en incertidumbre al 
clero; y á la sombra de esta fue tornando fuerzas, 
y creciendo el protestantismo.

La grande obra del reinado de Cristierno III 
se redujo á consolidar el error de los protestantes. 
Bastante dificultad hubo en darle la corona; por
que un partido poderoso la destinaba para su her
mano Juan por ser católico. Otro , aunque de me
nos fuerzas, trabajaba en favor de Cristierno II, 
aunque se hallaba preso; y no era despreciable este 
partido, porque se decía que le habla de apoyar la 
casa de Austria con todo su poder ; pero consiguió 
el hijo de Federico desembarazarse de estos dos 
conquistadores, dando á Juan por estados el Hols- 
tein en común con su hermano Astolfo, y suavi
zando las cadenas de Cristierno II, aunque sin 
romperlas. Despues de algunas pretensiones que 
propuso el rey de Suecia , acabaron los dos prín
cipes por una composición.

Cristierno III, libre ya de estos estorbos, y 
sostenido por el senado y la nobleza , que habian 
contribuido mucho á poner la corona sobre su ca
beza , pensó en destruir el poder temporal de los 
obispos y del clero, que se habian esforzado para 
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impedir su elección; y juntando una Dieta, con 
protesto de arreglar la disciplina , halló los moti
vos buenos ó malos para abolir el obispado, y man
dó arrestar á lodos los obispos , sin dejarles otro 
arbitrio que el de someterse á la voluntad del rey, 
significada con el título de Leyes reglamentarias, ó 
de ser depuestos. Muchos no quisieron sujetarse á 
esta infamia, y murieron en las cadenas. Dispu
sieron despues una profesión de fe, y la presenta
ron con la misma alternativa á los eclesiásticos. 
Muchos de estos quisieron mas salir del reino que 
admitir la falsa religión ; y como los pueblos se vie
ron sin sus pastores, fueron abrazando la doctrina 
que los presentaban. También influyó para ganar
los el que les daban alguna parte de los despojos 
del clero; pero tierras, ciudades, lugares, fortale
zas, y los bienes mas importantes todo se entregó 
á la corona.

Trató Cristierno III al clero con tanto rigor, 
que el mismo Lotero le reconvino, y presentó al 
rey por escrito la observación política , de que abo
liendo enteramente el poder de la Iglesia, privaba 
á la corona del apoyo desús prerogativas; porque 
quitando con el poder de los obispos el equilibrio 
del gobierno, resultarla una preponderancia en 
favor de los nobles, perjudicial á la autoridad de 
los reyes y á la felicidad de los pueblos. Con efec- ? 
to , se ha verificado que despues se han visto los 
ciudadanos y paisanos sujetos á unos señores alti
vos^ reducidos á un estado mas servil que cuan
do les hacia contrapeso el poder eclesiástico; pues 
antes si quería elevarse demasiado, fácilmente le 
reprimía con el auxilio de la nobleza; pero cuando 
esta se vió con el dominio absoluto , solo una re- I
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volucion en el gobierno pudo librar al pueblo del 
tirano yugo de los nobles. Los efectos de la im
prudencia de Cristierno III se vieron mucho 
despues, porque él tuvo paz en lo interior de su 
reino, y la transmitió á su hijo.

A este, llamado Federico II, le da la historia I558. 
el mismo carácter de su padre. Las circunstancias 
en que se hallaron son semejantes, á escepcion de 
que el hijo completó lo que su padre habia empe
zado. No brilló por los talentos militares; pero su
po escoger escelentes almirantes, y buenos genera
les de tierra: tuvo sus reveses y sus fortunas en la 
guerra con la Suecia, que duró casi todo su rei
nado. No obstante, se dice que en su tiempo fue
ron felices los dinamarqueses , ó porque los horro
res de la guerra se detuvieron en las fronteras, ó 
porque el mar fue con efecto el teatro de casi to
dos los combates. Tuvieron en esta guerra gran 
parte las ciudades anseáticas , reclamadas por las 
dos naciones. La ciudad de Lubcck conservaba to
davía mucho de su antiguo poder. Se cuenta que 
en los bellos dias de su gloria se lisongeó de la 
conquista de Dinamarca ; pero lo que mas admira 
es que vendió este reino á un rey de Inglaterra, 
dándole este á cuenta otro. Federico mantuvo la 
balanza entre estas ciudades comerciantes , y tomó 
tal ascendiente, que este le dió influencia en los 
negocios de Europa; y sus respetos á los privilegios 
y propiedades de los vasallos le aseguraron su afec
to y estimación.

Once anos de edad tenia su hijo Cristierno IV, 1588. 
y le nombraron cuatro regentes , que no solamente 
se aplicaron á hacer el gobierno útil á la monarquía, 
sino que se picaron de una noble emulación entre 
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si sobre dar educación al pupilo , en lo cual nada 
se omitió, porque de todas partes llamaron los 
maestros mas capaces de formarle el espíritu y el 
cuerpo. El suceso escedió á sus esperanzas , pues á 
la edad en que un príncipe apenas sabe seguir un 
discurso, ya se hallaba en estado de dictar ó des
cribir las instrucciones á sus ministros , y de res
ponder á los embajadores en sus idiomas ; y en los 
egercicios corporales había adquirido gran destreza, 
de la cual daba con mucho gusto pruebas en público.

Le provocó el rey de Suecia ; pero por fortu
na ocupaban los dos tronos príncipes que se esti
maban. Se vieron pues, se esplicaron , y arrojaron 
las armas. Hubiera sido el reinado de Cristierno 
uno de los mas pacíficos sino se hubiera mezclado 
en los asuntos de la Alemania ; pero el vil ínteres 
que tomó en ellos causó poco antes de morir un 
rompimiento con la Suecia ; y aunque se finalizó 
con una paz , que no carecía absolutamente de 
ventajas , fueron las hostilidades muy perniciosas 
para Dinamarca , pnes debilitaron su marina y ar
ruinaron su hacienda.

Para su restablecimiento habla formado Cris- 
tierno un proyecto que pareció quimérico por ser 
muy vasto. Consistía este en trasladar á Dinamarca 
el comercio de Levante, y sobre todo el de Persia 
por los ríos que desembocan éh el Báltico. Se tra
taba de abrir un canal atravesando una legua de 
tierra del Holstein para no pasar por el estrecho 
del Snnd, é impedir que los estrangeros inquieta
sen este comercio. Le puso Cristierno por obra; 
pero era este uno de aquellos proyectos que solo 
tienen finen éxito á largo tiempo, y es fortuna, 
cuando del todo no se arruinan. Ya hemos visto 
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mudar el comercio su curso por medios menos cos
tosos. Por lo demas podia esperarse mucho de la 
actividad de Cristierno, y de su constancia en las 
resoluciones una vez tomadas. Conservó hasta una 
edad avanzada el ardor y vehemencia de su juven
tud, y por desgracia estaba sujeto también á las 
mismas pasiones. La que tenia á las mugeres ha 
marchitado un poco su reputación; pero no puede 
negársele la gloria de haber sido un monarca cons
tante, guerrero , intrépido , y un príncipe de gran
de ingenio , generoso y magnánimo.

Federico III, digno hijo de Cristierno IV, 1648. 
mostró igual habilidad en el gobierno y en la guer
ra. Dos rasgos principales de su reinado acreditan 
sus talentos en ambos géneros. Tuvo que pelear 
con un monarca, cuyas hazañas por sí solas podían 
hacer famoso á su competidor. Este monarca era 
Cárlos Gustavo rey de Suecia, que ensenó á sus 
soldados á desafiar los elementos, á convertir en 
campo de batalla un sumidero cubierto con el hie
lo, y á hacer que las estaciones y sus metéoros sir
viesen á la egecucion de sus proyectos. Estaba es
perando navios de transporte para atravesar el es
trecho que le separaba de Dinamarca : sobrevino 
una helada fuerte-, y á la cabeza de sus tropas 
avanzó sobre el mar que se habla puesto sólido: 
atacó á los navios dinamarqueses que estaban pre
sos por el mismo hielo: este se abrió, y se tragó el 
mar tres regimientos. Poco importó esta pérdida á 
aquel conquistador: pues los demas pasaron y lle
garon con él delante de Copenhague.

Allí esperaba Federico á Cárlos Gustavo , do
tado del genio y valor propios para aquellas cir
cunstancias. Sin precipitación ni demora, siempre 
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pronto á obrar por sí mismo, velaba sobre las me
didas que debían tomarse para preparar los suce
sos y aprovecharse de ellos : tenia arte para que 
fuesen corriendo á los peligros los que por su pro
fesión estaban separados de estos , para hacer que 
sufriesen con alegría las fatigas , y para inflamar 
los espíritus en un zelo patriótico. De este modo 1 
hizo soldados intrépidos á los ciudadanos de Co
penhague , y combatieron estos á pie firme en sim
ples barcas contra los navios de los sitiadores, ar
rojándose al medio de los fuegos. Sus mugercs y 
sus hijos animaban su ardor con el egemplo de la 
reina , que con su presencia les daba aliento. Con 
afectuosa ternura la veian seguir á su esposo sobre 
la brecha , y proveer igualmente á las necesidades 
de los combatientes y de Jos heridos. Apenas hay 
género de heroísmo , de que no nos diese egempla- 
res aquel memorable sitio. El rey , despues que se 
retiraron los suecos , premió el valor y fidelidad de 
los ciudadanos con privilegios bien merecidos.

El estado en que se halló el reino por la paz 
que se hizo de resultas de este sitio , abrió los ojos 
para ver los vicios del gobierno y buscar los mo
dos de remediarlos. Se habia realizado lo que dijo 
Lulero cuando el rey quitó los obispos , pues la 
nobleza habia llegado á conseguir un poder muy 
pernicioso para el pueblo. Por todas partes habia 
tomado á renta los bienes del clero , sujetos al do
minio reai ; y de rentera se habia hecho insensi
blemente como propietaria. Con el protesto de sus 
antiguas prerogativas se negaba á pagar los impues
tos con que en otro tiempo estaban gravados aque
llos bienes , y así venia á recaer sobre el pueblo 
toda la carga. Es verdad que todavía se conserva
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ba una especie de obispos y de clero ; pero como 
estaban despojadas de sus riquezas las prelacias , no 
las pretendían ios nobles, y así recalan en ciuda
danos, de cuya influencia se desdeñaban los nobles. 
No obstante, un ciudadano, obispo de Copenha
gue, llamado Juan Suano , se propuso abatir el 
coloso heráldico ó la nobleza , y se unió para ello 
con Juan Nausen , negociante, y cabeza del orden 
de los ciudadanos, que era hombre capaz de for
mar una grande empresa y de egecutarla.

Estos dos hombres , con muchos de su clase 
que se les asociaron , meditaron el modo de preci
sar á la nobleza á soportar con la debida propor
ción las cargas del estado ; y observando que sí se 
la señalaba impuesto no dejaría de exentarla el se
nado, como que se componía de nobles , conclu
yeron que era preciso empezar por debilitar el se
nado. ¿Mas cómo había de ser esto ? Pensaron pues 
que se conseguirla dando estension á la prerogati
va real , y sentándola sobre bases tan sólidas que 
no tuviese que temer movimiento alguno.

Las circunstancias eran favorables , porque se 
hallaba la dieta congregada en Copenhague, y los 
habitantes estaban enteramente entregados al rey 
y á la reina , cuyas grandes prendas admiraban , y 
acababan de ésperimenlar su bondad durante el si
tio. Habla una semilla de discordia entre los ciu
dadanos y la nobleza. Estaba esta muy zelosa de 
los privilegios concedidos á los ciudadanos; y estos 
acostumbrados á las armas , y orgullosos con sus 
victorias , no podían ver que les envidiasen las gra
cias que tanto habían merecido.

A la primera sesión de los estados, pusieron 
los confederados en la secretaría un memorial, que 



3y6 Historia Universal.
contenía su sentir sobre los medios de ocurrir á las 
necesidades del reino con un impuesto general. La 
nobleza pretendió al principio exentarse: despues 
convino en sujetarse con ciertas restricciones, y 
solamente por dos anos.

Persuadida á que habla hecho suficientes sa
crificios, y que no podían pedirla mas, dispuso por 
su parte un memorial de quejas, en el que insertó 
algunos rasgos picantes contra los populares; pero 
los dos órdenes iban obrando mientras ellos gasta
ban el tiempo en sus apasionados escritos , y se de
claró que las contribuciones , según se habían pro
puesto , aunque las admitiese la nobleza sin res
tricción , no eran suficientes, y así el mejor medio 
era dar en renta al que ofreciese mas los feudos y 
dominios de la corona , que hasta entonces habla 
tenido esclusivamente la nobleza con retribuciones 
muy moderadas. La nobleza , herida en lo mas 
sensible, se quejó vivamente: hubo personalidades 
aun en la misma sala de los Estados ; y fuera se 
miraban muy mal los diputados de las diferentes 
órdenes. Encontrando un noble á un ciudadano 
notable que salia del palacio del rey ■, le dijo des- 
cortesmente: u ¿ Qué ha tenido vmd. que hacer 
ahí? y mostrándole con el dedo, sin esperar la 
respuesta, la torre que servia de prisión de estado, 
anadió: “ ¿Conoce vmd. aquel lugar, y para lo 
que está destinado ? El ciudadano sin contestarle 
le mostró la torre de la iglesia principal, en don
de estaba la campana con que tocaban al arma, y 
con cuyo sonido se podia juntar en un instante el 
paisanage contra la nobleza.

Mientras estaba todo en fermentación espera
ba Federico los sucesos , ó por mejor decir , los di-
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rigia muy sosegado en su palacio. No hay duda 
en que se hallaba bien instruido en el proyecto de 
las dos órdenes , y menos en que le agradaba , pues 
se trataba de darle un poder absoluto , y declarar 
la corona hereditaria en su familia ; pero como el 
paso era resbaladizo, caminaba el rey cofi la ma
yor precaución, y ni aun dejó que se propusiese la 
cuestión en la sala de los Comunes , hasta que las 
cabezas le hicieron ver que ya estaban en estado 
de que todo se decidiese á su gusto ; y con efecto 
se adoptó unánimemente la proposición.

Sin dejar que se entibiase este primer calor, 
se encaminaron las dos órdenes hacia el lugar de 
las sesiones de la nobleza , acompañadas de un tro
pel inmenso de pueblo que con sus aclamaciones 
manifestaba el contento. En un discurso sucinto, 
pero enérgico, hizo Nausen la pintura de los ma
les del estado, añadiendo lo mucho que debia este 
al rey ; y representando que solo el que le había 
salvado era el que podía conservarle: concluyó con 
espresiones de reconocimiento, y de la necesidad 
de hacer hereditaria la corona en la familia de 
Federico. Aseguró que este era el deseo de las dos 
órdenes y su voto: presentó esta resolución firma
da de todos los miembros á la nobleza , y así la 
empeñó en concurrir con su consentimiento.

El orden Ecuestre , que no esperaba resolu
ción tan pronta y decisiva , respondió como vaci
lando : w Que no se negaba á hacer tan buen pre
sente al rey y á su posteridad ; pero que deseaba 
se mirase obra tan grande con prudencia y madu
rez para evitar cuanto pudiese dar á esta determi
nación el aire de una revolución hecha con vio
lencia. ’’ Los nobles, entre tanto que detenían á
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los oíros dos órdenes con sus discursos , enviaron 
á sondear el pensamiento del rey , y á saber si 
se contentaria con que la corona fuese hereditaria 
en la línea masculina, pues con esta condición es
taban prontos á acceder al voto de los dos órdenes, 
Respondió el príncipe: u Que estimaba sus buenas 
disposiciones , v que esperaba que nunca la pesa
ría á la nación de lo proyectado á favor de su fa
milia ; pero que no podia menos de decir que lo 
que ellos querían hacer no seria de su gusto, si
no se estendia á las mugeres el derecho de su
ceder en el trono. ” Durante este secreto mensage 
estrechaban los dos órdenes á la nobleza, y por úl
timo declaró Nausen , que pues los órdenes habían 
tomado su resolución, si no queria la nobleza ce
der , iban á ver al rey , que los estaba esperando; 
y fueron con efecto.

Los recibió el monarca muy afable; y agrade
ciendo su buena voluntad , dijo : " Que no rehu
saba la oferta ; pero que era preciso el unánime 
consentimiento y el de la nobleza, que era condi
ción necesaria : que nunca olvidaría el zelo y afec
to que manifestaban , y que así continuasen sus 
juntas hasta que sus intentos llegasen á una feliz 
conclusión con la reunión de los tres órdenes?'

Sabia muy bien el rey que tenia en su mano 
los medios de acelerar el asunto ; porque los ciuda
danos de Copenhague, aguerridos durante el sitio, 
todos estaban por él , y entre los nobles y senado
res habia sugetos con quienes podia contar. Entre 
tanto que se delenia y deliberaba el mayor núme
ro de los nobles , y en el momento en que asis
tían juntos á la ceremonia de los funerales de uno 
de ellos, les fueron á decir que habían cerrado las 
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puertas déla ciudad , y no se permitía salir á na
die. Con esta noticia se llenó la asamblea de pas
mo y de terror , y envió diputados al rey para sa
ber el motivo de aquella novedad ; pero él les res
pondió: uQue se habia dado aquella orden con mo
tivo de la evasión furtiva de algunos de ellos, y 
rezelando que los imitasen otros para romper los 
Estados; pero que podian continuar con seguridad 
en sus deliberaciones. ”

Estas no fueron largas. Despues de una breve 
consulta enviaron los nobles á decir, así al rey co
rnos á los otros órdenes , que estaban prontos á 
egecutar lo que se les habia propuesto, y á subs
cribir en todo á la voluntad de S. M. Desde aquel 
punto se ocuparon en el cuidado de dar á la revolu
ción todas las seríales y caracteres que la podian 
hacer solemne y durable; y porque el rey en ade
lante habia de ser absoluto, rompieron las actas 
que restringían su autoridad, aunque en otro tiem
po las habia jurado. Le prestaron nuevo juramen
to de fidelidad ; y él , despues de cierta ciencia y 
pleno poder, sin el concurso de otro alguno, arre
gló todas las partes del gobierno, principalmente 
la forma de sucesión, y dió lo que se ha llamado 
la Ley Regia.

Desde 1660, que es la época de este suceso^ 
se mira la Ley Pvégia como el código de la na
ción, en cuanto á la sucesión y poder del monar
ca. Añadió Federico unas ordenanzas, cuya pru
dencia y moderación son tales, que ninguno ha 
tenido de qué quejarse. Ya tenia la estimación de 
la nobleza; pero la ganó el afecto , así como po- 
seia el de los otros dos órdenes. El mayor elogio 
que jamas ha merecido un rey , es tal vez la reu-
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nion de los votos en iguales circunstancias; y pa
ra concluir diré: uQue fue un príncipe que con 
las virtudes morales juntó los talentos políticos. Así 
que se vio con el poder absoluto, moderó la pasión 
de gloria y fama que Rabia manifestado antes em
prendiendo algunas pequeñas guerras, y se aplicó 
á restablecer con su egemplo la modestia en los 
adornos, y la frugalidad de la mesa; á poner en 
buen orden la hacienda, y alentar el mérito, el 
comercio y la industria ; á premiar á los que le 
Rabian servido fielmente, á corregir los abusos, pro
teger los oprimidos, y aliviar á los necesitados; y 
por último á mostrarse padre de sus vasallos y ami
go del género humano/7

La posteridad de Federico ha seguido sus pi
sadas. Su hijo Cristierno pasa en la historia por 
uno de los mejores monarcas de Europa: valeroso, 
prudente y afable. Solo le tachan de demasiada
mente desconfiado de sus talentos, y de haber da
do mucho poder á sus ministros: pero cuando abu
saban de él , los castigaba rigorosamente. Sabia la 
mayor parte de las lengua modernas: le agradaban 
las ciencias: habla hecho progresos grandes en la 
parte militar de las matemáticas; y los descubri
mientos que en este punto hacían otros, hallaban 
en él acogida favorable.

Federico IV , su hijo, fue por mar y tierra 
mas afortunado que ninguno de sus antecesores; 
pero su prosperidad le hacia emprendedor y fácil 
á escuchar los proyectos exagerados de sus cortesa
nos , á quienes distribuía mas que generosamente 
el dinero del público.

Su hijo Cristierno VI, aunque ha pasado por 
avaro, muy lejos de establecer nuevos impuestos, 



Dinamarca. 381
suprimió algunos de los antiguos. Habia uno bien 
oneroso sobre el aguardiente; y los tratantes , ad
virtiendo que el rey quería abolirle, imaginando 
tal vez que lo hacia porque no producía bastante, 
ofrecieron aumentar la renta; pero respondió Cris- 
tierno: uDemasiado produce ya, pues mi pueblo 
se queja de las exacciones que ocasiona;” y le su
primió.

Al subir al trono Federico V, sucesor deCris- 
tierno, resolvió pagar las deudas de la corona : los 
principales acreedores del estado quisieron separar
le de esta intención, y ofrecieron disminuir el in
teres si este le parecía demasiado. Respondió el 
rey: ”EI dinero que yo pudiera guardar en mis 
cofres no traería al público utilidad alguna ; pero 
si yo le entrego me harán grande servicio mis 
vasallos en tomarle prestado con muy corto inte
res, y los veré cstender su comercio y conservar 
sus manufacturas.” Fue este príncipe benigno y 
pacífico, dos veces casado, y tuvo de su pri
mera muger, Luisa de Inglaterra, un hijo y tres 
hijas. De la segunda, María de Brunswick, á la 
cual dejó joven , tuvo un hijo llamado Federico. 
Aun vivia Sofía de Brandembourg su madre cuan
do él murió.

Cristierno VII que le sucedió se hallaba en los 1766. 
diez y siete anos de su edad. Encantaba con las gra
cias naturales de su figura, é interesaba con las de 
una elocución fácil, limpia y corriente. Su afabili
dad, prenda ordinaria de la juventud, y la esperan
za que siempre inspira un reinado nuevo, llamaron 
á la corte las diversiones que habia retirado de 
ella la austeridad del rey difunto , y se aumen
taron mas con la llegada de la princesa Carolina
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Matilde, hermana del rey de Inglaterra , con quien 
se casó Cristierno en el mismo ano que subió al 
trono. Se hallaba esta señora en la edad de diez y 
seis anos; y á unas facciones regulares juntaba 
una blancura que deslumbraba. No obstante, la 
trataba con frialdad su esposo ; y reprendiéndole 
por esto su abuela , la reina Sofía , la respondió: 
uQue no era del buen tono manifestar amor á su 
muger:” respuesta que le habrían sin duda inspi
rado los jóvenes aturdidos y libertinos con quienes 
habitualmente se acompañaba. De noche y de dia 
se entregaba con ellos , aun en las calles de la ca
pital , á turbulentos placeres , que muchas veces le 
pusieron en riesgos,

Para romper, si fuese posible estas inclina
ciones , le empeñaron en viajar; y dos años des
pues de su casamiento dejó á su esposa , que aca
baba de darle un hijo , y partió á Inglaterra. Se 
detuvo allí poco; no hizo mas que pasar por la Ho
landa, y se entró en Francia. Su llegada á París 
escitó una especie de entusiasmo, y se llevó las aten
ciones de la corte y de la ciudad. Todos estaban 
pasmados , dice un escritor de aquel tiempo, de ver 
en un monarca del Norte un aire delicado , un ta
lle suelto y modales casi finos.

Cuando se disponía para ir á Italia recibió no
ticias que le hicieron volver de repente á su reino. 
Creyeron unos que le llamaron razones políticas, 
otros que las desavenencias entre las tres reinas. Lo 
que parece es, que la reina viuda María de Bruns
wick, madrastra del rey, que hasta entonces se ha
bía mostrado tímida y reservada, y solo cuidadosa 
de la educación de su hijo, era en el fondo resuel
ta, emprendedora, y capaz de aventurarlo por do
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minar. La joven reina Carolina abusaba tal vez de 
las distinciones de su clase con un rival que no ha
bía tenido tiempo todavía para olvidarse de las su
yas. La reina Sofía se hallaba algunas veces sin sa
ber que' hacerse entre las dos ; pero la llegada del 
rey puso en su lugar las pretensiones de todas , y 
apareció que se habían concordado.

Había llevado el rey en sus viages, y traia 
consigo, un medico llamado Struenzee, á quien tra
taba como favorito. La reina, desechada de su ma
rido en los primeros momentos de su unión, reci
bía casi siempre con indiferencia, y dominada por 
un temperamento de fuego, buscaba alguno que la 
vengase de sus desdenes. El palacio de su marido 
no la ofrecía señor alguno propio para este esceso 
de osadía, porque sería muy fácil de penetrar el 
secreto de su intimidad con ella. Imaginó pues que 
la profesión de Struenzee, que le daba el privile
gio de ser admitido á todas horas , podría ocultar 
á los cortesanos un amoroso comercio.

Estaba Struenzee en la flor de su edad , y era 
bien formado , hermosogalan y espirituoso. El 
amor hizo á Carolina olvidar la distancia que ha
bla entre una soberana y un médico. Le manifes
tó deseos, que él fue cultivando y aumentando por 
aquellos medios que nunca faltan á un joven vo
luptuoso con una muger apasionada. Tanto se su
pieron las circunstancias, que se dice hasta el tiem
po de la poco disputada victoria de este médico.

Habiendo llegado los dos amantes á este estre
nan, ya no observaron precauciones, y todos los 
lugares y momentos eran buenos. Procuró no obs
tante Struenzee inspirar alguna prudencia á la rei
na ; pero todas sus persuasiones se perdieron , y aun 
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él se dejó arrebatar de la pasión. Para ocultar su 
trato resolvieron retirar, así de hombres como de 
mugeres, á todos aquellos cuya curiosidad pudiera 
inquietarlos. Todavía duraba el favor de Struenzee 
para con el rey ; y se valió de él con una audacia 
que pasma. Procuraron los cortesanos investigar 
las causas de un favor tan imperioso, que todavía 
cuidaba de animar mas la reina; empezaron las 
sospechas; y comunicándoselas unos á otros pasa
ron á persuasión.

Cayó Struenzee en la imprudencia de chocar 
con los ministros, haciéndoles difícil la entrada pa
ra ver al rey , en la de descontentar á la guardia 
de infantería, y en la de dar la plaza de gefe de la 
guardaropa á un amigo suyo llamado Brandt, hom
bre obscuro, y únicamente conocido por haber ocu
pado un empleo de subalterno en los espectáculos. 
Entre las personas cuya entrada en palacio le in
comodaba , tenia particular aversión á un oficial 
llamado Keller, que se hallaba estrechamente uni
do con el conde de Rantzan, uno de los principa
les del reino, y era muy estimado de la reina Ma
ría. A este maltrataba ya con el gesto y ya con 
las palabras. Tenia por otra parte esta señora mu
chos motivos de queja por el modo de portarse la 
reina joven, que á fuerza de malos tratamientos hu
biera querido que esta continua observadora se de
terminase á dejar la corte. La reina Sofía, que con 
sus acertados consejos y la autoridad de sus anos 
pudiera prevenir ó cortar los desórdenes de la es
posa de su nieto , murió cuando esta princesa dio 
á luz una niña.

No tuvo el rey de la legitimidad de la nina 
las mismas ideas que el público; y continuaba di- 
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tído en los mismos entretenimientos pueriles que le 
ocupaban antes de su viage; pero otros tenían por 
él las sospechas; y el deseo de vengar el ultraje he
cho al honor del monarca los movió á lo que em
prendieron.

No se sabe cuáles fueron los preparativos se
cretos para una acción tan arrojada; y lo que úni
camente se sabe es que habia muchos malconten
tos, aunque no se ven otros agentes directos en la 
empresa que la reina María, el conde de Rantzan 
y Keller.

En 17 de febrero de 1772 hubo un baile de 1772. 
máscara en la corte; y fuese casualidad, ó bien que 
le tocaba por su turno , estaba de guardia el regi
miento de Keller. Salieron el rey y la reina del bai
le; y cuando les pareció que ya estaban acostados, 
juntó Keller sus oficiales, y les dijo: uQiie tenia 
orden de arrestar á la reina Carolina, á Struenzee, 
á Brandt y sus amigos. Creyeron aquellos oficiales 
á su gefe sobre su palabra , y no Ies ocurrió pedir 
que les manifestase la orden, Mandaron tomar las 
armas, y los soldados siguieron á Keller al cuarto 
de la reina María , en donde estaba el conde de 
Rantzan. Fueron todos tres al cuarto del rey, le 
despertó la reina, y le presentó para que la firma
se la orden de poner preso á Struenzee y sus cóm
plices. Se detuvo el rey ; mas al fin se determinó, 
y firmó. Al punto le pidieron otra orden para ar
restar á la reina; pero á esto resistía con calor, 
hasta que le asustaron tanto con una supuesta cons
piración que le dijeron iba ya á romper, que ce
dió, y escribió toda la orden de su mano, como pa
ra su seguridad lo pedían todos tres.

Al instante se puso en cgecucion. A Struenzee, 
tomo vil. 2$ 
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á su hermano» á Brandt y otros personages mas 
obscuros, sorprendidos y sin defensa los llevaron 
á la cindadela de Copenhague. La reina Carolina, 
despertada con sobresalto, manifestó mas senti
miento por su amante que por sí misma. Fue cor
riendo casi desnuda á su habitación : le llamaba 
á gritos, se desesperaba ; y á no haberla detenido, 
se hubiera arrojado por una ventana. Como se de
fendía con violencia, y se aseguraba de Keller sin 
dejarle, mandó que entrasen los soldados, se la lle
vasen á un coche que tenían preparado, y la trans
portaron al castillo de Cronembourg.

El medio de que se habia valido la reina Ca
rolina para que su esposo nunca fuese instruido 
de su conducta , habia sido rodearle , en cuanto 
pudo, de personas que estuviesen de su parte; pe
ro lo mismo hizo luego la reina María para ase
gurarse del rey: pues no solo retiró todos aquellos 
y aquellas que pudieran hablarle en favor de su 
esposa , sino que le tenia en una especie de cauti
verio, sin que él mismo lo advirtiese; porque sus 
carceleros, si se me permite esta espresion, le de
jaban sus ordinarias diversiones. Temiendo sin em
bargo que Cristierno , atendido su carácter , caye
se en algún sentimiento de indulgencia para con su 
esposa, resolvieron separarlos para siempre con un 
divorcio.

El proceso ni fue largo ni difícil, porque ha
bia demasiadas pruebas, y por otra parte Caroli
na convino en todo así que la leyeron la confesión 
de Struenzee. A este le castigaron con el último su
plicio, y lo mismo á Brandt, aunque no se le po
dia acusar sino de no haber revelado el secreto de 
su amigo , que se le habia confiado una sola vez. 
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Declarado el divorcio ofreció el rey de Inglaterra 
asilo á su hermana en los estados de Hannóver, en 
lo cual consintió la corte de Dinamarca. Pasó Ca
rolina en un castillo aislado, en medio de los bos
ques, una vida triste, hasta que se la quitó una 
calentura maligna á los veinte y cinco anos de su 
edad, cuando tal vez estaba para volver á la gra
cia de su marido, pues se comunicaba con él por 
cartas, sin que la reina María lograse saber del 
rey , aunque en todo lo demas le dominaba, quién 
era el agente de aquella misteriosa corresponden
cia que habia sorprendido ella misma. El descu
brimiento de este secreto , por coincidir con la 
muerte de la reina Carolina , ha hecho creer que 
la dieron veneno,

Debe observarse que ningún reino ha sido mas 
feliz en reyes que Dinamarca. No contando con que 
arruinaron la verdadera religión por enriquecer la 
corona con los bienes de la Iglesia , admira que 
entre tantos monarcas hayan sido pocos los que no 
han merecido el trono. Los que opinan que para 
los mejores reyes son preferibles las monarquías 
electivas, observen que desde que la corona de Di
namarca es hereditaria , la han tenido los mejores 
príncipes sin mezcla de malos. Tan grande es la 
diferencia entre mirar el reino como patrimonio 
para sus hijos , ó considerarse como únicamente 
usufructuario y sin esperanza para su familia.

SUECIA.

La Suecia apenas ofrece mas que dos estacio
nes, la de invierno y la de verano. La primera du
ra los dos tercios del ano, pero en ellos el cielo 
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está hermoso, porque el aire puro, la luna, la nie
ve y los crepúsculos hacen las noches menos largas 
y mas claras. El verano es muy caluroso, pero go
za de la misma serenidad. El suelo está como sem
brado de lagos, bosques y montañas, que ocultan 
minas de hierro , de cobre, y aun de plata y oro. 
La que entre estas merece mas la curiosidad es 
la de Sala. Se baja á ella en un medio tonel, pen
diente de una maroma; y en subir se tarda como 
media hora. En esta especie de tonel se va en com
pañía de un hombre ennegrecido con el humo, que 
lleva una antorcha de opaca luz, y va entonando 
de cuando en cuando una canción con voz lúgu
bre. En el camino se esperimenta un grande frió, 
y al rededor corren arroyos, cuyos ecos multipli
can el ruido de su caida. Se llega por fin á un 
grande subterráneo, en el cual se ven casas dispues
tas en línea, como en una ciudad : allí hay una 
Iglesia, un riachuelo de agua dulce; y la bóveda, 
sostenida por columnas, que parecen incrustadas 
de plata, y reflejan hacia todas partes una luz res
plandeciente. Esta es la pintura que de esta caver
na subterránea nos hacen los viageros. ¿Si habrán 
hecho lisonjero el retrato para que no les den en 
rostro por haberse tomado tanto trabajo para una 
cosa de poca importancia?

La Laponia, provincia de Suecia, presenta un 
horrible aspecto. Allí dura el invierno diez meses: 
aunque en los otros dos el sol apenas se pone, y 
toda la tierra se cubre de plantas y de flores como 
de repente; pero al mismo tiempo se levantan nu
blados de crueles moscas que ponen á los Japones 
en precisión de llevar al rededor de sí un humo es
peso. Viajan en trineos, de los cuales tiran los re-
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nos, especie de ciervos, que algunas veces corren 
en un día treinta leguas.

La Suecia es monarquía con alguna sujeción 
á los estados, que todos los años se congregan , y 
en ellos suponen algo los paisanos , como que for
man un orden. Hay un senado siempre subsisten
te : la economía del gobierno está bien arreglada: 
las leyes son sabias; y así citaremos una sola, que 
es la perteneciente al duelo ó desafio. Este se cas
tiga con la muerte del que sobrevive, y los dos 
quedan deshonrados. Si no muere ninguno, á am
bos los encierran, y los tienen por dos años á pan 
y agua. Por esto si se da queja en los tribuna
les condenan al agresor á una satisfacción pública: 
freno muy útil en una nación irascible y dema
siado delicada.

Los anales suecos se remontan mas allá de 
nuestra Era común; pero basta que se estableció el 
cristianismo á mediados del siglo ix, apenas con
tiene sino fábulas mas ó menos absurdas; y aun
que hay una serie de reyes , no se hallan datas 
fijas ni sucesión cierta. Tan exageradas están en la 
historia sus bellas cualidades como sus vicios. Co
mo siempre los hombres han gustado de lo mara
villoso, de aquí proviene que en vez de atribuir los 
grandes hechos de sus monarcas al valor ó la ca
pacidad, nos los presentan los analistas suecos co
mo resultados de operaciones mágicas.

Sus primeros reyes casi todos se nos describen 
como hechiceros, y así cuando no podian sus sol
dados pasar) por una montaña la quitaban de de
lante : si los detenia un rio, con solo cstender la 
mano le secaban ó le hacian volver atras: con un 
soplo derribaban los árboles de los bosques; y si
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necesitaban de una calma ó de una tempestad, en 
hablando obedecían á su voz los elementos. Estos 
mismos hechiceros en muriendo se convertían en 
dioses. Los motivos de sus guerras rara vez eran los 
de conquistar países; porque en aquellos climas he
lados eran pocos los atractivos, y sobraban las tier
ras. La guerra se hacia por un tesoro que había 
juntado un rey avariento, ó por la mano de algu
na bella princesa prometida al mas valiente. Pa
rece que la caballería nació en aquellos países sal- 
vages; á lo menos es preciso reconocer que en ellos 
eran comunes los escesos de esta asociación estra- 
vagante, como provocaciones, buscar las aventuras, 
hacer hermandad de armas, y los pactos de amis
tad á muerte ó á vida.

Tal es el de Hunding con Hading, rey de Di
namarca. Despues de muchos combates inútiles, en 
que derramaron arroyos de sangre, y agotaron el 
tesoro de las dos naciones, abjuraron los dos prín
cipes el odio con que se miraban, y se prometieron 
una amistad eterna, en la cual fue condición prin
cipal que cuando alguno de los dos tuviese noticia 
de la muerte del otro, se había de malar á sí mis
mo. Mientras el rey de Suecia estaba en su corte 
disfrutando las dulzuras de una vida tranquila, 
despues de la fatiga de sus hazañas, le dijeron que 
ya el rey de Dinamarca no vivia. Hunding , sin 
examinar la verdad de la noticia , juntó su corte: 
dió un gran convite, y al fin se arrojó á un tonel 
de hidromiel, y se ahogó allí. Hading supo con do
lor la muerte de su amigo; y aunque pudiera re
gatear sobre los motivos del suicidio, que debieran 
pesarse mas, solo miró á la obligación del pundo
nor en cumplir la palabra de no sobrevivir á su
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amigo: juntó su corle, dio un gran convite, y se 
ahorcó á presencia de todos.

En 853 se convertían á la religión en tropas 
los suecos: el monge Anschairo, enviado por Luis 
el Afable , los bautizaba á centenares; pero su fe 
estaba un poco pendiente de las circunstancias. Su
cedió una hambre que desolaba el reino cuando es
taban en el fervor de la conversión; y persuadido 
el pueblo á que aquel azote podia venir del enojo 
de sus antiguos dioses, irritados por el abandono 
de su culto, quiso precisar á Olao su rey á que se 
les ofreciesen de nuevo sacrificios , y rehusándolo 
el monarca le quitaron la vida En aquellos tiem
pos todo era escesos; y si un rey era muy piadoso, 
su sucesor era hechicero: el uno respetaba á los 
misioneros hasta adorarlos: el otro los mataba: 
mientras en un territorio despojaban las iglesias, en 
otros las hacian dones exorbitantes. Los eclesiás
ticos que envió Ethelredo, rey de la Gran Breta
ña, juntaron una ofrenda de seiscientos marcos de 
plata en solo una misa; y así no debe admirarse 
que el clero de Suecia llegase á ser tan opulento, 
y por consecuencia necesaria tan poderoso. No 
siempre fue voluntaria la sujeción á la religión; pues 
se hallan persecuciones contra los que no querian 
abrazarla , y vengadas estas persecuciones con la 
muerte de los reyes que las autorizaban. Por estas 
alternativas en la historia eclesiástica de Suecia se 
ve tanta confusión como en la civil. Para poner en 
una y otra algún orden , empezaremos por la épo
ca que igualmente conviene á las dos.

En n4-t reinaba Erico, por sobrenombre el 
Santo. Eundó muchos monasterios , publicó admi
rables leyes, y las hizo observar exactamente. Pero

1141.
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como nada se libra de la mordacidad de los criti
cos , suponen algunos que en su reinado degeneró 
la religión en superstición, la justicia en rigor, y 
aun en crueldad. Poseia Erico el trono por un com
promiso con Cárlos hijo de un rey que le había 
precedido, y era yerno del rey, antecesor de este. 
Sus virtudes le dieron la preferencia, bien que con 
la condición de que en muriendo recaerla en Cár
los la corona.

Muerto Erico tuvo Cárlos que vencer algunas 
dificultades para ocupar el trono que le pertenecía 
por la estipulación, y provinieron estas de haberse 
sospechado que habia contribuido á la muerte de 
Erico cuando le mataron en una batalla. Quisieron 
que sucediese á Erico su hijo Canuto Ericson. No 
obstante, se llevó Cárlos la corona; y Canuto, por 
temor de su resentimiento, se salvó en Noruega. 
Era Cárlos muy afecto á la Santa Sede, que le ha
bia ayudado á sentarse en el trono; y en recono
cimiento concedió al sumo pontífice toda la heren
cia de los suecos que no dejasen hijos, y parte de 
los bienes de los que los dejaban.

Viéndose Cárlos bien establecido en el trono no 
temió la competencia de Canuto; y así le convidó 
á que volviese, prometiéndole el título de heredero 
presuntivo de la corona; poro el fiero Ericson des
preció el presente de mano de aquel á quien mira
ba como asesino de su padre. Volvió á Suecia, pero 
capitaneando un egército que habia levantado en 
Noruega. Hizo prisionero á Cárlos, y le condenó á 
muerte ; pero no se sabe si este juicio fue obra de 
la justicia ó de la ambición ; pues no está libre 
Canuto de la presunción de haberse dejado domi
nar de esta pasión, y de que no era muy escrupu-
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loso en los medios de satisfacerla. En lo demas pasa 
por un gran rey, y hace una honrada figura en los 
anales suecos.

Le sucedió su hijo Sucrchcr , con la condición 
de que por su muerte habia de pasar el cetro á 
Erico , hijo de Cárlos ; y para confirmar esta dispo
sición se casó Erico con la hija de Suercher, y nom
bró por heredero, sin duda por no tener hijos, á 
su cuñado Juan, hijo de Suercher, y á este le su
cedió el hijo de Erico X, que fue Erico XI.

A este , y a poco tiempo de haber subido al 
trono, le atacó una parálisis que le dejó sin uso un 
brazo y una pierna: le tocó en la lengua, y le puso 
tartamudo, que fue el sobrenombre con que le dis
tinguieron : y quedó con una especie de aparente 
inutilidad que no permitia formar de él alta idea; 
pero en realidad conservó claro su entendimiento, 
de lo cual dió pruebas en los casos bien difíciles.

Habia en Suecia una familia poderosa, llama
da los Falkenger; esperando interesar la ambición 
de esta familia con su bondad, dió sus hermanas 
á dos de ellos, y se casó él con una de sus hijas. 
Esto no obstante, el primogénito, llamado Ca
nuto , que estaba dotado de una elocuencia seduc
tora, y en esto era muy superior al tartamudo Eri
co , se hizo proclamar rey; pero no le ganaba en 
la capacidad ni en el valor , pues Erico le hizo pri
sionero, y mandó cortarle la cabeza. Tenia otro cu
ñado llamado Birger-Jerl, y se sirvió de él últi
mamente en la guerra. Cuando el rey murió eligie
ron á Valdemaro, hijo de Birger, y á este le de
clararon regente.

La familia Falkenger competía con la de Floc- 
kenger, no menos poderosa y ambiciosa. Birger» 
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declarado contra esta última, sorprendió á todos los 
de la familia y los degolló, á escepcion de uno lla
mado Carlos. El regente conservó en cuanto pudo 
su autoridad, y no la cedió a Valdemaro hasta 
que murió. Según parece había dado parte de ella 
á otro hijo llamado Magno. Vivian los dos her
manos tan unidos, que partiendo Valdemaro en pe
regrinación á Roma y á Jerusalen confió el gobier
no de su reino á Magno, y este á su vuelta se le 
entregó con mayor fidelidad. Se introdujo entre ellos 
la discordia, y no hallaron los suecos otro medio 
que repartir la Suecia entre los dos: mal espedien
te, y que causó una guerra civil. Perdió Valdema
ro la corona: Magno se la llevó gloriosamente; y la 
retuvo con tal firmeza , que la trasladó á su hijo 
Birger por mas esfuerzos que hizo Magno por re
cobrarla.

1290. Tenia Birger once anos, y le dió su padre por 
tutor y regente á Forkel-Canutson. Con la edad ma
nifestó Birger buenos talentos, y con ellos se iban 
descubriendo fuertes zelos contra sus dos hermanos 
Valdemaro y Erico. Habia caido Magno en la falta 
de haber dado á estos unos mayorazgos, que los 
hacían tan poderosos, que pudieran declarar guerra 
al rey su hermano. No puede decirse bien de qué 
parte estaba el agravio; pero la suerte favoreció á 
los hermanos, pues hicieron al monarca prisionero, 
y no le dieron libertad hasta exigir de él tales pri
vilegios, que convirtieron en soberanías verdaderas 
las tierras de sus mayorazgos.

Puesto ya Birger en libertad , pensó no sola
mente en recobrar su autoridad , sino en estender 
su venganza contra las mismas personas de sus her
manos. Siete años conservó esta perversa intención 
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con el mayor secreto, y no hubo en todo este tiem
po caricia y muestras de confianza que no emplea
se con ellos. De este modo fue reiterando diestra
mente de sus corazones toda sospecha, hasta que 
los atrajo á una fortaleza en donde él residía : los 
recibió el pérfido con las demostraciones mas ami
gables; pero aquella noche, cuando dormían el pri
mer sueno, entró en el cuarto con una tropa de sa
télites. Al punto se apoderaron de Valdemaro: quiso 
Erico defenderse, y le hirieron en muchas partes. 
Birger los llenó de injurias, de burlas y desprecios: 
los hizo cargar de hierro y ponerlos en un calabo
zo. En él murió Erico por no curarle las heridas, 
y Valdemaro de hambre.

Esta atrocidad sublevó toda la Suecia , y no 
pudo resistir Birger á la conjuración general. Fue 
á ponerse en salvo en Dinamarca por estar casado 
con una hija de aquel rey. La acogida que allí en
contró , aunque demasiado buena todavía para un 
malvado, se redujo á frialdad é indiferencia. Habia 
dejado en Suecia un hijo llamado Magno; y era tal 
la indignación contra el padre, que recayó sobre el 
hijo; pues aunque pareció á la Dieta que estaba ino
cente, le condenó en el odio del padre á perder la 
vida.

Pusieron en el trono á Magno, hijo del des
graciado Erico, aunque no pasaba de tres años, y 
le dieron por tutor , con el título de protector del 
reino, á Ketllemunson , amigo de los dos herma
nos asesinados. En su gobierno fue la administra
ción prudente, constante y política ; pero llegó á 
ser caprichosa en el de Magno, el cual se dejó guiar 
de sus favoritos, y entregado á una juventud incon
siderada, empezó á manifestar á la Dinamarca pre- 
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tensiones altivas, que á nada menos se dirigían que 
á la soberanía absoluta. Malogradas sus demandas, 
se volvió contra los rusos, haciéndoles una guerra 
desgraciada. Al mismo tiempo cargaba al pueblo de 
impuestos, empleando pródigamente el dinero en en
riquecer á sus cortesanos , y entre otros á un joven, 
al cual creó duque de Halland , al mismo tiempo 
que la reina le dispensaba otros favores que no des
honraban menos al rey.

El pueblo, resentido de esta mezcla de debili
dad y tiranía, pasó del desprecio al odio. Los gran
des , conociendo la incapacidad del rey, le propu
sieron que se redujese á vivir como particular, y 
diese sus dos coronas á sus hijos, á Erico, que era 
el mayor, la de Suecia , y á Hacquin, qne era el 
segundo, la de Noruega. La reina, que tenia sobre 
su corazón mucho imperio, no le dejó entrar en 
este proyecto ; pero le obligaron, y Erico fue ele
gido.

Se encendió la guerra entre padre é hijo, y se 
concluyó con la repartición del reino entre los dos; 
pero descontenta la reina por no tener ya mas que 
la mitad de su autoridad > dió veneno á su hijo. En
tonces recobró Magno su poder todo entero; pero 
conociendo su debilidad, y pasando de estremo áes- 
tremo , se entregó al rey de Dinamarca, á quien 
habia querido despojar, y le dió una de las mas 
bellas provincias de la Suecia, con la condición de 
que le auxiliase en caso de necesidad. Esto indignó 
á los estados; y para evitar los efectos de la cólera 
de sus vasallos, se refugió Magno en Noruega, cu
ya corona habia cedido á su hijo Hacquin. Repre
sentaron los suecos á este príncipe las vivas quejas 
que tenían de la conducta de su padre, y le suplí- 
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carón que no le dejase volver á Suecia. Hacquin, 
para no enojarlos, y temiendo cerrarse á sí mis
mo el camino para el trono de Suecia, convino 
en retener á su padre, y en romper toda conexión 
con Valdemaro rey de Dinamarca, cuya ambición 
y nuevas maniobras temían los suecos; pero el mis
mo Hacquin , infiel á su palabra , se casó con la 
célebre Margarita, hija de Valdemaro. Irritados 
los suecos depusieron al padre, y declararon nulos 
todos los derechos del hijo á la corona de Suecia, 
dándosela á Alberto, duque de Mekembourg.

Se portó tan mal Alberto, y los alemanes que 1365*  
componía su corte y egército cometieron tantos 
desórdenes y robos, que ios suecos, aunque detes
taban el yugo dinamarqués, quisieron mas sujetar
se á este, que sufrir el de los alemanes. Margari
ta, todavía joven, había perdidoá su marido Hac- i387- 

quin , que solo habia dejado un hijo llamado Olao, 
que murió joven. Continuó su madre gobernando 
la Noruega con tal prudencia, que cuando murió 
su padre "V aldemaro contaron los dinamarqueses 
por fortuna que recayese su cetro en la hija ; ade
mas de que la pertenecía por haber muerto los otros 
hijos de Valdemaro. Mostró Margarita la misma 
capacidad en la administración de este segundo rei
no; y teniéndola los suecos por capaz de gobernar 
otro mas, la ofrecieron su corona; pero esta no 
fue solamente adorno de su cabeza, antes bien se 
valió como soberana de todos los derechos que la 
daba, y por renuncia de Alberto unió los tres rei
nos, según el tratado de Calmar. Aunque se obligó 
á no preferir en sus cuidados un reino á otro, no 
pudo menos de mostrar su predilección al de Di
namarca por ser licencia suya. Esta parcialidad 
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se advierte en el consejo que al morir dio á Erico, 
pariente distante, á quien nombró por sucesor: "La 
Suecia, le dijo, os debe sustentar, y la Noruega ves
tir; pero á Dinamarca es preciso tratarla como al
macén de vuestros recursos en caso de necesidad. ’’

No hay pais que haya sido mas infeliz que la 
Suecia , por las mismas causas con que pensaban 
hacerle dichoso. De tiempo inmemorial estaba en 
guerra con la Dinamarca : ya habian corrido arro
yos de sangre, y las paces no habian sido otra cosa 
que desgraciadas treguas para tomar aliento, y darse 
despues golpes mas mortales. Cansados los suecos 
se prestaron á la unión de Calmar, mirándola como 
el medio mas propio para procurar para sí y para 
sus hijos el descanso que no habian gozado sus pa
dres. Creyeron hallar en los reyes protectores las 
ventajas de un gobierno libre; pero desde el reina
do de Margarita sintieron las estrecheces de la 
opresión, y en el de Erico haciendo esfuerzos para 
romper sus cadenas, solo consiguieron hacer mas 
sensibles sus contusiones. Apenas son creíbles los 
males que oprimieron á la Suecia en el reinado de 
este príncipe indolente, y los escesos con que tra
taron á los suecos, los insolentes gobernadores que 
enviaba. Ellos arruinaban la nobleza , obligándola 
á servir á su costa en las guerras de los dinamar
queses en el continente , y á rescatarse con su di
nero cuando caían en manos de sus enemigos: ellos 
introdujeron á los dinamarqueses en las prelacias de 
Suecia, y repartían con los intrusos lo que roba
ban al clero. Uno de estos gobernadores, llamado 
Erikson de Westeraos, se declaró enemigo jurado 
de los paisanos, de esta clase de hombres inocentes 
y laboriosos. Los hacia degollar por divertirse, y
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los ponía en crueles tormentos : á uno los hacia 
ahogar con humo: á otros los salaba vivos, y los 
asaba. Se complacía en uncir las inugeres ai arado, 
y picarlas como á bueyes.

No hay que estrañar que semejantes violencias, 
aunque reducidas á un territorio, escitasen una su
blevación general. El senado, con el cual guarda
ban mas atención , dudo por algún tiempo sustraer
se de la dominación de Etico, principalmente por
que veia , que no el deseo del bien público, sino la 
ambición de colocarse en un trono casi desampara
do , era la que empeñaba á los grandes señores en 
pretender una revolución. A la cabeza de los com
petidores estaba Carlos Canutson , gran mariscal de 
la corona; mas no le faltaron rivales, y entre otros 
su cuñado Nicolás Slcnon. Se aprovechó de este 
conflicto el rey Erico: y despues de haberle depues
to solemnemente le restablecieron , suscribiendo á 
ciertas condiciones según se las propuso el senado. 
Se aseguró lo bastante para traspasar su corona de 
Suecia á Cristóbal, que era su sucesor en Dinamar
ca. Este Cristóbal gobernó á los suecos con el cetro 
de hierro, y ya iban á deponerle cuando murió. Se 
congregaron en una dieta ; y mientras pensaban en 
el partido que se había de tomar sobre hacer rey, 
nombraron por regentes á dos hermanos, Bcngt y 
Nils Jonson.

Canutson en estas circunstancias no se olvidó 
de lisonjear tanto á los regentes que consiguió le 
nombrasen por rey , y ai mismo tiempo ciñó su 
frente con la corona de Noruega que le ofrecieron, 
y de esta doble felicidad despertó el deseo en él de 
conseguir también la de Dinamarca; pero mejor le 
hubiera sido pensar bien en asegurar las dos pri-

1447.
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meras. Hizo lo contrario , y ademas de la guerra 
desgraciada que emprendió contra la Dinamarca, 
se desavino con su clero, y el arzobispo de Upsal 
se declaró contra él abiertamente. En un manifiesto 
leído y fijado á la puerta de su catedral , le acusó 
de haber oprimido al clero y al pueblo, de que era 
herege, y de que daba todas las plazas á sus infa
mes jóvenes favoritos.

Hecha esta proclamación se entró el prelado en 
su iglesia: dejó los ornamentos pontificales, vistió 
una cota de malla , se puso la corona , y juró no 
volver á tomar el trage de eclesiástico hasta ver 
feliz á su reino: entendiendo por esta felicidad la 
espulsion de Canutson , que habia concertado con 
Cristierno I, rey de Dinamarca ; y trabajó con tal 
eficacia , que fue fortuna de Canutson, encerrado 
en Stockolmo, poder huir con su tesoro , y pasarse 
á Dantcizk , y entonces dieren la corona á Cris- 
tierno-

1416. No tardó el arzobispo en recibir el castigo de 
su venganza; porque Cristiern , no hallando en él 
la docilidad que esperaba, le mandó arrestar y 
transportar á Dinamarca. Esta violencia le quitó 
al monarca la protección del clero, por lo cual hizo 
Cristierno entonces la corte al arzobispo su prisio
nero ; y volvió á enviarle á Suecia aplacado y li
sonjeado con la promesa de poner en sus manos 
toda la autoridad regia si él le conseguía el título. 
El prelado con esta esperanza hizo tanto, que des
pues de una sangrienta batalla se vió precisado 
Canutson , no solo á retirarse como antes , sino 
también á jurar no volver á tomar el cetro aun 
cuando se le ofrecieran,

Juramento de ambicioso , pues murió el arzo-
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hispo, y se olvidó Canutson del juramento. Reci
bió otra vez la diadema, y no tardó mucho en 
morir condecorado con esta insignia , que tan cos
tosa fue para sus vasallos , pues la habían compra
do con veinte y siete años de trabajos y desgracias. 
Nada ganó Cristierno con su muerte; porque la 
Suecia , cansada del yugo dinamarqués, eligió un 
administrador ó protector de una de las principa
les familias llamado Steen-Sture. Su gobierno , que 
duró casi veinte anos , fue muy agitado ; pues aun
que tenia de su parte al pueblo, el senado no esta
ba en su favor. Le acusaron, le depusieron , y 
le volvieron á restablecer en su dignidad. Tuvo el 
gusto de ver que los estados se sustrajeron de la 
autoridad del rey Cristierno; pero tuvo muy pres
to la pesadumbre de verlos reconocer de nuevo en 
el rey Juan un monarca dinamarqués, á quien 
hubo de sujetarse también el protector renuncian
do á su dignidad.

Asistió Steen-Sture á la coronación de este *4 83» 
príncipe: y entonces se le advirtieron ciertas seña
les de su despecho, que daban á entender que no 
tardaria mucho en hacer los esfuerzos posibles por 
recobrar su autoridad y el asiento que le habían 
quitado. Así fue, porque valiéndose de los des
aciertos de Juan supo manejar y fomentar á los 
malcontentos, en términos que volvieron á nom
brarle administrador. Poseía esta dignidad cuando 
murió en i5o4, y se la confirieron á Steen-Sture, 
descendiente como él de la familia que en otro 
tiempo habla llevado la corona; y muerto csíq 
en 14.12 eligieron en su lugar al hijo de Steen- 
Sture, joven de muy buenas prendas.

Cristierno II invadió la Suecia favoreciéndole fpy, 
TOMO vu. 26
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Gustavo Trollo , aquel arzobispo de Upsal que 
había co¡mpetido con Sture en la pretcnsión al pro- 
tectorato. El por sí mismo proclamó al dinamar
qués ; y en una disposición provisional consiguió 
Cristierno llevar en rehenes algunos miembros de 
los mas distinguidos de la nobleza , y entre ellos á 
Gustavo Vasa, que pasó con los demas á Dina
marca. No desconfió el administrador por la supe
rioridad que daba al monarca dinamarqués el ha
berse llevado tantas personas de importancia ; an
tes bien sostuvo los derechos de la patria con va
lor; peleó , cayó, le sacaron los suyos de la bata
lla, y murió de las heridas; pero esta muerte pro
porcionó á Cristierno la egecucion del horrible pro
yecto que formó de oprimir la Suecia.

La política cruel de los tiranos es semejante 
al feroz instinto de aquellas bestias, que para de
vorar el rebaño acometen y matan primero á ios 
pastores. Cristierno quitó la vida por mano del ver
dugo á los primeros de la nación. Todo el senado 
fue llevado al suplicio á vista de los ciddadanos de 
Stockolmo, mirando todos la matanza sin mani
festar la menor lástima. Los habitantes de los lu
gares no miraban en este suceso sino el castigo de 
la nobleza por las vejaciones con que habia reduci
do la monarquía á una especie de aristocracia, y 
se lisonjeaban con la esperanza de ser mas felices 
con el gobierno de uno solo; pero estas esperanzas 
se desvanecieron; porque Cristierno, viéndose due
ño absoluto, sin freno y sin temor , saqueó á toda 
clase de personas : levantó cadahalsos y horcas, y 
fue paseando por las cabezas la guadaña de la muer
te. No le bastaba matar, sino queso complacía en 
prolongar el instante del suplicio con la vista de 
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los preparativos que antes habían de preceder , que
riendo , por decirlo así, que deseasen la muerte. 
Entre otras barbaridades se cuenta la de hacer que 
las mismas mugeres, á quienes mandaba echar al 
mar, se cosiesen los sacos en que las metian para 
ahogarlas.

El joven Gustavo Vasa, descendiente de una 
familia emparentada con la antigua casa real, en
cerrado como uno de los rehenes en Dinamarca, 
manifestaba unas prendas que se llevaron la aten
ción peligrosa de Cristierno; y despues de haber el 
tirano pretendido inútilmente atraerle , mandó qui
tarle la vida. Erico Banncr, caballero dinamar
qués, fue á quien dio tan odiosa comisión; pero 
este en lugar de cgccutar la orden, consiguió que 
se revocase, y aun dió esperanzas de reducir al jo
ven á favorecer al gobierno dinamarqués. Se en
cargó de su custodia con la condición de pagar 
treinta y seis mil libras si se le huyese.

No estuvo Gustavo V asa mucho tiempo en la 
casa de Banner sin grangearse la estimación y 
amistad de su familia; por lo cual le concedieron 
una honrada libertad aun para divertirse en la caza, 
y otros alivios que pudieran mitigar el sentimien
to á poderse olvidar de que era prisionero. Se le 
hizo muy molesta la sujeción , y mas irresistible el 
deseo de ponerse en salvo cuando supo la matanza 
de Stockolmo , en la cual habia sido comprendido 
su padre. Desde entonces se consideró encargado 
de) destino de su patria; y tomando un caballo con 
pretesto de ir á caza, se entró por un bosque, tomó 
un vestido de paisano, y desques de haber marcha
do dos días atravesando las montañas por sendas 
impracticables, llegó á la última ciudad de Din$-e
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marca , en la cual no podía entrar sin pasaporte. 
Por fortuna estaban allí en una feria d.e ganados: 
se presentó Gustavo como uno de los comprado
res al gobernador; y no conociéndole pasó á Lu- 
beck. Banner, que le seguía los pasos, le alcanzó, 
y le reprendió de que hubiese abusado de su amis
tad. Se escusó el fugitivo alegando las circunstan
cias: aplacó á su huésped prometiendo darle las 
treinta y seis mil libras de su rescate ; y sin dete
nerse marchó á Suecia , aunque sabia que en todas 
partes tenían orden de arrestarle.

La primera ciudad en donde se dió á conocer 
pertenecía al administrador difunto: vivía en ella la 
viuda con sus hijos , y una guarnición alemana. 
Estos soldados estrangeros hacian mercado con los 
emisarios de Crislierno , y no esperaban mas que 
el aumento de las ofertas que les hiciesen para en
tregar la plaza. Entró Gustavo en conversación con 
ellos, y recurrió con elocuencia á los lugares co
munes de la gloria de vengar la sangre inocente, 
y de hacer que el tirano se arrepintiese de sus vio
lencias. Le preguntaron qué recursos, qué egérci- 
tos , y qué tesoros tenia. Entonces se quedó como 
si fuera mudo : le tuvieron por loco , y creyeron 
que le hacian mucha gracia en no arrestarle.

Estas diligencias de Gustavo no estuvieron tan 
secretas que no tuviesen los dinamarqueses alguna 
noticia: le buscaban sus guarniciones, y se veia 
casi perdido. Estaban ya para prenderle cuando se 
huyó escondido en un carro de heno, y se refugió 
en un territorio retirado en donde había un anti
guo castillo de su familia. Escribió desde allí á to
dos los suecos valientes que conocía interesados en 
el honor de su país; pero el espanto que Labia can-
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sacio la matanza de Stockolmo tenia como en gri
llos sus alientos, y el pasmo general habia sobre
cogido á los habitantes de todos aquellos campos, 
bien fuese abatimiento ó bien indiferencia. Se es
parcía Gustavo con ellos, recorría las villas, se ha
llaba en sus asambleas y convites , escitándolos con 
sus discursos á sacudir el yugo del rey de Dina
marca; pero ellos respondían: "Bajo de su gobier
no tenemos arenques y sal ; y salga como saliere 
una revolución, nosotros no podemos salir de po
bres : somos aldeanos, y sea nuestro rey el que 
fuere, siempre hemos de quedar aldeanos/’

Viendo que allí no hacían caso, y que no es
taba seguro en aquel dominio de sus mayores , re
solvió Gustavo pasar á la Dalecarlia , en donde si 
no conseguía sublevar á los habitantes, esperaba á 
lo menos estar oculto , y vivir seguro en los asilos 
de las montañas y espesos bosques que cubren esta 
provincia. Volvió á tomar su vestido de paisano: 
y acompañado de solo un hombre, que tomó para 
que le enseñase el camino, atravesó un país áspero 
y de malos pasos. Ya estaba cerca cuando la guia 
le robó, le desamparó, y él se halló sin dinero y 
sin conocer á nadie. Estrechándole el hambre, tu
vo que refugiarse en la mina, y ganar con su tra
bajo la subsistencia. Advirtió una muger que debajo 
de aquel vestido rústico llevaba una camisa fina 
bien labrada, y sospechó que podia ser algún 
hombre de distinción, que perseguido buscaba asilo 
en aquellas cuevas. Comunicó su descubrimiento á 
un caballero vecino, y la curiosidad le llevó á la mi
na con el fin de ofrecer su protección al desgraciado. 
Así que llegó conoció á Gustavo, como que habia 
estudiado con él en la universidad de Upsal. Disi-
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mulo prudente su sorpresa; y haciéndole una seña, 
le fue siguiendo el jornalero de la mina hasta su casa.

¿Qué alegría hay tan dulce como el traer á la 
memoria con su compapero de la primera edad los 
inocentes placeres de aquel tiempo? ¡Pero cuán 
agradable movimiento escita el poder juntar con es
tas memorias los tiernos desahogos con los objetos 
amados : la prisión de sus parientes y amigos: su 
sangrienta muerte, y la suspensión en que su suer
te tiene á los que sobreviven , sin saber el que así 
se desahoga lo que le sucederá! De todo esto habla
ba el buen dalecarliano con entusiasmo, y citaba 
con fuego y complacencia los rasgos de valor de sus 
compatriotas , lo mucho que aborrecían á los di
namarqueses, su afecto á la familia de sus antiguos 
señores, y los medios de ataque y de defensa que 
ofrecían la naturaleza del país, y el valor desús 
habitantes. Le escuchaba Gustavo como estático, y 
le palpitaba el corazón de gozo. Concebía las ma
yores esperanzas ; pero cuando habló de poner en 
práctica todos aquellos medios, la idea de esponer 
bu muger y sus hijos, de abandonar su casa, aquel 
delicioso sitio y aquellos jardines que él habia plan
tado, y la dulce satisfacción en que pasaba sus di
chosos dias, entibiaron el ardor del dalecarliano. 
No era capaz de hacer traición á Gustavo; pero no 
se sentia con valor para ayudarle. Advirtió el fu
gitivo Gustavo que su presencia no podia servir mas 
que para perturbar el reposo de un hombre que ha
bia nacido para la vida tranquila, y así le dejó ase
gurado de su discreción; y confiándose á la buena 
fortuna sin guia y por entre las selvas y montañas, 
llegó á la casa de un caballero llamado Peterson, 
á quien habia conocido en el egército.
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Le reconoció Pctcrson, se arrojó á sus brazos, 

escuchó con embeleso la relación de sus desgracias, 
y parecía sentirlas mas que el mismo príncipe. Es- 
clamó contra la tiranía de los dinamaqueses, en
tró en todos los proyectos de Gustavo , y le nom
bró ios caballeros y paisanos vecinos que él podia 
emplear. Encantado Gustavo Vasa de haber en
contrado por último un sueco valiente, de sus mis
mos pensamientos, y dispuesto á ser compañero 
de su suerte , le descubrió todos sus planes y el 
modo de egecutarlos. El traidor Pctcrson, bien in
formado, fue á buscar un oficial dinamarqués; y 
con la esperanza de alguna grande recompensa, ven
dió á Gustavo y sus proyectos. Embistió el dina
marqués la casa ; pero la compasión , ó tal vez al
gún sentimiento mas tierno , velaba sobre la vida 
del fugitivo ; porque la inuger de Peterson le ad
virtió á tiempo la traición de su marido para que 
se pusiese en salvo, y le procuró un retiro en ca
sa de un eclesiástico de la vecindad.

Era este uno de aquellos que algunas veces se 
encuentran en 'os pueblos, que ocupado en estu
diar á los hombres , y sin preocupación por nin
gún partido, podia dar consejos escelentes. Reci
bió á Gustavo con respeto y amor; y muy lejos, 
de asustarse con el proyecto que tenia el príncipe 
joven de desafiar el poder dinamarqués, le señaló 
el camino para el acierto. "No debéis, le dijo, 
tentar la nobleza, porque esta, contenta con su se
guridad, y en la independencia que goza en nuestras 
montanas , se interesa poco en las revoluciones de 
corte; y así con dificultad resolverá armar sus va
sallos, pues consisten sus riquezas en el trabajo de 
estos, el cual cesa con la guerra. Es preciso pues
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que los vasallos se armen por sí mismos.^

Para esto se encargó de echar la voz de que los 
dinamarqueses venían á la provincia á establecer 
con violencia nuevas contribuciones, y se valió de 
sus parientes y amigos para acreditar la noticia. 
Cuando ya la opinión había prevalecido, aconsejó 
á Gustavo que se presentase en una pequeña ciu
dad, y en una fiesta , en qüe todos los años jun
taba los paisanos del territorio. “Nunca, decia el, 
están mas dispuestos para sublevarse que en estos 
concursos, porque cuentan la fuerza por la multi
tud.” Se presentó el héroe joven: ya estaban pre- 
parados los espíritus, y su aire de resolución y de 
intrepidez, templado con la mezcla de tristeza por 
la muerte de su padre y de los domas Senadores, 
conmovió á los concurrentes. Habló de aquella hor
rible matanza, del estado deplorable del reino, de 
las persecuciones que sufria , y de las que amena
zaban. Le interrumpieron los gritos de furor con-- 
Ira los dinamarqueses; y aprovechándose Gustavo 
de aquel momento de ardor, llevó consigo á los 
mas determinados , y se precipitó con ellos á la 
fortaleza en donde residía el gobernador, bien dis
tante de esperar semejante ataque. La tomó por 
asalto, y pasó á cuchillo al comandante con todos 
sus dinamarqueses.

Desde este punto ya no es la vida de Gustavo 
mas que una serie no interrumpida de triunfos. A 
la cabeza de sus dalccarlianos aventuró las accio
nes de guerra mas peligrosas , y siempre acudió 
la victoria á coronar sus esfuerzos. La hazaña mas 
pasmosa fue el asalto que dió á pie firme en plena 
mar á la escuadra dinamarquesa. Estaba sitiando 
á Stockolmo, y estrechaba vivamente á la guarní-
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cion. Acudieron los dinamarqueses al socorro; pe
ro una fuerte helada sobrecogió sus navios, y los 
tenia presos lejos del puerto. Resolvió Gustavo 
aventurarse á ir á qtiémar la armada: avanzaron 
sus soldados sobre el hielo con la espada en una 
mano y el fuego en la otra: intentaron escalar los 1 
navios: tronó la artillería; y sus fuegos, unidos á 
la claridad de las hachas abrasadoras , presenta
ban un terrible espectáculo. Se incendiaron mu
chos navios á pesar de la diligencia de los dina
marqueses. Los estallidos del hielo que se quebra
ba, los gritos de los heridos, los aullidos <le los 
que perecían en las llamas, y la misma obscuri
dad de la noche llenaban de terror el alma de los 
dinamarqueses. Libraron del incendio la mayor 
parte de los navios ; pero ninguno hubieran sal
vado si la blandura que sobrevino no hubiera es
torbado el ataque que Gustavo meditaba para el 
siguiente dia. Esta victoria, conseguida á vista 
de la capital, determinó en su favor aun á los in
diferentes ; y en la dieta que se congregó para de
liberar si se nombrarían un rey , el pueblo, á 
pesar de que los senadores querían un adminis
trador, pidió un monarca: decidió que este fuese 
Gustavo, y lo fue con efecto.

Desde la unión de Calmar había sido la guer- 1523. 
ra continua, y siempre bárbara , porque en aque
llos tiempos de frenesí se prohibia muchas voces 
hacer prisioneros : se mataban sin piedad: desman
telaban las ciudades, asolaban los campos, y redu
cían los lugares á cenizas. La Suecia no presenta
ba mas que un espectáculo de horror; y sobre á 
quien se había de favorecer se cometían tantas bar
baridades. Con la reunión en favor de Gustavo cc-

I
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saron aquellas sangrientas disputas; aunque se sus
citaron otras con motivo de religión , porque se 
aconsejó este príncipe con la política , y por algu
nos resentimientos que tenia contra el clero intro
dujo en sus estados el luteranismo ; pero ya que 
desterró en muchos la religión verdadera, puso con 
prudencia humana la falsa , procurando que en la 
revolución de los dogmas no produjese las violentas 
convulsiones que suele. Asistía á las disputas, des
cubría las malas intenciones de la codicia , distin
guía el falso zelo perseguidor ; pero no sin muchos 
tormentos suyos y de otros: ¡infelices aquellos que 
tienen que esperimentar los males de una revolución!

Aunque Gustavo introdujo la heregía, y no 
dejó intactas las propiedades, no perdió el amor de 
sus vasallos. Gustaba de las ciencias; y al valor 
de soldado anadia el talento de general y el de es
tadista. Su esterior era noble, y su continente ama*-  
ble y magestuoso. La elocuencia, que tan útil le 
había sido en sus desgracias, le sirvió también en 
el tiempo de su prosperidad. Recibía al pueblo con 
afabilidad, á los grandes con atención , y á los sa
bios con tal gracia , que no tanto veian en él un 
protector , cuanto un amigo. Fue insensiblemente 
suavizando los modales selváticos de la nación; y 
atrayendo á la corte la nobleza que vivía en sus 
castillos muy altiva , y era peligrosa por su inde
pendencia , la dió empleos y diversiones. La justi
cia se administraba con rectitud, y las artes y el 
comercio florecieron en sus estados.

Reconocida la nación, y agradecidos los esta
dos , nombraron para sucederle á Frico su hijo 
mayor, de edad de once años, y declararon la co
rona hereditaria en la posteridad de Gustavo. A 
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otros tres hijos, Juan, Magno y Carlos , les dió es
tados , en cuanto á la renta , grandes , pero carga
dos de! homenage á favor del rey su hermano , y 
sin derecho alguno de soberanía. Murió antes de la 
vejez entre los de su familia, y le lloraron los va
sallos como los hijos lloran á un amado padre.

Muerto Gustavo hubo muchas inquietudes so
bre el sucesor. Era Erico, sobre haber tenido muy 
buena educación elocuente en su propia lengua, 
y hablaba las estrangeras: su esterior era agraciado 
y de mucha magestad al mismo tiempo : todo lo 
hacia con fuego, pero también se dejaba llevar de 
la fogosidad de sus pasiones ; y cuando se dejaba 
arrebatar del enojo era con tal violencia , que se 
ponía como furioso, y parecía haber perdido la ra
zón. Su padre, que le conocía , habia pensado en 
que pasase la corona á su hermano el duque Juan, 
que era el hijo segundo , y no lo egccutó así por 
temor de alguna guerra civil; pero sí lo hubiera 
dispuesto como lo pensó habría prevenido muchas 
desgracias. Lo que al amor de un padre parecía un 
furor pasagero, se debe contar, según las acciones 
de su vida, por una verdadera locura , y locura 
acompañada de presunción , crueldad , perfidia y 
amores viles. No le faltó estravío alguno ; pero 
pues mostró arrepentimiento pueden perdonársele 
sus cscesos , escusándole con decir que los cometió 
por los malos consejos de sus infames privados; 
bien que los pagó muy caros.

Habia pedido Gustavo para Erico la mano de 
Isabel reina de Inglaterra; y dilatándose demasiado 
al parecer del monarca joven el consentimiento, 
creyó que podría apresurarle con su presencia, y 
equipó una armada de tanta fuerza como galante
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ría; y cargándola de regalos hizo veía hacia Ingla
terra. Dispersó una tempestad sus navios, y á él le 
rechazó á sus mismas costas, en las cuales padeció 
naufragio. El mismo viento que le causó esta des
gracia le apagó el fuego de su pasión. Se dirigie
ron sus deseos á María Stuard , reina de Escocia: 
volvió á Isabel : pretendió al mismo tiempo conse
guir una sobrina del emperador : hizo sus amoro
sos rendimientos á la hija del landgrave de Hesse- 
Cascl, y envió por delante doce navios de guerra 
antes de saber su consentimiento ; y todo paró en 
casarse con una aldeana llamada Catalina. Esta 
le habia agradado desde niña por su hermosura, y 
la habia hecho dar una distinguida educación. Tal 
vez no pensaría en colocarla en el trono, pero ella 
lo consiguió por su destreza.

El duque Juan, hermano del rey, que era mas 
prudente y político, logró la mano de Catalina, 
hija de Segismundo, rey de Polonia, cuya protec
ción era gran recurso en las circunstancias difíciles 
que le hacia prever la estravagancia de su hermano.

Con efecto, bien fuese por su malicia ó por 
los malos consejos, concibió Erico una furiosa en
vidia contra el duque Juan , á quien con levísimo 
pretesto mandó encerrar en la cindadela de Stoc- 
kolmo. La duquesa se hizo compañera de su espo
so en la prisión , y en las aflicciones que pasó en 
los cuatro años de su duración. Antes de entrar en 
ella le habian ya condenado los estados á muerte, 
sin mas causa que ser ellos incapaces de resistir á 
las órdenes del tirano, y así su vida estaba pen
diente á cada instante del capricho de un hombre 
sin juicio y rodeado de pérfidos consejeros. Se dice 
que Erico fue muchas veces á la prisión de su her-
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mano con intención de mandarle quitar la vida; 
pero que al punto que le veía se apoderaba de su 
corazón la lástima. En aquellos instantes de arre
pentimiento le confesaba con lágrimas en los ojos 
la intención sanguinaria con que habia ido , y le 
decía: u Yo sé que está destinada para tí la corona 
de Suecia, y te suplico que cuando estés en el tro
no perdones mis faltas. ” Este presentimiento tar
dó demasiado en cumplirse para su honor , y la di
lación le dio tiempo para incurrir en aquellos de
litos que han hecho odiosa su memoria.

Le habían inspirado un odio mortal contra la 
familia Sture , ilustre y descendiente de los anti
guos administradores ; y escitado por un infame 
favorito llamado Person, exigió del senado , al 
cual miraban todos siempre con indignación lison
jero vil del tirano, una sentencia de muerte con
tra veinte y seis desgraciados señores , suponién
dolos cómplices de una conspiración que se les im
putaba, El objeto particular del odio del rey era 
uno de los Sture, creyendo que la reina le miraba 
con inclinación. Fue el mismo Erico á la cárcel, 
hirió á este joven con un puñal , dejando el hier
ro en la herida , y el infeliz le sacó, le besó y se 
lo presentó al rey, el'Cual, sin enternecerse, man
dó que le acabasen sus satélites. Este fue el primer 
acto de crueldad que proyectó el malvado Pcerson, 
y despues quitaron la vida á los que estaban ya 
sentenciados.

Apenas habia cometido Erico este jurídico ase
sinato , cuando como si le persiguieran las furias 
vengadoras, se fue á los bosques, y vivió en ellos 
por muchos meses como un salvage, vestido de pai
sano , y no volvió sino á fuerza de instancias de 
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su esposa Catalina. Desde este punto hizo un pa
pel muy diferente. Se presentaba magníficamente 
vestido: daba el oro y la plata pródigamente á los 
parientes de los que habia muerto, culpando en 
todo á Peerson , y así le entregó á los verdugos. 
Para borrar las malas impresiones de su pasada 
conducta , dió libertad al duque Juan y á su esposa.

Todavía le quedaban desconfianzas por la alian
za que este príncipe habia contra ido con la Polo
nia en su casamiento; y pensó Erico en asegurar
se por medio de una contraalianza con la Mosco
via. Habia querido el Czar á la princesa de Polonia 
esposa del duque Juan : no se la habían dado, 
aunque la pidió, y por esta negativa conservaba 
un vivo resentimiento. Con poco escrúpulo de uno 
y otro pidió el ruso que le entregasen la princesa, 
y el sueco se empeñó en ello. Poco antes de la 
egecucion se descubrió ti concierto de los dos , y 
el duque Juan dejó la corte con toda su familia, y 
con su hermano Cárlos , que siempre le fue inse
parable aun en la prisión. Dicen que Magno habia 
muerto de pena por haber firmado la sentencia qua 
condenaba á su hermano Juan.

Levantaron los fugitivos el estandarte contra 
Erico, y lo infame de su último proyecto inspiró 
tal horror, que se declararon por el duque una mul
titud de partidarios. Estos sitiaron al rey en Stoc- 
tolmo: les abrieron por la noche las puertas: y 
cuando Erico iba á huir cayó en sus manos. Le 
pusieron en las de los parientes de los Sture , como 
mas interesados en guardarle bien. El senado, tan 
infiel en la desgracia de Erico, como cobarde y 
condescendiente en el tiempo próspero, retractó el 
juramento de fidelidad. Lo mismo hicieron los es-
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tactos juntos, y declararon unánimes rey de Suecia 
al duque Juan. A pesar de su catástrofe no fue en 
todo despreciable el reinado de Erico, pues era va
liente ; y bajo de su mando se distinguieron mu
chas veces las tropas suecas contra las de Dina
marca ; siendo de presumir que no hubiera sufri
do las duras condiciones que los dinamarqueses im
pusieron á su sucesor.

No hay duda que Juan III sé vio en las cir
cunstancias mas difíciles ; porque al mismo tiempo 
tenia contra sí á tos dinamarqueses, enemigos na
tos de la Suecia, y á los moscovitas, cuyo czar, 
irritado con el mal éxito de su empresa, le hizo 
premeditados insultos. Isabel, que no estaba olvi
dada de que Erico la había pretendido, mostra
ba alguna lástima de su desgracia ; y la Alema
nia protestante, viendo la demasiada clara inclina
ción de Juan á la religión católica , le amenazaba 
con el rompimiento. Por último, el mismo Cárlos, 
que se le habia mostrado tan constante durante su 
prisión, le manifestaba mas que indiferencia sin em
bargo de haberle dado el rey un considerable ma
yorazgo, en donde vivía como monarca. Todas es
tas dificultades se aumentaron por haberse decla
rado Juan por el catolicismo á instancias de su 
esposa. Al czar le aplacó dejándole algunas provin
cias : á la Dinamarca la satisfizo renunciando á to
da pretensión sobre Noruega; y de este modo pa
deció la Suecia considerables desmembraciones.

Erico, aunque preso, inquietaba también á su 
hermano. Se dispuso que compareciese este infeliz 
príncipe en dieta plena para sufrir la vergüenza de 
una acusación pública, y la de su deposición. Mos
tró mas firmeza que esperaban , y escitó compasión
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en algunos de aquella numerosa junta. Juan tuvo 
la dureza de no sacarle de las manos de los Sture, 
y estos le trataron con inhumanidad hasta darle 
golpes, y hacerle pasar hambre y frió. Por último, 
como era costosa su custodia, en el tiempo de los 
esfuerzos del rey por introducir la religión católi
ca , y despues de diez anos de cárcel , le dieron 
veneno. Si esto fue orden de Juan no era verda» 
dero su zelo por la religión , sino fanatismo.

También veremos que Cárlos era de esta mis
ma errada opinión sobre las licencias sanguinarias 
que suponen concede la política; y asi és que nin
guno de ios hijos del gran Gustavo tuvo las fran
cas y generosas virtudes de su padre.

Siguió el rey Juan para destruir el luteranis- 
mp los mismos pasos que su padre para arruinar la 
verdadera religión , exhortando , teniendo conferen
cias y coloquios; pero persiguió á los hereges, y 
de este modo confirmó en la religión católica á los 
que titubeaban , y atrajo á otros á la creencia de sus 
mayores. Así llegó á igualar de algún modo una y 
otra profesión : bien que creyó preparar cierta pre
ponderancia á la verdadera religión , criando á Se
gismundo su hijo en los principios del catolicismo. 
Su zelo fue causa de la división entre el rey y su 
hermano; pero no puede dudarse que Cárlos, di
simulado y ambicioso, se alegraba en su corazón de 
ver que su hermano se declaraba my por los cató
licos, porque así podrían resultar alborotos , y él 
aprovecharse de la ocasión. Con efecto , se declaró 
altamente protector de los protestantes: recibió en 
sus pequeños estados á los que iban huyendo del 
zelo de su hermano : se tomó la libertad de hacer- 
le reconvenciones y amenazas, y aun de solicitar-
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las de parte de los estados, principalmente sobre la 
educación católica, que habla dispuesto dar á su 
hijo Segismundo.

Ya este príncipe se hallaba rey de Polonia 
despues de una elección muy reñida que se había 
fijado con las fuerzas de la Suecia. Carlos su lio fa
voreció los esfuerzos del rey con los estados para 
que á su sobrino le diesen socorros. Puede conje
turarse , sin riesgo de equivocación , que el astuto 
Carlos se complacía en ver á Segismundo con una 
corona que la religión hacia incompatible con la 
que él esperaba de su padre. Era preciso que la 
una perjudicase á la otra , y esperaba Cárlos ver 
disensiones de que él pudiese aprovecharse. Con 
efecto , aun viviendo Juan hubo en el senado dis
putas sobre si debia permitirse al príncipe el cger- 
cicio esterior del catolicismo. En estas disputas se 
halló comprometido Cárlos , y no parece que pro
curó sosegarlas , y así se remitió la decisión al tiem
po en que Segismundo heredase el cetro. Murió de 
repente Juan, mas estimado que amado. Era hom
bre de entereza , y firme en sus resoluciones; su 
muger le habia interesado mucho en restablecer la 
religión verdadera que ya espiraba; y aunque dio 
alguna respiración al catolicismo , no pudo conse
guir la resurrección perfecta.

Se hallaba Segismundo en Polonia , y le costo 1492. 
bastante trabajo conseguir de los polacos libertad 
para pasar á Suecia. Tardó en lograrlo algunos 
meses; y entre tanto gobernó en su nombre la Sue
cia el duque Cárlos. Este dejó tomar imperio al 
senado : juntó una dieta , y se manejó de modo 
que cuando llegó su sobrino halló tomada ya la re
solución de reducir á estrechos límites el culto ca- 
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tólico, como también al rey en el egercicio publi
co de su religión , y en el número de sacerdotes y 
prelados que podria retener consigo. Se habia en
cargado su tio de disponer que en este artículo die
se satisfacción á los estados ; hubo entre ellos una 
escena violenta; y como á Segismundo le estrecha
ban para que regresase á Polonia , lo cedió todo. 
No obstante se dice , que indignado de ver que 
Carlos habia tramado tan malignamente ponerle 
en precisión de ceder, quiso hacer que le asesina
sen. Se erró el golpe ; y por una inconsecuencia 
bastante común en los tiempos tempestuosos , cuan
do partió Segismundo tuvo que dejar la regencia 
á aquel mismo tio, de quien no habia podido des
hacerse.

Juntó el tio los estados , y consiguió que en 
ellos se decidiesen artículos poco análogos á las 
miras de su sobrino ; pero no habiendo podido 
conseguir que se adoptasen todas sus ideas, se dió 
por sentido de esto, y dijo , que pues le pagaban 
con aquella ingratitud el trabajo que se habia to
mado en la administración del reino , la renuncia
ba. Se aprovechó el rey de este despecho , y confió 
el gobierno al senado. Entonces fue cuando rom
pieron entre sí el tio y el sobrino. Volvió Segis
mundo á Suecia con un egército aleman y polaco, 
y obligó á Cárlos á someterse. Se ausentó nueva
mente despues de esta victoria ; y se manejó Cárlos 
con tal destreza, que haciendo se juntasen de nue
vo los estados, tomó en ellos el mas declarado as
cendiente. La conducta mudable de Segismundo, 
sus ausencias, y el no poder sufrir que pusiesen 
restricción á su culto, fueron la causa de que se 
tomase contra él una resolución cstremada. Le de-
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pusieron públicamente los estados ; a él y á su hijo 
Uladislao los declararon incapaces del trono para 
siempre , y se le dieron á Cárlos y á sus descen
dientes.

Mucha política y destreza mostró Cárlos en la 1604. 
revolución que le colocó en el trono. En público 
era su conducta franca , ingenua y moderada ; en 
secreto fomentaba la división en los estados; y para 
satisfacer á su ambición se valia de todos los me
dios útiles para no esponer su reputación. Por úl
timo, indispuso los ánimos en tales términos que 
su elección pareció ser obra de la necesidad por la 
mala administración de su sobrino. Determinaron 
los estados que si faltaba la línea masculina, vol
viese la corona á la posteridad de Juan , y despues 
á los hijos de las hijas del gran Gustavo casadas 
en Alemania. Se decretó también que ningún prín
cipe hereditario podría aceptar corona estrangcra, 
ni casarse el rey en otra parte sino con muger de 
familia protestante. Ademas de esto se hicieron 
todas las rigurosas leyes , que son regulares en 
tiempo de revolución. Se obligaron á seguirlas , pe
ro sin juramento de sostenerlas ; proscripción para 
cuantos se mostrasen contrarios : bastaba ser cató
lico para hacerse sospechoso ; los católicos sufrie
ron todas las trabas y triunfaron los luteranos.

Segismundo no hizo sino un ligerísimo esfuer
zo para recobrar su corona de Suecia ; y la fortu
na de Cárlos estuvo en que distraído aquel prínci
pe con otros negocios , no siguió sus primeras vic
torias. Era el nuevo rey hábil en el gabinete, y 
era valeroso , aunque desgraciado en el egército. 
Le tenia por otra parte debilitado un ataque de 
apoplegía, y desde luego entregó las armas á Gus-
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lavo Adolfo, su hijo, contentándose el con dalles 
egemplos de gobierno con aquella especie de justi
cia que puede practicarse cuando se hace empeño 
de violentar las conciencias, y mandar á los hom
bres con sus mismas ideas. Dicen que Cárlos era 
fiel á sus promesas ; pero no lo fue con el duque 
Juan su hermano, ni con su sobrino Segismundo. 
Era severo en castigar delitos, y liberal en pre
miar el mérito. Fue protector de las artes , de las 
ciencias , del comercio y de la agricultura. Fue vio
lento y colérico ; pero los enojos le duraban poco. 

x6n. Un héroe joven , á cuya frente ceñida con la 
corona antes de los doce años de su edad hacen 
sombra los laureles de la victoria , causa una jus
ta admiración ; pero esta crece al ver que un sabio 
senado confia ya entonces al hijo de Cárlos la au
toridad suprema. Por último, llega la sorpresa á 
su colmo, oyendo que el monarca joven gobierna 
con toda la prudencia de la edad madura. Es ver
dad que tuvo Gustavo buenos consejeros; pero 
siempre es gran mérito de un rey oirlos , y saber 
conservarlos á pesar de las intrigas de las cortes.

Entre estos hombres preciosos se cuenta un 
hermano de Segismundo , primo de Adolfo, que 
tenia derecho al trono, y le sacrificó á las esperan
zas que concibió de las grandes prendas de Gusta
vo para el bien de la patria. Otro consejero, cuyo 
nombre permanece en los fastos de los hombres 
grandes, es el célebre canciller Oxensticrno , que 
á unas costumbres estoyeas , reunía superior habi
lidad en los negocios, mucha rectitud, un mirar 
filosófico , y el gusto y práctica de las ciencias. Con 
estos y otros hombres ilustrados hizo el joven rey 
útiles mutaciones en su reino , tanto en la hacien- 
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3.a como en la justicia. Tomó á su ¡cargo las ope
raciones militares, y continuó la guerra con Di
namarca en términos que hizo una paz ventajosa. 
Lo mismo le sucedió con los moscovitas; pero las 
hostilidades con su primo Segismundo duraron por 
mas tiempo , y fueron ocasión de los sucesos que 
dieron á Gustavo Adolfo un lugar muy distinguido 
entre los mas famosos guerreros.

No podia el rey de Polonia olvidar la corona 
de Suecia que la naturaleza le habia dado, y sin 
la cual se veía por la poca política de su padre 
Juan, y por su propia culpa. Armó á Gustavo, á 
quien trataba de usurpador, los lazos que este elu
dió con habilidad: le acometió de mano armada, 
pero con poco efecto; y aunque no hubo victorias 
decisivas, bien puede decirse que llevó Gustavo la 
ventaja, pues quedó en posesión de la corona. La 
guerra que le fue forzoso sostener muchos años le 
sirvió para hacer buenos soldados á los suecos, y 
formar aquellos capitanes intrépidos que tuvieron 
en suspensión á la Europa, y balancearon la suer
te de los príncipes.

Tenia Segismundo en su favor á los católicos 
de Alemania , y sobre todo á la casa de Austria, 
que sentada en el trono imperial movía aquel vasto 
cuerpo, acostumbrado á obedecer á sus impulsos, 
y amenazaba con que le baria caer con todo su pe
so sobre la Suecia. No esperó Gustavo el terrible 
golpe, y en 1601 entró en Alemania como un 
rayo. Querían los estados oponerse á esta invasión, 
temiendo las consecuencias; pero respondió el mo
narca : uLos que voy á acometer son ricos y afe
minados; mis soldados tienen valor, y mis capita
nes inteligencia; enarbolarán mis estandartes en el
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país de mis enemigos, y estos pagarán nuestras 
tropas.”

Tenia sesenta mil hombres, los mejores solda
dos del universo, penetrados de estimación para 
con su gefe; sus generales, de capacidad esperi- 
mentada , los había atraído con su generosidad de 
todos los paises á sus banderas; pero también tenia 
contra sí ilustres capitanes, como un Walstcin, 
un Mansfield, un Tillí, nombres famosos en los 
anales de Marte; pero á todos los arrastró Gusta
vo, como un caudaloso torrente. El obligó al elec
tor de Brandeinbourg á juntar sus tropas con los 
batallones suecos, é invadió la Sajonia que quería 
permanecer neutral. Le esperaban los imperiales en 
lás llanuras de Leipsick: pero allí los acometiólos 
puso en fuga, entró en Baviera y exigió contribu
ciones en las opulentas tierras de Alemania, donde 
alojó sus tropas en buenos cuarteles ; pero tenia 
tan acostumbrados sus soldados á los trabajos y fa
tigas militares, que lejos de desear el reposo de las 
poblaciones, no podian sufrir el de los campa
mentos.

La suerte de la guerra llevó á Gustavo siem
pre victorioso á los campos de Lutzen, cerca de 
Leipsik. Se trataba de la suerte del imperio, defen
dido ya segunda vez por tropas y generales escogi
dos. Cayó la infantería sueca con ímpetu sobre los 
imperiales: rompió su línea, se apoderó de la arti
llería", y el enemigo huyó. Resonaron en la llanu
ra gritos de victoria, llamaron al rey, le buscaron, 
y le hallaron tendido entre los muertos. Por haber 
sido muy ventajoso para la casa de Austria suceso 
tan funesto, dijeron, pero sin prueba alguna, que 
se habia valido de uu asesino. Bien poseído estaba
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el emperador de la confianzat pues cuando salió 
Gustavo de entre los hielos de la Suecia, dijo: “Es
te es un rey de nieve, que se derretirá en ios 
paises templados.”

Los triunfantes egércitos de Gustavo manta- 1653. 
vieron su reputación bajo el mando de Horn, Ban- 
nier, Weimar v Tortenson, generales dignos de 
llevar contra el enemigo los soldados del héroe di
funto. En la guerra de Alemania llamaron á estos 
batallones por muchos años varios príncipes , te
niendo por segura la victoria cuando juntaban á 
sus estandartes las banderas suecas. Muchos de 
aquellos formidables cuerpos se deshicieron insensi- ' 
blemente gastados con sus propias hazañas. Los 
que volvieron á su patria llevaron á ella el espirita 
militar: y aquel deseo de gloria que les había co
municado Gustavo le trasmitieron á sus descen
dientes. Aquel valor hereditario, puesto en acción 
por uno de sus sucesores, destronó á un rey de 
Polonia, é hizo titubear el del emperador de Rusia.

Con la guerra estrangera, que tenia ocupados 
los espíritus, se mantuvo la tranquilidad en Suecia 
durante la menor edad de Cristina, que tenia so
los cinco años cuando sucedió á su padre Gustavo. 
El hábil Oxcnstierno, siguiendo los planes del pa
dre , conservó para la hija la preponderancia que 
tenia el gabinete de Suecia en los negocios de Ale
mania. Desde luego mostró esta princesa prendas 
estimables; pero mezcladas de alguna estravagancia. 
La causaba vergüenza su sexo, y despecho el verse 
muger. Deseó con ambición la gloria conveniente á 
una reina , esto es , el gusto de las ciencias y las 
artes, y la protección de los sabios , teniéndolos al 
rededor de sí; pero en el trato de las gentes no
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tenia gracias ni afabilidad ; antes bien lo varonil 
de su alma se pintaba demasiado en su rostro y 
acciones. Tuvo Cristina mucho entendimiento y 
juicio sólido, y así gobernó con estimación de los 
estrangeros y aplauso de sus vasallos hasta el mo
mento en que renunció.

El primer deseo de dejar el gobierno le mani
festó á los veinte y dos años de su edad. Todos se 
admiraban de ver que no la agradaba el matrimo
nio, y ella dió claramente al senado la razón, di
ciendo : No me agrada ese estado , porque hay 
en él obligaciones que me repugnan. ” No se sa
be si estas serian las complacencias que llevan á la 
maternidad, ó la sujeción á la voluntad de otro: 
pues no habiéndose esplicado Cristina mas, quedó 
en ella su secreto. Determinada á no partir su au
toridad , creyó conveniente á lo menos no dejar á 
su reino la triste perspectiva de guerras y alboro
tos para cuando ella muriese. En i65o se nombró, 
con él consentimiento de los estados, un sucesor, y 
fue su primo Carlos Gustavo, conde Palatino.

Se cree que en esto quiso hacer prueba del ca
rácter de este príncipe antes de darle su mano, y 
con mas razón , porque á lo que parecía le miraba 
con mas que estimación. Carlos por su parte ob
servó con ella una conducta , que podria asegurar 
al ánimo mas espantadizo. Hacia su corte como 
hombre mas atraído por el amor de su prima, que 
deseoso de su dignidad, y así no se mezclaba en 
los negocios de estado sino cuando le llamaban , y 
como violentado. No obstante, fuese que la des
agradaban los negocios, que la molestaba el gobier
no , ó por deseo de inmortalizarse con una sin
gularidad , que es casi única en su especie, á ios 
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veinte y ocho anos, que es la edad de la ambición, 
congregó Cristina los estados , subió al trono , y 
llamó á su primo; y despues de un discurso elo
cuente , dicho con serenidad, bajó del trono , dió á 
Carlos el cetro, y se quedó para siempre confundi
da en la multitud de los vasallos.

No parece haberse arrepentido de este paso 
mientras vivió su primo , el cual á pesar de la po
breza del reino siempre había procurado pagarla 
sus pensiones, y cumplir con todas las obligacio
nes que la debia. No lo hizo así su sucesor , por 
lo que nadie se debe admirar de que escuchase las 
quejas de algunos malcontentos , y que á su ins
tancia manifestase algún deseo de volver al trono, 
bien que esto no pasó de una veleidad sin esfuer
zos ni resultas. Se habia retirado Cristina á Roma, 
•centro de las ciencias y las artes, á las cuales mi
raba con pasión: allí abrazó ía religión católica, y 
sin mas fundamento que este, tomaron ocasión los 
escritores protestantes para denigrar su reputación 
de muchos modos.

Quiso ver la Francia y presentarse en ella; y 
los franceses, principalmente las francesas, muy 
hábiles en hallar que ridiculizar, ó en calificar de 
ridículo todo cuanto no es conforme á sus usos y 
modas, no vieron en la reina del Norte sino moda
les demasiado lilaos, la conversación con hombres, 
un descuido afectado á costa del aseo, y un genio 
áspero y rústico sin delicadeza; pero Cristina las 
pagaba con el tanto, censurándolas de ignorancia, 
frivolidad y pasión desenfrenada por los adornos y 
placeres.

Hubiera salido victoriosa de esta especie de lu
cha, y con renombre , á la verdad, de persona sin-
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guiar, pero estimable, si no se hubiese advertido 
que con su filosofía y despego aparente de los pla
ceres, acaso se dejaba arrastrar demasiado de sus 
pasiones. Tenia un escudero llamado Monadeischi, 
hombre hermoso, de salud florida, y que lograba 
mucho favor con ella. Sin que hasta ahora se sepa 
el motivo, le mandó llamar á una galería del pa
lacio de Fontaincblau en donde ella habitaba. 
Le mostraron unas cartas; se le mudó el color; 
vió espadas que amenazaban á su pecho; pidió per- 
don , y le dijeron que era preciso morir. Cristina, 
en un aposento separado , mandó que le hiriesen 
para precisarle á confesar. El fue arrastrando, y 
echando sangre hácia la puerta de donde salían ór
denes tan crueles: gritó ella que le acabasen, y 
allí le asesinaron; por lo que se sospechó que esto 
habia sido venganza de infidelidad ó de secreto re
velado. La corte de Francia envió á decir á Cris
tina que saliese del reino, por lo cual se volvió á 
Roma, y allí murió en 1689.

1664. El reinado de Carlos Gustavo fue todo mili
tar; y habiendo caido del trono de Suecia, en con
secuencia de las guerras entre él y el hijo de Se
gismundo, se vió dueño del de Polonia , y pronto 
á entrar en la capital de Dinamarca. Esta se libró 
porque la casa de Austria sublevó contra él toda la 
Alemania, bien que la hizo frente, y se desemba
razó con habilidad de los enemigos que le suscita
ron. Era Carlos Gustavo valiente, atrevido, inac
cesible al miedo , activo , y muy propio para sos
tener los esfuerzos de sus conjurados enemigos. 
Cuando despues de una defensiva gloriosa estaba 
pronto á llevar la guerra al centro de las posesio
nes de sus contrarios, murió de una enfermedad
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epidémica , dejando por sucesor un hijo de poca 
edad.

Esta menor edad, durante la cual fue pre- 1666. 
ciso suspender los proyectos Bélicos , dio algún 
descanso á la Suecia; pero este no duró mas que 
hasta que Carlos XI se vio en edad de seguir los 
pasos de su padre. El invadió el Brandembourg, 
y volvió á empezar con Dinamarca una guerra, 
que fue igualmente ruinosa para ambos reinos, y 
terminó con una paz que dejó tiempo á Carlos 
para dar al gobierno sus cuidados. Publicó leyes 
de justicia y de policía ; arregló la hacienda; decla
ró religión dominante al luteranismo; prohibió el 
egercicio de todos los demas cultos, bien que con 
una tolerancia secreta del calvinismo, y de las de
más sectas que ocultan el odioso nombre de here- 
gías con el de reformas.

Para aumentar Carlos XI ia prerogativa real, 
se aprovechó de una disputa que se levantó, ó 
que él mismo suscitó entre los estados y el senado. 
Suponían los senadores ser ellos mediadores entre 
el rey y el pueblo, encargados de hacer presente á 
uno y otro sus recíprocas obligaciones, y de preci
sarlos á cumplirlas. En esto se atribuían un gran 
poder; pero Carlos persuadió con destreza á los 
estados, que era un poder contrario á los derechos 
del pueblo que ellos representaban. Se examinó con 
calor la cuestión en aquella junta, y ella dió esta 
decisión sugerida por el rey: "Que el monarca go
bernaría, según el parecer del senado; pero que 
solo al rey pertenecía juzgar si era negocio que se 
debía comunicar al senado, y solo él podría hacer 
mutaciones en la constitución.” De este modo se 
hizo despótico el gobierno de Suecia. Murió Car-
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los XI con la reputación de príncipe muy hábil, 
dejando á su hijo un reino libre de enemigos, y el 
egército y la armada en un pie respetable. Este hi
jo fue Carlos XII.

1697. Lo que han visto nuestros padres, y lo que 
nos han dejado escrito de este príncipe, hace pro
bable, aun para los incrédulos, lo que las histo
rias refieren de aquellos héroes destructores que 
inspiraron á los hombres las pasiones que á ellos 
les dominaban , y que ciegos con el fanatismo de 
adquirir fama los arrastraron á aquellos escesos que 
causan la desgracia de los pueblos y la ruina de 
las naciones. El carácter dominante de Carlos XII 
era la obstinación. No tenia mas de quince años 
cuando subió al trono, y por las leyes no podia go
bernar hasta los diez y ocho; pero casi al instante 
se desembarazó de la tutela de su abuela , se puso 
á la frente de los negocios, y manifestó en su con
ducta una firmeza y resolución, que se le aficiona
ron invariablemente sus ministros y generales.

Con la esperanza en la poca esperiencia de un 
rey tan joven, se unieron el de Polonia, el de Di
namarca y el Czar, para quitarle las provincias que 
habían cedido por fuerza á sus dos antecesores. 
Empezó el de Dinamarca las hostilidades; y vién
dose Carlos provocado , sacó la espada para no 
volverla á la vaina. Dejó su capital para siempre, 
se embarcó; y puesto á la vista de Copenhague, 
sorprendió al dinamarqués, que no esperaba aque
lla repentina espedicion ; le hizo pedir la paz, y 
volvió al sitio de donde habia partido; siendo á los 
diez y ocho años el terror y admiración de la 
Europa,

Entonces toda la nación, con el egemplo del
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monarca júven, se arrebató de un entusiasmo que 
no dejaba Jugar á la reflexión. Si para la guerra 
se necesitaban impuestos, todos los ofrecían con 
grande prontitud; parecían las contribuciones un 
tributo de honor ; y cada familia queria tener al
gún soldado. Habituó sus tropas á no conocer esta
ciones ni necesidades, y todo cuanto pedia un sue
co se reducía á pan, agua y armas. Acostumbró 
su egército á jugar, por decirlo así, con el peli
gro. Le matan un caballo, y monta en otro; á 
este le lleva la cabeza una bala ; y al subir al 
tercero, dice alegremente: uEsta gente parece que 
se divierte en hacerme empezar cada instante el 
egercicío/í

Tenia Carlos aquella firmeza que inspira la 
confianza y prepara los aciertos. Como marchase 
hacia Rusia , despues de haber puesto grillos á la 
Dinamarca , y le dijesen que el número de las tro
pas enemigas escedian formidablemente á las su
yas , respondió: u ¿ Y qué dudáis que el rey de 
Suecia pueda vencer con ocho mil hombres al 
czar de Moscovia con sus ochenta mil? Con efec
to , no necesitó mas que aquellos ocho mil hom
bres para arredrar al egército enemigo delante de 
Nerba, y hacerle rendir las armas. Con esta oca
sión el czar Pedro, aquel hombre tan singular que 
siendo bárbaro civilizó una nación de salvages, di
jo : u Yo espero que mi hermano Carlos con sus 
victorias ha de enseñarnos á vencerle.’-’

La intención del rey de Suecia era rechazar á 
los rusos á sus desiertos, é interceptar el socorro de 
la Polonia, de la cual sacaba el czar los soldados, 
que iban disciplinando á los suyos , y así le pa- 
reció que era lo mejor acometer á la misma Po-
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lonia. Antes de la batalla de Nerba escribió al go
bernador de una ciudad que estaba en el camino 
por donde habia de pasar: "Voy á vencer á los 
moscovitas : tenme dispuestos almacenes en esa pla
za, porque pasaré por ahí para ir á vencer á los 
polacos y sajones.”

Era rey de Polonia el elector de Sajonia Au
gusto. Se habia unido con el czar para sujetar con 
las fuerzas rusas á la Polonia, en donde la autori
dad que le habían dado con la elección no le pa
recía tan absoluta como la deseaba. Esta alianza 
le precisaba á llegar á las manos con el rey de 
Suecia, que se consideraba ofendido con sus pro
vocaciones. A la sazón habia alborotos en la Polo
nia : supo Carlos ganar de tal modo á los malcon
tentos , que cuando entró en este reino, halló un 
partido pronto á seguirle : este le facilitó la toma 
de Varsovia, y entró el héroe sueco en ella, como 
conquistador. Huyó Augusto á Sajonia ; pero no le 
dejó Carlos descansar hasta que hubo firmado su 
renuncia , y se procedió á otra elección. Bien pu
diera el vencedor procurar para sí los votos; pero 
declarando que él ño tenia pretensión alguna, hizo 
elegir á un señor polaco llamado Estanislao.

Algunos dias despues de la destitución de Au
gusto , hallándose Carlos á cuatro leguas de Dres- 
de , en donde estaba el rey depuesto, dejó su ege'r- 
cito , y acompañado de solos cinco oficiales, fue al 
palacio , como si entre él y el sajón no se hubiera 
tratado mas que de una leve disputa, terminada 
amigablemente. Llegó al cuarto del elector: conver
só con él familiarmente:, bebió, comió con sosie
go, y se marchó. Retirándose á galope con sus 
cinco caballeros , dijo: " Ahora veréis como se
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quedan deliberando sobre lo que debían haber 
hecho.,,

Lo que había predicho el czar, vencido en la 
batalla de Nerba , se verificó en la de Pultava; 
porque Carlos, precisado á pelear con sus tropas 
cansadas , y continuamente perseguidas por los ru
sos en un camino largo, fue derrotado enteramente. 
Mostró en la batalla el valor y habilidad que siem
pre habia caracterizado sus acciones guerreras. Por 
hallarse herido de resultas de una acción anterior 
le llevaban en unas angarillas para dar las órdenes: 
dos veces se trastornaron las angarillas, y en la 
segunda se rompieron. Cuando ya se habia conclui
do la derrota le pusieron con trabajo en un caballo: 
se le unieron quinientos caballeros, y le sirvieron 
de escolta hasta la primera ciudad turca, distante 
todavía treinta leguas.

Todo el resto del egército sueco quedó muer
to ó prisionero. Envió el czar muchos de aque
llos prisioneros á la Siberia y á otros parages: la 
necesidad les hizo industriosos, y cada uno egercitó 
las artes y oficios en que tenia algún conocimiento. 
Entonces se vieron desterradas todas las distincio
nes que la fortuna pone éntrelos hombres; porque 
el oficial que no entendía de profesión alguna, se 
vio reducido á rajar y llevar madera al soldado 
carpintero, ó á servir al sastre, al ensamblador, 
al albañil ó al platero. Otros se hicieron pintores, 
arquitectos, y se establecieron escuelas públicas, 
siendo en las artes maestros de sus vencedores. De 
este modo Pedro el Grande , con la victoria de 
Pultava, no solo fundó el poder y seguridad de su 
imperio, sino estableció en él la industria y las cien
cias que allí no se conocían.
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Carlos XII fue recibido con toda atención y 

respeto en los estados del gran señor. Fijó su ha
bitación en Bender, ciudad de Besaravia, poco dis
tante de las fronteras de Polonia; y entre el rega
lo asiático, cuyas delicias le ofrecían pródigamen
te, siempre vivió como soldado. Era para los tur
cos un objeto de admiración, y así iban en tropel 
á ver un príncipe tan célebre por sus victorias, 
tafi igual en las adversidades, y tan singular en el 
modo de vivir. Le ofreció el divan dinero, y todos 
los medios de volver á sus estados, sin que nadie 
le inquietase; y aun pudiera haber vuelto sin pasa
portes, admitiendo las ofertas que le hizo la Fran
cia de embarcarle en el Mediterráneo para que en
trase en su país por el Océano.

Pero no era esta su idea. Había resuello no 
presentarse en sus estados á no ser á la frente de 
un egército, quería que se le diese la Puerta oto
mana , y poco faltó para que se verificase este pro
yecto. Como era príncipe tan generoso, todo cuan
to dinero le daban le prodigaba inmediatamente en 
los que componían el divan, á quienes ya tenia 
cautivados la admiración que los inspiraba, pero 
se agotaron sus recursos; y el tesoro del czar por 
el contrario, aumentado con los despojos de la Po
lonia y la Sajonia, que halló en Pultava, y que re
partió con profusión en el serrallo, mudó la dispo
sición de los ánimos. El refugiado de Bender halló 
medio, sin embargo, para deshacer el partido que 
le era contrario en el serrallo, para que cayese en 
desgracia, y para que el gran visir fuese desterrado.

El que le sucedió, examinadas por los gefes 
de la religión las proposiciones de Carlos contra el 
czar, dijo al gran señor: "La ley te prohibe aco- 
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meter al czar porque no te ha ofendido; pero la 
misma ley te ordena socorrer al rey de Suecia por 
ser un desgraciado que se ha acogido á tu casa.’’ 
En consecuencia de esta obligación, envió el em
perador otomano á su huésped una gran cantidad 
de dinero para su viage. Acompañó el gran visir 
este presente con una carta en que le aconsejaba 
con el mayor respeto que se volviese tranquila
mente á sus estados por la Alemania, en donde 
hallarla toda comodidad y seguridad; pero esto 
era volver al espediente de los pasaportes para 
atravesar como fugitivo por paises que antes habia 
conquistado: espediente ya desechado; y Carlos se 
obstinó en su primera resolución de no partir , y 
de precisar obstinadamente á la Puerta á que en
trase en sus miras.

Una mutación de ministerio dió nuevas espe
ranzas al rey de Suecia. Se resolvió en Constanti- 
popla la guerra contra el czar; y se le hizo con tal 
actividad, que puso su corona en peligro. Redu
cido en las riberas del Pruth , como Carlos en 
Pultava, á pelear con mucha desproporción de fuer
zas, se libró de aquel peligro por la destreza de 
Catalina , que no era aun emperatriz; y á fuerza 
de liberalidades ganó al gran visir y á su consejo. 
Llegó el rey de Suecia al campo de los musulma
nes el dia siguiente al tratado. Como conocía los 
lugares, y la posición de los egércitos , crcia que 
no habia que hacer mas que recibir la espada de 
su enemigo, si existia, y que iba á disponer de su 
corona.

¡ Qué admiración fue la suya cuando supo 
que se le habia huido la presa ! Allí vomitó con
tra el gran visir todas las injurias y baldones que 

TOMO VII. 28
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pueden sugerir la rabia y el despecho contra un 
cobarde y un traidor. El ministro, persuadido á 
que el monarca nada omitiría para perderle, se 
previno contra sus empresas. Dispuso espías que 
interceptasen las cartas y memoriales que dirigiese 
el príncipe al divan y al gran señor; pero Garios, 
sin embargo, consiguió pasar algunas cartas. Cre
yendo el gran visir sujetarle por hambre, le cer
cenó la pensión; pero Carlos afectaba hacer ma
yores gastos. Le instaron á que partieseamena
zándole con la fuerza; pero él dijo que se defende
ría. Le propuso el gran señor una escolta de cua
tro mil turcos, la cual, por las medidas tomadas 
con la Polonia , seria respetadapero el fugitivo 
siempre insistía en pedir un egército.

Por último, fatigado el sultán al ver inutiliza
das sus.tentativas, juntó su divan, y dijo: uYo 
casi no he conocido, al rey de Suecia mas que 
por la derrota de Pultava , y por la súplica que 
me hizo de darle asilo en mi imperio. No me pa
rece que tengo necesidad de él, ni motivo para 
aborrecerle ni para temerle; y con todo eso no 
he cesado de derramar sobre él el rocío de mis 
favores. Tres años y medio he estado colmándole 
de regalos, como á sus ministros , oficiales y sol
dados. Me ha pedido dinero para pagar sus gas
tos; y aunque yo los he hecho todos , le he envia
do mas que me pedia. Le he ofrecido una escolta 
de cuatro mil turcos, y con el pretesto de que no 
es suficiente no quiere partir, porque necesita un 
cgército. ¿ Será ya violar los derechos de la hospi
talidad mandar salir de mis dominios á este prín
cipe y valerme de la fuerza sino hay otro medio*  ’

Esta sencilla esposicion fue la condenación de 
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Carlos, y todos á una voz resolvieron , que en 
caso necesario se recurriese á la fuerza. Le enco
mendaron al gobernador de Bender que hiciese 
presente al rey la decisión del divan, y la pu
siese en egecucion. En premio de la suavidad y 
respeto que este gobernador observó en su comi
sión, oyó esta brutal respuesta: Obedece á tu se
ñor, site atreves, y retírate de mi presencia/' 
Inmediatamente fue embestida la casa sin fosos ni 
baluartes que habitaba el rey de Suecia. Se mon
taron los canones , se dispusieron los morteros , se 
retiró la guardia de honor que tenia de genízaros, 
y solo se quedó con trescientos suecos. Se arrojaron 
á sus pies los oficiales , le descubrieron el pecho 
abierto de heridas, y él respondió: u Bien sé que 
hemos peleado juntos con valor : hasta ahora ha
béis cumplido con vuestra obligación: haced tam
bién hoy lo mismo.” Su capellán se atrevió á re
presentarle el peligro, y él le dijo: uTc he traí
do para que reces , y no para que me des conse
jos/' Distribuyó por sí mismo los suecos, seña
lándoles los puestos; y se cree que interiormente se 
estaba lisonjeando con el honor de resistir con 
trescientos hombres al esfuerzo de veinte mil 
turcos.

Antes de llegar á la última violencia se le 
presentaron sesenta genízaros ancianos, respeta
bles por sus barbas canas, y que le eran apasiona
dos, llevando un bastón blanco en la mano, y le 
suplicaron que se entregase á ellos, pues le servi
rían de guardia, y le llevarían con honor y segu
ridad á la presencia del gran señor, para que allí 
esplicase los agravios de que se quejaba; pero él 
les mandó que se retirasen , y los amenazó con 
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que si no obedecían les haría cortar la barba: 
afrenta la mayor que puede hacerse á un orien
tal. Ya había amenazado al mismo bajá con que 
le ahorcaría si reiteraba sus instancias. Los geníza- 
ros le dejaron , y decían á voces : u Anda cabeza 
de hierro , pues quiere morir , que muera.”

Dieron la señal para el asalto, disparó Carlos, 
y mandó disparar sin piedad contra los turcos, los 
cuales no tiraban á matarle. No obstante, entra
ron , y le fueron persiguiendo de sala en sala: él 
les oponia puertas atrancadas con los muebles, por
que todo le servia de armas: les arrojaba toneles 
de pólvora con mechas encendidas; pero entre tan
to, retrocediendo para poner entre sí y ellos la úl
tima puerta, cayó porque se le enredaron las es
puelas. Se arrojaron á él, le asieron por las pier
nas y los brazos como á un frenético peligroso, y 
le llevaron al bajá, el cual, según las órdenes que 
tenia, le hizo partir á Demótica , ciudad pequeña 
á diez leguas de Andrinópoli, en donde estaba el 
gran señor con su corte.

Apenas llegó cuando el sistema otomano varió 
por la deposición del visir. Su sucesor, poco favo
rable á los rusos, envió á decir á Cárlos que se vie
se con él para conferenciar sobre las medidas que 
debían tomarse para la renovación de la guerra. Pi
cado el monarca por esta familiaridad, y temiendo 
al mismo tiempo desagradar al ministro con la ne
gativa , pretestó una enfermedad y se estuvo diez 
meses en cama, tratado y cuidado como verdade
ro enfermo. Por último , se cansó de una vida tan 
poco conforme á su genio activo, y tomó la reso
lución de partir.

Pidió escolta y dinero. Los pasaportes estaban 
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despachados para los estados del imperio, con or
den á todos los gobernadores de que observasen con 
él las atenciones debidas á su clase; pero no que
ría Cárlos que toda la Alemania viese al prisio
nero de Bender, y así llegando á la frontera, des
pidió la escolta turca, y dijo á los suyos: u No 
os dé pena por mí, sino poneos cuanto antes 
os sea posible en Stralsund. ” Solo se llevó consi
go un coronel joven, muy querido suyo; y disfra
zado con el uniforme de un oficial alcman , corrió 
la posta. A la tercer jornada tuvo que detenerse el 
coronel imposibilitado con la fatiga: pero el rey 
continuó su ruta por la Hungría, la Moravia, Aus
tria , Baviera, Witemberg, el Palatinado, la West- 
falia y el Meklemburg, y llegó á los diez y siete 
dias á las puertas de Stralsund á media noche. No 
queria el centinela avisar al gobernador, y le ame
nazó con que le ahorcarla al dia siguiente. Le abrió 
pues; y entrando á ver al gobernador, este , que 
estaba medio dormido, le preguntó si traia noticias 
del rey, pues corrian voces de su próxima llegada: 
<f Qué es esto Duckher , respondió Cárlos, ¿es po
sible que me han olvidado mis fieles criados ? El 
gobernador le reconoció, y se arrojó á sus pies. Al 
punto se estendió la noticia de su llegada por toda 
la ciudad al toque de campanas y ruido de la ar
tillería , y todos se levantaron , dándose la enho
rabuena, y abrazándose. El viagero se echó en una 
cama , cómo que habla diez y seis noches que no 
Be acostaba: durmió algunas horas: se levantó, y 
pasó revista á la guarnición.

Mientras el rey de Suecia estaba perdiendo el 
tiempo en Bender y en Demótica , asaltaban sus 
enemigos por todas parles á su abandonado reino. 
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Los dinamarqueses hicieron valer sus antiguas pre
tcnsiones: los moscovitas se apoderaron de provin
cias enteras: Brandembourg y Hannóver aumenta
ron los estados á su costa : Augusto había quitado 
la corona de Polonia á Estanislao. Los senadores 
de Stockolmo no sabian como oponerse á estas in
vasiones; porque si proponían que se tratase de Com
posición , les preguntaban qué confianza se podría 
tener en un senado tan esclavizado, que en una oca
sión en que habían querido hacer alguna represen
tación á lo que Carlos mandaba , había escrito: "Si 
resisten, les enviaré una de mis botas para que les 
presida.” No se atrevían pues á tomar medidas 
algunas y porque sabian que ni por las mejores ra
zones, ni por las mas urgentes circunstancias, se 
conseguiría que este príncipe aceptase ó ratificase 
condiciones que no fuesen de su gusto. En Bender, 
cuando nada podia, ni esperaba recursos, y le ha
bían recibido como por gracia , habia respondido 
á Estanislao, el cual no pedia mas que renunciar 
la corona para vivir tranquilo: tf Si no quieres ser 
rey de Polonia, elegiré á otro.” Sabiendo que este 
mismo príncipe iba á Bender á solo suplicarle que 
consintiese en su dimisión, respondió al enviado que 
Estanislao dispuso llegase antes : Querido Fabri
cio, vuelve corriendo , y dile, que jamas haga paces 
con Augusto: asegúrale que presto mudarán de faz 
nuestros negocios.”

Este era Cárlos XII en su mayor miseria: ¡con 
cuánta mas razón se redoblaría su tenacidad cuan
do vió algún relámpago de esperanza ! El descanso 
que tuvo en Stralsund fue hacer los preparativos 
de una guerra mas viva que nunca: despachó cor
reos á sus estados por todas partes, mandando y 
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apresurando las levas y reclutas, y así se hicieron 
con la mayor actividad , y se completaron en poco 
tiempo, porque el frenesí de la gloria sacaba de sí á 
los suecos, y todos los jóvenes corrian á las bande
ras, no quedando para la agricultura sino los en
fermos y ancianos, incapaces de libertar á la Suecia 
de la hambre que la amenazaba.

En el instante supieron los enemigos la llegada 
de Cárlos á Stralsund , y dirigieron todos sus es
fuerzos coutra esta fortaleza , esperando que allí 
moriría el rey, le harian prisionero, ó le obligarían 
á hacer la paz. Cárlos sostuvo el sitio en persona. 
Los reyes de Dinamarca y de Prusia le atacaron 
por sí mismos por mar y por tierra : le observa
ban con la mayor atención, y dieron á sus genera
les las órdenes mas estrechas de no dejarle escapar. 
Hizo, como siempre, prodigios de valor, y dejó 
á Stralsund cuando ya no era mas que un monton 
de cenizas, confiando al gobernador el cuidado de 
salvar el resto de la guarnición capitulando.

Se había mudado en este momento el sistema 
de Cárlos; porque el barón de Gortz, ministro ac
tivo y lleno de recursos, acababa de hacerle adop
tar un plan de guerra diferente del antiguo. Pene
traba muy bien las dos pasiones dominantes del rey, 
la tenacidad y la venganza. La primera le escitaba 
á restituir á Estanislao el trono de Polonia : la se
gunda le alentaba á castigar á Guillermo, rey de 
Inglaterra, elector de Hannóver, por haberse de
clarado contra él en su desgracia sin mas motivo 
que el de apoderarse de sus despojos.

Le hizo presente Gortz que no pondria á su 
protegido otra vez en el trono de Polonia , mientras 
tuviese por contrario al czar, y se reconcilió con 
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el moscovita. Por otra parte le representó el mi
nistro que era poca venganza morder los estados de 
Hannóver, y aun invadirlos todos, y que así era 
preciso quitar á Guillermo la corona de Inglater
ra, y dársela á su suegro Jacobo II. Para conse
guirlo hizo Gorlz que se aliase la Suecia con la Es
paña , interviniendo Alberoni, un italiano tan ac
tivo y emprendedor como el sueco.

Estos dos hombres, mediante otras alianzas 
secundarias, y la impetuosidad de Carlos XII, iban 
á trastornar toda la Europa. Mientras se completa
ban los preparativos de la grande empresa, le pa
reció del caso al rey de Suecia pasar á Noruega, y 
que quitada su posesión á Dinamarca sería buen 
desquite de las provincias que cedía al czar. A pe
sar de la cadena de montañas escarpadas que sepa
ran los dos estados, y en el mes de Octubre, cuan
do la tierra está cubierta de nieve y de hielo, pe
netró Carlos hasta el centro, y puso sitio á frede- 
richal, plaza bien fortificada, y en la que consistía 
la suerte de Noruega.

El rigor del frió hacia como imposible abrir la 
trinchera; pero Carlos se obstinó: le obedecían los 
soldados con ardor, y Ies costaba tanto trabajo como 
si ahondaran en una piedra. Los animaba el rey 
con su presencia : nunca había conocido el peli
gro; pero aquí se espuso tanto como si pretendie
ra desafiar á la muerte. No se ha sabido la razón 
que tuvo para estarse, como lo hizo, delante de la 
trinchera , y en el mismo parage adonde el canon 
de la plaza disparaba á metralla, como no fuese tal 
vez el gusto de resistir á las instancias que le hacían 
para que se retirase. El último mensagero que en
viaron los generales, á quienes tenia puestos á dis-
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Muerte de Carlos XH.
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tanda, le halló muerto y tendido sobre el parape
to coh la mano sobre el puño de la espada por un 
movimiento natural. Le había penetrado la cabeza 
una bala , y así murió á los treinta y seis anos, 
cüatro menos que ia edad de Alejandro á quien se 
Labia propuesto por modelo. No habla sido casa
do, ni se le conoció concubina; y si tal vez, como 
se supone, se permitió alguna libertad en este asun
to , sería como la de un soldado particular, pasa- 
gera y poco escrupulosa.

Dieron la corona á su hermana Ulríca Eleo
nora, casada con Federico , príncipe de Hesse , y 
no hubo elección porque tomó el cetro como he
reditario ; bien que el senado puso unas condicio
nes que le sacaban de la sujeción en que le había 
tenido Cárlos XII. Aunque por las soberbias veja
ciones no se quejaba tanto del rey como de su mi
nistro Gortz, tan altivo con los vasallos como con
descendiente con el príncipe, tuvieron oculta su 
venganza los senadores mientras vivió Cárlos; pero 
luego que murió pagó Gortz con su cabeza el fa
vor que habla logrado, y el uso arbitrario é im
perioso que habla hecho. Eleonora, aceptando las 
condiciones que ponían algún equilibrio en el go
bierno, agradó á la nación , y consiguió lá asocia
ción de su esposo en el trono.

El estado en que nos pintan la Suecia cuan- i7l8- 
do empezaron á reinar estos soberanos estremece 
y hace deplorar la suerte de los reinos goberna
dos por príncipes poseídos por la pasión de la guer
ra. Ya hablan muerto ó estaban prisioneros todos 
los soldados viejos, que son la fuerza de un egér- 
cito, y no quedaba mas que una juventud nueva 
en el oficio de las armas, que no tenia el tino y
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egemplo de Carlos para aguerrirse. Gemía el pue
blo con el peso de las contribuciones opresivas, 
no habiá crédito ni dinero, el comercio estaba ar
ruinado, la industria sin actividad, y la marina 
destruida. Provincias enteras se veian cubiertas de 
ruinas. Quinientas aldeas y veinte y ocho parro
quias quemaron los rusos en una irrupción por 
solo conseguir del gobierno las condiciones que 
deseaban ; pero tuvo su efecto este gracioso convi
te, porque Federico cedió lo que quiso el czar, y 
logró la paz. Lo mismo le sucedió con las demas 
potencias beligerantes. El y su esposa empezaron 
como hábiles médicos á restablecerla salud del es
tado con remedios suaves, y adaptados á las cir
cunstancias ; pero había un vicio interno y una 
fuerza rebelde y resistente que se oponía á la cu
ración. El senado, soberbio con el poder que ha- 
bia reconquistado, casi siempre se mostraba opues
to á la voluntad del rey. Fue precisa toda la pru
dencia y moderación de Federico, principalmente 
despues de la muerte de su esposa Lírica muy ama
da de la nación, para sostener su autoridad, y ha
cer arreglar la sucesión sin alborotos. Nombraron 
príncipe hereditario á Adolfo Federico , de la ca
sa de Holstein , y pariente cercano de la difunta 
reina.

1734- Los largos reinados de Federico II y de Adol
fo Federico, aunque tranquilos en cuanto era po
sible, no fueron esentos de alborotos. Se formaron 
facciones , cuyos nombres vulgares llegaron á ser 
contraseñas de unión en todo el pueblo. Se llama
ron estas facciones los sombreros y los gorros. Los 
sombreros eran los aficionados á la prerogativa real, 
y querían restablecer la administración de Car-
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los IX, Gustavo Adolfo, y Carlos Gustavo; y sa
biendo que los favorecía el rey y su consejo, se agre
garon á ellos la nobleza y el clero. Los gorros eran 
de pensamientos absolutamente contrarios, y muy 
afectos á los privilegios del senado : con estos se reu
nían los ciudadanos principales, y lo mas distingui- ' 
do del orden de los populares. Había también allí 
gorros cazadores, los cuales habian salido de todas 
las clases y andaban revoloteando entre las dos 
facciones; y según que se juntaban á ellas ó se se
paraban , daban ó quitaban la preponderancia al 
uno ú al otro partido.

El senado, poco contenido por Federico II, y 
menos reprimido aun por Adolfo Federico, habia 
tomado un imperio que muchas veces mortificaba 
á los monarcas. A fuerza de reconvenciones y de 
resistencia á su voluntad en materias que parecía 
interesar á la felicidad del pueblo, habian conse
guido un crédito que hacia dominantes á los gor
ros. Estos monarcas se habian visto obligados á 
abandonar á la justicia ó á la venganza popular ge
nerales estimables y ministros zelosos, solo porque 
habian desagradado con su deseo de mantener la 
autoridad real. No habia podido Adolfo conservar 
algunos de ellos sino amenazando con que si conti
nuaban en atormentarle renunciaría la corona; y si 
lo hubiera efectuado, se quedaba el reino en una 
horrible confusión. El senado aplacó al rey con al
gunas concesiones políticas ; pero no supieron los 
sombreros aprovecharse del ascendiente que tomó el 
monarca en una dieta general que convocó. En estas 
fueron los sombreros los mas fuertes; pero como no 
tenian plan fijo, y la opinión de hoy no era la de 
mañana, no produjo al rey utilidad alguna esta
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asamblea. Este príncipe, lleno de candor, cuya bon
dad de alma hace todavía amable su memoria, ce
dió con su muerte la corona á su hijo Gustavo, que 
había sentido ya sus espinas.

1769. Viajaba á la sazón este príncipe no tanto por cu
riosidad cuanto por retirarse de los disgustos que da
ban á su padre : disgustos que por la viveza de la 
edad no hubiera podido sufrir con paciencia. Le die
ron en Francia la noticia de la muerte de su padre, 
y partió ai punto, atravesando á grandes jornadas la 
Alemania, sin que se supiese su llegada á Stocíolmo 
hasta que se presentó; pero le recibieron con gran
des aclamaciones. Presto le mereció el amor del 
pueblo su conducta: daba audiencia dos veces á la 
semana, y oia al menor de sus vasallos con la dig
nidad de soberano y la ternura de padre. No se le 
oyó espresion de la cual pudiese sospecharse que 
tenia designio alguno contra la constitución ; pero 
se dudaba, porque á pesar de la imparcialidad que 
afectaba, todos sus favoritos eran de la facción de 
los sombreros. Trabajaban los gorros por reforzar
se en la dieta que se abrió al principio de su reina
do, y tomaron sus medidas tan bien que fueron en 
ella los dueños, y esta grande preponderancia los 
escitó á dar pasos que descubrieron el proyecto de 
los principales, que no se dirigía á menos que per
petuarse en las plazas de senadores, asegurándo
las en algunas familias, y tal vez á reducir la mo
narquía á aristocracia pura.

Se asustaron los señores, que no eran del nú
mero de los privilegiados, y uno de ellos se fue á 
ver con el monarca, y le dijo: "Todo está perdi
do , si no tomáis las mas eficaces medidas para 
destruir la tiranía que nos amenaza. ” Estas medí- 
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das se arreglaron en un consejo entre pocos. Lo 
primero que se acordó fue agitar al pueblo y ocu
parle escitando movimientos en algunas provincias. 
Sobrevino una escasez estraordinaria, y se impu
tó la culpa á la negligencia del senado. Resonaron 
en todo el reino las murmuraciones y las quejas, 
y decían los emisarios á los malcontentos: recur
rid á Gustavo, que él os consolará. Bien conocían 
los senadores que los gorros eran los que volvían 
contra ellos las quejas del público; y la disencion 
entre el rey y el senado, aunque no rompía abier
tamente, se manifestaba en unos preparativos que 
sobresaltaban. El rey tenia una guardia de cien
to y cincuenta hombres valientes que nunca le de
jaban. El senado se había apoderado de los para- 
ges fuertes deStockolmo, habia nombrado en ellos 
un gobernador de su devoción , habia procurado 
también que los principales gefes del cgército fue
sen de los gorrossin quitar los que les eran sos
pechosos de afectos al rey, los retiró de su cuerpo 

-con pretestu de diferentes comisiones: de suerte, 
que podia lisonjearse de reunir á su favor los re
gimientos siempre que lo mandase.

Pero un capitán llamado Heliquio fingió que 
se sublevaba, y se apoderó de Christiansthadt, for
taleza la mas importante del reino, y esta razón 
pretestó el rey para juntar cinco regimientos , á 
cuya frente puso á Cárlos su hermano dando á en
tender que le tenia muy afligido esta rebelión , y 
abrazando al mismo tiempo todas las medidas ima
ginadas por el senado para prevenir sus consecuen
cias. Con el motivo de una sorda fermentación que 
habia en la capital recorría Gustavo con su es
colta las calles , y se mostraba al pueblo en lo es-
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terior del modo mas capaz de seducir, halagando 
y acariciando á todos. Acompañaba á las patrullas, 
y en poco tiempo aquellos hombres armados por 
el senado se convirtieron en partidarios los mas fie
les del monarca. El senado, testigo de esta seduc
ción, y temiendo las consecuencias, envió por re
gimientos, resuelto á mandar arrestar al rey cuan
do llegasen,

Gustavo, informado de que habian de entrar 
en Stockolmo en 19 de Agosto de 1772, tomó por 
su parte la resolución de recobrar su autoridad ó 
morir en la demanda. Por la mañana llamó á to
dos los sombreros que tenia por afectos á su perso
na, y antes de las diez estaba á caballo, y pasó re
vista al regimiento de artillería. Recorrió las calles 
mostrándose mas afable que nunca, Volviendo á su 
palacio hizo entrar á los oficiales y sus subalternos 
en el cuerpo de guardia: se encerró con ellos, y de
claró en un enérgico discurso, que su vida y el es
tado estaban en peligro: u Si pensáis en serme fie
les, les dijo, como á Gustavo Vasa y á Gustavo Adol
fo, yo aventuraré mi vida por vuestro bien y el de 
la patria.’x Reinaba un triste silencio en la asam
blea : ¡Qué, ninguno me responde! esclamó sorpren
dido; 11 Sí, dijo un oficial joven, nosotros os segui
remos. ¿Había de haber entre nosotros ninguno tan 
vil y tan cobarde que abandonase á su rey 1” Estas 
palabras fueron decisivas, y cada uno de los pre
sentes se apresuró á asegurar al monarca de su fi
delidad.

Se dio orden á los oficiales de juntar los solda
dos: fue Gustavo adelantándose hacia la tropa sin 
dar á entender la menor inquietud, la dijo lo mis
mo que á los oficiales, y halló la misma resolución.
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Había tenido la precaución de colocar un destaca
mento á la puerta del edificio en donde estaban con
gregados los senadores para que ninguno saliese ni 
diesen órdenes. Entre tanto publicaban los emisa
rios del senado que el rey estaba arrestado. Esta voz 
llevó hacia el castillo grande multitud del pueblo; 
y todos, viendo que el rey estaba libre, acreditaron 
su alegría con reiteradas aclamaciones.

Los senadores, estragando aquel ruido, y vien
do desde las ventanas el tumulto, quisieron enviar 
á algunos de ellos mismos para que se informasen; 
pero treinta ganaderos con bayoneta calada les hi
cieron saber que la voluntad del rey era que no 
saliesen, y para mayor seguridad los cerraron con 
llave. Fue Gustavo atravesando la calle,, y por to
das partes le recibían con aplauso.. Hizo cerrar las 
puertas de la ciudad; y á las tropas que venian 
avanzando, y estaban á una legua de distancia, las 
envió orden de parte del senado para que se vol
viesen á sus anteriores destinos. Como los coman
dantes ignoraban lo que estaba pasando en la ciu
dad , creyeron que la orden era del senado, y re
gresaron. Con la misma facilidad se apoderó el rey 
de todos los puestos, y el pueblo le prestó de nue
vo juramento de fidelidad.

Al dia siguiente fue al senado despues de ha
berle tenido encerrado toda la noche, y leyó una 
constitución que ya tenia prevenida. Todos los 
miembros, hasta los gorros mas zelosos, se dieron 
prisa á firmarla. Daba esta al rey el derecho de 
convocar, prorogar y disolver los estados á su vo
luntad; confiaba á solo el rey la comandancia del 
egército y la marina , el manejo de la hacienda , y 
el nombramiento de los empleos civiles y mili-
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tares. No estaba establecido positivamente que el 
rey tendría derecho para imponer tributos , sino 
que los existentes se perpetuarían; que en caso de 
invasión del enemigo , ó por otra necesidad ur
gente, sería dueño el monarca de aumentarlos has
ta que le fuese posible juntar los estados; y que es
tos no podrían deliberar por sí mismos sino en los 
puntos presentados por el rey.

Se envió esta constitución á las provincias, y 
en todas la recibieron sin queja ni oposición. De 
este modo un rey de veinte y seis anos, con su in
trepidez y prudencia, hizo en una hora y sin der
ramar gota de sangre, la misma revolución que 
había costado tantas penas y cuidados á Gustavo 
Vasa y á Carlos IX.

Este reinado, que habla tenido unos principios 
tan brillantes, tuvo un fin prematuro y trágico. 
Aquellos nobles , que contra su voluntad se veian 
privados de la parte que hablan tenido en el go
bierno , no perdonaron á Gustavo, Constantemen
te se le opusieron en los egércitos y en las die
tas que le era preciso juntar para pedir subsidios. 
Despues de una victoria contra la Rusia , y cuan
do Gustavo podía avanzar hasta Petersburgo, no 
quisieron sus principales oficiales seguir su valor; 
y por haber sido leve el castigo de este delito, la 
blandura del rey dió atrevimiento á los malconten
tos para resoluciones mas osadas.

Se formó entre ellos una facción resuelta á 
atreverse á todo para estorbar y hacer que se le 
desgraciasen al rev todos sus proyectos ; pero se 
malograron sus esfuerzos. En una dieta junta en 
Gcfla en Enero de 1793 , logró el rey cuanto qui
so por la preponderancia del orden de ciudadano#
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y del de los paisanos, que hacían justicia á las bue
nas intenciones del monarca , aunque estuvo neu
tral el clero.

En la facción de la nobleza , irritada con los 
buenos sucesos del rey, en aquella facción ardien
te y rabiosa , si así puede llamársela, había jóve
nes arrojados que con el ímpetu de su edad, creían 
que se tardaba demasiado en poner límites á los 
proyectos del rey , y que detenerse en los medios 
era arriesgarse á verle aumentar sus pretcnsiones. 
Se juntaron pues y convinieron en quitarle la vida. 
Echaron suertes entre tres sobre quién habla de 
dar el golpe, y dice el historiador: "La fortuna, 
que tenia indicado á Anckarstroem para ser el asesi
no del rey, le oprimió con favor tan abominable. ”

Por algún tiempo anduvo buscando ocasión sin 
poder encontrarla. Ya por ültimo le pareció favo
rable 1.a de un baile que había de haber en 1 5 de 
marzo de 1792. Gustaba mucho el rey de esta es
pecie de diversiones. Cuando iba al baile recibió un 
billete que entregaron á uno de sus pages por ma
no desconocida ; su contenido era este : " Todavía 
soy amigo vuestro, aunque tengo motivos para no 
serlo. No vayais esta noche al baile, porque os im
porta la vida.” Mostró el príncipe el escrito á un 
señor que le acompañaba , y este le instaba sobre 
qne no fuese , ó que á lo menos se precaviese con 
una cota de malla. u Vamos, dijo, y veremos si se 
atreven á asesinarme/’ Entró en la sala, le rodeó 
una turba confusa, se oyó un pistoletazo, cuya cs- 
plosion fue como ahogada, y cayó el rey diciendo: 
"Me han herido.” La herida era mortal , y ni su 
buena constitución, ni loe socorros del arte pudie
ron librarle,

TOMO VII; 29
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Así murió Gustavo III á los cuarenta y seis años 

de edad, con repülación de valiente guerrero, de 
prudente administrador y dé gran político. Se cree 
que iba á entrar en las inquietudes de la Europa co
mo parte activa. Era apasionado de las bellas artes, 
alegre, afable y atento. Tantas buenas prendas no 
consiguieron que los conspiradores le perdonasen, 
porque creían que en él vengaban á la patria que 
ellos suponían oprimida. El asesino Anckarstroem 
tenia descontento ; sobre esto agravio personal; no 
era mas que teniente de guardias; pero no hay ene
migo pequeño. Le castigaron con el último suplicio, 
y desterraron á los otros dos: tal vez porque algu
no de ellos sería probablemente el que obligado de 
sus remordimientos escribió al rey el billete que 
debió haber impedido que se espusiese al riesgo de 
que le avisaba. Por muy bueno que sea un sobera
no no puede lisonjearse de no tener enemigos; y la 
desgracia de Gustavo es un egemplar, sobre otros 
muchos que hallamos en la historia, de cuánto ar
riesgan , si por seguridad ó intrepidez desprecian los 
indicios de conspiración ó de atentado, sea el que 
fuere el conducto por donde les viniere el aviso.

RUSIA.

Contiene la Rusia la mitad mas de terreno qué 
el imperio romano, el cual era diez veces mayor 
que el reino mas grande de Europa. No correspon
de la población á la estension; porque una grande 
porción de esté imperio está llena de desiertos, la
gos y selvas inmensas. Le habita una multitud de 
naciones diferentes, entre las cuales se hallan tam
bién salvages. Puede contarse allí con un tercio por1



Muerte ríe. Gustavo HI.

-Despreciando con- mtrcpide't Gustavo Ili el zivuto, que 
le dio mano oculta, de que importaba a su vida no 
concurrir a un bap/c de máscara dispuesto para* 
aquella noche, concurra; i/ cercado inmediatamente 
por mucliop pie iicndo mcrtalincnte, aunque sobre
vivió aiiqiuuv diaa. E,s cu un Soberano la fniOi- 
1 animidad dejectopravísimo; pero la nimia eon- 

Jianxa no lo es menos,p/ ,.cn pem-ej suo conSe- 
qiienciao.

T.L.lMLtuiCde .?</. fk.
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lo menos de las lenguas que se hablan en la super
ficie del globo, y con un gran número que son des
conocidas aun á los sabios. Las ciudades están se
paradas á grande distancia unas de otras, la mayor 
parte mal edificadas y de madera , tales que no se 
contarían entre nosotros sino por miserables aldeas. 
Se divide la Rusia en Europea y Asiática. El cli
ma , las producciones y las costumbres es imposi
ble que sean las mismas en sus vastas provincias, 
por lo que nos contentaremos con indicar en estos 
puntos las particularidades morales y físicas , que 
son mas dignas de notarse.

En el fondo del golfo de Filandia , v en un 
parage en donde por los arios de iyo3 no se veían 
mas q¡Te barracas de pescadores, se levanta la cor
te de Petersburgo edificada por Pedro el Grande. La 
adornan magníficos palacios, bellas iglesias, gran
des edificios públicos, y se hallan en ella almace
nes provistos de las mercancías de Asia y de Eu
ropa. Hay una escuela de cadetes, una célebre aca
demia, salas de justicia , y cuanto puede hacer con
siderable una ciudad. Por ser la habitación del so
berano se la mira como capital del imperio , en 
perjuicio de Moscow, que lo fue en otro tiempo y 
que siempre es ciudad muy grande, aunque la au
sencia del monarca ha disminuido su población. A 
poca distancia de Petersburgo está el puerto de 
Cronstat, en donde se arman los navios rusos, que 
en nuestros dias hemos visto atravesar el Océano, 
recorrer el Mediterráneo , y hacer temblar los Dar- 
danelos.

Entre los habitantes de este vasto imperio se
ñalaremos algunos que merecen atención particu
lar. A los ¡apones los conocieron los antiguos con
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los nombres de trogloditas y de pigmeos, denomina
ciones que indican su pequeña estatura, que rara vía 
llega á cuatro pies, y nunca pasa, y la costumbre 
de vivir en los agujeros que hacen debajo de tierra. 
Sus manos y sus pies son de una pequenez estraor- 
dinaria , y parece estar formados á propósito para 
trepar por las rocas de que la Laponia está eriza
da. Es tal el apego de estos pueblos á su pais, que 
les es casi imposible vivir en otras parles. Tienen 
muy pocas ideas, y por consiguiente su lengua es
tá reducida á pocas palabras; y no conocen el tuyo 
ni el mío, pues se dice que hasta las mugeres pro
pias se las ofrecen á los cstrangeros con la esperanza 
de hermosear su casta , como si una nación entera 
creyera ser toda fea. Su religión es un culto cere
monioso, pero sin dogmas: viven largo tiempo, pa
decen pocas enfermedades , y en aquel helado cli
ma no beben mas que agua.

A lo largo del rnar Glacial, eslcndiendosc á 
lugares que no han podido conocerse todavía , vi
ven los samoyedos, muy pobres, muy simples, de 
corta estatura como los lapones ; pero que se dife
rencian de ellos en que son de carrillos abultados: 
tienen los ojos prolongados y casi cerrados : su tez 
es cetrina ; y sus mugeres por una singularidad bien 
notable tienen el pecho negro. Adoran estatuas de 
madera de mala escultura , y reconocen dos prin
cipios. Aquellos á quienes los moscovitas han ha
blado de Jesucristo , le colocan entre otros dioses 
que tienen, y á esto se reduce todo su cristianismo. 
Consisten sus riquezas en sus cobachas, en tener 
mas ó menos renos (especie de ciervos) en los ves
tidos que para verano hacen de pieles de pescados, 
y en i nvierno de pieles de animales terrestres, las
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¡cítales son Tas mejores del mundo. Las bestias, que 
les proveen de vestidos, les sirven también de ali
mento juntamente con algunas legumbres, pero no 
conocen el pan. Entre ellos está en uso la poliga
mia; y cuando llegan á viejos, los anegan sus hi
jos para ahorrarles los trabajos de la vida. La ma
gia y hechicería, esto es, la descarada ignorancia 
de algunos charlatanes, tiene estimación entre ellos. 
Por meses enteros ven continuamente al sol, y por 
meses enteros se Ies desaparece; pero en estas lar
gas noches Ja reberveracion de la nieve y la luz 
de la luna , que no deja su horizonte , dan sufi
ciente claridad para sus viages , que ellos hacen en 
trineos lirados de renos. Los rusos han tenido la 
ambición de subyugar á estos infelices, y de do
minar en sus desiertos.

En los cosacos hallaron los rusos guerreros mas 
dignos de su valor; porque son una casta de hom
bres altos , bien formados , vigorosos y valientes, 
endurecidos con la fatiga , inconstantes, alegres y 
de mucha viveza. Son nación poderosa. Consisten 
sus fuerzas en la caballería , y están repartidos en 
muchas tribus ó familias, bajo de una cabeza que 
ellos llaman hetmán. Su lengua parece tener un 
tronco primitivo , en el que han insertado locu
ciones rusas , suecas y polacas , según la proxi-. 
midad con estas naciones,

Se distinguen los cosacos por los territorios 
en que habitan , y así se llaman cosacos del Don, 
del Jaik y del Nicper, porque viven en las ribe
ras de estos rios. También hay cosacos zaparoges, 
cuyo origen se ignora. Estos eran una numerosa 
nación que habitaban en las islas que forma el 
rio Niepcr, y por haberle declarado á favor dq 
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Carlos XII, Pedro el Grande envió contra ellos un 
fuerte destacamento con orden de pasarlos todos á cu
chillo. Puede llamarse amazonas á los zaparoges, si 
es aplicable á hombres este término, pues se dice 
que no sufrían muger alguna en sus ordinarias ha
bitaciones ; pero iban á buscarlas á las islas des
tinadas para ellas, y no era caso raro que el her
mano se encontrase con la hermana , el padre con 
la hija, y el hijo con la madre. No obstante, de
cían ellos que eran cristianos; bien que en el fon
do no conocían mas que sus costumbres, y estas 
no tenian otra regla que las necesidades de la na
turaleza y de la vida. Ademas de la matanza que 
hicieron las tropas del czar, hizo este transportar 
muchos á las riberas menos pobladas del mar Bál
tico ; pero á pesar de sus esfuerzos para estirpar 
esta nación belicosa , no lo consiguió enteramen
te; y así todavía se han quedado en sus islas en 
las cuales han conservado alguna cosa de la sin
gularidad de sus costumbres.

En la Rusia Asiática ó Tartaria Rusa, está 
la Circasia, parte de la cual pertenece al czar, 
Las mugeres son famosas por su hermosura, y la? 
llaman las tártaras francesas porque gustan mu
cho de las modas. También los hombres visten con 
mucha gala; y respecto de sus vecinos están ci
vilizados. Practican la circuncisión , y esto es toda 
lo que tienen del mahometismo, al que añaden pa
ganismo y cristianismo.

Los tártaros cubren en el imperio ruso una 
inmensa estension del país; y por lo general son 
feos, pero recios , gruesos y muy vigorosos. Sus 
caballos tienen alguna analogía con sus dueños 
por la fuerza y el ardor. Sería necesario estudio 
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particular para solo retener la simple nomenclatu
ra de estos pueblos. Están divididos en infinidad de 
familias, las cuales esparcidas por los campos que 
habitan con preferencia, miran á las ciudades co
mo prisiones; y así no hay pais en el mundo en 
donde se hallen menos ciudades que en la Rusia 
Tártara; pero no siempre estuvo tan sin ellas, 
pues existen montones de ruinas, que no pudieron 
menos de ser ciudades, y muy considerables. Algu
nas esculturas que hay en ellas han surtido de mo
nedas griegas, siriacas, árabes y romanas á los cu
riosos.

Los mismos vestigios de antiguas habitaciones 
se hallan en la Siberia, país inmenso, ó por me
jor decir, horrible desierto, que ahora sirve de des
tierro á los moscovitas. Se cree que de aquellas sel
vas salieron los hunnos, que trastornaron el im
perio romano, y antes habían ido del Norte de la 
China. Les sucedieron los tártaros usbekes, y á es
tos los han reemplazado los rusos. De este modo 
se estuvieron degollando los hombres siglos ente
ros por uno de los peores países de la tierra. Allí 
es el frió muy largo y tan riguroso, que se han que
dado los hombres helados en sus caballos; pero se 
abrigan con pieles, que entre pilos son muy comu
nes, como que la caza es el egercicio mas ordinaria 
de los habitantes. Abunda el pais en toda especie de 
minerales, y aun se hallan huesos fósiles, que soq 
restos ó de grandes elefantes, cosa muy estraordina- 
ria en pais tan frió, ó de otra especie de animales 
que se ha perdido. Los naturalistas no están acordes 
Sobre este punto; pero debe saberse que los huesos 
enterrados que llegan á petrificarse, crecen enpp- 
«emente coq el tiempo.
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Los actuales habitantes de Sibería, mas biefi 

puede decirse que viven en aduares esparcidos que 
en poblaciones regulares. Cada aduar tiene sus cos
tumbres , gobierno y religión <, si así pueden lla
marse algunas prácticas esteriores, y las fórmulas 
que aprendieron en la infancia, repetidas sin refle
xión , y que se reducen á las que pudieron apren
der de los mas ignorantes rusos, que son á ios que 
tienen por vecinos. Estos habitan solo la Siberia 
para el comercio, ó por mejor decir, no hacen mas 
que recorrerla hasta enriquecerse, y van á disfru
tar de sus caudales en otra parte. Sale un ruso de 
Moscow, va de feria en feria; allí se deshace en 
parte de sus mercaderías europeas , y guarda otras 
para los chinos, que sabe que ha de encontrar en 
tiempo señalado en los confines de ios dos reinos. 
Hechos ios cambios vuelve el ruso á las ferias de 
Siberia, en donde se provee, se completa y pasa á 
Moscow á los cinco anos cargado de riquezas bien 
merecidas.

A la Siberia no la sujetaron con la benigni
dad , pues en una ciudad pequeña , llamada lara, 
hizo Pedro el Grande empalar en un solo día se
tecientos habitantes, que suponia ser rebeldes, 
para inspirar terror á los demas. En las cercanía» 
de esta ciudad desgraciada hay una especie de jun
quillo , que mezclado en la bebida hace un efecto 
en los que la usan bien estraordinario. Todo se au
menta á su vista, de modo que una paja les pare
ce una viga, algunas gotas de agua les parece que 
forman un lago , y un agujerito se les representa 
como un precipicio. Supuesto que los infelices habit 
tantos de Tara tenían un preservativo tan bueno, 
¿por qué no enviaron algunos toneles de vino ó de
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aguardiente con esta mezcla á los moscovitas que 
los amenazaban?

En la parte mas retirada del hemisferio orien
tal está Kamtschatka, península bastante bien ha
bitada. Desde allí salen los navios rusos que van 
hácia la America á adelantar sus descubrimien
tos , de los cuales, hasta ahora, no nos han dado 
noticia; pero tal vez nos esplicarán algún dia, que 
por esta parte fueron á poblar el nuevo mundo.

En una estremidad del imperio de Rusia es la 
hora de medio dia cuando va á ser la de media 
noche en el cstremo opuesto. En tan vasta osten
sión el sol , el clima y las producciones son muy 
diferentes, variando tanto las costumbres que es 
imposible esplicarlo ; y así nos contentaremos con 
presentar las de la nación por mayor, tomándolas 
en las ciudades ó en los parages mas habitados.

Se dividen los rusos en tres clases: los nobles, 
caballeros de título, llamados knees; los simples 
nobles, llamados duorninos, los cuales eslán obli
gados al servicio militar; y los paisanos. No se ha
bla de comerciantes ni artesanos, porque no hacen 
elase aparte, y se confunden en las otras.

Los paisanos son como una especie de bestias 
aplicadas al campo, y le cultivan en utilidad de los 
otros dos órdenes. Los venden y los cambian por 
mercancías y muebles. No tienen nada propio sino 
algunos malos utensilios de menage de casa en mi
serables cobertizos. Como verdaderos esclavos, son 
la riqueza de los dueños de la tierra que cultivan, 
LJn paisano ruso se tiene por feliz cuando puede lle
gar á ser soldado, porque no siempre se le permi
te. La vida laboriosa y endurecida al trabajo, la 
obediencia pasiva, la incomodidad á que están acos-
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tumbeados aquellos paisanos, y la indiferencia cotí 
que miran una vida tan poco gustosa a los hacen 
tropas escelentes. El gobierno es despótico; pues 
aunque hay un senado no se le puede considerar sino 
como el consejo del príncipe , escogido por este y 
sujeto á su voluntad. Pedro el Grande introdujo en 
su corte iodos los medios de administración qqe SQ 
ven en los estados mas civilizados.

Los rusos profesan la religión griega, y su res
peto á las imágenes casi no se queda en venera
ción. Sus ayunos son frecuentes y rigurosos: los ob
serva el pueblo exactamente; y los grandes, que ge
neralmente sacrifican bastante á la opinión públi
ca, los observan á lo menos en la apariencia. Hay 
entre ellos sectas diferentes como en otras par
tes, y se habla de una que renovaba los errores y 
torpezas de los gnósticos. Pedro el Grande intento 
destruirlos violentamente; pero ellos mas bien que 
abjurar se encerraban en sus casas, en las cuales 
se quemaban con sus familias; y se consiguió el fiq 
despreciándolos. El clero fue en otro tiempo muy 
poderoso, pues el patriarca era mirado como igual 
con el emperador, si no se creia superior, y ápro
porción se portaban los demas prelados ; pero Pe
dro el Grande destruyó el poder del clero’, quitán
dole las riquezas. Allí son muy numerosos los con
ventos, así de hombres como de mugeres. Los que 
los habitan son muy ignorantes , y generalmente 
los ministros del culto, mas se precian de exactos 
en las prácticas esteriores que de sabios.

El bautismo se da en la iglesia; mas para el 
de los adultos que se convierten se elige algún lu
gar separado en el remanso de un rio, en donde 
los sumergen hasta cqbrir la cabeza, haga el tiem»
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po que hiciese s aun en el frío mas riguroso. Las 
ceremonias del casamiento son muy solemnes á 
proporción de los medios de cada uno: los esposos 
no se ven sino el dia de las bodas: los adornan 
delante de un espejo común á los dos, y pueden 
acercar á este las megiilas; pero siempre hay entre 
ellos una tela. Tienen en estos casos cabalgatas,, 
cánticos , convites , danzas ; pero siempre las mu- 
geres están separadas de los hombres, y por con
clusión todo cuanto se hace es un emblema de la 
fecundidad. El lecho se estiende sobre haces de la 
cosecha, y se ponen las hachas en barriles de ce
bada y avena. Cuando avisa un criado haberle di
cho el marido que la novia es ya su muger , resue
nan los tambores y las trompetas ; pero á todo esto 
ha precedido el consentimiento dado en la iglesia. 
Los entierros son muy suntuosos: antes de poner 
el cuerpo en la sepultura abren la caja , y van los 
parientes acercando su rostro al del muerto , y di- 
ciéndole la última despedida. Esta costumbre tiene 
por lo menos la ventaja de que no se precipite el 
entierro , y se sepa con certidumbre que está muer
to. Todos los anos bendicen los rios; y aunque se 
haga esta ceremonia en las estaciones mas ásperas, 
hombres y mugeres se precipitan en tropel vestidos 
ó desnudos. Ya esta devoción, como también las 
costumbres que acabamos de pintar, han perdido 
mucho desde que Pedro el Grande se declaró por 
los usos europeos , que van venciendo á los suyos.

No son los rusos inhábiles para las ciencias ni 
las artes, antes bien si se aplican las cultivan con 
fruto. Se dice de ellos que son desconfiados y que
rellosos; pero se sujetan mucho á las órdenes de sus 
superiores. Los grandes gustan del fausto , y el
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pueblo es muy apasionado á los licores fuertes. Suí 
vestidos son anchos y ricos. En otro tiempo las 
tnugeres se animaban la tez. pintándose de encar
nado; y también las han atribuido el deseo de que 
sus maridos las golpeasen en señal de amor. Los 
hombres estimaban mucho la barba , y hadan os
tentación de tener gran vientre , pero Pedro el 
Grande hizo hundir los vientres y quitarse las bar- 
has ; bien que la repugnancia en este artículo lle
gó hasta sublevación. ¿Quién procedió menos cucp' 
do en esto, el príncipe ó los vasallos?

Las casas, aun en las ciudades principales, son 
casi todas de madera , y como es muy común la 
embriaguez son frecuentes los incendios; pero el 
pueblo se repara muy presto de esta pérdida, por
que los muebles son de valor tan corto, que por 
poco dinero que hayan salvado , hallan casas de 
uno ó de mas altos que se venden , y no hay mas 
que sentarlas en donde quieran.

Apenas hay género de industria que no se 
practique en este imperio ; pero no son tantas ni 
tan activas las manufacturas que puedan pasarse 
sin las estrangeras. Ademas del comercio interior 
tienen el esterior, y el principal es el de la China. 
No quieren los rusos que otros tengan parte en 
él; y si algunas veces sufren á los ingleses es con 
muchas precauciones contra los planes engañosos 
de este pueblo dominador. De los rusos se dice, 
que son tan diestros y hábiles en el comercio, que 
los judíos apenas hallan que respigar por donde 
ellos han pasado , por lo cual en la Rusia hay po
cos judíos.

No hay monarca mas absoluto que el czar; 
pero debe advertirse que no le hay menos segurq 
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en su trono. En la ceremonia de la coronación hay 
una fórmula que supone el consentimiento del pue
blo ; pero no hay título contra la fuerza. La ha
cienda , el egércilo y la marina todo está sujeto á 
reglamentos muy prudentes: la justicia es muy ri
gurosa, y los castigos horribles. Los deudores in
curren en prisión, en penas aflictivas, y por últi
mo en esclavitud. Los premios del czar, son dine
ro ó tierras , que se estiman mas ó menos por el 
número de paisanos ó vasallos, y los títulos de ho
nor. Hay dos órdenes de caballería , una para hom
bres y otra para mugeres. No hay mayor suntuo
sidad que la del palacio del príncipe: todos los dias, 
dicen , que se ponen ciento y cincuenta mesas , en 
las que se sirven mil y ochocientos platos.

Puede considerarse á los rusos como á aquellas 
familias que por antiguas ignoran de donde traen 
su origen , y apenas saben mas que el nombre de 
los que empezaron á hacerlas famosas. A la verdad, 
seria bien difícil buscar sus padres entre los esci
tas, los hunnos , los cimbros, gelas, sármatas , y 
otros antiguos habitantes de los países que hoy 
están reunidos en los dominios del czar. Hasta la 
mitad del siglo xv no se ven en toda aquella es- 
tension mas que aduares de salvages, que avan
zan, retroceden, pelean, se echan de sus tierras, 
y vuelven á ellas , hasta que sobreviene algún gefe 
emprendedor y mas afortunado que reune las fa
milias dispersas , las forma en cuerpo de nación, 
y al morir las reparte entre sus hijos. Estos vuel
ven á empezar la confusión , hasta que llega otro 
que vuelve á tomar el imperio, y le vuelve á per
der por desmembrarle entre los suyos. A este modo 
la Rusia, espuesla coulinuamente á la§ fatales va-
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piedades dé los soberanos y de las guerras intesti
nas , oprimida por los debates sangrientos de sus 
principes desunidos, fue muchas veces una conquis
ta fácil para los polacos y los tártaros.

En medio de esta confusión , y en el siglo XV,- 
Se presentó Juan Basiliowitz, á quien cuentan por 
fundador del imperio ruso, no obstante que suce
dió á los que, aunque con interrupciones , hablan 
reinado anteriormente. Había tenido el trono Ba
silio su padre; y un usurpador llamado Demetrio, 
no contento con quitarle la corona, le hizo sacar 
los ojos; Los rusos indignados á vista de esta bar
baridad, atinque al principio le recibieron bien, le 
arrojaron del trono, y restablecieron á Basilio. Su 
hijo Juan halló tan degradada la corona , que el 
gran duque de Moscovia,1 único título que enton
ces se daba á aquel soberano, pedia con humildad 
audiencia á los ministros que el emperador de Tar
taria mantenía éft la capital de los rusos. Sofía, es
posa de Juan, se empeñó en que su esposo sacu
diese un yugo tan infame ; y no solo le sacudió 
sino que llegó á Ser monarca de aquellos mismos 
tártaros que le tenían sujeto, ciñendo la corona de 
estos en Casan,

No se debieron todas sus conquistas al valor; 
pues aunque no le acusan de cobarde, todos le su
ponen mas política que talentos militares. Hay 
historiadores que dicen, que una sola vez se puso 
á la frente de sus egércitos ; pero que los aciertos 
de sus generales se debieron por la mayor partea 
sus instrucciones. Otros aseguran que hacia la guer
ra por sí mismo, y que fue el que estableció la 
disciplina entre aquellos hombres que jamas habían 
conocido regla alguna de ataque ni de defensa. Te-
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nía Juan tin aire imperioso, estatura gigantesca, 
prodigiosas fuerzas, un mirar fiero y terrible. Cas
tigaba severamente la embriaguez en los oíros, y 
la perdonaba en sí mismo, pues rara vez pasaba 
día en que al comer no se embriagase. Le ador
mecía el esceso de la bebida > pero despertaba ale
gre; y sin embargo de que tenia otros defectos, le 
dieron el sobrenombre de Grande.

Debía pertenecer la corona á Demetrio su hijo 
mayor, y de otra muger ; pero Sofía hizo que re
cayese en Basilio, que habla nacido de ella. Deme
trio, separado con las astucias de su madrastra, y 
á lo que parece encerrado en una prisión , murió 
de hambre ó de veneno. Tenia el padre guerra con 
los polacos , y el hijo la continuó. Sublevaron estos 
á los tártaros , y acometieron juntos á la Piusia. 
Los de Crimea penetraron hasta Moscow , y se la 
entregó Basilio ; pero se la dejaron mediante un 
tributo, que él redimió con las armas venciendo á 
los tártaros.

Dicen los analistas que cuando determinó ca
sarse le presentaron por lo menos diez y seis mil 
doncellas para que escogiese : y sin duda seria un 
fénix en hermosura y en toda suerte de prendas la 
preferida, Se llamaba Salónica, y vivió con ella 
veinte anos, sin que le diese sucesión. Cansado por 
su esterilidad ó por otros motivos , la repudió y la 
encerró en un convento. Apenas habia entrado en 
el cuando corrió la voz de que estaba en cinta*  
Envió el czar mugeres que se certificasen del he- , 
cho, y dijeron ser verdad: le pareció al empera
dor cosa estraña ; pero Salomea protestó que no 
habia conocido á otro hombre. Basilio no habló 
mas sobre este punto, y la dejó que pariese sin
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estorbo : dio á luz un hijo , y le ocultó. El empe
rador se casó con otra llamada Elena, cuyo hijo, 
llamado Juan, fue colocado en el trono en la edad 
de cinco anos.

La madre , viviendo su marido , habia conse
guido un renombre poco honrado; pero el buen 
príncipe, bien porque lo ignorase, ó porque le me
reció poco cuidado, no por eso la miró mal. Los 
tutores del monarca niño no fueron tan indulgen
tes ; y como continuasen sus desórdenes , la encer
raron en un convento, y asaron vivo al galan. 
Apenas puede creerse que hubiesen llegado á tal 
esceso, si Elena, y tal vez su amante , no hubie
sen , sobre su mala conducta, tenido la intención 
arhbiciosa de apoderarse del gobierno.

*S33- Tenia Juan Basiliowitz II grandes deseos de 
civilizar su pueblo, y envió por dos veces á Ale
mania á pedir sabios, artistas, arquitectos y tra
bajadores. La primera colonia füe detenida por los 
habitantes de Lubeck, escitados por las ciudades 
anseáticas, y confesaron francamente que su objeto 
era impedir que los rusos se diesen á las artes, y 
estableciendo manufacturas perjudicasen á su co
mercio. No por esto se detuvo el czar ; y así en
vió de nuevo á Alemania, suplicando que con los 
artistas le enviasen hombres capaces de formarle 
un regimiento de caballería y otro de infantería, 
prometiendo que se valdría de ellos contra los tur
cos y no contra los cristianos. No se dejó alucinar 
el emperador de Alemania con la obligación que 
hacia el moscovita, y temiendo los adelantamientos 
que podrían hacer disciplinados aquellos salvages, 
no les envió artistas ni oficiales.

A Juan no le, hacia falta la táctica europea
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contra los tártaros, que la ignoraban como él , y 
así les ganó grandes victorias, é hizo prisioneros 
dos de sus reyes. También fue feliz contra los sue
cos y los dinamarqueses. Se cree que debió en gran 
parte sus progresos á la disciplina alemana, y que 
por no ser los príncipes germanos tan políticos co 
mo el emperador , dejaron pasar á Rusia soldados 
que formaron á los moscovitas, ó bien sin que ellos 
lo supiesen, los llevó Juan, y con su ausilio ven
ció á los mismos alemanes. Llevaba un dia un 
general de esta nación atado al carro de su triun
fo , y dos reyes tártaros prisioneros, testigos del 
espectáculo , le escupieron en el rostro , y le dije
ron: Bien merecido lo tenéis perros alemanes, 
por haber puesto en manos de los moscovitas el 
azote que sirve para castigarlos.”

No se contenió el czar con lo que podia ser
virle en la tierra , y así envió también á pedir á 
la reina Isabel de Inglaterra marineros y construc
tores de navios , y aun asilo en sus estados para 
él y su familia, en caso de que se sublevasen sus 
vasallos y le quitasen el reino. Con efecto, las no
vedades que procuraba introducir en las costum
bres , causaron descontento; y cansado de que se 
opusiesen á sus buenas intenciones propuso renun
ciar; pero arrepentidos sus vasallos le retuvieron 
en el trono prometiendo ser mas dóciles.

No debía estranar que su pueblo sintiese re
pugnancia en dejar sus feroces costumbres, pues él, 
con todos sus esfuerzos por reformarse, esfuerzos que 
es preciso alabar, no pudo reprimir en sí mismo al
gunos rasgos de aquel carácter selvático que no habla 
vencido la reflexión. Se dice que habiendo confiado á 
un señor ruso la administración del reino durante 

TOMO Vil. SU 
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una espedicion distante, quiso el depositario apro
vecharse de su ausencia para hacerse propietario; y 
que cuando regresado el emperador hizo arrestar
le , mandó que le revistiesen con el manto real, 
obligándole á sentarse así en el trono, y que le 
hizo un cumplimiento irónico sobre la felicidad de 
haber conseguido lo que tanto deseaba ; pero que 
acercándose despues al infeliz , le atravesó con un 
puñal, le entregó á sus guardias , los cuales le 
hicieron pedazos. Procuran escusar esta crueldad 
diciendo , que según las leyes de Rusia debía el 
emperador egccutar por sí mismo su sentencia; 
¿pero qué escusa admite el preliminar?

En su propia familia dió una prueba del im
perio que la bárbara costumbre conservaba en sus 
pasiones. Tenia un hija digno de la mayor esti
mación : las tropas , enamoradas de aquel joven, 
le pidieron por general para una guerra proyecta
da. Imaginó Juan que su hijo las había inspirado 
esta proposición; y aunque el príncipe se presentó 
para justificarse , su padre no le quiso oir. Tenia 
en la mano un bastón herrado; y haciendo un gesto 
como para apartar á su hijo, le dió tal golpeen 
la cabeza con el bastón , que cayó el príncipe sin 
movimiento á sus pies. Del estremo de la cólera 
pasó de repente el padre al estremo del dolor: se 
arrojó sobre su hijo, le tomó en sus brazos, y le 
estrechó á su pecho cou las espresiones de la ter
nura mas afectuosa. Vivió todavía aquel joven el 
tiempo suficiente para justificarse, y dejar clava
da en el corazón de su padre la saeta que con la 
certidumbre de su inocencia se le estuvo rasgando 
siempre.

Fuera de estos dos pasages fue Juan Basilio- 
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witz un gran príncipe, igualmente político y guer
rero. Estuvo siempre en guerra con los tártaros, 
polacos, suecos, dinamarqueses y turcos: muchas 
veces los venció , y nunca en sus derrotas perdió 
sus esperanzas: siempre ganaba alguna cosa en los 
tratados, cuando no los hacia del todo ventajosos. 
Era para aquellos tiempos muy instruido : abor
recía á los perezosos como gangrena de los estados, 
y detestaba á los que se embriagaban como capa
ces de las mas horribles acciones. A los que con
traían deudas sin poder satisfacer, los miraba como 
perniciosos á la sociedad : los notaba de infamia, 
y los desterraba. Siempre que tenia que nombrar 
sugetos para las plazas de oficios escogía los mas 
capaces. Apenas se ha visto príncipe mas amigo 
de la justicia y buen orden. Se casó siete veces, y 
tuvo muchas concubinas. Los casos de torpeza que 
de él cuentan los historiadores, deshonrarían su 
memoria ; pero la gloria de un monarca se acre
dita mas que con su conducta particular con el 
bien que hace á sus pueblos.

Dejó dos hijos, á Teodoro de edad de veinte *534-  
anos, y á Demetrio, niño cuya tutela encargó al 
caballero Bagdam Bieliski. Pensó este tutor colo
car en el trono á su pupilo, en perjuicio del her
mano mayor, el cual por su simplicidad y poco in
genio no prometía proporción alguna para llevar el 
peso de la corona. Los grandes sin embargo liber
taron á Teodoro de las empresas de Bieliski; mas 
como era inepto para gobernar por sí mismo, de
jó que toda la autoridad cayese en manos del knees 
Boriz Gadenow , con cuya hermana estaba casado.
No puede dudarse que desde entonces habia forma-» 
Boriz el proyecto de ocupar el trono de su cuna-
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do en llegando el momento de emprenderlo , por
que entre tanto solo se aplicó á ir allanando el 
camino. El principal obstáculo era el joven De
metrio; pero envió quien le asesinase; y para bor
rar las señales de su delito quitó por sí mismo la 
vida al asesino.

Unos dicen que el asesinado fue el verdadero 
Demetrio ; otros que su madre tuvo aviso, y subs
tituyó por él un muchacho: la verdad se ha que
dado en problema ; pero del delito no hay duda. 
Los rusos , que sobre la intención no podían en
gañarse , miraron con horror al culpado. Boriz, 
para divertir la atención del pueblo que siempre 
le estaba asustando , hizo poner fuego á Moscow, 
y como el incendio estaba bien preparado se hizo 
presto general. Boriz iba por todas parles aparen
tando compasión; y al día siguiente llamando á su 
presencia á los infelices, á unos les dió dinero, á 
otros les prometió restablecer sus casas , y á todos 
los despidió maravillados de su buen corazón y 
su generosidad.

Se sospecha, y no sin razón, que cansado de 
ver reinar á su cuñado mas de lo que él esperaba, 
le dió un veneno lento ; y creyendo la emperatriz 
que era delito de su hermano aquella enfermedad, 
no le quiso ver ni hablar mientras su marido es
tuvo enfermo. Tal vez el mismo Teodoro llegó á 
sospecharlo; pues no teniendo heredero parecia re
gular que dejase el cetro á aquel cuñado que siem
pre habla gobernado la mano del que le llevaba; 
pero no fue así , pues Teodoro, conociendo que se 
moría , le presentó á un primo suyo llamado Teo
doro Romanow , el cual no le quiso ; y aun otros 
dos no le admitieron. El cuarto le tomo solamente
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para ofrecerle á un knecs que no quiso aceptarle. 
Teodoro , cuando el cetro llegó á él, por no que
rerle los demas , le arrojó sobre el tablado dicien
do: uEl que le alzare sea emperador,’’ y le tomó 
Boriz con mucho descontento de una grande parte 
de la nación.

No le pareció suficiente título para apropiarse 
la corona lo que había pasado con la muerte de su 
cunado; y acabado el tiempo del gran luto, juntó 
la nobleza y los principales habitantes de Moscow. 
uOs restituyo, dijo, el cetro del último czar, por
que hecha la esperiencia , no me puedo resolver á 
llevar el peso de una corona , y asi dejo el trono 
para que le ocupe el que vosotros quisiereis/7 Di
chas estas palabras se retiró á un monasterio que 
estaba á distancia de una legua, dejando á la asam
blea indecisa sobre lo que debia hacer. Despues de 
algunos debates le nombraron , y él continuó en 
resistir esparciendo la voz de que iba á tomar el 
hábito de monge. Publicaban á un mismo tiempo 
sus emisarios que venia el kan de los tártaros con 
tropas innumerables á invadir la Ptusia, sabiendo 
que no tenia soberano. Con esta noticia acudieron 
los rusos en tropel al convento; y desmelenado el 
cabello golpeaban sus pechos como desesperados, 
jurando que no se apartarían de allí hasta que Bo- 
riz les diese palabra de ser su czar. Hizo como que 
aceptaba la corona por fuerza , y dijo: uYo, ¡ay 
de mí! seré vuestro príncipe, pues la Providencia 
lo ordena.”

Mandó pues que la nobleza y los soldados acu
diesen al parage que les señaló en la frontera , y se 
juntaron hasta quinientos mil hombres para recha
zar á los tártaros, cuando estos no pensaban en
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cometer la menor hostilidad , y antes bien vino un 
embajador con un mediano tren á proponer la 
alianza. Boriz fingió que se admiraba: dio al em
bajador el espectáculo de su egército formado en 
batalla: el de aparentar un combate, el de una 
fiesta militar, y le despidió con muchos regalos. A 
la nobleza y á los soldados hizo grandes dones, que 
le valieron un nuevo juramento de fidelidad; y por 
seis dias consecutivos convidó á diez mil hombres 
escogidos , sirviéndoles en ricas tiendas esquisitos 
manjares con grande profusión.

Mientras se ocupaban en estas celebridades 
fueron á Moscow hombres de confianza, que envió 
él mismo, y dijeron , que intimidados los tártaros 
con la prudencia y los preparativos del nuevo czar, 
no se hablan atrevido á pasar adelante. Creyó el 
pueblo la noticia , salió al encuentro al vencedor 
pacífico , le recibió en triunfo en Moscow, y allí 
se hizo coronar. En esta ceremonia el humano y 
compasivo Boriz hizo voto de no derramar sangre, 
y de no condenar á los delincuentes mas que á 
destierro. En consecuencia de este voto muchos 
nobles, que no eran de su partido, salieron al punto 
desterrados con diferentes pretestos. A los que te
nían alguna pretensión á la corona les prohibió que 
se casasen ; y á Teodoro Romanow, entre otros, 
á quien el último czar había ofrecido su cetro, 1c 
puso en una prisión separado de su muger. Despues 
les obligaron á todos á entrar en conventos , á pro
fesar y á mudar de nombre: Teodoro tomó el de 
Fidalete.

En medio de sus felicidades se veia Boriz de
vorado de pesadumbres. Sobrevino en Rusia uní 
hambre, que tiene pocos cgcmplarcs, pues en mu-
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chas familias mataban á los mas gruesos para que 
sirviesen de alimento á los otros, y comían los pa
dres y madres á sus hijos. Cuenta un testigo ocu
lar, que juntándose algunas mugeres, y metiendo 
en una casa á un paisano , le mataron, y se le co
mieron á él y á su caballo. A pesar de las provi
dencias del emperador perecieron solo en la ciudad 
de Moscow quinientas mil personas.

A este azote se juntó la inquietud que dio á 
Boriz la resurrección de Demetrio, a quien había 
mandado quitar la vida. Téngase presente, que se
gún una opinión acreditada, supuso la madre otro 
niño que entregó al asesino, y ocultó el suyo en 
un monasterio en donde le criaron. Fuese casuali
dad ó imprudencia, se esparció una voz de que 
vivia, y llegó á los oidos de Boriz, el cual no dejó 
piedra que no moviese por averiguar la verdad. 
Examinaron á muchos, y á otros les dieron tor
mento. Sin duda no se satisfizo con las respuestas 
de la madre , pues la desterró á.un convento reti
rado. Todo cuanto pudo saber con sus pesquisas 
fue, que habían huido de un convento dos mon
gos , que estos estaban en Polonia, y que uno de 
ellos llamado Griska Utropeya, por la edad y la 
figura, podia ser el que buscaban. Les I-izo el czar 
seguir los pasos por sugetos encargados de pren
derle ó de asesinarle. Por último, practicó muchas 
diligencias para hacer creer que no dejaba de estar 
persuadido á que pudiera muy bien haber sido otro 
que Demetrio el niño que mataron.

Por una concurrencia de circunstancias bien 
cstrañ’as, el joven Utropeya , á quien llamaremos 
Demetrio, ganó la confianza de un señor lituano: 
este le dirigió al palatino de Sandomir, y el pa-
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latino tuvo las pruebas del proscripto por dignas 
de presentarse al rey y á la república de Polonia, 
que entonces celebraba una Dieta. Esta las exami
nó ; y hallándolas convincentes , le reconoció por 
heredero legítimo de la corona de Rusia : levantó 
un cgército encargado de colocarle en el trono de 
sus mayores. Entonces la existencia de Demetrio 
no solo causó á Boriz inquietud, sino que renovó 
este sus tentativas por deshacerse de su contrario; 
pero Demetrio le atacó á fuerza abierta, y habién
dole ganado la batalla , se apoderó de Boriz tal 
pesadumbre que murió de melancolía.

Dejó un hijo de quince anos llamado Teodoro, 
el cual solo subió al trono para espcrimentar los 
reveses de la fortuna, que al punto le precipitó, y 
para ver toda la Rusia declarada por Demetrio, No 
fue la última la capital Moscow , la cual llamó al 
rival de Boriz ; y Demetrio envió delante la orden 
de quitar la vida á Teodoro y á su madre, como se 
egecutó. Todo le salió bien, y así le coronaron con 
grande solemnidad y aplauso general. No obstante, 
se levantó contra él un partido , á cuya frente es
taban tres hermanos de antigua nobleza, llamados 
Zuski, los cuales esparcieron contra la legitimidad 
de Demetrio sospechas, que empezaban ya á con
mover. Mandó prenderlos el czar , condenó á los 
dos menores á destierro , y á Basilio, que era el 
mayor, á ser degollado. Se hicieron estraordinarios 
preparativos para la egecucion, con el fin de que 
á vista del egernplar se contuviesen en respeto los 
malcontentos. Estaba el delincuente de rodillas en 
el tablado esperando el golpe, y ya tenia el egecu- 
tor levantado el brazo cuando Demetrio le envió el 
perdón , contentándose con desterrarle como á sus
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hermanos; pero hizo el gran desacierto de llamar
le casi al punto, y aun el de concederle su favor.

El czar, que debia su fortuna á los polacos, 
guardaba con ellos atenciones que dieron zelos á 
los rusos ; y el palatino de Sandomir , de protector 
que fue , llegó á ser su suegro. El casamiento de 
Demetrio con la princesa palatina introdujo las 
costumbres alemanas , á las que parecía inclinarse 
mas el esposo agradecido. Afectó también despre
cio de las prácticas rusas , de sus frecuentes lava
torios, de la multitud de imágenes, y comia ter
nera, que allí se miraba como vianda impura. El 
ingrato Zuski, no solo hizo reparables estas im
prudencias , sino que fomentó y exasperó el descon
tento que causaban,

Demetrio , demasiado confiado, despreció los 
avisos que le dieron sobre las intenciones de los 
conjurados , y tanto que no tenia consigo mas de 
treinta guardias cuando Zuski se entró en el pala
cio á la frente de una multitud amotinada. Deme
trio , viéndose acometido, saltó por una ventana 
con el sable en la mano . se rompió un muslo, y 
quedó inmóvil. Le llevaron á una sala adonde todos 
pudiesen entrar á verle, y esperaba Zuski hacerle 
confesar con amenazas la falsedad de haber supues
to su madre otro niño; pero él protestaba la legi
timidad de su nacimiento, citando el testimonio de 
su madre. No se la presentaron ; pero le dijeron 
que su madre confesaba que el asesinado había sido 
su verdadero hijo. Demetrio refutó con tan buenas 
razones esta confesión , supuesta ó arrancada con 
el miedo, que rezelando que llegase á persuadir le 
asesinaron. Entregaron su cadáver á los insultos 
de la plebe, y le arrastraron por el lodo hasta el



4 7 4 Historia Universal.
lugar en donde recibió Zuski el perdón cuando iban 
á degollarle. ¿ Diremos que esto fue una condena
ción indirecta de la demasiada bondad del infeliz, 
ó una reconvención de la ingratitud del que man
dó matarle ? Cuantos polacos encontró el pueblo 
en su furor fueron pasados á cuchillo. No respeta
ron el honor de las damas de aquella nación, y 
hasta la misma emperatriz, si evitó la última afren
ta , fue porque una dama rusa la ocultó bajo de 
sus ropas.

Procuró Zuski publicar cuantas razones pu
dieran hacer creer que Demetrio era impostor: pe
ro aun entonces parecieron insuficientes los testi
monios con que las apoyaba , no sosteniéndose sus 
pruebas contra las que parece que la misma natu
raleza dispuso para Demetrio. Cuando era niño 
habían notado que tenia una pierna mas corla que 
la otra , y una berruga debajo del ojo derecho; y 
Demetrio emperador tenia las mismas señales. Por 
otra parle ¿ es creíble que una nación tan sabia 
como la polaca se engañase en un punto que exa
minó con tanto cuidado ? Y suponiendo que el de
seo de ocupar la Rusia con alborotos pudiese ha
cer que los polacos favoreciesen la impostura, ¿có
mo es crcible que el palatino de Sandomir sacrifi
case su hija á un hombre, de cuyo estado y naci
miento tuviese la menor sospecha ?

1606. Hubo dificultad en declarar emperador á Zuski, 
porque la nobleza no estaba por él ; pero lo con
siguió con el favor del populacho. Si la memoria 
de Demetrio no le causó remordimientos, á lo me
ros turbó su tranquilidad una sombra de este prín
cipe ; porque así puede llamarse una especie de 
fantasma de Demetrio que jamas se presentó. Dos
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señores malcontentos publicaron que existía, aun
que no le hicieron ver: alistaron soldados bajo de 
sus banderas, combatieron contra Zuski y le ven
cieron ; pero despues fueron vencidos ellos , los pren
dieron , y los degollaron.

A la sombra sucedió otro ser rea!, que llama
ron el tercer Demetrio. Este era maestro de escue
la en una pequeña ciudad de la Rusia polaca , el 
cual suponía que á pesar de su pierna rota cuando 
saltó por la ventana le habían recogido sus vasa
llos fieles, á favor de la confusión , y que le ha
bían transportado á aquella ciudad retirada, en 
donde para subsistir había resuelto enseñar niños. 
Si esta vez se engañaron los polacos fue porque qui
sieron , pues le fallaba mucho á este Demetrio en 
las señales características del primero , á quien so
lamente se parecía en el rostro, en la edad y en la 
mucha audacia.

Le proveyeron los polacos de un egército, con 
el cual puso sitio á Moscow. La viuda del primer 
Demetrio, y su padre el palatino, que se habian 
huido de las cadenas de Zuski, ayudaron á la ilu
sión- de que este segundo Demetrio necesitaba. Por 
vengarse del que mató á su marido, sufrió que el 
nuevo pretendiente al trono la tratase como esposa, 
aunque solo esteriormente según dicen. La recibió 
con toda la pompa imaginable, y con un gozo que 
no parecia fingido ; pero aunque ella por su parte 
correspondió á sus afectos, no debió ser con since
ridad ni con buen corazón , pues no le conservó la 
amistad ni el socorro de los polacos.

Como estos no habian ayudado al impostor si
no con el objeto de conseguir del emperador Zuski 
lo que querian , asi que les dió satisfacción, ayu-
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da ron ellos mismos al czar para rechazar al maes
tro de escuela, el cual se salvó en la Tartaria, en 
donde algún tiempo despues le asesinaron. Cansa
dos de Zuski y de su gobierno los moscovitas, le im
putaron las desgracias que los afligieron durante 
su reinado; y como estas, entre las cuales se deben 
contar principalmente los horrores de la guerra, 
les venían de los polacos, creyeron los rusos repa
rar mas fácilmente las pérdidas pasadas y librarse 
de otras nuevas, tomando un emperador de aque
lla nación. Depusieron á Zuski ; y cortándole el 
cabello , le encerraron en el monasterio, en donde 
murió de pena , sino se envenenó él mismo.

r6io. Ofrecieron la corona á Ladislao , hijo de Se
gismundo rey de Polonia , el cual en lugar de pre
sentarse para recibirla envió delante un egército de 
polacos, que cometieron toda especie de desórde
nes. Se sublevó contra ellos Moscow , en donde los 
habían recibido bien ; y abandonando la ciudad por 
no poder sostenerse en ella, la pusieron fuego, y 
según dicen, consumió ciento y ochenta mil casas. 
En el reinado de Ladislao, que solo duró tres años, 
se presentó un cuarto Demetrio, á quien hicieron 
traición los suyos, y murió ahorcado.

1613. Se hallaban los rusos sin saber que hacer de 
su corona. Muchos de ellos deseaban un príncipe 
estrangero, como menos capaz de inclinarse á fa
vorecer á tal ó tal familia; y otros , zelosos de la 
gloria de su nación , pedían un príncipe del país. 
En medio de las altercaciones que producía la di
versidad de pareceres, habló alguno de Miguel 
Teodorowitz, hijo de Fidalete , aquel pariente á 
quien Teodoro al morir habia presentado el cetro, 
y á quien Boriz, dueño del trono , habia separa-
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do de su esposa y desterrado á un convento. Le 
habían transportado prisionero á Polonia, bien que 
condecorado con el título de obispo.

La madre, á quien habían dejado su hijo, le 
había criado con mucho esmero , y se hallaba en
tonces en la edad de diez y siete anos. Los señores 
rusos que le conocían se le pintaban á los demas 
como capaz de restituir al imperio su antiguo es
plendor; pero la junta quiso juzgar por sí misma, 
y así mandaron que la madre le enviase. Esta 
tierna madre recibió el mensage con un susto que 
se declaró por un torrente de lágrimas, pues creia 
que pedían á su querido hijo para que pasase por 
la suerte que los últimos czares acababan de cspe- 
rimentar. No obstante, asegurada por las instan
cias de sus amigos, le dejó partir. Agradó Miguel 
á la asamblea ; solamente se detuvieron algunos en 
su poca edad ; pero la mayor parte esclamó: Dios 
que te ha escogido le asistirá.

Su primera acción fue llamar á su padre , cu
ya edad había madurado en las aflicciones , y en
vejecido en las desgracias. En nada se había mez
clado de las turbulencias anteriores , y así no tenia 
venganza que satisfacer. Su hijo se impuso la ley 
de gobernarse por sus consejos, y siempre mostró 
una deferencia respetuosa á sus avisos.

Las sostenidas demostraciones de su piedad fi
lial 1c ganaron el corazón de la nación , y siem
pre mereció que le estimase su pueblo por su gran
de aplicación á cuanto pudiese influir en su felicidad,

Se casó con la hija de un caballero que ha
llaron arando cuando le anunciaron la honra que 
hacia el czar á su familia. Eudosia , de tanta vir
tud como hermosura , se mostró digna de esta cle,c- 
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cion , ayudando á su esposo , según sus fuerzas, y 
en la proporción conveniente á su sexo , á llevar el 
peso del gobierno. Cuando Miguel perdió á su pa
dre , era tan respetado por su justicia , piedad y 
prudencia , que ademas de la multitud que llevaba 
á la corte la veneración de sus vasallos, siempre 
estaba condecorada con la presencia de los embaja
dores de los vecinos príncipes de Europa y Asia. 
Todos querían conservarse en la alianza de tan 
grande monarca : gloria pacífica , mas estimada que 
las de las conquistas. Tomó el nombre de czar, que 
significa emperador , y cuando murió dejó la coro
na á su hijo, que tenia entonces diez y seis años.

Alejo Teodorowitz no tuvo como su padre la 
felicidad de que le dirigiese en los primeros pasos 
de su carrera algún Mentor interesado en su felici
dad y la del pueblo. Creyó Miguel que se le había 
asegurado , dándole por primer ministro un tal 
Boriz Moroson , hombre estimado y de talento, 
pero por desgracia notado de ambicioso ; y la pri
mera prueba que de esto dió fue hacerse cuñado 
del czar, casándose con la hermana de la empe
ratriz. En Miloslauki su suegro encontró Moroson 
un hombre propio para favorecerle en sus proyec
tos; y asociándose ambos con Plescon, juez prin
cipal de la corte , formaron un triunvirato que se 
apoderó del gobierno mientras el joven emperador 
se dormia en el seno de los placeres que le propor
cionaban,

Egercieron su autoridad con tal desvergüenza 
que irritaron al pueblo. Vendía Plescon la justi
cia, Miloslauki los empleos, y Moroson ostentaba 
su favor con una altivez y fausto que indignaban. 
Los habitantes de Moscow, acostumbrados al go- 
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bienio paternal de Miguel, los sufrieron por algún 
tiempo; pero acabándose la paciencia llegaron to
dos al esceso de una licencia desenfrenada , y no 
contra el czar, porque le perdonaban su poca es- 
pericncia , y le respetaban como á inocente, sino 
contra sus infieles ministros, y contra los agentes 
y cómplices de estos, cuyas cabezas pedían ; y con 
grande dificultad salvó Alejo la de su suegro sa
crificando á los otros. Esta venganza popular fue 
para Moroson una advertencia que le hizo mas 
afable , justo y servicial , y para el czar fue una 
lección que le ensenó á gobernar por sí mismo, y 
no fiarse todo á sus ministros. De este modo fue su 
reinado tranquilo , á esccpcion de algunas guerras 
de poca duración con los subcos, polacos y otros 
vecinos.

Durante su reinado se vieron dos impostores y 
un sublevado peligroso. Considerando las aventu
ras del primero , pasma el ver que la vida de un 
hombre fuese suficiente para tantos acontecimien
tos. Se llamaba este Ankudina , y era hijo de un 
mercader de panos de Wologda. Advirtiendo en él 
su padre algo de estraordinario , le hizo aprender 
á leer y á escribir, con lo que era un gran perso- 
nage entre sus compatriotas , hombres los mas ig
norantes. Tenia una bella voz, cantaba con gra
cia en la iglesia los signos y cánticos. Enamorado 
el arzobispo de sus talentos le llevó á su casa , en 
donde se portó tan bien , que le casó el prelado 
con una nieta suya. Esta fortuna empezó á tras
tornarle la cabeza : tomó el título de Vayvoda ó 
gobernador de Wologda: se portaba como tal ; y 
con cscesivos gastos se arruinó. Fue á Moscow con 
su familia, y consiguió un empleo lucrativo, pero
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de mucha responsabilidad ; y volvió á su tren y á 
sus placeres á cosía de los que le prestaban por 
complacerle. Uno de los mas crédulos fue un ami
go, á quien con prelesto de una ceremonia que de
bía practicarse con esplendor, pidió prestada la 
pedrería de su muger. Se divirtió como siempre; 
y cuando fue preciso restituirla, negó haberla re
cibido. Su esposa, la nieta del arzobispo, le re
prendió su mala fe; por aquel misino tiempo le 
pedia cuentas el fisco; y viéndose perseguido , é 
importunado con las reprensiones de su muger, la 
encerró en una estufa , puso fuego á la casa y se 
huyó.

Cuando creían que Ankudina había perecido 
en el incendio , iba él caminando hacia Polonia, 
adonde el czar enviaba una embajada. Determinó 
el tramposo ir á verse con el general de los cosacos, 
hombre de grande autoridad en aquel reino. Se 
puso en sus manos como pariente cercano del di
funto emperador Basilio Zuski; y suponiendo que 
la embajada no tenia otro fin que reclamarle, pi
dió al general que le protegiese en pago de la con
fianza de ponerse en sus manos. Le prometió el 
cosaco su favor ; pero como el nombre que había 
tomado el ruso empezaba á hacerle famoso, con pe
ligro de ser descubierto, creyó que no le era sufi
ciente la protección del general. Dejó sin despedir
se la Polonia : pasó á Constantinopla , se circun
cidó, y abjuró la religión cristiana. También allí 
contrajo deudas ; huyó á Roma, y abrazó la reli
gión católica.

De Roma fue Ankudina á Venecia , de allí á 
Transilvania , v no se sabe como consiguió del 
príncipe Ragoslki cartas de Tecomendacion para la 
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reina de Suecia. Llegando á Stockolmo públicamen
te se llamaba no ya pariente cercano, sino hijo de 
Basilio Zuski. Unos comerciantes moscovitas esta
blecidos en Suecia dieron aviso á su corte : esta 
acumuló pruebas de aquella impostura , y Jas en
vió á Suecia. Desengañada la reina mandó prender
le; pero huyó, se fue á Bruselas, y se introdujo 
con el archiduque Leopoldo. Sin duda , desconten
to del modo de recibirle, ó del poco remedio que 
esperaba, pasó á Leipsick, en donde se hizo lute
rano : de allí al ducado de Holstein , en donde por 
cartas que tuvo el duque del czar le puso preso , y 
le envió á Pvusia.

Despues de haber estado tergiversando por al
gún tiempo en su prisión, volvió Ankudina a sos
tener descaradamente que era hijo de Zuski. Com
puso una novela, en la cual el episodio de mas im
portancia era que el kan de Tartaria había queri
do emplearle contra el czar á la cabeza de cien mil 
hombres; pero que era mucho su amor á la patria 
para que fuese á inquietarla, y que asi le había 
preservado Dios de aquel atentado. Entre tanto le 
enviaron un hombre tan diestro que le hizo con
fesar su enredo aun por escrito ; pero cuando le 
mostraron el papel para convencerle , y lograr de su 
boca una formal confesión, no quiso reconocer por 
suyo el escrito, obstinándose inas desde entonces 
en llamarse hijo de Zuski. A pesar del testimonio de 
su madre, de sus parientes y de todos cuantos le 
habían conocido en sus empleos y diversiones , se 
mantuvo inconfeso aun en el tormento, hasta que 
Sufrió en Moscow el suplicio.

El otro impostor decia ser hijo de Demetrio 
y de la princesa hija del palatino de Sandomir.

tomo vil 31
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Llevaba en prueba de esto unos caracteres graba
dos en sus espaldas, que no eran conocidos de na
die, sino de un hombre , sin duda buscado á pro
pósito, el cual en una junta pública, en donde el 
embustero descubrió sus espaldas, leyó sin dificul
tad : Demetrio , hijo de Demetrio. Durante el rei
nado de Ladislao, necesitando este príncipe susci
tar alborotos en Rusia, mostró afecto al falso De
metrio. Este se coligó con Galga, príncipe de Tar
taria , prisionero en Polonia , y verdadero herede
ro de la corona de los tártaros. Fatales casualida
des privaron de esta protección al impostor. Se re
tiró á Holstcin , escollo de sus semejantes, y así le 
entregó el duque, y murió en Moscow como el fal
so Zuski , con el castigo de los reos de lesa majes
tad. Estos dos egemplares prueban lo que pueden 
la audacia por una parte, y la credulidad por otra, 
en un país entregado á la ignorancia.

El rebelde, de quien voy á hablar, no nece
sitó de imposturas para levantar un egército contra 
el czar. Era Stenko-Razin , hermano de un hom
bre , á quien siendo gefe de los cosacos del Don, 
habían quitado los rusos la vida por haber querido 
sostener los privilegios de su nación. Decían los 
cosacos que ellos no eran vasallos , sino que esta
ban bajo la protección del imperio ruso. No tuvo 
que hacer Stenko-Razin sino levantar el estandarte 
de la libertad para ver á los cosacos acudir á sus 
banderas. Al principio dió á entender que no le 
animaban otros motivos que el amor á la patria, 
la gloria de su nación , y el deseo de vengarla; pe
ro su ambición se esplicó con las primeras feli
cidades.

Empezó por el pillage, que es el mejor medio
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de atraer á los soldados. Su crueldad aterraba, y 
no tenia resistencia. Por lo siguiente puede for
marse juicio de su brutal ferocidad. Tenia prisio
nera á una princesa de Persia muy hermosa y 
agradable ; y paseándose con ella por las riberas 
del Volga , en un momento de alegría y embria
guez, contando los ricos presentes que había hecho 
á sus partidarios, se le puso en la cabeza este apos
trofe : u Y tu, ilustre rió , que me has servido para 
conducirme tanto oro , plata y efectos preciosos, td 
mi defensor, á quien debo mi fortuna y dignidad, 
nada te he dado hasta ahora ; pero voy á darte la 
prueba de mi reconocimiento. ” Acabando de decir 
estas palabras, asió á la princesa, la levantó en’re 
sus brazos, y la precipitó al rio, con todas las 
perlas, diamantes y ricos adornos que llevaba.

La política de Stenko-Razin , que le atrajo mu
chos soldados, era no pretender preeminencia en
tre los cosacos, fuera del momento de la acción, 
diciendo que era su igual, y que no tenia otro de
seo que el de hacer reinar la libertad. Les permi
tia todo desenfreno para hacerlos tan culpados co
mo él; y así cuando fue vencido sucedió , que por 
justa represalia cayó el castigo también sobre el 
pueblo, cómplice de sus maldades.

Dolgoroski, general que venció á Stenko, le
vantó en Arsamas un tribunal tan severo, que las 
avenidas de esta ciudad representaban la horrorosa 
pintura que los poetas hicieron del Tártaro. A un 
lado se velan montones de cuerpos muertos , dego
llados y cubiertos de sangre; al otro infelices em
palados vivos, que daban espantosos gritos, y pa
decían á un mismo tiempo mil muertes. En el es
pacio de tres meses pasaron por las manos de los
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verdugos once mil personas condenadas jun'di» 
camcnte.

Viéndose Slenko sin asilo , despues de una com
pleta derrota , cayó en la simpleza de figurarse que 
le cumplirían la palabra de perdón , y así se rin
dió, y le hicieron creer que el czar estaba desean
do ver á un hombre de su mérito , por lo cual era 
preciso llevarle á la corte , pero que en el camino 
veria como acudían los pueblos á honrarle. Con 
esto esperaba él un triunfo en llegando á Moscow; 
pero no encontró en vez de un carro triunfal sino 
una miserable carreta que enviaron para conducirle 
con una horca en medio : anuncio de su muerte, 
que no tardó, despues de haberle hecho sufrir el 
tormento.

Se cree que costó esta rebelión mas de cien 
mil hombres á la Rusia : esto se entiende de los 
que llevaron armas ;vpucs dicen que fueron mas los 
que perecieron con las enfermedades y el hambre, 
que los que murieron en el campo de batalla. Tan 
terribles castigos repugnaban al buen corazón de 
Alejo , y sentía mucho verse reducido á la triste 
necesidad de quitar tantas vidas; pero los historia
dores notan que hay circunstancias en que son in
dispensables semejantes egccuciones para precaver 
mayores males. Se le debe á este príncipe la jus
ticia de que no omitia medio alguno de gobernar 
con la benignidad posible. Aunque era valeroso, 
solamente hacia la guerra cuando no podia evitar
la , y trabajaba infatigable por la felicidad de loi 
pueblos. Toda su vida la empleó en reparar con 
una prudente administración las faltas que en su 
juventud le habia hecho cometer su escesiva con
fianza en los ministros.
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Dejo Alejo de su primera muger á Teodoro , á 

Juan y la princesa Sofia , y de la segunda á Pedro 
y la princesa Natalia. Le sucedió Taodoro á los 
diez y nueve arios de su edad, y con todas las bue
nas prendas de su padre : tenia por desgracia un 
temperamento delicado, que no prometía larga vi
da. Le fue preciso hacer á los turcos una guerra 
fuerte; pero no fue desgraciada. A esta se siguió la 
paz con aquella potencia y con todos sus vecinos; 
y con esta calma pudo ocuparse en el bien de su 
reino.

A egemplo de su padre aspiró Teodoro á civi
lizar la Rusia, y hacer en ella establecimientos 
útiles. Estaba persuadido á que no podían estos 
fundarse sólidamente sino sobre el mérito; y para 
él era una injusticia ó un absurdo que el nacimien
to solo y sin talentos diese entrada á los empleos 
y dignidades , y abriese el camino á las honras. 
Dicen que mandó á los nobles que fuesen á verle 
con sus títulos; y que tomándolos en su mano, los 
arrojó al fuego, declarando que en adelante las 
prorogativas pecuniarias y honoríficas se darían á 
la capacidad y á la virtud , y no al nacimiento. 
Este principio siguió el czar en la disposición del 
trono estando para morir. Juan , que era el mayor 
de sus hermanos , se hallaba en edad competente; 
pero era de poco espíritu, de vista corta, y padecia 
accidentes. Pedro solamente era hermano de padre; 
pero aunque muy joven , manifestaba gusto á las 
ciencias y conocimientos útiles, por lo que daba 
esperanzas de poder realizar los proyectos dirigidos 
al bien de la Rusia; y así Teodoro le nombró su
cesor suyo.

No agradó esta preferencia á Su hermana Sofía,

1676.
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que ambiciosa, y con deseo de gobernar, se hu
biera acomodado mejor á la debilidad de Juan que 
á la juventud de Pedro , el cual manifestaba ya 
poca disposición á la docilidad. Los emperadores 
rusos , como todos los déspotas, se habían formado 
una guardia para sus personas, semejante á la de 
los genízaros del gran señor. Se llamaban estos 
Strelitz. Supo Sofía disponerlos de modo que se 
mezclasen en el gobierno. Declararon que les pa
recía mal que el difunto emperador hubiese pre
ferido al hijo menor, y que esto precisamente se 
lo habrían sugerido algunos traidores. Se esparció 
pues la voz de que Alejo habia sido precisado por 
una facción; y que esta , arrancándole por fuerza 
el nombramiento, le habia envenenado para que 
no se retractase.

Sofía dispuso una lista de cuarenta culpados, 
comprendiendo el primero á Von-gadcn, médico de 
Teodoro. Los domas eran grandes señores enemigos 
de los Strelitz, y por consiguiente los suponían ene
migos del estado y dignos de muerte. Se introduje
ron los furiosos en palacio , y fueron buscando por 
la ciudad las víctimas señaladas, siendo la princi
pal Von-gadcn. Encontraron con uno de los com
pañeros del médico, le asieron, y dijeron: uTú 
eres médico, y si no has envenenado á nuestro rey 
Teodoro, has envenenado á otros, por lo que me
reces la muerte,0 y le mataron. No se libró Von- 
gaden de su crueldad; y por mas que las damas de 
la corte pedían de rodillas el perdón, los alboro
tados erigieron un tribunal, entre cuyos miembros 
solo uno sabia escribir , y estos le condenaron á 
muerte como á médico y como á hechicero, por
que hallaron en su casa un sapo disecado y una
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gran serpiente. Los mismos jueces sentenciaron á 
los señores denunciados , y los mataron á sablazos.

Estas crueldades terminaron con proclamar á 
Juan y á Pedro soberanos juntamente de Rusia, 
asociándoles á Sofía en el gobierno. Esta aprobó 
¡os homicidios de los Strelitz: les dio en recompen
sa las haciendas de los proscriptos , permitiéndoles 
erigir una columna con los nombres de los muer
tos como traidores á la patria ; y por último , les 
dio letras patentes en que les agradecía su zelo y 
fidelidad.

Ocho años egerció Sofía una autoridad mas 
absoluta que la de sus hermanos. Dio esposa á 
Juan; pero Pedro no quiso recibir de su mano la 
suya, como que estaba acompañado de una fac
ción contraria á la princesa. Como aquellos mal
contentos la dificultaban sus disposiciones resolvió 
deshacerse de ellos , y aun de su mismo hermano 
Pedro. También llamó para la egecucion de esta 
empresa á sus amigos los Strelitz; y aunque esta 
vez no los halló tan poderosos , y tan zelosos de 
servirla , casi llevó su conjuración á efecto, pues 
Pedro se vió precisado á dejar tan precipitadamen
te la capital, que á haberse detenido una hora hu
biera sido destronado , y tal vez muerto ; pero esta 
hora fue bastante para desconcertar las medidas de 
su hermana. Arrestaron á esta , dispersaron ó cas
tigaron á sus partidarios; y Sofía , confinada á un 
convento , privada de toda autoridad, estuvo su
friendo hasta su muerte un castigo , que parecerá 
suave en comparación de sus crueldades, pero muy 
duro para una ambiciosa como ella. Volvió Pedro 
triunfante á la capital; y Juan , que no se habla 
mezclado en cosa alguna, le recibió con afecto á la
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puerta de palacio. Se abrazaron los dos hermanos, 
y desde este punto se debe mirar á" Pedro como 
á único soberaho. Desde el ano i6go hasta el 
de gG , en que murió Juan , vivió como un parti
cular , sin hacer mas papel en la administración 
que poner su nombre en las actas públicas.

Hay algunas cosas que para escitar la admira
ción bastará escribirlas sin particular estilo ni 
adornos, y tales son las acciones del czar Pedro I. 
Para apreciarlas debidamente debe no olvidarse el 
estado de la Rusia cuando empezó él á gobernarla. 
Se hallaba aferrada á los antiguos usos , groseros 
y estúpidos por la mayor parte, pero tan aprecia
dos de la nación , que difícilmente podia esperarse 
su reforma. Puede juzgarse de la dificultad por 
este egemplo: Habiéndose apoderado de algunas 
provincias de Rusia un rey de Polonia, quiso in
troducir mutaciones en las costumbres de ellas. 
Entre otras cosas le parccia mal que cuando un 
paisano habia cometido alguna culpa, el noble su 
señor le hiciese azotar con varas hasta derramar 
sangre; y pensando el polaco abolir aquel bárbaro 
castigo fueron los paisanos á echarse á sus pies, 
suplicándole que no hiciese novedad, porque hablan 
esperlmentado que toda innovación era peligrosa. 
De este modo la obstinación en sus preocupacio
nes, la ignorancia que la superstición habia hecho 
sagrada, la complacencia en una vida ociosa, el 
orgullo con que miraban sus ceremonias de luto ó 
diversión , como preferibles en la pompa y mages- 
tad á cuanto observan las demas naciones, y la a- 
version á los usos y modales eslrangeros por mas 
titiles que "los conociesen, fueron las preocupacio
nes que tuvo que estirpar el emperador Pedro, y



Busía.
las cabezas de la hidra que necesitaba destruir , y 
que renacían siempre.

Ya sus antecesores habían combatido contra 
esta hidra, pues hemos visto que uno de ellos ha
bía buscado sabios, artistas, y maestros civiles y 
militares; pero consiguieron muy poco los cuidados 
de este principe y los de sus sucesores , á pesar de 
las exhortaciones , favores y liberalidades. Solo res
taba el medio del égemplo , que cuando le da el 
soberano es tan poderoso para el pueblo. Determi
nó el emperador Pedro tentar este medio ; y para 
ello partió mezclado en la comitiva de una emba
jada que enviaba á visitar muchas cortes, sin dis
tinguirse entre los demas, aunque todos sabían 
quien era. Ya monarca, ya particular, entraba en 
conferencia con los reyes , y se mezclaba con los 
profesores de las arles. Otros soberanos han viajado 
por curiosidad , y han manejado los instrumentos 
de los trabajadores por gusto y por diversión; pero 
solo Pedro intentó hacérselos familiares con la 
práctica , para poder formar juicio y guiar á los 
que enviase para la instrucción de su reino.

Mirado asi este emperador, ¡qué espectácu
lo mas grande que verle dejar á los veinte y cinco 
arios las delicias de su corte, condenarse á una 
vida laboriosa , y vencer con valor toda delicadeza 
y repugnancia! En consecuencia de un accidente 
que habia padecido cuando ninio , tenia tal miedo 
al agua , que cuando era preciso pasar un arroyuc- 
lo le costaba sudor frió y convulsiones : ¿qué hizo 
pues? Se arrojó con resolución al rio, y así ven
ció los temores de la naturaleza , y el elemento 
que abominaba vino á ser uno de los principales 
teatros de sus triunfos.
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Llegando á Holanda fue corriendo al astillero 

de Sardana , se alistó en el cuerpo de carpinteros 
de navio. Vestido y mantenido como ellos, tra
bajaba en las forjas, en los cables, y de la cons
trucción de un barco subió á la de un navio de 
sesenta canones, empezado por él, y acabado por 
sus manos ó á su presencia. Estas ocupaciones 
no le impedían tomar lecciones de anatomía, ciru
gía , mecánica y otros puntos de la filosofía usual 
de Holanda. Pasó á Inglaterra, en donde se per
feccionó en la construcción , aplicando la teórica á 
la práctica. Nada se le ocultaba, ni la astronomía, 
ni la aritmética , ni la relojería, ni la hidráulica, 
como que pretendía llevar todos los talentos á su 
reino, y así envió un gran cargamento, si así pue
de decirse, de hombres hábiles en todas las artes.

Había tomado tan bien las medidas, que la 
Rusia estaba bien gobernada en su ausencia; y 
mientras el carpintero de Sardam manejaba la ha
cha y la sierra , estaban sus tropas ganando victo
rias en las fronteras. El por sí mismo las había 
formado, y su egercicio y disciplina fueron, por 
decirlo así, los juegos de su niñez. Apenas podia 
llevar el fusil cuando juntaba los muchachos de su 
edad, y se iba con ellos acostumbrando á las manio
bras; y los hacia pasar , como él mismo pasó , por 
todos los grados militares. Fue aumentándose esta 
tropa, y llegó á ser un egército valeroso , á cuyos 
soldados conocía uno por uno.

Al mismo tiempo que este emperador era su
cesivamente tambor, sargento, teniente ó capitán, 
se daban las órdenes, y se egecutaban mandando 
Lefort, un caballero piamontcs , que le habla me
recido su confianza. Como el czar sin maestro ni
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aprendizage se hizo general, tomó ciudades , y ganó 
batallas en tierra. Asimismo, y casi sin haber visto 
el mar, ganó victorias navales, bien que también 
fue pasando por todos los grados de la marina. Su 
egemplo alentó mucho á la nobleza, y estaño des
preció los empleos inferiores de la milicia, viendo 
que el emperador, muy distante de desdeñarlos, se 
honraba con ellos. Despues de sus primeras victo
rias contra los turcos y los tártaros, con el fin de 
inspirar á los rusos el gusto de la gloria militar 
dispuso que entrase su egército en Moscow por ar
cos triunfales , hermoseados de pomposas decoracio
nes , y acompañados de iluminaciones y fuegos de 
artificio. Iban los generales delante del soberano, y 
este llevaba en la marcha el lugar correspondiente 
á su grado. Concluida la alegría de la ceremonia 
hubo premios para los valientes, y castigos para 
los cobardes.

Ya por las órdenes de este emperador habian 
dejado las tropas el vestido largo, llevándole corto, 
mas desembarazado , y mas propio para sus mo
vimientos. Con el fin de. connaturalizar , digámoslo 
así, estas mutaciones entre sus vasallos , envió una 
multitud de nobles jóvenes á viajar como él á las 
cortes estrangeras para que tomasen sus costum
bres. Persuadido también á que la cortesía y ci
vilización no pueden introducirse ni subsistir sino 
con la concurrencia de los dos sexos, dispuso asam
bleas , y él mismo se hallaba en ellas, animando 
la emulación del adorno, del baile, de un juego 
moderado, y de una decente familiaridad. De este 
modo fue insensiblemente mudando la costumbre 
rusa de aquellos vestidos anchos, que no dejaban 
distinguir la hermosura del talle de las mugeres,
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y se desaparecieron las barbas largas, La ant’guí 
gravedad, que parecía tristeza, hizo lugar al des
pejo, precursor de la alegría. Sobre esto se forma
lizó el clero; pero Pedro el Grande, le minoró las 
riquezas, abatió su poder, y suprimió la dignidad 
de patriarca, cuya autoridad competía con la de iol 
emperadores. Desterró de los casamientos la cere
monia estravagante de no verse los novios hasta 
aquel punto en que ya no les quedaba arbitrio para 
no consentir en verse enlazados para toda su vida. 
A pesar de la repugnancia de la Iglesia griega cis
mática hizo que su nación adoptase el calendario 
romano, é introdujo los números árabes en su 
chancillería, y en las secretarías de hacienda, y 
de ellas pasaron al comercio; pero la mayor parte 
de estas mutaciones no se verificaron hasta despues 
que el czar dejó la Holanda. Regresaba tranquilo 
á sus estados, lisonjeándose con la esperanza de 
hacer que en ellos floreciesen las útiles produccio
nes de todos los géneros que consigo llevaba; y 
estaba ya en Vicna cuando un suceso imprevisto 
le obligó á partir precipitadamente.

Rompió en sus estados una rebelión, causada 
en parte por los viejos boyardos, cstraordinaria- 
mente adheridos á los antiguos usos, y en parte 
por el clero, que miraba como sacrilegios todas las 
innovaciones de este emperador. Bien puede creer
se que Sofía, desde su retiro, no se quedó indi
ferente, pues los revoltosos hablaban de ponerla en 
el trono en lugar de un príncipe, que con protes
to de civilizar su reino le tenia entregado á los 
estrangeros, poniéndolos á la frente en todas las 
administraciones. Antes de ausentarse el czar ha
bía dispersado los Strelilz por las fronteras, sepa
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rándolos lejos unos de otros para que no se reunie
sen con facilidad. No dudaban que el principe no 
les era afecto, y que tarde ó temprano habla de 
destruirlos. Con este rezelo dejaron sus guarnicio
nes, se juntaron en número de diez mil, y avan
zaron hácia Moscow diciendo: "Que querían ase- ' 
gurarse de si era verdadera la noticia de haber 
muerto el emperador;” y demostrándoles su false
dad los regentes , procuraban cón amenazas y sú
plicas que se volviesen; pero los Strelitz persiguie
ron en su resolución siempre avanzando. Fue pre
ciso llegar á las manos : hubo una acción sangrien
ta: fueron derrotados los Strelitz, y entregaron las 
armas.

Llegó Pedro aun antes que se supiese que ha
bia salido de Alemania , y llegó determinado á usar 
con aquellos infelices del derecho que para el rigor 
le daba su sublevación. Llenáronse al punto las 
cárceles: dos mil Strelitz pasaron por la mano del 
verdugo: á los gefes los rompieron vivos: á las 
mugeres cómplices las enterraron vivas, y á los 
demas los ahorcaron á las puertas y sobre los mu
ros de la ciudad. A muchos los cortaron la cabeza, 
y como estos castigos se egecutaron en lo mas fuerte 
del invierno, se helaron al punto sus cadáveres. A 
los que habían cortado la cabeza los dejaron en el 
suelo , tendidos en fila, y al lado de cada uno su 
cabeza. Los que fueron ahorcados por las murallas, 
ó en las avenidas de la ciudad, pasaron allí el in
vierno á la vista del pueblo. Todos los que se li
braron del suplicio salieron con sus familias dester
rados , unos á la Siberia , otros á los cosacos , en 
donde se les distribuyeron tierras. A algunos par
ticulares de los menos sospechosos los incorporó el 
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emperador en otros regimientos. Los, Strelitz queda
ron tan enteramente destruidos , que hasta su nom
bre fue borrado ; porque el czar confió la guardia 
de su persona al cuerpo de cadetes que había crea
do y disciplinado.

A estos sucesos siguió la guerra con la Suecia, 
y debe notarse que esta guerra , con ser tan temi
ble por las intenciones y talentos de Cárlos XII, 
no le impidió al czar para trabajar como siempre 
en las empresas y planes de adelantar su reino. 
Entre tanto que el rev de Suecia asolaba y des
truía , juntaba Pedro el mar Caspio con el Báltico 
y el Ponto Euxino por la comunicación del rio Don 
y del Bolga. Cubria sus campos de hermosos reba
ños sacados de Sajónia con sus pastores: establecía 
manufacturas de paños , de telas y de papel: abría 
las minas de la Siberia : llamaba y protegía her
reros , caldereros, fabricantes de armas, fundido
res y artesanos de toda especie : ponia imprentas, 
escuelas, y levantaba hospitales. Por último, iba 
edificando á Petersburgo, rival de Moscow, y aun 
la presencia del soberano la ha hecho la corte 
principal.

Lo que le determinó á emprender esta grande 
obra no fue la manía de ser fundador, ni la glo
ria estéril de sacar una soberbia ciudad del cieno 
de una laguna, sino el proyecto sabio de abrir la 
comunicación del Báltico, y hacerse considerable 
en Alemania, y así llevó fuerzas terribles. Mien
tras el sueco, refugiado en Bender, pretendía dar 
leyes á los turcos en sus casas, y someter el divan 
á su voluntati, arrojaba Pedro del trono de Polo
nia al monarca que había colocado Cárlos , y vol
vía á restablecer á Augusto. Entre tanto tuvo el 
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succo destreza para empeñar á la Puerta Otomana 
en una guerra contra la Moscovia , y fue fortuna 
de Pedro que no se diese la dirección de ella á su 
enemigo, pues no le hubiera dejado escapar cuando 
el ruso , con tanta imprudencia como su rival, se 
espuso en las riberas del Pruth contra un egército . 
muy superior al suyo, como Cárlos en Pultava.

Pedro debió la conservación de su ejército, y 
aun la suya, á Catalina , que entonces era su da
ma. Esta muger, que llegó á ser tan ilustre, pa
rece no haber conocido, á su padre y apenas á su 
madre, niel lugar de su nacimiento. Casada en la 
flor de la edad con un soldado sueco, cayó en ma
nos de los rusos cuando tomaron la ciudad de Ma- 
ricnbourg en Livonia, que tal vez seria su patria. 
Pasó á las cocinas del general, y su espíritu y sus 
gracias hicieron que este primer dueño las advir
tiese. MenzicoíF, favorito del czar, la vio en la ca
sa del general, la pidió y la consiguió ; y Pedro la 
halló en casa de este. Era conocidamente la suerte 
de esta muger que no la mirasen con indiferencia. 
Gustó su espíritu al emperador; y acercándose á 
bu persona comprendió maravillosamente su carác
ter , y se apoderó de su genio, de modo que le so
segaba en sus iras, le consolaba en sus penas, y 
cuidaba de su salud. El hallaba en Catalina los 
cuidados de una amiga , las complacencias de una 
dama , y el recurso de un escelente consejo.

Por fortuna la había llevado Pedro consigo en 
su espedicion contra los turcos.''Representémonos 
á este grande hombre aterrado con su desgracia, 
y á la vista de un egército mucho mas numeroso, 
estando el suyo sin víveres ni medio de retirarse. 
Se abandonó solo en su tienda á sus dolorosas re
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flexiones , sin permitir que nadie entrase. Penetró 
Catalina adonde él estaba , sin embargo de que no 
habla orden, y consiguió que la diese una carta 
para el gran visir. Dispuso acompañar la carta con 
ricos presentes sacrificando su pedrería : fue ella 
misma á tratar de composición, y consiguió con
diciones , duras á la verdad , pero muy ventajosas 
en aquellas circunstancias, pues libraban á Pedro 
y á su egército del estado mas funesto.

Por una de las condiciones exigía el gran vi
sir que le entregasen á Cantcmir, príncipe de Pa
laquio, con sus cortesanos , por quejas que de ellos 
tenia la Puerta ; pero Pedro, á pesar del peligro en 
que se hallaba , respondió: ”Mas quisiera yo per
der la mitad de un imperio , pues me quedaba la 
esperanza de recobrarla ; pero el honor , si una vez 
se pierde , es irreparable.” Premió este servicio de 
Catalina dándola la mano, y poniendo en su cabe
za la corona imperial. No habla cosa mas común 
en Pvusia y en los reinos del Norte que estos casa
mientos entre los soberanos y las hijas de sus va
sallos. Pero no se halla en los anales del universo 
otro egcmplar de una pobre estrangera , hallada en 
las ruinas de una ciudad entregada al saqueo, que 
llegase á ser soberana del imperio, en donde habia 
sido cautiva. Estaba reservado para Pedro el Grande 
¡reconciliar de un modo tan ruidoso el mérito con 
la fortuna.

No es pequeño motivo de elogio en Catalina 
madrastra de Czarowitz, hijo de Pedro, no haber 
tenido parte alguna en la catástrofe que hizo des
cender al sepulcro á este príncipe todavía joven. 
Su natural indolencia, lo irregular de su conducta 
y una declarada aversión á los estrangeros , dieron 
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á su padre tan mala opinión de él, que decía : "Si 
no se corrige será preciso quitarle el cabello y en
cerrarle en un monasterio.” Quiso esperimentar el 
emperador si mudaba de costumbres con casarle, 
y le dió por esposa una princesa alemana, amable, 
benigna y dotada de las mejores prendas; pero el 
porte brutal de su esposo la causó pesadumbres, 
que despues de algunos abortos la quitaron la vida.

Viéndose libre de este freno se entregó sin re
paro á sus desarregladas inclinaciones: se acompa
ñó con lisongeros, aduladores, y hombres de ma
los consejos, aborrecidos de su padre. En la repre
sentación que produjo Pedro, acusando á su hijo, 
dice, que le habla advertido, suplicado, y aun 
amenazado de desheredarle. Sin duda desagradaron 
al príncipe estas amenazas , y se aprovechó de un 
viage que hizo su padre á Dinamarca para dejar la 
Rusia y salvarse en Alemania. Le recibió bien el 
emperador ; pero le dió á entender que no queria 
por servirle esponerse á una guerra con el czar 
que le reclamaba. Despues de algunas negociaciones 
por las que es claro que el hijo se confesó culpado, 
pero no que el padre le hubiese prometido el per- 
don , volvió el Czarowitz á Rusia.

Cuando llegó le entregó el emperador á un tri
bunal de justicia que creó espresamente. No le acu
só de delito alguno directamente contra su perso
na ; pero en el acto de desheredarle , insistió prin
cipalmente en la certidumbre de que había de des
truir cuanto él había hecho para bien de su nación, 
y arruinar todas sus instituciones civiles y milita
res , poniendo á su pueblo en peor estado que an
tes ; y en consecuencia de esto le declaró indigno 
del trono.

tomo vil. 32
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Los jueces pasaron mas adelante porgue le 

condenaron á muerte. Solamente algunos di as so
brevivió el Czarowitz á la intimación de esta sen
tencia ; y hay historiadores que dicen haber pere
cido con hierro, lazo ó veneno; pero es mas veri
símil que solo el miedo de la muerte , y las amar
gas reflexiones sobre su desgracia , le causaron una 
revolución interior de que murió. Pidió que le de
jasen ver á su padre , y el czar acudió apresurado: 
le perdonó , le dió con ternura la bendición pater
nal que pidió el hijo. Visita fue esta bien dolorosa; 
y pudiera sin duda haberla evitado un padre con 
un hijo que podia reconvenirle con que moría víc
tima de su crueldad.

Siendo Pedro severo con su propia familia,en 
lo que pertenecía á mantener el orden establecido 
en su gobierno , no podia ser indulgente con los 
otros. Sus mas amados favoritos le hallaban siem
pre inflexible en lo tocante á la administración. Los 
superiores respondían de los que ellos empleaban; 
y en caso de contravención , los castigaba á pro
porción del delito y de su clase. No puede dudarse 
que la elección que hizo de Catalina para suceder- 
le , no tanto fue efecto de su amor cuanto de su 
estimación, y de la persuasión en que estaba de su 
capacidad y propensión á sostener sus instituciones.

Todas las acciones del czar se dirigían á asegu
rar en su nación los usos que en ella habia intro
ducido; y para consolidarlos se valia de lo cómico 
como de lo serio. Un día convidó á los señores y 
damas de su corle á la boda de uno de sus bufo
nes , y mandó que todos se vistiesen á la moda an
tigua. Sirvieron la comida como solian doscientos 
años antes. Fuese superstición ó estravagancia,era
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regla entonces que no se encendiese fuego en día 
de bodas , aunque hiciesen los mayores frios ; y 
mandó el czar que se observase escrupulosamente 
esta costumbre. En semejantes ocasiones no bebían 
vino los rusos sino solamente hidromiel y aguar
diente , y por mas que ios convidados se quejaron 
no permitió el emperador otros licores , diciéndo- 
les : "Este fue el uso observado de vuestros mayo
res , y siempre son mejores las costumbres anti
guas. ” Semejantes escenas las ennoblece el fin; y 
si bien se reflexiona, tan grande parece el czar en 
aquella concurrencia del bufón, como cuando ro
deado de sus soldados adornados de coronas , re
corría como triunfador las calles de una nueva ca
pital para escilar y perpetuar en sus pueblos el 
gusto de las artes y la emulación de la gloria.

La vida de Pedro el Grande, fue como se ha 
visto, una continuación de trabajo útil aun en sus 
diversiones. Bien pudo ser curiosidad la visita de 
la Francia que no había visto en sus primeros via- 
ges; pero se advirtió que entre los objetos de su 
curiosidad principalmente fueron los que mas in
teresan , cuales son las artes , las ciencias y el co
mercio. Todavía se advirtió cierta rusticidad en su 
cortesanía, y no se dejó de traslucir que los fran
ceses le parecían un poco frívolos. Los verdaderos 
sabios y los hombres de estado observaron en él 
un juicio sólido, mucha variedad de conocimien
tos , y una profunda política , ciencia que le sirvió 
tanto como las armas para la estension de su im
perio; pues por ella se puede decir que tuvo el 
cetro de Asia y de Europa. Al contar sus acciones 
parecerá que vivió mas de un siglo ; pero murió á 
los cincuenta y tres años.
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Compró Catalina los mas preciosos mármoles, 

y llevó de Italia los mas sobresalientes escultores 
para erigir un mausoleo digno de este héroe. Le 
adornó con emblemas , con inscripciones , y con un 
epitafio que comprendía toda su historia; pero esta 
misma historia se ve representada en acción en una 
medalla que hizo grabar , y distribuyó con abundan- 
cia entre los embajadores estrangeros y los grandes 
de su imperio. Por un lado se ve el busto del empe
rador, y al reverso la emperatriz con la corona en 
la cabeza : á su lado una mesa con un globo y un 
cetro: delante una esfera, cartas de marear, planes, 
instrumentos de matemáticas , armas y un caduceo. 
En distancia se levanta un edificio en la ribera del 
mar. Allí se ve un arsenal y un navio a la vela. 
Pedro el Grande , entre nubes, llevadas por la in
mortalidad , está mostrando tantas riquezas á Ca
talina , y la dice: “Mira cuanto te he dejado.” 

>725- Si el legado era digno de Pedro, Catalina hizo 
ver que le merecía. Asi el pueblo como los solda
dos asociaban con gusto estos dos nombres , y gri
taban : “ Si murió nuestro padre , todavía vive 
nuestra madre.” Esta señora habla tenido del em
perador Pedro I muchos hijos : solas dos hijas Ana 
é Isabel Petrowna sobrevivieron, y ocupan su lu
gar en la historia. Debiera haber sucedido en la 
corona el hijo del desgraciado Alexiowitz; peroni 
aun se penso poner en duda el derecho que tenía 
Catalina por la suprema autoridad del difunto em
perador su esposo. Al punto la prestaron juramento 
de fidelidad el senado y la milicia, y la obedecie
ron lodos desde aquel instante como si hubiera te
nido siempre la corona.

Con decir que durante su administración no se
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advirtió que el imperio había mudado de cabeza, 
queda hecho en pocas pahbras su elogio. Su zclo 
infatigable por el bien de sus vasallos y su agrade
cimiento la empeñaron en seguir escrupulosamente 
el plan de su difunto esposo para civilizar á su pue
blo. Parecía que el genio de aquel gran príncipe 
se había pasado á ella , dirigía el gobierno, y ve
laba sobre la gloria del imperio. Miró con particu
lar cuidado por el hijo de Alexiowitz, que era el 
tínico príncipe que habia de la sangre de los czares; 
y para abrirle el camino al trono le declaró gran 
duque de Rusia. S guiendo las intenciones que el 
difunto habia manifestado al morir , casó á su hija 
Ana Petrowna , que era la mayor, con el duque 
de Holstein. Debe escribirse en los anales de las 
letras que fue Catalina la que abrió la academia de 
Petersburgo, no habiendo tenido tiempo su esposo 
para darla la última mano -, y que presidió á la pri
mera sesión. Como si no tuviera ya que hacer mas 
con este acto solemne, que echaba el sello á la glo
ria de su difunto marido , murió á la edad de trein
ta y ocho añas , y dos despues que él.

Dejó el trono á Pedro II hijo de Alexiowitz, 
Bajo de un consejo de regencia. A la frente de este 
puso al príncipe Menzicoff, egcmplar como ella 
de los caprichos de la fortuna; pues siendo mucha
cho pregonaba bollos por las calles de Moscow ; y 
con una respuesta ingeniosa agradó al emperador, 
y le recibió en su comitiva. El joven bollero ma
nifestó proporción para diferentes empleos, y su
bió de grado en grado hasta el de general , siem
pre con la confianza de su señor. En la casa de es
te halló Pedro á Catalina, y siempre se acordó ella 
de haber sido suya; pero no se cree que conservase
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con él mas conexión que la del reconocimiento, y 
así lo acreditó confiándole la principal parte en la 
tutela de su sucesor. Dejó encomendado que casa
sen á este con una de las hijas de MenzicofF; pero 
el príncipe joven, por influjo de los enemigos del 
ministro , le despojó de todos sus bienes, y le des
terró con toda su familia á las estremidades de la 
Sibcria. Murió de viruelas Pedro II á los diez y 
seis anos de su edad, un dia antes de casarse cou 
una de las primeras doncellas de Rusia.

±730, Habian quedado dos princesas , hijas del em
perador Juan, hermano mayor de Pedro, á saber, 
Catalina Iwanouna , esposa del duque de Meklem- 
bourg, y Ana Iwanouna, hermana menor, y viu
da de! duque de Curlandia. Dió á esta la prefe
rencia el consejo congregado de los señores, porque 
podia volver á casarse con algún grande del pais, 
y dar al trono un heredero ruso. La prescribieron 
condiciones que limitaban mucho su autoridad; 
pero ella supo despues librarse de esta sujeción.

Fue la primera de las cuatro princesas que han 
ocupado sucesivamente el trono de Rusia. Como 
nunca falta malignidad en las cortes, se dijo, que 
tenian grande inclinación á la galantería , aunque 
variada en grados diferentes; y por ser Ana de 
temperamento robusto y corpulento , se dice que 
no fue delicada en este punto.

Cuando se vió sólidamente establecida en el 
trono llamó de Curlandia á Ernesto Juan Biren, 
su favorito principal , que era nieto de un palafre
nero ; pero su padre , que del mas bajo servicio de 
la caballeriza llegó á ser caballerizo , dió buena 
educación á tres hijos que tenia. Ernesto , que era 
el mayor , fue adelantando en la corte; y no con-
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tento con la riqueza , aspiró á las dignidades; mas 
por ser demasiado conocido fue desechado por el 
cuerpo de la nobleza, con la cual pretendió alian
za. Igualmente, rechazado en la corte de Pelers- 
burgo, en donde probó fortuna, volvió á Curlan- 
dia y tuvo la felicidad de agradar á su soberana.

Viéndose con el favor de esta se acordó de los 1 
desprecios que había sufrido en Rusia y en su pa
tria. Se vengó de los primeros, haciendo que mu
riesen en un cadahalso, con pretesto de conjuración, 
la mayor parte de los señores moscovitas que le 
habían sido contrarios. A los segundos los castigó 
haciéndose nombrar duque de Curlandia, y sobe
rano de los que le habían despreciado. Se mostró 
Biren muy capaz para los negocios, y los seguia 
con la mayor firmeza , con la cual hizo glorioso en 
los países, estrangeros el reinado de z\na Iwanouna; 
pero lo interior del suyo fue manchado con san
gre humana, bajo una princesa naturalmente bue
na y enemiga de violencias. Biren supo determi
narla á persecuciones y la dominó hasta el fin, 
tanto que al morir esta señora consiguió que deja
se algunas disposiciones, con las cuales contaba él 
para perpetuarse en la autoridad.

Ana, por una especie dt restitución, llamaba 
á sucedería á su sobrina Ana de Meklembourg, 
hija de aquella Catalina hermana mayor, privada 
del trono de Rusia cuando se dió á Ana. La prin
cesa de Meklembourg se habia casado con un prín
cipe de Brunswick, del cual tuvo un hijo llamado 
Ivan; y la emperatriz Ana declaró gran duquesa á 
su sobrina , y emperador al sobrino. Toda esta 
disposición la inspiró Biren, el cual se hizo nom
brar por testamento regente del imperio y tutor
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del joven príncipe , con la esperanza de reinar en 
su nombre largo tiempo; pero la gran duquesa le 
suplantó; y haciéndole condenar á muerte, con
mutó la sentencia en destierro á la Siberia.

A esta princesa nos la pintan muy descuidada, 
y sin otra ocupación que la sensualidad. Una fa
vorita, llamada Julia Mengden , mereció su ente
ra confianza, y la conservó con unas condescenden
cias , que fueron objeto de crítica. Un conde de 
Linar, enviado de Polonia, entraba con tanta fa
miliaridad que no le agradaba á su esposo el du
que de Brunswick, y manifestó este su desconten
to; pero la favorita se casó con Linar para que tu
viese en palacio entradas libres y exentas de sos
pecha. El público estuvo muy lejos de engañarse 
con esta astucia, pues la gran duquesa, enemiga 
de sujeción , cuando la contenían se abandonaba á 
su pasión sin respeto á lugares ni á circunstancias, 
y por una consecuencia de su descuido no puso la 
menor atención, por mas que se lo advirtieron, 
en las intrigas que al rededor de ella se iban for
mando.

Tenia una tia llamada Isabel Petrowna , hija 
de Pedro el Grande y de Catalina, nombres siem
pre amables para los rusos. Bajo los descendientes 
del emperador Juan había vivido la hija de Pedro, 
contenida en la obscuridad, pero estimada por su 
prudencia. A esta llamaron al trono los grandes, 
despreciando un gobierno sin vigor, y no sin es
cándalo, y subió al trono sin efusión de sangre. 
No se habia visto revolución mas tranquila, pues 
parecía que no habia tenido parte en ella la ambi
ción ni otras pasiones. La gran duquesa, su esposo, 
y el emperador su hijo, fueron sorprendidos en su
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cama, Se había resuelto enviarlos á Alemania; 
pero deteniéndolos en las fronteras los encerraron 
en una fortaleza. Salieron de ella los dos esposos; 
y su infeliz hijo, nacido en la púrpura , vivió en 
duro cautiverio hasta la edad de veinte y cuatro 
años.

De esta princesa dice el historiador de Rusia, 1741. 
que era de espíritu vivo, juguetón y penetrante, 
que solia decir á sus confidentas: uNo estoy con
tenta sino cuando estoy enamorada.” Hablaba mu
chas lenguas, gustaba del buen orden y magnifi
cencia, preferia todos los estilos franceses, y la 
repugnaba la crueldad. ” Ninguno podia verla sin 
amarla, prosigue el historiador: se sonreían en 
ella el placer , las gracias y la felicidad. Calmaba 
el dolor al eco de su voz: con su presencia el se
creto de los infelices irresistiblemente se ponia en 
sus labios; y parecía que a! salir las lágrimas se 
pasaban al corazón de la reina, y ella las dismi
nuía con su sensibilidad antes de enjugarlas para 
siempre. ”

Los talentos políticos de Isabel no fueron infe
riores á sus prendas benéficas : á ella debió el ga
binete de Pelersburgo el ascendiente que tomó en 
los negocios de Asia y de Europa. Nombró por su
cesor suyo á su sobrino Pedro de Holstein , y le 
dió por esposa á Sofia Augusta, princesa de An- 
halt-Zerbs , la cual iniciada en la religión griega 
cismática, en la ceremonia de su coronación reci
bió el nombre de Catalina. Este nombre no fue 
menos ilustre en la segunda que en la primera. Al 
casarse se la declaró grande duquesa de Rusia, y 
quedó arreglado que si sobrevivía á su esposo le 
sucedería en la corona.
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No fue feliz este matrimonio. Tenia la prin

cesa catorce años , y estaba el gran duque en la 
flor de su edad: en ambos se advertía á los prin
cipios grande deseo de estar juntos sin testigos im
portunos y curiosos: se retiraban de la corte mu
chas horas del día , como si las noches no fueran 
suficientes para la vivacidad de sus afectos. Todo el 
imperio esperaba ver un heredero, no creyendo 
que dos esposos jóvenes gastasen aquel tiempo en 
hacer el egercicio militar con un fusil al hombro 
como sucedía. Contando estas menudencias, solia 
decir Catalina: "Me parece que yo seria buena 
para otro empleo ; ” y con efecto, la gran duquesa 
juntaba en su fisonomía y su presencia la magostad 
y la gracia. Dominaba no obstante la gravedad; 
pero sin cscluir ciertas señales que anuncian el de
seo de agradar. Todo lo contrario se vela en el 
gran düque, porque era feo y ridículo en todos sus 
modales. Afectaba el trage prusiano; pero era es
trenando en la forma que le llevaba. Un disforme 
sombrero estravagantemente armado cubría su pe
queño rostro, feo al mismo tiempo y maligno ; y 
tenia el mal gusto de desfigurarse con gestos con
tinuos á que se había acostumbrado por diversión. 
No le fallaba espíritu , pero tenia poco juicio ; y 
así decían de él , que apreciaba lo grande con pe
quenez.. Su héroe era el rey de Prusia, ó por me
jor decir, era su divinidad ; pues se le vió arrodi
llado delante del retrato de Federico , esclamando: 
"Hermano mió, nosotros conquistaremos juntos 
el universo. ”

Pasaron toUcnos años sin que el afecto con
yugal , mal cultivado, hubiese producido algnn 
fruto. Unos dicen que cansada Catalina de las es-
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Tal era y tan pueril la pasión de Pedro JIL por dilev 
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tériles caricias de su esposo , se procuró la mater
nidad con un señor joven de su corte; pero otros 
cuentan estos amores con unas circunstancias que 
les dan cierto aire de novela. Era preciso , dicen, 
un heredero del trono : le deseaba la política de la 
czarina Isabel para que olvidasen los moscovitas 
al príncipe Ivan, cuyos derechos, á pesar de su 
cautiverio, tenían todavía partidarios. Sospechas de 
algún defecto natural del czar hacian perder las 
esperanzas de ver descendencia suya ; y se resolvió 
en un consejo secreto hacer pruebas de la compla
cencia de la gran duquesa. Alentaron á un joven 
cortesano , que era el conde de Soltikof, de bellísi
ma figura , á cuyo favor parecía advertirse en la 
princesa cierta disposición á que fuese su amante; 
pero como esta no pasase de ciertos indicios de 
preferencia , la dieron á entender de parte de la 
emperatriz , su tía, la necesidad de asegurar el 
trono con el nacimiento de un heredero. Represen
tó ella que era precaución inútil; pues por la cláu
sula del contrato matrimonial, si llegaba su mari
do á morir , la pertenecía por derecho reemplazar
le. Pero si no dejaba heredero , la replicaron , ¿qué 
será del imperio? ¿Qué alborotos no le amenazan ? 
Tenia Catalina mucho amor á los pu blos sobre 
quienes debía reinar, para esponerios á estas des
gracias, y así dijo: “Ahora bien , que venga esta 
noche.” Lo mas singular en esta noticia, si es ver
dadera, es que el encargado de tan honorífica co
misión para con la princesa era el personage mas 
grave del estado, y nada menos que el gran canci
ller de Rusia. La gran duquesa tuvo un hijo , y 
pudo lisonjearse Isabel, antes de morir, de que su 
trono, por falta de heredero conocido, no queda-
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ba cspuesto á los movimientos que trastornan tal 
Vez los imperios.

Cuando no se dudó que la gran duquesa esta
ba en cinta dieron á Soltikof una embajada, que 
afligió mucho á la princesa; perose consoló con un 
amante de su elección , que fue el conde de Ponia- 
towski, noble polaco, á quien había llevado consi
go á Rusia el embajador de Inglaterra. Era de 
buena disposición y muy amable. Agradó á la gran 
duquesa en una visita secreta que le hizo disfraza
da ; y en ella resolvieron que para ponerse á cu
bierto de todo azar por el privilegio de inviolabi
lidad emanado del derecho de gentes , se retiraría 
Poniatowski á Polonia, y volvería con la dignidad 
de embajador. No fue inútil esta precaución; pues 
le sorprendió el mismo gran duque al tiempo que 
iba entrándose al cuarto de la grande duquesa , y 
los derechos de su carácter le libraron del primer 
movimiento de furor. Se dice que tuvo Catalina va
lor de confesárselo todo á su marido, escusándose 
con que eran represalias merecidas por la conduc
ta de un esposo que mantenía públicamente una 
dama. Prometió Catalina mirar por ella, y, loque 
no había hecho el gran duque, la señaló una pen
sión. El mismo gran duque , á petición de su dama, 
contentándose con que llamasen de Polonia á Po
niatowski, le dejó que marchase.

Este golpe fue tan sensible para Catalina, que se 
dice que toda bañada en lágrimas se arrojó á los pies 
de la emperatriz para que no permitiese que la quita
sen su amante; pero Isabel, aunque sus flaquezas la 
hacían compasiva de las agenas, no se atrevía á dejar 
en su familia un motivo de discordia , que podía te
ner funestas consecuencias; y se negó á este ruego.
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Desde este punto empezó la gran duquesa á 

vivir en la corte como en un desierto, sin tener 
conexiones conocidas sino con las mugercs jovenes, 
que por las gracias de su figura no hablan sido bien 
recibidas en la corte anterior. Se levantaba siem
pre antes de amanecer, y estaba dias enteros en
tregada á la lección de buenos libros franceses; 
frecuentemente sola, y nunca por mucho tiempo 
en la mesa ni en el tocador; pero en este tiempo 
fundó toda su grandeza. Se la oyó muchas veces 
que cuanto sabia de intrigas lo habia aprendido de 
una de sus damas , que parecía la mas indolente 
y simple. Entonces aseguró amigos para los casos 
de necesidad; y todas las personas de importancia 
se lisonjearon de que según las secretas conexiones 
que conservaba con ellas , llegarían con el tiempo 
á valer mas si ella gobernase : y que al fin , cu
briendo algunas aventuras el velo de una pasión 
desgraciada , podrían varios lograr en su corte la 
plaza de favorito. En esta disposición se hallaba 
cuando murió la emperatriz Isabel á 5 de enero 
de 1762.

El gran duque tomó el cetro con el nombre de 1762. 
Pedro III, y con este motivo se acercó á él su es
posa. Esta le dió buenos consejos, y a! principio 
pareció que los admitia ; pero fuese por malos in
flujos , ó por antiguos resentimientos, no tardó en 
manifestarla su mala voluntad. Casi negó al hijo, 
puesrno le reconoció por sucesor; y dió á entender, 
que lo menos que podia hacer con la madre era di
vorciarse , desterrarla ó encerrarla.

Empezó su reinado por mutaciones efectivas, y 
anuncios de proyectos, que asustaron é inquieta
ron á todos los órdenes del estado. Solo la nobleza
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pudo consolarse con algunas concesiones de exen
ciones y privilegios; pero los quebrantó casi al mis
mo tiempo de concederlos. Advirtieron que pensa
ba en reformar el clero , quitarle los bienes, y de 
propietario que era reducirle á pensionista. El có
digo prusiano, llamado de Federico, se publicó 
de su orden en sus estados, y obligó á su observan
cia, lo cual descontentó generalmente á los mosco
vitas , como tan adheridos á sus antiguas leyes. 
También hizo el desacierto de irritar al regimien
to de guardias, queriendo sujetarle al egercicio pru
siano , precisándole á seguirle á Alemania en una 
guerra inútil, que emprendió por solo el entusias
mo con que miraba al rey de Prusia , cambiando 
el servicio tranquilo del palacio con los penosos 
trabajos de la campana. Por último llamó á todos 
los desterrados de los reinados anteriores , sin ad
vertir que rara vez el hombre que ha tomado el 
gusto á las intrigas , deja de volver á ellas luego 
que halla ocasión.

Entre tanto que el emperador suscitaba contra 
sí la indignación y el desprecio con sus estrava- 
gancias, reformas intempestivas, y aversión á las 
costumbres de su pueblo, se iba conciliando la em
peratriz el afecto y la estimación con su afabilidad, 
igualdad de conducta , y gran cuidado en observar 
las prácticas civiles y religiosas del gusto de los 
moscovitas ; bien que privadamente suavizaba el 
rigor de la etiqueta con las aventuras de que hemos 
hablado. Entre estas puede darse el primer lugar á 
su amistad con Orlof, á quien distinguió á pesar 
de ser de una nobleza poco cierta; pero era tal vez 
el mas hermoso del imperio. Admitido con gran 
secreto por una camarera confidente , estuvo por
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mucho tiempo creyendo que servia á una mugcr 
de la primera distinción, pero nunca sospechó que 
fuese la emperatriz. En la pompa de una ceremo
nia reconoció en el trono á ¡a que le favorecía en 
secreto.

La inteligencia de los amantes, que con las se
ñales en que se hablan convenido se manifestaba 
para ellos en las acciones mas ciaras, siempre se 
ocultó á los curiosos, y aun á la princesa de As- 
koff, dama joven , á quien Catalina confesaba que 
debía toda su ciencia en el arte de ocultar el co
razón. AI mismo tiempo se vió, por un feliz con
curso de circunstancias , que Orlof era igualmente 
proporcionado para los negocios; pero las miras que 

z llevaban la confidente y el favorito, trabajando uno 
y otro por el buen éxito del proyecto, que medita
ban, eran absolutamente diversas. Orlof pretendía 
que su soberana tuviese una autoridad despótica; y 
la confidente, que con preferencia gustaba de los 
embajadores de las repúblicas, no quería contribuir 
á escitar paitidarios á favor de la emperatriz, sino 
con la esperanza de que viéndose sola en el trono 
pondría límites á su poder con algún consejo ó se
nado, y otras formalidades republicanas. La em
peratriz la dejaba en esta misma esperanza, que la 
alentaba á ganar á los grandes señores con el cebo 
de ser admitidos á la participación del gobierno. 
Orlof por su parte, como oficial de guardias, favo
recido de dos hermanos que estaban en el mismo 
cuerpo, y con la caja déla artillería que la empe
ratriz habla hecho entregarle , iba ganando á los 
soldados con dinero, regalos y promesas. Los dos 
ocultos conciertos se encaminaban á un mismo pun
to,. dirigiéndolos la emperatriz sin que la princesa
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de Askoff supiese que tenia compañero; y aun lo 
ignoró hasta que la necesidad de las circunstancias 
puso á Catalina en la precisión de reunir sus es
fuerzos mas al descubierto.

Estaba ya Pedro para partir al Holstein , en 
donde se reunía su egército para juntarse con el 
rey de Prusia; pero se hablaba de que antes de su 
partida había de verificarse un gran suceso. Se de
cía que tenia intención de declarar por sucesor su
yo al príncipe Ivan; y era cierto que había hecho 
traerle á una fortaleza de Petersbourg, que había 
ido á visitarle; que quería desconocer por hijo al 
joven gran duque; y á la verdad, habia hecho lla
mar de los países estrangeros al conde Soltikoff, 
aquel primer amante que habían dado á la empe
ratriz, por la supuesta necesidad de asegurar la su
cesión. La dama del emperador, que por una no
table singularidad era amiga de la princesa de As- 
koíT, afectaba esterioridades activas; y no oculta
ba su ambición. Anadian á esto que la intención 
de Pedro era hacer divorciar en un mismo día 
doce de las mas jóvenes y mas hermosas damas 
de su corte, que habia llevado á Oranienbaun, ca
sa de placer, á doce leguas de Petersbourg. Por úl
timo, no habia noticias, por mas absurdas que fue
sen , de las cuales no corriese voz , y todas eran 
creídas , porque todo lo hacia posible la inconse
cuencia, estravagancia , é imprudencia de Pedro.

Entre los sustos con que afligian al pueblo, 
esparcieron diestramente el de que la emperatriz 
estaba en peligro. Se habia retirado esta á Peters- 
hoff, palacio de campo, á ocho leguas de Oranien
baun, para que su distancia de la capital previnie
se las sospechas que los pasos precisos suscitan al- 
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gtinas veces en el momento de la egecucion de se
mejantes étnpresas. Con efecto, uno de los princi
pales cómplices cometió una indiscreción, que dio 
motivo á que le arrestasen. Con esto se tomó la reso
lución definitiva, sobre que hasta entonces vacilaban.

El 8 de julio de 1762, á las nueve de la no- 176*#  
che, envió á llamar la princesa de AscofT al conde 
Panin, ayo del gran duque, y le propuso, que en 
e' instante se empezase la revolución. A él le pa
reció que era mejor dejarla hasta que amaneciese, 
mientras se daba parte á la emperatriz. Como á la 
media noche, esta misma muger, joven de diez y 
ocho años, se vistió de hombre, montó á caballo, 
y fue á apostarse en un puente , que sabia ser la 
concurrencia ordinaria de los conjurados. Allí se 
hallaba Orlof con sus hermanos y algunos otros. 
La novedad de la prisión de su cómplice les causó 
una especie de estupor; pero al primer susto suce
dió la repentina resolución de poner al punto ma
nos á la obra.

Señalaron los puestos, y quedaron prontos los 
principales cómplices que habían de obrar , gran
des y pequeños. Uno de ios Orlof fue volando á 
Petershorff¿ y por entradas secretas penetró al 
cuarto de la emperatriz , la despertó con sobresal
to, y la dijo: Venid seniora, el tiempo urge, y des
apareció. Ella se vistió como pudo; volvió Orlof 
con un carruage que siempre tenían pronto en una 
casa vecina: entró en él Catalina con una cama
rera ; é iba él solo delante, y un soldado detras, 
iin mas escolta.

Orlof, el favorito , la salió al encuentro á al
guna distancia de Pelersbourg, y dijo á gritos: To
do está pronta, y volvió á correr delante. Llegaron 

tomo vil. 33
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al amanecer: reinaba en toda la ciudad el mayor 
sosiego, y era necesario atravesarla para llegará 
las casernas. Creía la emperatriz ser recibida por 
el regimiento sobre las armas, y solo se presenta
ron unos treinta soldados , que apenas se habían 
vestido. Esta especie de soledad la asustó de modo 
que se quedó pálida; pero muy presto se presenta
ron en fila los soldados, á quienes sus gefes llama
ron, y despertaron. Consiguió que la hiciesen ju
ramento de fidelidad sobre un crucifijo que llevó el 
capellán del regimiento. Acudieron los señores de 
la conjuración; y antes de las once de la mañana 
ya rodeaban á la emperatriz mas de diez mil hom
bres , entre soldados y otros que gritaban hourá. 
Esta palabra no tiene precisa significación, y sirve 
igualmente en todos los sucesos que inspiran ale
gría. En toda aquella multitud tal vez no pasaban 
de treinta personas las que sabian por qué la pro
nunciaban , ni si sería para proclamar emperador 
al gran duque, ó regente á su madre, ó para dar 
á esta la enhorabuena de haberse librado del hier
ro asesino de su esposo , ó por alguna victoria, ó 
cualquier otro motivo de contento.

También se esparció la voz de que el empera
dor habia muerto; y se vió en la plaza un convoy 
que la atravesó con lentitud, y se perdió entre la 
gente. Vieron despues á los gefes del clero ruso, to
dos ancianos venerables, que llevaban ios ornamen
tos de la consagración. Pasaron gravemente por en
tre el egército, que por respeto guardaba profundo 
silencio, y subieron al palacio para consagrar á la 
emperatriz.

A las ceremonias graves de la religión sucedió 
un tocador guerrero, por decirlo así. Se vistió Ca-
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talina el antiguo uniforme de guardias: tomó con 
mucha gala de los señores que la rodeaban, del uno 
la espada , del otro el sombrero, de otro las órde
nes militares: se hizo servir una comida ligera: sa
ludó con un vaso de vino al pueblo , que la esta
ba mirando, y que la correspondió con una larga 
aclamación, le presentó su hijo, se hizo reconocer 
por los gefes del egército, montó á caballo, y par
tió á su frente, acompañada de la princesa de As- 
koff, vestida de guardia. A las seis de la tarde es
taba todo sosegado en Pctersbourg sin la menor se
ñal de agitación.

Iba á pelear contra su marido. Partió de Ora- 
nienbaun este príncipe el 30 de julio con su tropa 
de locos para Petcrshorff, y contaba con pasar allí 
algunos dias en diversiones antes de presentarse á 
su egército, Un espreso, despachado de aquel pa
lacio , le dijo, que la emperatriz se había desapa
recido. Avanzó no obstante; y llegando al palacio 
un enviado, que á pesar de las precauciones para 
que ninguno saliese , se habia huido de Peters- 
bourg, le dió imperfectas noticias de la revolu
ción, y se las confirmaron otros que sucesivamen
te fueron llegando, Supo que avanzaba la empera
triz al frente de un egército; se apoderó de la tro
pa la consternación: se turbó el emperador: orde
nó, prohibió, pedia consejos, ya los adoptaba, ya 
los despreciaba. Solo uno convenia en aquellas cir
cunstancias , y era el que daba el general Munick, 
de ir al punto á apoderarse de la división de la ar
mada que habia en Cronstadt, y que esta trans
portase al czar á Revel, en donde estaba la otra 
división para pasar en sus navios al Holstein , en 
donde le esperaba su egército, y volver á la frente
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de él para pelear contra su esposa sublevada.

Despues de disputas, que solo sirven para per*  
der el tiempo, aprobó Pedro el consejo: puso toda 
su tropa en los yacks : bajó por el rio, y se puso 
delante de Cronstadt; pero ya era demasiado tarde, 
porque la guarnición, ganada por un emisario mas 
activo que el emperador, no quiso recibirle, y le 
precisó á retirarse. Volvió Munick á aconsejar que 
fuesen á Rcvel: representó la tropa asustada, que 
no habia remeros suficientes; ¿v qué? dijo, noso
tros mismos remaremos. Pero .. era resolución con
veniente para unos cortesanos jóvenes, que solo en
tendían de partidas de recreo. Tanto insistieron, 
que consiguieron del emperador que se echase pie 
á tierra con pretesto de defenderse en algunas ma- 
las fortificaciones del castillo de Oranicnbaun, cons
truidas en otro tiempo para diversiones militares. 
Apenas se vieron allí cuando les dijeron que estaba 
para llegar el egército enemigo reforzado con mu
chos cuerpos de las tropas destinadas para el de 
Holstein. Viéndose Peo. o tan estrechado escribió 
á su muger, pidiendo que le permitiese retirarse 
con su dama al Holstein; pero la contestación de 
Catalina fue enviarle una fórmula de renuncia, 
mandando que la firmase. Munick, le dijo indigna
do: tt¿No sabréis morir corno emperador á la fren
te de vuestras tropas? Si temeis las cuchilladas, to
mad en la mano un crucifijo, y no se atreverán á 
tocaros, que yo me encargo del combate. ” Inútil 
fue esta representación : pues persuadido á que no 
habia otro recurso, se puso en camino para pre
sentarse á Catalina en el castillo de Petershorff, 
de donde habia salido ella dos dias antes fugitiva, 
y volvía á entrar triunfante.





Humillación de Pedro JJJ

^/zZ/iy^ PAoUL á pfálej vaoal/od 1 
zzzazzA-on cw a/^ Aa//Paje;zz

/y^c.u> /a Aa Azzl/laaoyz AAt/m A 
amzazzAp AjóAy azzAzM A zAp 

<iij7)i7aa(i pe d lt propia znay?z>, jyr- 
/ . ‘ cppto ¿i la lar/a ¿le Ioj solr/a-

aoJ. atie y / ,
/ «yap zy no j-aíze- /zaocrs-o reapoiar í



Tíusia. * 517
Xs? que los soldados vieron al desgraciado prín

cipe, esclamaron unánimes: Viva Catalina. Fue pa
sando el emperador por medio del egército con el 
despecho en el rostro y la rabia en el corazón. Al 
subir por la escalera del castillo separó los pocos 
cortesanos que le hablan seguido, y le quitaron la 
dama. Le llevaron á un cuarto , y le dijeron con 
mucha sequedad: Desnúdate. El mismo se quitó el 
vestido, arrojó la espada , se despojó de las insig
nias de su dignidad , y se quedó en camisa hecho 
el objeto de las risotadas de los soldados. Despues 
de una escena de tanto abatimiento, le hicieron 
partir á Robschak, castillo á seis leguas de Peters- 
bourg.

Dos días despues, uno de los Orlof, y el mas 
vigoroso de los tres hermanos, fue allá con un com
pañero robusto y determinado como él. Dijeron al 
emperador que iban á comer á su mesa : y según 
la costumbre de Rusia empezaron por un vaso de 
aguardiente, en que le dieron veneno. Lo advirtió 
el czar en el fuego que le devoraba las entrañas, y 
no quiso tomar otro vaso que le presentaron. Que
riendo que por fuerza le tragase, se resistió cuanto 
pudo; pero los dos convidados le arrojaron al sue
lo, y le ahogaron con un cordel. Se volvió Orlof 
á palacio en donde estaba la emperatriz comiendo: 
se presentó desmelenado el cabello y desaliñado el 
vestido: hizo una seña á Catalina, esta se levantó, 
pasó con él á un gabinete, en donde estuvo por un 
instante, y volvió con serenidad á la mesa. Al dia 
siguiente se publicó la muerte del emperador , co
mo causada por una cólica hemorroidal.

Llevaron el cadáver á Petersbourg, en donde 
estuvo por tres días espuesto á vista del pueblo. Te*
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nía el rostro denegrido, y el cuello acardenalado; 
pero mas bien quisieron presentarle así con peligro 
de las sospechas y de lo que pudieran discurrir, que 
esponerse al riesgo de que por no haberle bien re
conocido las gentes tomase su nombre algún aven
turero, y escitase en el imperio alborotos, de que 
ya tenían egcmplares.

Los grandes, que habían contribuido á la re
volución, esperaban, como les habia dicho la prin
cesa de AskofF, y como ella lo creia, que Catalina 
en subiendo al trono establecería un senado ó con
sejo que limitase su autoridad, y aun algunos se per
suadían á que no tomaría mas título que el de 
regente. Pero Orlof, que tenia seguridad en las tro
pas , no quiso sufrir límites en el poder de su so
berana , sobre lo cual se esplicó imperiosamente, 
y nadie se atrevió á contradecirle. La princesa de 
AskofF dio á entender descontento, y aun creyó 
poder censurar el hecho por la intimidad de la em
peratriz con Orlof, y la familiaridad que descubrió 
con grande admiración suya. No fueron bien reci
bidas sus observaciones; se cansó de esperimentar 
indiferencias de aquella misma de quien esperaba 
grande reconocimiento, y se retiró de la corte» 
Nunca olvidó la emperatriz sus servicios, y así la 
llamó á palacio; y para tener ocupado aquel espí
ritu altivo, la hizo, sin egemplar, presidenta de la 
academia de Petersbourg.

En los primeros dias del reinado de Catalina 
se introdujo el general Munik entre los cortesanos, 
y viendole la emperatriz, le dijo: "Tú has queri
do pelear contra mí:P y él respondió: uSí seño
ra; pero ya es de mi obligación peleará favor vues
tro. ’’ Le mostró Catalina tanta bondad y estimación, 
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que s/nceramcnte se aficionó á ella. A Orlof y sus 
hermanos los colmó de riquezas y dignidades dán
doles el título de condes. El favorito de Catalina 
cesó de serlo; pero quedó como ministro de la em
peratriz, y no se ofrecieron asuntos grandes en que 
no le emplease con distinción y confianza, hasta 
el momento ó despues de haber pretendido públi
camente la mano de la emperatriz - pretensión que 
le dictó su orgullo , pero que fue rechazada con 
indignación por Catalina. Recibió una órden de via
jar, y cien mil rublos decontado, con una pensión 
de cincuenta mil, una magnífica vagilla de plata, 
y una tierra con seis mil paisanos.

El reinado de Catalina II, que empezó en 1762, 
duró treinta y cuatro anios, y fue de los mas bri
llantes entre los que ilustraron á la Rusia. Nada 
era capaz de separarla de los designios que una vez 
había concebido. Determinada á efectuar los pro
yectos de sus antecesores sobre la Polonia , colo
có en el trono de esta á su amante Poniatowski, 
y supo inspirarle entera seguridad cuando intro
dujo sus tropas en su reino, como si no tuviese 
otra intención que la de dar fuerza á la autori
dad del monarca contra la de la república. Cuan
do él advirtió que estaba cargado de cadenas , y 
quiso sacudirlas , las atenciones de la amante hi
cieron lugar á la severidad de la déspota, y así le 
hizo sufrir el yugo, consentir y aun concurrir á la 
primera división de la Polonia , que dejó el reino 
mas que debilitado, y por último á la segunda que 
le aniquiló. Nada resistió á la política de Catalina 
ni á sus armas: pues con la primera consiguió una 
influencia preponderante en Alemania y en las otras 
corles de la Europa; y con ¡sus victorias se hizo te-
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mer de los chinos, respetar de los persas, y Buscar 
de los tártaros. El sultán de los turcos, invadido has
ta en el corazón de sus estados, temió perder su ca
pital; y Catalina estuvo ya para substituir en Cons- 
tantinopla el águila de Rusia en lugar de la media 
luna de los otomanos, y para resucitar el imperio 
griego. Sus armadas, saliendo del fondo del mar Bál
tico, vinieron recorriendo la inmensa estension del 
Océano y del Mediterráneo á desafiar á los Darda- 
nelos; y unos navios construidos en ios puertos qué 
ella misma habla abierto ó reparado , desplegaron 
su pabellón en los mares que el rezelo otomano les 
habia hasta entonces prohibido.

Gustaba esta princesa de las letras, y siempre 
se preció de protegerlas. En el código que casi so
la ella compuso, hay un monumento de la es
tension de sus conocimientos y prudencia. Hasta 
la edad avanzada conservó sus pasiones y sus gus- 
tos, y aun entonces se tomaba menos sujeción que 
en la juventud. Su corte era magnífica ; y Catali
na, agradable en su trato privado, como lo son de 
ordinario las mugeres galantes, sabia juntar con es
to la severidad y la magostad en el público. Se cree 
que era asustadiza en política, y á esto se atribu
yen las desgracias, destierros y precauciones csce- 
sivas , tales como la muerte de su marido y la 
del joven príncipe Ivan , que murió á puñaladas 
en una cindadela , sin haberse hecho justicia de 
los asesinos; pero es desgracia de algunos soberanos 
verse rodeados de gentes, que siempre los están es
tudiando para aprovecharse de sus temores y de
seos, y apresurándose á cargarse con los delitos, 
que no castigan los que cogen el fruto de ellos.

1797. Cuando murió Catalina II en 1797, dejó á su
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hijo Paulo I un imperii), tal vez tan dilatado como 
el de los romanos, si no es mayor; bien que se es- 
tiende por países de temples contrarios , de menos 
población y cultivo. Pero un escritor, que acaba 
de darnos una vida de esta princesa, dice: uLa 
desigualdad de los climas, la falta de población , y 
la esterilidad de una parte del suelo , no impiden 
á sus estados ofrecer al comercio inmensos recur
sos; porque como están en la Europa y en el Asia 
pueden fácilmente los rusos traficar con el mundo 
entero. El mar Caspio les sirve para la comunica
ción con la Persia y la India: el mar de Zabache 
y el mar Negro les proporcionan la venta de las 
producciones del Norte en el Mediterráneo , y lle
var al Norte las de Levante. El Kamstschatka les 
abre por una parte camino á la América , y por 
otra á la China y el Japón. Por último, el mar 
Blanco y el Báltico los ponen en relación con la 
mayor parte de las naciones de Europa, á las cua
les se ha hecho indispensable ya su. comercio.” 
¿Quién pudiera pensar cuando Juan Basiliowitz 
juntó bajo de su cetro, en 1462 , los aduares de 
scitas, hunnos, sármatas y otros pueblos, hasta en
tonces errantes y vagos, que en tres siglos había 
de llegar este imperio á ser el mas vasto y temi
ble del universo?
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Mauricio, . . . .  .......................... id.
llenrique. , ............................................ 319
Guillermo II. . , .................................  , 32 1
Guillermo III. . ........ 822
Guillermo IV, Guillermo V.......................... 3a4

tomo vn. 34
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DINAMARCA. Entre el Océano, el Báltico y

la Alemania. . . •..............................32y
Haraldo, Suenon I. . . ... . 33y
Canuto II, Hardi-Canuto III, Magno, Sue

non II, Haraldo, Canuto IV. . . 338 
Olao IV, Erico III, Nicolao............................... id,
Erico ................................ ' 342
Eric0 .....................................................343
Sueno y Canuto, Valdemaro I. . . 344
Canuto VI, Valdemaro II. .... . 345 
Erico VI,..................................................... 347
Abel, Cristóbal I, Erico VIL.......................348
Erico VIII, Cristóbal II. . ... . 34g
Erico IX, Valdemaro III. . . . . , 35o
Olao V, Margarita. 354
Erico X. .......... 355 
Cristóbal III....................................................... 358
Cristierno I. .........35g 
Juan I. ........... 361 
Cristierno II. . ... . . . . . 363
Federico I................................ , . . . 368
Cristierno III. . . . ...........................369
Federico II, Cristierno IV...........................3yi
Federico III. . . . . . . . 3y3
Cristierno V, Federico IV...............................38»
Cristierno VI, Federico V................................. id.
Cristierno VIL . . . . . . . . 381
SUECIA. Entre la Dinamarca , la Noruega,

el mar Glacial, el mar Blanco, la Li—
bonia y la Polonia....... 38y 

Erico IX, Cárlos VIL....................................3gi
Canuto...................... ■ .  .................................3gj
Suercher , Erico X, Juan I, Erico XI. . 3g3 
Valdemaro I, Magno I, Birger II. . . 3g4
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Magno II. ............................... .... . . . 3g5
Alberi o , Margarita........ 897 
Er ico XII. ......... e 3g8 
Cristóbal I, Cárlos Canutson.................... 399
Cristierno I. . . . ..............................4°°
Juan II, Cristierno II. ...... 4°1 
Gustavo IVasa......... 4°9 
Erica XIV. . . • ........ 411 
Juan III..............................\ ... 414
Segismundo. . . . . . . . , . 41 7
Carlos IX. ...... . * . 4*9
Gustavo Adolfo. . . . . . . . . 42°
Cristina........... 4 2 3 
Cárlos X. . . . . . . . . . . 4a6
Cárlos XI. . . ........................................... 42 7
Cárlos XII. ......... 4=8
Urica Eleonora, y Federico II. . . . . 441 
Adolfo Federico. ........ 442
Gustavo III. .......... Ifrlfí
RUSIA. Entre el Océano Glacial, la gran Tar

taria , el Océano oriental, la Persia, 
la Georgia , el mar Caspio, el mar Ne
gro, la Polonia y la Suecia. . . 45o

Su división........ i . . id-
Petersburgo, Cronstadt, lapones. . . . 451
Samoyedos. . . .  .................................... 4^2
Cosacos. . . .  ...........................................453
Circasia, tártaros. . . . . . • • 4^4 
Siberia......................................................435
Kamtschalka: clases de rusos. . . • • 457
Religión, bautismos. 453
Casamientos , entierros, talento de los rusos. 459 
Sus casas, su industria, su comercio. . • • 4^0
despotismo de su Monarca. . , . • • *d.
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Su gobierno, origen de los rusos. . . . 4-6* 
Juan Basiliowitz I...........................................lf>2
Basilio. . .......................................... 463
Juan Basiliowitz II. .......
Teodoro I. . . . . . . . . . ti. . 467
Borit. Gadenow..............................  . . . 469
Teodoro II. ....... . . . 4/2
Basilio Zuski. ... ...... 4 74
Ladislao. , . . ......................................4/6
Miguel Teodorowitz. ....... id.
Alejo Teodorowitz. . . . . . . . . 478
Ankudina, impostor. ....... 479
Stenko-Razin......... « 4^2
Teodoro Alejowitz. ................................... 4^5
Pedro I. , . . . . ...... id.
Juan , Pedro I y Sofía.....................................4&6
Pedro I, único czar....... 488
Catalina I. .......... 5oo 
Pedro II. . . ........ 5o 1 
Ana Iroanoama........ < . 602 
Ana de Mecklembourg...... . . 5o3 
Isabel Petrowna...... ■. < « 5o4 
Pedro III. . ,.................................................5o9
Catalina II........................................................519
Paulo I. ...... . . » • 621

ERRATAS.

Pag. 7, lín. g, dice Obelario, léase Obelerío, 
Pag. 16,lín. 28, dice Martin, léase Marín.
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